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su  SANTIDAD  DEON  XIII. 


INTROD 


UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 
CONSEJO  CENTRAL. 

Lima,  Abril  21  de  1897 

Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Továr,  Obispo  de 
Marcópolis. 

Iltmo.  y  Rdmo.  Señor: 

El  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú, 
en  unión  de  la  Comisión  Permanente  de  la  Obra  de  los 
Congresos  Católicos,  en  sesión  del  día  de  ayer,  vista  la 
necesidad  de  que  el  tomo  de  los  Anales  del  Congreso, 
que  está  imprimiéndose,  vaya  precedido  de  la  introduc- 
ción conveniente,  ha  resuelto  rogar  encarecidamente  á 
U.  S.  I.  y  Rdma.  se  digne  redactar  la  referida  introduc- 
ción. 

La  Comisión  Permanente,  que  se  gloría  del  alto  honor 
de  tener  á  U.  S.  I.  Rdma.  como  su  Presidente  Honora- 
rio, y  que,  así  como  el  Consejo  Central,  se  complace  en 
reconocer  su  decidido  amor  é  interés  por  la  causa  católica, 
no  ha  vacilado  en  confiar  á  las  excepcionales  dotes  inte- 
lectuales de  U.  S.  I.  y  Rdmi.  este  trabajo,  en  su  propó- 
sito de  que  sea  proporcionado  á  la  grandeza  del  objeto 
á  que  está  destinado. 

Felicitándome  de  ser  órgano  para  comunicar  á  U.  S. 
L  y  Rdma.  tan  acertada  designación,  tengo  la  honra  de 
suscribirme  su  muy  obediente  y  humilde  servidor. 

Felipe  Várela  y  Valle. 
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Lima,  Abril  27  de  1897. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Central  la  Unión 
Católica  del  Perú: 

Después  de  la  emancipación  política  del  Perú,  no  se 
ha  realizado,  en  la  historia  religiosa  de  nuestra  Patria, 
un  acontecimiento  más  culminante  y  trascendental  que 
la  celebración  del  primer  Congreso  Católico,  inaugurado 
en  Lima,  el  8  de  Noviembre  de  1896. 

Ya  era  tiempo  de  que  los  nobles  defensores  del  Catoli- 
cismo salieran  al  campo  á  medir  sus  armas  con  los  adver- 
sarios de  la  Iglesia,  que  se  discernían  á  sí  mismos  las  pal- 
mas del  triunfo,  jactándose  de  ser  la  mayoría,  la  fuerza 
y  la  inteligencia  de  la  Nación. 

Los  filisteos  y  los  incircuncisos  se  gloriaban  del  opro- 
bio de  Israel;  y  sus  voces  de  victoria  resonaban,  altivas, 
en  la  prensa  y  en  la  cátedra,  en  los  comicios  populares 
y  en  las  instituciones  publicas. 

En  tan  oportuno  momento,  y  por  la  feliz  iniciativa  del 
Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  bende- 
cida y  aplaudida  por  el  ilustre  Representante  de  la  Santa 
Sede  y  por  todo  el  Episcopado  de  la  República,  desper- 
taron de  su  antiguo  letargo  las  huestes  católicas,  se  jun- 
taron, se  disciplinaron  y  nos  dieron  el  consolador  es- 
pectáculo de  una  Asamblea  Católica,  en  la  cual  debían 
plantearse  y  resolverse,  con  el  profundo  y  elevado  crite- 
rio de  la  Religión,  los  árduos  problemas,  que  preocupan 
y  atormentan  á  la  sociedad. 

Las  armas  del  combate  estaban  listas,  como  siempre, 
sin  enmohecerse  ni  gastarse,  en  el  antiguo  arsenal  del 
Evangelio. 

De  allí  las  sacaría  la  Iglesia,  limpias  de  toda  mancha  y 
con  la  promesa  del  triunfo,  para  entregarlas  á  los  solda- 
dos cristianos. 

Estas  armas  son  proporcionadas  y  diametralmente 
opuestas  á  las  que  esgrimen  nuestros  enemigos. 

A  la  funesta  y  absurda  libertad  de  pensar,  que  pre- 
tende encontrar  elementos  de  vida  intelectual,  en  las 
confusas  tinieblas  del  error,  hay  que  oponer  los  hermo- 
sos y  brillantes  esplendores  de  la  verdad,  que  es  una. 
inmutable,  eterna  y  universal;  y  que,  como  el  Sol,  en  su 
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trono  de  luz,  disipa,  al  fin,  las  negras  y  espesas  nubes, 
que  interceptan  sus  rayos. 

A  los  furores  del  odio,  que,  desde  sus  cobardes  embos- 
cadas, nos  arroja  dardos,  envenenados  por  el  desprecio, 
la  injuria  y  la  calumnia,  debemos  responder  con  los 
nobles  y  generosos  afectos  de  la  caridad,  que  olvida  y 
perdona;  y  triunfa  del  mal,  haciendo  el  bien  (i) 

A  los  aullidos  de  la  blasfemia,  que  contrista  al  cielo  y 
estremece  de  alegría  al  infierno,  opongamos  los  himnos 
de  la  alabanza,  el  fervor  de  la  adoración  y  las  espléndi- 
das pompas  del  culto  publico. 

Todo  esto  ha  hecho  el  Congreso  Católico. 

Ha  proclamado  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sin  disminuir- 
la, ni  disimularla;  sin  cubrirla  con  vestiduras  ajenas,  para 
darle  entrada  en  la  sociedad  moderna;  ni  hacer  al  libe- 
ralismo las  cobardes  concesiones  del  interés  ó  del  miedo. 
La  ha  afirmado  como  es:  pura,  íntegra  y  en  la  única, 
encantadora  forma  de  su  propia  luz. 

Ha  abarcado,  además,  en  su  admirable  conjunto,  todas 
las  obras  que  inspira  y  sostiene  la  caridad.  Encender  el 
faro  luminoso  de  la  civilización  cristiana,  en  las  regiones 
orientales  del  Peni;  dar  á  los  pequeñuelos  el  pan  de  la 
sana  doctrina,  que  los  disponga  á  comer,  con  fruto,  el 
pan  de  la  vida  (2);  socorrer  las  necesidades  del  pobre, 
en  su  lastimosa  y  horrible  variedad:  hé  aquí  el  hermoso 
programa,  en  gran  parte  realizado  ya. 

Ha  sostenido,  por  último,  con  hidalga  y  noble  ener- 
gía, la  necesidad  de  que  el  Estado  profese  la  verdadera 
Religión,  á  fin  de  que  el  culto,  que  se  debeá  Dios,  sea  pú- 
blico, grandioso  y  solemne,  con  toda  la  majestad  que  le 
imprime  el  homenaje  de  la  Nación  y  de  los  poderes  cons- 
tituidos. Como  consecuencia  de  esta  tésis  fundamental, 
ha  defendido  y  encomiado  todas  las  prácticas  religiosas, 
que  la  Iglesia  aprueba,  anhelando  que  se  realicen,  con 
la  gravedad  y  compostura  que  su  propia  naturaleza  re- 
quiere. 

Pero  estos  benéficos  frutos  no  pueden  alcanzar  su 
apetecida  madurez  y  perpetua  renovación,  sin  las  obras 
de  propaganda,  las  cuales  son   principalmente:  dar  uni- 


(1)  Epístola  de  San  Pablo  á  los  romanos,  cap.  XII,  v.  21. 

(2)  Evangelio  de  San  Juan,  cap.  VI,  v.  35. 
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dad,  vigor  y  extensión  á  la  prensa  católica;  poner  com- 
puertas á  las  emponzoñadas  corrientes  de  la  impiedad  y  del 
libertinaje,  para  que  no  penetren,  en  el  santuario  del  ho- 
gar; formar  centros  de  acción  católica,  que,  como  el  de 
la  digna  presidencia  de  V.  el  délas  distinguidas  señoras 
de  la  Unión  Católica  y  el  de  la  juventud  estudiosa,  son 
el  honor  y  la  esperanza  de  la  Religión;  dar  conferencias 
públicas,  para  redimir  al  pueblo  del  yugo  de  la  ignoran- 
cia y  del  más  ignominioso  del  error,  poniendo  al  servi- 
cio de  la  verdad  católica  los  descubrimientos  de  la  Cien- 
cia y  las  rectificaciones  de  la  Historia;  é  intervenir,  final- 
mente, por  todos  los  medios  legítimos,  en  la  vida  orgáni- 
ca de  la  Nación,  para  informiarla  del  espíritu  cristiano. 

A  la  vista  de  todos  están  el  camino  avanzado  y  las 
conquistas  alcanzadas,  en  el  vasto  campo,  señalado  por 
la  Providencia,  á  nuestra  actividad  y  á  nuestro  celo;  y, 
aunque  no  fueran  tan  visibles,  bastarían,  para  nuestro 
consuelo  y  nuestra  gloria,  el  redoblado  encono  y  la  de- 
sesperada rabia  con  que  la  prensa  impía  nos  ataca,  desde 
que  se  reunió  el  Congreso  Católico.  Ebria  de  furor,  co- 
ronada de  serpientes,  cubierta  de  lodo,  con  el  odio  en  el 
corazón  y  la  blasfemia  en  los  labios,  ha  salido  á  la  arena 
del  combate,  para  arrojarnos  al  rostro  injurias  y  calum- 
nias. Enloquecida  y  delirante,  nóteme  deshonrarse,  con 
tal  de  ofendernos;  y  ni  siquiera  repara  que  nos  dala  vic- 
toria, sin  combatirla.  Es  una  fiera  rabiosa,  destinada  á 
morir  con  su  propio  veneno. 

Si  la  causa  anticatólica,  en  el  mundo,  solo  fuera  sos- 
tenida de  tan  villana  manera,  ya  estaría  irremisiblemente 
perdida.  Felizmente,  para  ella,  cuenta  con  valerosos  lu- 
chadores, que,  con  las  armas  de  la  Filosofía,  de  la  Crítica 
y  de  la  Historia,  pero,  con  la  intachable  cortesía  de  los 
caballeros,  pretenden  hacer  brecha  en  la  Fortaleza  de 
nuestros  dogmas  y  en  la  compacta  organización  de  nues- 
tras filas.  No  lo  consiguen,  porque  el  empeño  es  imposi- 
ble; pero,  yo  me  inclino,  ante  ellos,  para  saludar  su  noble 
actitud  y  agradecerles,  en  nombre  de  la  razón  y  de  la 
conciencia,  la  dignidad  y  altura  con  que  sosti(  nen  el 
combate,  manteniendo  el  brillo  de  sus  armas,  y  rindién- 
dolas noblemente,  ante  la  majestad  de  la  Iglesia,  au- 
gusta Madre  de  la  civilización  europea.  Honor  á  ellos! 
Honor  á  Macaulay,  á  Guizot,  á  Gladstone,  á  Julio  Simón 
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y  á  tantos  otros,  que  han  ilustrado  y  enaltecido  la  polé- 
mica religiosa. 

Mientras  no  tengamos  al  frente  adversarios  de  esta 
especie,  debemos  guardar,  en  nuestro  parque,  los  ele- 
mentos de  defensa  y  limitarnos  á  difundirla  doctrina  ca- 
tólica y  combatir  los  más  vulgares  errores,  que  pululan 
contra  ella. 

Y  nos  cumple  hacerlo,  con  actividad,  con  energía  y  sin 
la  debilidad  del  respeto  humano,  que  es  la  suprema  debili- 
dad de  los  espíritus  fitertes. 

Si  las  sociedades  católicas  hubieran  de  escribir  en  sus 
banderas  un  lema  de  combate,  no  debía  ser  otro  que  la 
sublime  proclama  de  San  Pablo  á  los  soldados  de  Cris- 
to: Exea7niis  igihir  ad  eum  extra  castra  improperium  ejus 
portantes  f/^:  salgamos  al  campo  de  batalla,  llevando  so- 
bre nosotros  los  improperios  de  Jesucristo,  que  son  siem- 
pre un  signo  de  honor  y  una  promesa  de  victoria. 

En  resumen,  y  condensando,  en  un  solo  pensamiento, 
las  ideas  vertidas  en  este  oficio,  juzgo  que  el  Congreso 
Católico  de  Noviembre  último  pone  término  á  la  era  de 
la  indolencia,  de  la  cobardía,  de  la  inacción  y  de  esa  es- 
pecie de  budismo  místico,  que  todo  lo  espera  de  la  pro- 
tección divina,  á  la  cual  no  se  hace  acreedora,  sin  embar- 
go, con  los  merecimientos  del  esfuerzo  y  de  la  lucha;  y 
abre  la  era  venturosa  de  una  actividad  noble,  abnegada  y 
constante,  que  todo  lo  invade:  el  taller,  la  escuela,  la 
prensa,  la  cátedra,  el  parlamento,  y  el  gobierno,  para  san- 
tificarlo todo  y  coronarlo  todo  con  la  cruz  de  Jesucristo. 
Seamos,  como  esos  gloriosos  guerreros  de  Israel,  á  quie- 
nes alaba  David,  porque,  á  la  vez  que  cantaban  las  ala- 
banzas del  Señor,  peleaban  sus  batallas,  con  la  doble 
espada  de  la  doctrina  y  del  ejemplo  (2). 

Antes  de  concluir,  permitidme,  señor  Presidente,  que 
salude  con  entusiasmo,  como  un  progreso  de  nuestra 
obra,  la  aurora  del  sol,  que  alumbrará  la  reunión  del  se- 
gundo Congreso  Católico  del  Perú,  en  la  heróica  ciudad 
de  Arequipa;  la  cual  afianzará  este  tmibre  de  honor, 
cuando  clave  nuestra  bandera,  en  la  cumbre  del  Misti. 
De  allí,  de  ese  pedestal  de  gloria,  no  la  bajarán  nunca 


(1)  Epístola  de  San  Pablo  á  los  hebreos,  cap.  XIII,  v.  13. 

(2)  Salmo  149,  v.  6. 


—  VII  — 

las  manos  de  nuestros  enemigos.  Desde  allí,  protegerá 
á  la  República,  sostenida  y  defendida  por  millares  de 
brazos  y  de  corazones. 

Con  el  presente  oficio,  dejo  contestado,  señor  Presi- 
dente, el  muy  benévolo  de  V.  de  21  del  corriente,  que 
obliga,  por  muchos  títulos,  mi  más  sincera  gratitud. 

Uno  y  otro  podrían  servir  de  introducción  al  tomo  de 
los  Anales  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú,  en 
buena  hora  llevado  á  cabo,  para  librar  de  los  ultrajes  del 
olvido  cuanto  se  hizo  y  se  dijo  en  aquella  memorable 
Asamblea. 

Con  sentimientos  de  distinguido  aprecio,  me  repito  de 
V.  afectísimo  y  obsecuente  servidor 

•j-  Manuel. 

Obispo  de  Marcópolis. 


i 
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DEL 

PRIMER  CONGRESO  CATOLICO  DEL  PERU. 

UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÜ. 

El  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  en 
sesión  de  20  de  Abril  del  año  1894,  aprobó  la  siguiente 

PiiOPOSIGION. 

El  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  según  los  incisos  2°  y  5°  del  Articulo  1°  délos 
Estatutos  de  la  "Unión  Católica  del  Perú"  están  enco- 
mendados á  ésta  la  defensa  y  propaganda  de  los  princi- 
pios, intereses  y  derechos  católicos,  ''en  los  varios  ramos 
de  la  vida  pública' \ 

2.  °  Que  el  medio  más  apropiado  para  alcanzar  tan  im- 
portantes fines,  es  la  reunión  periódica  de  Asambleas 
Católicas; 

3.  °  Que  en  todos  los  países  católicos  del  mundo  se  ha 
puesto  en  práctica  este  medio  con  benéficos  resultados; 

4.  °  Que  el  Sumo  Pontífice  ha  recomendado  especial- 
mente estas  Asambleas,  como  suprema  exigencia  de  ac- 
tualidad para  combatir  los  males  que  afligen  á  las  Socie- 
dades modernas; 

Resuelve: 

ARTÍCULO  i.° — El  Consejo  Central  de  la  Unión  Cató- 
lica del  Perú  promoverá  la  reunión  en  esta  Capital  de  un 
Congreso  Católico  cada  tres  años. 

ARTÍCULO  2.° — La  instalación  del  Primer  Congreso  se 
efectuará  en  Lima  el  12  de  Agosto  del  año  en  curso. 

ARTÍCULO  3." — Una  comisión  especial  se  encargará  de 
todo  lo  relativo  á  la  reunión  próxima  y  á  la  mayor  bre- 
vedad propondrá  al  Consejo  para  su  aprobación,  los  Es- 
tatutos Generales  del  Congreso. 

Lima,  20  de  Abril  de  1894. 
Carlos  M.  Elias. 


NOMBRAMIENTO 

DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA. 

En  la  misma  sesión  el  Consejo  eligió  la  Comisión  Or- 
ganizadora del  Congreso  Católico,  que  quedó  compues- 
ta del  personal  siguiente: 

Presidente  Sr.  D.  Carlos  M.  Elias. 

Vicepresidente  Sr.  D.  Juan  Manuel  Iturregui. 

Vocales:  Rdo.  P.  Erancisco  de  Sales  Soto,  Dr.  Fran- 
cisco Moreyra  y  Riglos  y  D.  Primitivo  Sanmartí. 

Tesorero  Dr.  D.  José  Granda. 

Secretario  D.  Pedro  Helguero. 


ESTATUTOS 
del  congreso  católico. 

OBJETO. 

L  El  objeto  del  Congreso  Católico  es  estudiar  las  obras 
católicas  del  Perú,  su  fomento  y  desarrollo,  y  muy  seña- 
ladamente la  defensa  y  propagación  de  los  derechos  y  li- 
bertades del  Catolicismo,  uniendo  para  eso  los  esfuerzos 
de  todos  los  católicos. 

II.  No  se  tratará  en  el  Congreso  Católico  de  asuntos 
políticos  ni  se  permitirá  discusiones  relativas  á  las  luchas 
de  los  partidos. 

ORGANIZACIÓN. 

III.  Todo  lo  relativo  á  la  organización  del  Congreso 
correrá  á  cargo  de  la  Comisión  Organizadora  nombrada 
por  el  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica. 

IV.  Forman  el  Congreso  Católico,  como  representan- 
tes con  voz  y  voto: 

1.  °  Los  miembros  del  Consejo  Central  de  la  Unión 
Católica  del  Perú. 

2.  "*  Hasta  tres  delegados  de  cada  uno  de  los  Consejos 
Departamentales  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  los  que 
pueden  ser  nombrados  de  su  seno  ó  fuera  de  él. 

3.  °  El  Director  de  la  Unión  Católica  de  Señoras  de 
Lima  y  tres  caballeros  designados  por  la  misma,  uno  pa- 
ra cada  Sección. 


4-*'  Un  canónigo  como  delegado  de  los  Cabildos  de 
cada  una  de  las  Diócesis  de  la  República,  y  en  defecto 
de  aquél,  un  eclesiástico  que  lo  represente. 

5.  °  Diez  miembros  del  Clero  secular  y  regular  desig- 
nados por  el  Consejo  Central. 

6.  °  Todas  las  sociedades  y  personas  á  quienes  el  Con- 
sejo Central  tenga  por  conveniente  nombrar. 

V.  La  Presidencia  de  honor  del  Congreso  correspon- 
de al  Illmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Lima;  y  son  asi- 
mismo Vicepresidentes  de  honor  los  Sres.  Obispos  pre- 
sentes en  Lima. 

VL  El  Congreso  se  dividirá  en  tres  Secciones  forma- 
das por  los  miembros  que  de  antemano  se  hayan  inscri- 
to á  una  de  ellas. 

VIL  La  primera  Sección  se  ocupará  de  Derechos  y 
libertades  del  Catolicismo;  la  segunda,  de  Prensa  y  Pro- 
paganda Católica;  la  tercera,  de  Obras  de  Educación, 
Caridad  y  Piedad  Cristiana. 

VIH.  Las  Secciones,  durante  el  Congreso,  tendrán 
sus  reuniones  particulares  cuantas  veces  crean  convenien- 
te para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

IX.  En  programa  y  reglamento  especiales,  que  redac- 
tará la  Comisión  Organizadora,  se  detallará  todo  lo  con- 
cerniente á  la  reunión  del  Congreso. 

X.  La  duración  del  Congreso  no  excederá  de  diez  días. 


SESIONES. 

XI.  El  Congreso  inaugurará  sus  trabajos  con  una  Misa 
rezada  de  Espíritu  Santo;  y  celebrará  tres  sesiones  ge- 
nerales. 

XII.  En  la  primera  sesión: 

1.  °  Se  leerá  por  el  Presidente  del  Consejo  Central  una 
exposición  sóbrelos  fines  y  trabajos  de  la  Unión  Católica. 

2.  °  Ante  la  Mesa  Preparatoria,  formada  por  el  perso- 
nal directivo  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica, 
se  eligirá  la  Mesa  Permanente  del  Congreso,  la  cual  cons- 
tará de  un  Presidente,  tres  Vicepresidentes,  dos  Secre- 
tarios y  un  Prosecretario. 

3".  Se  promulgará  el  personal  de  las  tres  Secciones 
entrando  en  cada  una  de  ellas,  como  Presidente,  uno  de 
los  tres  Vicepresidentes  de  la  Mesa  Permanente. 


4-°  A  propuesta  de  la  Mesa  Permanente,  se  nombra- 
rá además  dos  Vicepresidentes  y  un  Secretario  para  cada 
Sección. 

5.°  Se  pronunciará  los  discursos  acordados  por  la  Co- 
misión Organizadora. 

6°  Se  señalará  el  día  de  la  segunda  sesión  general. 

XIII.  En  la  segunda  sesión: 

1.  °  Cada  Sección  presentará  al  Congreso,  por  medio 
de  un  relator,  sus  trabajos  y  conclusiones  para  la  defini- 
tiva ratificación  y  proclamación. 

2.  °  Se  pronunciará  los  discursos  acordados  por  la  Co- 
misión Organizadora. 

XIV.  En  la  tercera  sesión: 

1.  "  Se  ratificarán  y  proclamarán  los  trabajos  que  no 
hubiesen  sido  presentados  en  la  segunda  sesión. 

2.  °  Se  pronunciará  los  discursos  acordados  por  la  Co- 
misión Organizadora. 

3.  °  Se  clausurará  el  Congreso  con  un  discurso  que  pro- 
nunciará el  Presidente  del  mismo. 

XV.  A  las  sesiones  generales  del  Congreso  podrán 
asistir  los  socios  calificados  y  afiliados  de  la  Unión,  así 
como  las  socias  que  forman  la  Unión  Católica  de  Seño- 
ras, y  las  demás  personas  á  quienes  la  Comisión  Organi- 
zadora tenga  á  bien  invitar. 

GASTOS. 

XVI.  Los  gastos  que  ocasione  la  reunión  del  Congre- 
so y  la  impresión  del  primer  tomo  de  los  Anales,  corre- 
rán á  cargo  de  la  Tesorería  del  Consejo  de  la  Unión  Ca- 
tólica. 

XVII.  Serán  miembros  cooperadores  del  Congreso, 
con  opción  á  un  ejemplar  de  dicho  primer  tomo,  las  per- 
sonas que  contribuyan  á  sus  gastos  con  cuatro  soles  en 
el  Perú  ó  diez  francos  en  el  Extranjero. 


LímUy  Octubre  de  18 g^. 


PBJMEÍ\  GONQÍ^ESO  GftTOLIGO 

DEL  PEUÚ. 


Illmo.  S  í^dmo.  Dí.  MANUEL  ANTO-NIO  BANDINI 

ARZOBISPO  DE  LIMA  Y  PRESIDENTE  DE  HONOR  DEL 
PRIMER  CONGRESO  CATOLICO  DEL  PERÚ. 


V  _  11  - 


OFIÜlO 

AL  ILMÜ.  Y   RDMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  LIMA. 
UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 

CONSEJO  CENTRAL. 

LIMA. 
PRESIDENXIA. 

Lima.  Febrero  12  de  1896. 

Illmo.  y  Rdmo.  Señor  Don  Manuel  Antonio  Bandini 

Dignísimo  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis. 

Illmo.  Señor: 

Conforme  con  lo  que  oportunamente  y  de  palabra  tu- 
ve la  honra  de  manifestar  á  VS.  lima,  y  Rdma.,  la  Unión 
Católica  del  Perú,  ha  procedido  á  los  trabajos  prepara- 
torios del  priríier  Congreso  Católico,  que  deberá  reunir- 
se en  esta  Capital  en  el  curso  del  presente  año. 

Me  es  muy  grato  hoy  comunicar  á  VS.  lima,  y  Rma. 
que  el  Consejo  Central  de  dicha  Institución,  ha  declara- 
do, lo  que  es  natural,  y  como  también  tuve  la  honra  de 
expresarlo  á  VS.  lima.,  que  la  presidencia  de  honor  del 
Congreso,  corresponde  de  derecho,  á  VS.  lima,  y  Rdma.; 
teniendo  en  consecuencia  el  propósito  de  consignarlo  así 
en  sus  Estatutos,  si  VS.  lima,  y  Rdma.  conñrma  su  acep- 
tación, honrándonos  con  ella. 

Firmado  Carlos  M.  Elias. 


GONTESTAGION 

DEL  ILMO.  Y  RDMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  LIMA. 

Lima,  Abril  23  de  1896. 

Sr.  Carlos  M.  Elias 

Presidente  de  la  "Unión  Católica" 

Con  gran  satisfacción  me  he  impuesto  del  estimable 
oficio  de  Ud.,  fecha  12  de  Febrero  del  presente  año,  por 
el  que  me  hace  saber  que  la  "Unión  Católica"  ha  pro- 
cedido á  los  trabajos  preparatorios  del  primer  Congreso 
Católico  que  deberá  reunirse  en  esta  Capital  á  mediados 
del  año  en  curso.  A  la  vez  se  sirve  participarme  que  el 
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Consejo  Central  de  dicha  Institución  ha  declarado  que 
la  presidencia  de  honor  en  el  Congreso,  Nos  correspon- 
de de  derecho. 

En  respuesta,  me  es  sobremanera  grato  decir  á  Ud.  y 
por  su  digno  órgano  á  los  demás  Señores  miembros  del 
Consejo  Central  que  acepto  de  buen  grado  dicha  presi- 
dencia de  honor;  expresando  á  Ud.  que  aprobamos  los 
Estatutos  que  deben  regir  la  marcha  de  ese  Congreso; 
el  que  teniendo  un  propósito  tan  noble  y  cristiano,  cual 
es  de  sostener  y  defender  la  causa  católica,  no  podemos 
menos,  como  Prelado  de  esta  Iglesia,  que  bendecir  co- 
mo bendecimos  efusivamente  dicho  propósito,  así  como 
á  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  ese  Congreso,  á 
fin  de  que  el  Dador  de  todo  bien  les  dé  luz  y  acierto  en 
los  trabajos  á  que  han  de  dedicarse. 

No  terminaré  sin  expresar  á  Ud.  que  estamos  dispues- 
tos á  prestar  al  Congreso  el  apoyo  que  necesitare  de  Nos 
para  su  prosperidad. 

Dios  guarde  á  Ud. 

f  Manuel  Antonio 
Arzobispo  de  Lima. 


GAÍ^TA  DIEIQIDA  AL  SUMO  PONTIFICE 

IMPLORANDO   SU  APROBACIÓN   Y  BENDICIÓN. 

Beatísimo  Padre: 

Hasta  poco  ha  los  católicos  del  Perú  nos  contentába- 
mos con  profesar  en  el  secreto  de  nuestras  almas  los  sa- 
crosantos principios  de  la  fe  y  de  la  moral  religiosa.  Mas 
hoy,  alarmados  por  los  avances  de  la  impiedad  que  en 
todas  las  formas  procura  invadir  la  familia  y  la  sociedad, 
hemos  creído  deber  ineludible  nuestro  juntarnos  en  so- 
ciedades netamente  católicas  para  trabajar  de  consuno 
por  el  imperio  y  triunfo  de  esos  mismos  principios,  sal- 
vaguardia única  de  los  intereses  más  caros  y  más  tras- 
cendentales de  los  pueblos  en  la  eterna  lucha  del  mal 
contra  el  bien. 

Después  de  pocos  años  de  labor  preparatoria  y  de  en- 
sayos en  la  obra  difícil  de  reunir  tantos  elementos  disper- 
sos, buenos  ciertamente,  pero  faltos  de  cohesión  y  norte; 
alentados  principalmente  por  los  saludables  consejos  de 


—  13  — 


Vuestra  Santidad  en  la  inmortal  Encíclica  Snpicntiae 
Cristianae,  hemos  resuelto  reunir  en  esta  Capital  del  Pe- 
rú, antigua  metrópoli  americana,  una  gran  Asamblea  ó 
Congreso  Católico,  con  el  fin  de  retemplar  nuestro  áni- 
mo y  disponerlo  á  las  múltiples  labores  de  la  propaganda 
católica,  no  menos  que  á  las  luchas  á  que  por  fuerza  se 
ven  arrastrados  los  que  se  proponen  defender  los  dere- 
chos seculares  del  Catolicismo. 

Gran  objeto  nuestro  es  también  protestar  nuestra  su- 
misión absoluta  y  adhesión  inquebrantable  á  la  Iglesia 
Romana,  centro  único  de  unidad  católica,  así  como  pro- 
clamar la  piedad  filial  de  todo  el  Perú  hacia  la  persona 
Auo^usta  y  veneranda  de  Vuestra  Santidad. 

Hé  aquí  por  qué.  Beatísimo  Padre,  nuestra  primera 
mirada  se  ha  dirigido  á  esa  cátedra  de  verdad,  á  ese  al- 
cázar divino  del  Vaticano,  desde  el  cual,  como  maestro 
infalible  ense  ñáis  la  verdad  á  las  naciones  y  alentáis  á  los 
que  pelean  las  batallas  del  Señor. 

Queremos  vuestro  beneplácito  y  vuestra  bendición  an- 
tes de  emprender  obra  tan  superior  y  desusada  entre 
nosotros.  Necesitamos  de  toda  la  fortaleza  y  magnani- 
midad que  en  tiempos  tan  aciagos  han  menester  los  que 
se  ven  obligados  á  abdicar  no  pocos  de  sus  derechos  so- 
ciales y  hasta  naturales  para  llamarse  públicamente  cató- 
licos y  para  trabajar  por  el  benéfico  reinado  social  de 
Jesucristo  y  de  su  Religión  sacrosanta  en  las  sociedades 
modernas.  Y  esa  fortaleza  y  esa  magnanimidad,  han  de 
venirnos,  Beatísimo  Padre,  con  una  palabra  de  vuestros 
labios  infalibles,  con  un  latido  de  vuestro  corazón  de  Pa- 
dre y  de  Pontífice  Soberano. 

Bien  sabéis,  Beatísimo  Padre,  que  la  Iglesia  que  hoy 
lucha  por  su  regeneración  y  que  siente  la  necesidad  im- 
periosa de  levantarse  de  la  postración  á  que  la  ha  redu- 
cido el  regalismo  de  la  legislación  patria,  es  la  Iglesia  de 
Santo  Toribio  y  que  Lima  guarda  en  sus  anales  históri- 
cos las  más  ricas  tradiciones  que  honrar  pudieran  á  cual- 
quier otra  sección  de  América:  fué  no  sólo  la  cuna  de 
Santa  Rosa  y  del  Bienaventurado  Martín  en  los  albores 
de  nuestra  evangelización,  sino,  que  por  tres  siglos  con- 
tinuó siendo  el  campo  fértil  donde  florecieron  cien  y  cien 
venerables  siervos  de  Dios,  de  ambos  sexos  y  de  toda 
condición.   Lima,  pues,  no  quiere  abdicar  de  su  pasado 


—  In- 


glorioso y  en  esta  virtud  nuestro  primer  Congreso  Cató- 
lico se  reunirá  aquí,  cerca  del  sepulcro  de  sus  santos. 
Anímanos  grandemente  en  esta  empresa  magna  el  contar 
de  cerca  con  las  inspiraciones  siempre  sabias  y  acertadas 
de  vuestro  muy  digno  Representante  y  por  tantos  títulos 
benemérito  Prelado  Monseñor  Macchi. 

Reciba  pues  Vuestra  Santidad  anticipadamente  la  pro- 
testa de  adhesión  inquebrantable  y  de  sumisión  incondi- 
cional que  los  católicos  del  Perú  profesan  á  vuestra  per- 
sona venerable,  á  vuestras  enseñanzas  y  mandatos.  Lle- 
guen en  particular  á  los  piés  de  vuestro  trono  los  votos 
que  los  miembros  de  la  Comisión  Organizadora  hacemos 
por  vuestra  libertad  y  bienestar,  suplicándoos  de  rodillas 
nos  otorguéis  vuestra  apostólica  bendición. 

Beatísimo  Padre: 

LA  COMISIÓN  organizadora: 

Car /os  M.  Elias  Juan  M,  Iturregui 

Presidente.  Vicepresidente, 

Francisco  de  Sales  Soto  Francisco  Moreyra  y  Riglos 

Vocal.  Vocal. 

Sanmarti 
Vocal. 

José  Granda  Pedro  A.  Helguero 

Tesorero.  Secretario. 

Lima,  día  de  la  Natividad  del  Señor,  1895. 


GONTESTAGION 

DEL  SUMO  PONTÍFICE. 

Texto  Latino. 
Leo  P.  P.  XIII. 

Dilecte  Fili,  salutem  et  apostólicam  benedictionem: 

Suavissimam  Nobis  iucunditatem  attulerunt  litterae, 
quibus  Nos  de  primo  catholicorum  peruvianorum  con- 
ventu  proxime  celebrando  certiores  fecisti.  Id  Nosequi- 
dem  constanti  studio  contendimus  ut  catholicorum  homi- 


EXGMO.  MONSEÑOÍ(  JOSE  MAGGHI 

DELEGADO  APOSTÓLICO  Y  ENVIADO  EXTRAORDINARIO. 


PI^iME^.  G0NQÍ1£S0  GAT0Li(30 

DEL  PERÚ. 
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num  ánimos  ad  coéundum  excitaremus,  ut  nimirum  con- 
sociatis  viribus  collatisque  sententiis  quae  sancta  sunt, 
quae  vera,  quae  civili  etiam  consortio  apprime  utilia  pro- 
veherent  ac  tutarentur.  Quum  vero  huic  voluntatum  uni- 
tati  prosequenda3  conferat  vel  máxime  celebrari  conven- 
tus,  in  quibus  et  veri  rectique  adsertores  sese  invicem 
norint  et  communicalis  consiliis  eadem  sit  ómnibus  co- 
gitandi  agendique  ratio;  nunquam  omisimus  ejusmodi 
catholicorum  coetus  benevolentia  et  commendatione  Nos- 
tra  promoveré.  Gaudet  igitur  animus,  quod  in  Europse 
populis  iam  diu  frequentatur,  id  etiam  in  Americai  gen- 
tibus  celebrari.  Recte  admodum  existimatis  catholico- 
rum  hominum  hoc  esse  officium  ut  quae  animo  de  Reli- 
gione  tenent  ea  palam  profiteantur  aperteque  asserant. 
Vestro  igitur  conventui,  in  quo  Episcoporum  auctoritati 
debitus  habeantur  honos  et  observantia,  fabeat  benigne 
Dominus,  deprecantibus  Turibio  et  Rosa  ceterisque  qui 
Sanctitatis  laude  Peruviam  vestram  cohonestarunt.  Nos 
vero,  dilectionis  testem,  tibi,  Dilecte  Fili,  ceteris  qui  con  - 
gresui  parando  praesunt,  universisque  qui  in  eodem  ade- 
runt  apostolicam  bendictionem  amantissime  impertimus. 

Datum  Roma?  apud  S.  Petrum  die  XXIII  Martii 
MDCCCXCVI  Pontificatus  Nostri  anno  décimo  nono. 

LEO  P-  P.  XI  11. 

Dilecto  Filio  Caígalo  Elias  Pr  ce  si  de  Ccelus  Primo  Catholi- 
corum Perirdianoriim  Conve7itui  parando. — Liviam. 


Traducción. 

A  nuestro  querido  hijo 
Carlos  Elias 

Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  primer  Con- 
greso Católico  del  Perú. 

León  XIII  Papa. 

Querido  hijo,  salud  y  bendición  apostólica: 

La  carta  en  que  nos  anuncias  la  próxima  celebración 
del  primer  Congreso  Católico  Peruano,  nos  ha  produci- 
do la  más  suave  alegría.  Es  en  efecto  nuestro  constante 
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afán  excitar  á  los  varones  católicos  á  que  se  unan,  para 
que  asociando  sus  fuerzas  y  concertando  sus  ideas  impul- 
sen y  sostenoran  lo  que  es  santo,  lo  que  es  verdadero  y 
hasta  lo  que  redunde  en  mayor  beneficio  de  la  sociedad 
civil.  Y  como  para  conseguir  esta  unidad  de  las  volun- 
tades es  muy  á  propósito  celebrar  asambleas,  donde  los 
defensores  de  la  verdad  y  de  la  justicia  se  conozcan  mu- 
tuamente y  lleguen  por  la  recíproca  comunicación  de  sus 
pareceres  á  tener  un  solo  modo  de  pensar  y  obrar,  nun- 
ca hemos  dejado  de  promover  estos  Congresos  con  nues- 
tra simpatía  y  aprobación.  Se  regocija  por  lo  tanto  nues- 
tro corazón,  de  que  tales  reuniones,  ya  desde  muchos 
años  frecuentes  en  los  pueblos  de  Europa,  se  celebren 
también  en  las  naciones  de  América.  Con  mucha  razón 
estimas,  que  es  un  deber  de  los  católicos  profesar  y  sos- 
tener publica  y  abiertamente  sus  creencias  religiosas. 

Que  el  Señor,  por  la  intercesión  de  Toribio  y  Rosa,  y 
de  todos  aquellos  que  han  ilustrado  vuestro  Perú  con  la 
fama  de  su  santidad,  favorezca  benignamente  vuestro 
Congreso,  en  el  cual  se  ha  de  tener  en  la  debida  conside- 
ración y  honor  la  autoridad  de  los  obispos.  Y  Nos  como 
testimonio  de  nuestro  afecto,  á  tí,  querido  hijo,  á  los  de- 
más que  dirigen  los  trabajos  preparatorios  para  el  Con- 
greso y  á  todos  aquellos  que  asistirán  á  él,  os  otorgamos 
con  el  más  grande  amor,  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  23  de  Marzo  de 
1896,  el  año  ig*"  de  nuestro  Pontificado. 

LEON  XIII  PAPA. 


OFIGIO 

DEL  CONSEJO  AL  DE  LA  UNIÓN   CATÓLICA  DE  SEÑORAS. 

UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 
CONSEJO  CENTRAL. 

Lima,  Mayo  1°  de  1896. 

Sra.  Presidenta  de  la  Unión  Católica  de  Señoras. 
Sra.  Pta. 

La  Unión  Católica  del  Perú  se  ha  preocupado  hace 
tiempo  de  establecer  la  reunión  de  Congresos  en  los  que, 
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agrupándose  los  católicos  de  la  Nación,  puedan  hacer  pro- 
vechosos sus  esfuerzos  para  la  defensa  y  propaganda  de 
los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo. 

Al  efecto,  el  Consejo  Central  ha  nombrado  una  Comi- 
sión Organizadora,  compuesta  del  Rdo.  P.  Francisco  de 
Sales  Soto,  D.  Juan  Manuel  Iturregui  y  Gonzales.  Dr. 
D.  Francisco  Moreyra  y  Riglos,  Dr.  D.José  Granda.  D. 
P.  A.  Helguero,  D.  Primitivo  Sanmartíy  el  que  suscribe, 
la  cual  se  ocupa  ya  de  todos  los  trabajos  relativos  al  pri- 
mer Congreso,  cuya  instalación  se  efectuará  en  esta  cm- 
dad,  en  el  curso  del  presente  año.  Desde  luego,  y  de  acuer- 
do con  el  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Lima,  á  quien 
de  derecho  correrponde  la  presidencia  de  honor,  se  ha  so- 
licitado el  concurso  de  los  Sres.  Obispos  Sufragáneos, 
habiéndose  al  mismo  tiempo  dirigido  al  Santo  l^adre  un 
mensaje  para  pedir  su  aprobación  y  bendición  apostólica. 

Impuesta  Ud.  y  por  su  digno  conducto  todos  los  miem- 
bros de  la  respetable  Sociedad  que  preside,  por  los  Esta- 
tutos adjuntos,  de  la  importancia  y  trascendencia  de  la 
obra  proyectada  y  atendiendo  al  celo  que  les  distingue 
por  el  predominio  délos  principios  católicos,  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  omitirán  esfuerzo  alguno  para  coad- 
yuvar con  este  Consejo  al  mejor  éxito  de  la  obra  que  he- 
mos emprendido  y  que  así  ella  pueda  realizarse  con  toda 
la  pompa  y  solemnidad  que  le  corresponde. 

Sírvase  Ud.  aceptar  el  testimonio  de  mi  consideración 
la  más  distinguida. 

Carlos  M.  Eiias. 


UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 

CONSEJO  CENTRAL. 


Lima,  Mayo  ii  de  1896. 

Sra.  Presidenta  de  la  Unión  Católica  de  Señoras. 
Sra.  Pta. 

La  Comisión  Organizadora  del  Congreso  Católico  que 
próximamente  se  reunirá  en  esta  Capital,  en  sesión  de 
7  del  presente,  consultando  siempre  los  intereses  de  nues- 
tra santa  causa,  y  en  este  caso  por  deferencia  especial  á 
las  Señoras  de  la  Unión  que  con  tan  laudable  celo  traba- 
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jan  por  los  mismos  intereses,  ha  tenido  á  bien  proponer 
al  di^no  Consejo  de  su  presidencia  que  en  dicho  Congre- 
so las  Señoras  puedan  formar  una  sección  que  como  la 
de  caballeros  podría  celebrar  sus  sesiones  privadas  y  for- 
mular las  conclusiones  que  más  juzgaren  convenir  á  la 
causa  común;  las  que  serían  leídas  y  sustentadas  en  una 
de  las  sesiones  públicas  por  medio  del  Relator  nombrado 
por  dicha  Sección. 

A  la  penetración  de  Ud.  no  se  oculta  la  importancia  de 
esta  determinación,  dado  que  así  estarán  las  distinguidas 
Señoras  de  la  Unión  en  condiciones  de  hacer  prácticas 
por  sí  mismas  los  nobles  propósitos  y  santas  ideas  que 
abrigan  por  el  bien. 

Por  lo  mismo  la  Comisión  que  presido  recibirá  como 
un  señalado  honor  la  aceptación  que  de  esta  propuesta 
haga  la  Unión  Católica  de  Señoras,  y  espera  de  su  ilus- 
tración que  en  esto  y  en  todo  lo  demás  prestará  su  deci- 
dido concurso  á  la  gran  obra  de  los  Congresos  Católicos. 

Adjunto  encontrará  Ud.  un  ejemplar  de  los  Estatutos 
que  regirán  en  el  próximo  Congreso  y  que  han  sido  apro- 
bados por  el  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del 
Perú. 

Me  es  grato  con  tal  motivo  suscribirme  de  Ud.  con  to- 
da consideración  atento  S.  S. 

Carlos  M.  Elias. 


GONTESTAGION  DE  LAS  SEÑOLAS. 

UNIÓN  CATÓLICA 
de 

SEÑORAS. 

Lima,  15  de  Junio  de  1896. 
Sr.  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Pte. 

Señor  Presidente: 

El  Consejo  de  la  Unión  Católica  de  Señoras  queda  im- 
puesto de  su  nota  de  1°  de  Mayo,  en  que  se  sirve  Ud. 
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participarle  por  mi  conducto,  la  laudable  preocupación 
que  el  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú  ha 
sostenido  tiempo  ha,  de  establecer  la  reunión  de  Con- 
gresos Católicos,  y  celebra  con  aplauso  que  esté  próxi- 
mo á  ver  coronados  sus  esfuerzos. 

Para  lo  que  al  efecto,  aquel  Consejo  Central  ha  nom- 
brado una  comisión  organizadora  de  siete  de  sus  más 
distinguidos  miembros,  que  se  ocupa  ya  de  todos  los  tra- 
bajos relativos  al  primer  Congreso  que  se  efectuará  en 
esta  ciudad,  en  el  curso  del  presente  año. 

Y  que  desde  luego,  de  acuerdo  con  el  Rdmo.  Señor 
Arzobispo  de  Lima,  se  ha  sc^licitado  el  concurso  de  los 
Sres.  Obispos  Sufragáneos,  y  al  mismo  tiempo,  se  ha  di- 
rigido un  mensaje  al  Santo  Padre  para  obtener  su  apro- 
bación y  bendición  apostólica. 

Leídos  que  fueron  los  Estatutos  enviados  por  Ud.  ad- 
juntos, que  regirán  en  el  próximo  Congreso  y  que  han 
sido  aprobados  por  el  Consejo  Central,  el  Consejo  que 
presido  celebró  con  entusiastas  manifestaciones  tan  gran- 
de acontecimiento,  y  todo  lo  queá  su  realización  ha  con- 
cebido y  resuelto  aquella  respetable  asociación,  y  se  apre- 
suró á  corresponder  al  llamamiento  á  su  celo,  aseguran- 
do, que  la  Unión  Católica  de  Señoras  no  omitirá  medio 
para  coadyuvar  al  éxito  más  completo  de  la  obra  adhi- 
riéndose á  todo  lo  convenido. 

Y  en  conformidad  con  el  inciso  3°  del  artículo  4°  de 
los  Estatutos,  el  Consejo  de  la  Unión  Católica  de  Seño- 
ras, que  tiene  á  honra  el  ser  representado  en  el  Congre- 
so por  su  dignísimo  Director,  lltmo.  Monseñor  J.  M. 
Carpenter,  obispo  de  Lorea,  ha  designado  á  los  señores 
Dr.  D.  José  J.  Loayza,  Dr.  D.  Manuel  P.  Olaechea,  Dr. 
D.  José  A.  de  Lavalle  y  Pardo  para  el  cometido  señalado, 
quienes  han  aceptado  estimando  la  distinción  que  han 
merecido. 

Así  mismo  impuesto  de  la  nota  de  Mayo  11,  en  que 
ha  tenido  Ud.  á  bien  comunicarle  la  atención  y  defe- 
rencia de  la  Comisión  Organizadora  del  Congreso  Cató- 
lico, hecha  ante  el  digno  Consejo  que  Ud.  preside,  que  en 
dicho  Congreso  las  señoras  puedan  formar  una  sección, 
que,  como  la  de  caballeros,  contribuya  á  su  fomento  y 
desarrollo. 

El  Consejo  de  mi  presidencia  acepta  reconocido  tan 
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honrosa  distinción,  y  solicito  trabajará  en  hacer  prácticas 
las  resoluciones  que  en  gloria  de  nuestra  Sacrosanta  Re- 
ligión sean  decretadas. 

Sírvase  Ud.,  Señor  Presidente,  aceptar  la  expresión  de 
mayor  estima  de  su  Atta.  S.  S. 

M.  Emilia  González  du  Bois. 


OFIGIO 

AL  CENTRO   DE  JUVENTUD  CATÓLICA. 

UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 
CONSEJO  CENTRAL. 

Lima,  Junio  6  de  1896. 
Sr.  Presidente  del  Centro  de  la  Juventud  Católica. 
Sr.  Pte. 

Tendrán  sin  duda,  Ud.  y  sus  consocios,  noticia  deque 
la  Sociedad  con  cuya  presidencia  me  honro,  ha  resuelto 
celebrar  en  esta  Capital  un  Congreso,  cuyos  Estatutos 
acompaño.  En  virtud  del  inciso  6^  del  artículo  IV,  y  te- 
niendo en  consideración,  que  en  todas  partes  suele  ser  la 
juventud,  la  que,  con  mayor  entusiasmo  y  actividad,  co- 
opera en  este  género  de  x\sambleas,  no  se  contenta  la 
Unión  Católica  con  el  concurso  de  un  representante  de 
ese  Centro,  sino  que  invita  á  todos  y  cada  uno  de  sus 
miembros,  creando  al  efecto  una  sección  más  que  será 
agregada  á  las  que  forman  el  Congreso. 

Podrá  esa  sección  ocuparse  en  asuntos  adecuados  á  la 
índole  de  la  Sociedad  que  Ud.  preside,  tales  como  pro- 
mover el  establecimiento  de  otros  centros  de  Juventud 
Católica  en  nuestra  República,  la  formación  de  un  Re- 
glamento General  para  todos  ellos,  la  organización  de  al- 
gunas obras  de  Instrucción  y  Caridad  y  cualquier  obra 
que  puedan  Uds.  mismos  realizar. 

Según  se  indica  en  el  inciso  1°  del  artículo  XIII  nom- 
brarán Uds.  el  relator  que  presente  los  trabajos  y  con- 
clusiones que  su  sección  hubiere  discutido  y  acordado. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  de  Ud. 
Su  muy  Atto.  S.  S. 

Carlos  M.  Elias. 
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GONTESTAGION 

DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA. 

CENTRO 

de  la 

JUVENTUD  CATÓLICA. 
PRESIDENCIA. 

  Lima,  Junio  12  de  1896. 

Al  Señor  Presidente  de  la  "Unión  Católica  del  Perú" 
Señor: 

Hoy  ha  sido  en  mi  poder  su  respetable  oficio  del  6  de 
los  corrientes,  en  la  que,  acompañándome  los  Estatutos 
del  "Primer  Congreso  Católico  del  Perú"  se  sirve  Ud. 
comunicarme  que:  En  virtud  del  inciso  6°  del  articulo 
IV  de  dichos  Estatutos  y  teniendo  en  consideración  que 
en  todas  partes  suele  ser  la  juventud  la  que  con  más  en- 
tusiasmo y  actividad  coopera  en  este  género  de  Asam- 
bleas, no  se  contenta  la  "Unión  Católica"  con  el  concur- 
so de  un  representante  de  este  Centro,  sino  que  invita  á 
todos  y  cada  uno  desús  miembros,  creando  al  efecto  una 
sección  más  que  será  agregada  á  las  que  forman  el  Con- 
greso. 

Muy  señalada  es  Señor,  la  honra  de  que  con  tan  hala- 
gadora invitación,  se  hace  objeto  á  la  naciente  Sociedad 
que  inmerecidamente  presido;  mas  por  lo  mismo,  es  tam- 
bién muy  estrecha  la  obligación  que  nos  impone  de  co- 
rresponder á  ella  como  es  inmensa  la  gratitud  que  ha  la- 
brado en  mi  ánimo  y  en  el  de  mis  compañeros,  cuyos 
sentimientos  me  son  perfectamente  conocidos.  Y  así  me 
apresuro  á  manifestarlo  á  Ud.  y  á  los  distinguidos  caba- 
lleros que  forman  el  Consejo  Central  de  la  Unión  Cató- 
lica del  Perú,  asegurándoles  que  la  gratitud  será  un  nue- 
vo estimulo  que  unido  al  amor  que  hacia  la  Religión  y 
la  Patria  arde  en  nuestros  pechos  nos  llevará  gozosos  y 
entusiastas  á  los  Salones  del  Primer  Congreso  Católico 
no  tanto  para  cooperará  sus  sabias  labores,  cuanto  para 
aprender  allí  la  manera  noble,  elevada  y  serena  á  la  vez 
que  firme  y  enérgica  de  combatir  por  la  causa  de  Dios  y 
de  su  Iglesia  con  las  armas  de  la  verdad  y  del  bien. 

Para  concluir  séame  permitido  presentar  al  Consejo 
que  Ud.  dignamente  preside,  un  especial  voto  de  grati- 
tud de  parte  del  Reverendo  Padre  Manuel  Fernández  de 
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Córdova,  F'undador  y  Director  de  este  Centro,  quien 
amante  como  el  que  más  de  la  juventud  perucma,  espera 
que  ésta  tendrá  en  el  Congreso  nueva  y  excelente  oca- 
sión de  mostrarse  siempre  digna  de  sus  ilustres  progeni- 
tores. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  su 
muy  atento  servidor. 

Enrique  Grdu. 

GAÍ^TA  AL  ii,  P.  DON  Í\UA. 

Lima,  17  de  Febrero  de  1896. 

Al  R.  P.  Don  Rúa,  superior  del  Oratorio  de  San  Fran- 
cisco de  Sales. 

Turín. 

Rdo.  Padre: 

La  Unión  Católica  del  Perú  que  tengo  la  honra  de 
presidir,  ha  resuelto  que  en  el  año  en  curso  se  efectúe  en 
esta  Capital,  la  reunión  del  Primer  Congreso  Católico  del 
Perú,  como  lo  verá  V.  R.-  por  los  documentos  adjuntos. 

La  Comisión  Organizadora  del  Congreso  ha  solicitado 
el  valioso  concurso  de  los  RR.  PP.  Salesianos,  para  que 
en  todos  los  países  donde  están  establecidos,  obtengan 
adhesiones  en  favor  de  nuestra  obra,  y  si  es  posible  sus- 
critores  para  los  Anales  del  Congreso,  y  el  R.  P.  Riccardi 
con  una  benevolencia  que  empeña  nuestra  gratitud,  se 
ha  prestado  gustoso  á  ayudarnos. 

Cúmpleme  poner  los  hechos  enunciados  en  conocimien- 
to de  V.  R.,  con  la  esperanza  de  que  se  dignará  prestar- 
les su  alta  aprobación,  y  tendrá  la  bondad  de  impartir  las 
instrucciones  convenientes  á  las  Casas  Salesianas  afin  de 
que  su  concurso  sea  eñcaz,  en  favor  de  esta  obra  eminen- 
temente católica. 

Aprovecho  con  agrado  esta  oportunidad  para  ofrecer 
á  V.  R.,  junto  con  la  expresión  de  los  votos  que  hace  la 
Unión  Católica  del  Perú  por  la  prosperidad  de  la  gran 
obra  de  Don  Bosco,  las  seguridades  de  la  alta  y  respe- 
tuosa consideración  con  que  soy  de  V.  R. 
Muy  obsecuente  servidor. 

Carlos  M.  Elias. 
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GONTESTAGION  DEL  i^.  P.  M.  DON  Í^UA. 

Turín,  8  de  Abril  de  1896. 

Al  Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Cató- 
lica del  Perú. 

Señor  Presidente: 
Muy  grata  me  fué  la  carta  de  fecha  17  de  Febrero,  en 
que  me  notificó  Ud.  que  dentro  de  poco  se  realizaría  en 
esa  ilustre  capital  el  primer  Congreso  Católico  del  Perú, 
por  iniciativa  de  la  benemérita  Unión  Católica,  de  la  cual 
es  Ud.  dignísimo  Presidente,  y  bajo  la  alta  Presidencia 
honoraria  del  doctísimo  y  piadosísimo  Episcopado  Pe- 
ruano. 

De  todo  corazón  aplaudo  y  me  adhiero  á  tan  noble  é 
importante  Congreso,  que  espero  gozará  de  las  más  al- 
tas simpatías  de  todas  las  autoridades  de  esa  muy  ilustre 
república.  También  yo  tomaré  parte,  aunque  de  muy  le- 
jos, y  delego  para  representarme  al  carísimo  y  muy  re- 
verendo sacerdote  nuestro  don  Antonio  Riccardi,  Direc- 
tor de  la  Escuela  Salesiana  de  Artes  y  Oficios  de  esa 
capital. 

Me  dedicaré  desde  luego  y  con  mucho  gusto  á  conse- 
guir todo  lo  que  Ud.  me  propone  en  su  atenta  carta. 

Acepte,  Señor  Presidente,  mis  más  ardientes  votos  por 
el  feliz  éxito  del  Congreso,  y  los  más  sinceros  ofreci- 
mientos que  con  toda  mi  alma  hago  á  Ud.  y  á  esa  be- 
nemérita é  ilustre  reunión  católica. 

De  Ud.  sumiso  servidor. 

Sac.  Miguel  Rúa 

Inspector  general  de  los  Salesianos 
hijos  de  Don  Bosco. 


GAÍ^TA 

DEL  VICARIO  GENERAL  DEL  OBISPADO  DE  SAN  PABLO. 

(brasil) 

Excmo.  Señor  D.  Carlos  Elias,  M.  D.  Presidente  de  la 
Unión  Católica. 

Lima. 

Señor  de  mi  singular  aprecio: 
Habiendo  yo  leído  en  la  "Vera  Roma"  que  en  esa  no- 
ble Capital  se  va  á  reunir  el  Primer  Congreso  Católico 
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promovido  por  la  *'Unión  Católica  Peruana",  de  la  cual 
es  US.  muy  di^no  jefe,  y  halagado  por  los  auspicios  de 
todo  el  Episcopado  de  esa  hidalga  República,  me  permi- 
to enviar  desde  aquí  mi  más  calurosa  adhesión  á  las  sa- 
bias decisiones  del  mencionado  Congreso,  y  mis  más  fer- 
vientes aplausos  por  la  grandiosa  iniciativa  del  espíritu 
religioso  que  tanto  enaltece  la  venerable  sociedad  pe- 
ruana. 

Juntamente  con  esta  recibirá  US.  la  cantidad  de  quin- 
ce pesetas,  como  tributo  de  mi  humilde  cooperación  v 
derecho  á  recibir  un  ejemplar  de  los  ^'Anales  del  Congreso'. 

No  hay.  Señor,  y  US.  lo  ve  en  su  espíritu  clarividente, 
no  hay  otro  remedio  para  sanar  las  llagas  que  roen  las 
sociedades  modernas  sino  el  regreso  á  la  fe  valiente  de 
nuestros  heroicos  abuelos.  Decir  que  jamás  volveremos 
á  contemplar  este  feliz  estado  de  los  espíritus  es  lo  mis- 
mo que  pronunciar  la  condenación  suprema  de  la  pro- 
pia patria. 

Los  pueblos  recobrarán  el  reposo  social,  y  los  Gobier- 
nos la  calma  y  la  paz,  solamente  cuando  crean  deveras 
en  Jesu-Cristo  y  en  la  vida  futura,  cuando  comprendan 
la  razón  de  ser  de  la  fortuna  y  de  la  pobreza,  del  traba- 
jo y  de  la  oración,  y  cuando  conozcan,  como  en  lo  pasa- 
do, las  compensaciones  eternas  déla  justicia  divina.  ¡Di- 
chosa la  sociedad  del  Perú  que  va  á  recibir  de  su  Con- 
greso Católico  este  portentoso  remedio! 

Yo  quedo  pidiendo  á  Dios  que  conceda  á  mi  patria 
Brasileña  la  dicha  de  poder  imitar  esos  paladines  del  bien, 
esos  atletas  de  la  fe.  Mientras  tanto  hago  sinceros  votos 
para  que  sean  muy  abundantes  y  saludables  los  frutos 
del  Congreso  Católico  de  Lima,  y  tengo  el  honor  de  en- 
viar á  US.  y  á  sus  dignos  compañeros  las  más  vivas  ex- 
presiones de  mi  profundo  respeto  y  decidida  admiración. 

Ciudad  de  San  Pablo,  en  el  Brasil,  29  de  Mayo  1896. 

Monseñor  Fergo  O'  Con  ñor  de  Camargo  Dauntre 
Vic.  Gen.  y  Prov.  del  Obispado  de  S.  Pablo. 
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Glí^GULAíl  A  LOsS  OBISPOS. 

UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 
CONSEJO  CENTRAL. 

Lima,  Junio  de  1896. 

Iltmo.  y  Rdmo.  Señor  

Obispo  de  

Iltmo.  y  Rdmo.  Señor: 

El  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú  ha 
acordado  en  su  sesión  de  13  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado,  llevar  adelante  el  proyecto  concebido  hace 
tiempo,  para  la  reunión  periódica,  de  un  Congreso  Cató- 
lico en  esta  Capital,  como  verá  V.  S.  Iltma.  por  los  do- 
cumentos que  tengo  el  agrado  de  acompañar  al  presen- 
te oficio. 

El  Primer  Congreso  se  reunirá  en  Lima  el  día  8  de 
Noviembre  próximo  y  cumplo  con  comunicarle  á  V.  S. 
Iltma.,  solicitando  su  valiosa  cooperación  y  esperando 
que  se  dignará  dispensarla,  influyendo  á  fin  de  que  con- 
curran de  esa  Diócesis  los  miembros  del  Cabildo  y  de  la 
Unión  Católica  que  según  los  Estatutos  deben  formar 
parte  de  la  Asamblea. 

El  Consejo  Central  espera  que  V.  S.  Iltma.,  como  Pre- 
lado de  la  Iglesia,  hará  un  ezíuerzo  para  honrar  con  su 
presencia  este  Congreso,  para  el  cual  está  V.  S.  Iltma. 
considerado  como  Vicepresidente  de  Honor  y  que  ade- 
más se  dignará  bendecir  esta  obra  tan  importante.  . 

Con  sentimientos  de  particular  deferencia,  tengo  la 
honra  de  suscribirme  de  V.  S.  Iltma.  y  Rdma.  muy  ob- 
secuente servidor. 

Carlos  M.  Elias. 


GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  AREQUIPA. 

Chorrillos,  Julio  21  de  i8g6. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica 

del  Perú. 

Honorable  Señor: 

Ha  sido  en  mis  manos  el  respetable  oficio  de  Ud.  en 
el  que  me  comunica  el  propósito  del  Consejo  Central  de 


la  Unión  Católica  del  Perú,  para  llevar  á  cabo  una  reu- 
nión periódica  de  un  Congreso  Católico,  en  esa  capital 
de  Lima.  Así  mismo  he  recibido  los  Estatutos  sobre  el 
particular,  los  que,  he  leído  con  detención,  y  creo,  sin  te- 
mor de  equivocarme,  que  llevados  á  la  práctica  los  bue- 
nos deseos  de  ese  Consejo  Central  servirán  de  gran  uti- 
lidad para  la  Iglesia  Peruana. 

Quedo  profundamente  reconocido  por  la  tan  marcada 
distinción  con  que  me  ha  honrado  el  Consejo  Central  de 
la  Unión  Católica  del  Perú,  nombrándome  Vicepresiden- 
te honorario  del  Congreso  Católico  que  se  reunirá  en 
Noviembre  próximo,  sintiendo  quizás  no  poder  asistir 
por  mi  quebrantada  salud. 

Oportunamente  me  dirigiré  á  mi  Gobernador  Eclesiás- 
tico, para  que  de  acuerdo  conmigo,  nombre  el  miembro 
ó  miembros  que  deben  representaren  dicho  Congreso  al 
Capítulo  Eclesiástico  y  Unión  Católica  de  Arequipa. 

Agradeciéndole,  Sr.  Presidente,  dígnese  manifestar 
mi  profundo  reconocimiento  á  esa  respetable  asociación. 
Dios  guarde  á  Ud. 

f  Juan  Ambrosio 
Obispo  de  Arequipa. 


GONTESTAGION' 

DEL  OBISPO  DE  TRUJILLO. 

Trujillo,  Junio  lo  de  1896. 

Señor  Carlos  María  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Ca- 
tólica. 

Gran  consuelo  hemos  experimentado  en  nuestro  espí- 
ritu, al  recibir  el  apreciable  oficio  de  Ud.  anunciándonos 
que  el  primer  Congreso  Católico,  para  cuya  organización 
se  viene  trabajando,  se  reunirá  el  día  8  de  Noviembre 
próximo;  á  la  vez  que  Nos  manifiesta,  habérsenos  conce- 
dido la  Vicepresidencia  de  honor,  que  desde  luego  acep- 
tamos. 

Tiempo  era  ya  de  emprender  por  los  católicos  de  bue- 
na voluntad,  la  reparación  de  los  daños  causados  por  las 
extraviadas  ideas  del  liberalismo,  que  en  su  manía  de  re- 
forma ha  llegado  hasta  la  secularización  del  Estado,  ha- 
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ciendo  perder  de  vista  á  la  sociedad  moderna  el  fin  so- 
brenatural á  que  está  llamada,  cercenándole  los  medios 
de  conseguirlo. 

No  significa  otra  cosa  la  manera  como  se  forma  á  la 
juventud  y  la  instrucción  anticristiana  que  se  le  da  en 
ciertos  colegios,  dejando  entrever  un  futuro  luctuoso  pa- 
ra la  Sociedad,  del  que  no  pueden  estar  mejor  persuadi- 
dos sino  los  que  ejercemos  el  Pastorado  fundado  por  el 
Divino  Salvador,  viendo  y  tocando  con  Nuestras  propias 
manos,  los  destr(3zos,  las  ruinas  causadas  en  la  Heredad 
de  Dios,  que  contrista  nuestros  corazones. 

La  obra  que  se  trata  de  emprender  es  magna,  se  pre- 
senta como  la  aurora  de  un  día  venturoso.  Que  Dios  la 
bendiga,  y  la  proteja  hasta  el  estado  de  su  más  completo 
desarrollo;  deseando  por  Nuestra  parte,  que  las  delibera- 
ciones y  acuerdos  del  primer  Congreso  Católico  del  Pe- 
rú, sean  dirigidos  por  la  inspiración  del  Cielo,  de  donde 
desciende  toda  dádiva  buena  y  todo  don  perfecto. 

Dios  guarde  á  Ud. 

•j*  Manuel  Santiago 
Obispo  de  Trujillo. 


GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  HUÁNUCO. 

Ocopa,  Junio  20  de  1896. 
Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica. 

Impuesto  del  estimable  ofiicio  de  Ud.  de  14  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  el  que  se  sirve  participarme  que  el 
día  8  de  Noviembre  del  año  en  curso  se  reunirá  el  pri- 
mer Congreso  Católico  en  esa  capital,  no  puedo  menos 
que  manifestarle  la  íntima  complacencia  que  experimen- 
to al  observarlos  propósitos  que  animan  tanto  á  Ud.  co- 
mo á  los  demás  socios  de  la  Unión  Católica  para  defen- 
der los  derechos  de  la  Iglesia  frecuentemente  conculca- 
dos en  la  época  luctuosa  que  atravesamos. 

Aplaudiendo,  pues,  con  el  más  vivo  entusiasmo,  un 
empeño  tan  noble  y  elevado,  acepto  con  gratitud  la  Vi- 
cepresidencia  de  honor  del  futuro  Congreso  que  el  Con- 
sejo Central  de  su  presidencia  me  ha  designado;  y,  si  las 
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multiplicadas  atenciones  del  cargo  pastoral  me  impidie- 
sen asistir  á  él,  enviaré  oportunamente  un  sacerdote  que 
represente  mi  persona  y  la  del  Cabildo  de  esta  Diócesis. 

Entre  tanto,  ruego  á  Dios  N.  Señor  se  digne  bt^nde- 
cir  los  trabajos  que  se  han  emprendido  con  tan  noble 
objeto,  á  fin  de  que  ellos  tengan  los  más  felices  resultados. 

Dios  guarde  á  Ud. 

t  Fr.  Alfonso  María  • 
Obispo  de  Hiiánuco. 


GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  PUNO. 

Puno,  Junio  21  de  1896. 

Sr  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  primer 
Congreso  Católico  del  Peni. 

Con  la  más  viva  complacencia  me  he  impuesto,  por  su 
estimable  oficio  de  fecha  14  de  Mayo  último,  de  que  el 
Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perü  ha  acor- 
dado la  celebración  periódica  de  un  Congreso  Católico; 
y  que  el  primero  de  dichos  Congresos  se  reunirá  en  Li- 
ma el  8  de  Noviembre  próximo. 

Sumamente  agradecido  por  la  invitación  que  se  sirve 
hacerme,  y  el  puesto  de  honor  que  como  Prelado  de  la 
Iglesia  me  ha  sido  consignado  en  el  Congreso,  tendré  la 
honra  de  concurrir  á  él,  lo  mismo  que  un  representante 
del  V.  Cabildo;  proponiéndome  hacerlo  personalmente, 
si  circunstancias  imprevistas  no  me  privan  de  tan  grata 
satisfacción. 

Inútil  es  insistir  en  la  importancia  de  una  obra  que 
viene  acompañada  de  las  esperanzas  de  todos  los  buenos. 

No  dudo  pues,  que  la  Unión  Católica,  ccntando  con 
el  favor  divino,  del  cual  es  una  prenda  segura  la  bendi- 
ción apostólica,  que  se  ha  dignado  concederle  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Señor  León  XIII,  llevará  á  feliz  tér- 
mino, la  santa  empresa  que  se  ha  propuesto,  y  que  por 
mi  parte  no  puedo  menos  de  bendecir  y  aplaudir. 
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Con  este  motivo  me  complazco,  Señor  Presidente  de 
la  Unión  Católica,  en  ofrecerle  los  sentimientos  de  toda 
mi  consideración. 

f  Ismael 
Obispo  de  Puno. 


GOJ^  TESTACION 

DEL  OBISPO  DEL  CUZCO. 

San  Bartolomé  de  Tinta,  Junio  9  de  i8g6. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católi- 
ca del  Perú. 

Lima. 

S.  P. 

Con  grande  satisfacción  hemos  tenido  el  honor  de  re- 
cibir el  muy  estimable  oficio  de  U.  S.  con  los  documen- 
tos adjuntos,  su  fecha  14  de  Mayo  último,  en  el  que  se 
digna  comunicarnos  el  nobilísimo  proyecto  del  Consejo 
Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  relativo  á  la  próxi- 
ma reunión  periódica,  en  esa  capital,  de  un  Congreso 
Católico. 

Por  nuestra  parte  aplaudimos  el  celo  del  H.  Consejo 
Central  de  su  digna  Presidencia,  por  los  intereses  católi- 
cos, y  desde  la  distancia  en  que  nos  hallamos,  tenemos 
la  complacencia  de  enviar  nuestra  bendición,  anhelando 
que  Dios,  Nuestro  Señor,  derrame  sus  abundantes  luces 
sobre  tan  grandiosa  obra. 

Por  lo  que  hace  á  los  SS.  Capitulares  y  los  miembros 
de  la  Unión  Católica  de  esta  nuestra  Diócesis,  muy  gra- 
to será  á  Nos  invitarlos  á  que  concurran  á  esa  capital  y 
tomen  parte  en  las  dignas  labores  del  precitado  Congre- 
so Católico,  y,  si  las  atenciones  de  nuestro  Ministerio 
Pastoral  nos  permiten,  tendremos  también  el  honor  de 
asistir  á  tan  Augusta  Asamblea. 

Con  los  sentimientos  de  nuestra  particular  deferencia, 
tenemos  la  honra  de  suscribirnos  una  vez  más  vuestro 
humilde  y  S.  S.  Capellán. 

f  Juan  Antonio 
Obispo  del  Cuzco. 
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GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  AYACUCHO. 

Ayacucho,  Junio  8  de  1896. 

Al  Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión 
Católica  del  Perú. 

Lima. 

Señor  Presidente: 

El  atento  y  respetuoso  oficio  de  US.  del  14  de  Mayo 
del  presente  año,  juntamente  con  los  documentos  adjun- 
tos, tuve  el  honor  de  recibir  en  el  correo  anterior  y  de 
leerlo  con  placer  y  satisfacción,  pues  me  da  á  saber  US. 
que  el  8  de  Noviembre  próximo  se  reunirá  el  primer  Con- 
greso Católico  en  esa  Capital,  invitándome  á  su  asisten- 
cia, á  cooperar  en  él  y  á  influir  en  que  concurran  los  se- 
ñores del  Cabildo  Eclesiástico  y  de  la  Unión  Católica  de 
esta  Ciudad,  que  según  el  Estatuto  deben  formar  parte 
de  la  Asamblea. 

Con  el  mayor  placer  asistiría  á  dicha  Asamblea  si  la 
salud  estuviera  bien  y  no  fuere  tan  larga  la  distancia  que 
me  separa  de  esa  Capital;  pero  ofrezco  muy  sinceramen- 
te influir  en  que  concurra,  por  lo  menos,  un  miembro  del 
Coro  de  esta  Iglesia  Catedral  y  los  señores  de  esta  Unión 
Católica  que  se  encuentren  en  aptitud  de  hacerlo. 

Agradeciendo  muy  de  corazón  el  honor  que  se  me  dis- 
pensa de  ser  uno  de  los  Vicepresidentes  del  Congreso, 
y  cooperando  en  cuanto  esté  de  mi  parte  al  buen  éxito, 
tengo  el  gusto  de  bendecir  desde  aquí  sus  importantes 
trabajos  y  de  suscribirme  de  US.  su  atento  y  S.  S. 

•j"  Julián 
Obispo  de  Ayacucho. 


GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  MARCÓPOLIS. 

Lima,  Junio  11  de  i8g6. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú. 

Tengo  la  honra  de  contestar  el  estimable  oficio  de  Ud. 
fecha  de  ayer,  por  el  que  se  sirve  comunicarme  que  el 


Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú  había 
acordado,  en  su  sesión  de  13  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado,  llevar  adelante  el  proyecto  de  la  reunión  pe- 
riódica de  un  Congreso  Católico;  agre^^ando  que  el  pri- 
mer Congreso  se  reunirá  en  Lima,  el  8  de  Noviembre 
próximo,  y  pidiéndome  que  concurra  á  él,  como  Vice- 
presidente de  honor. 

Felicito  á  Ud.  y  al  digno  Consejo  de  su  presidencia 
por  tan  plausible  resolución,  que  tendrá  una  importancia 
muy  trascendental  para  los  intereses  católicos  en  el  Perú. 

Es  muy  grato  para  mí  ser  Vicepresidente  de  honor  de 
tan  ilustre  Asamblea,  por  cuyo  brillante  éxito  trabajaré, 
cuanto  me  fuese  posible. 

Dios  guarde  á  Ud. 

t  Manuel 
Obispo  de  Marcópohs. 


GOi^TESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  LOREA. 

Lima,  Julio  8  de  1896. 

Al  Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  del  Consejo  Cen- 
tral de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

S.  P. 

Me  es  sumamente  grato  contestar  su  apreciable  oficio 
de  10  de  Junio,  por  el  que  se  sirve  comunicarme  que  el 
Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  que  Ud. 
tan  dignamente  preside,  ha  acordado  celebrar  en  esta 
Capital  el  primer  Congreso  Católico,  el  día  8  de  Noviem- 
bre, y  que  con  tal  motivo  solicita  mi  cooperación. 

Al  aceptar  con  gratitud  la  honrosa  distinción  que  se 
me  hace,  nombrándome  Vicepresidente  de  honor  de  tan 
respetable  Asamblea,  cábeme  la  satisfacción  de  anunciar 
á  Ud.  que  no  solamente  concurriré  gustoso  á  sus  sesio- 
nes, sino  que  procuraré  también  tomar  parte  en  sus  de 
liberaciones.  Y  desde  ahora,  como  Prelado  de  la  Iglesia, 
me  permito  bendecir  de  lo  íntimo  de  mi  alma  esta  gran 
obra,  que  tanto  debe  coadyuvar  al  progreso  del  Catoli- 
cismo en  nuestra  patria. 

5 
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Con  los  sentimientos  de  la  más  distinguida  deferencia, 
hacia  Ud.  y  al  esclarecido  Consejo  Central  que  represen- 
ta, me  suscribo  su  más  obsecuente  S.  S.  y  Capellán. 

f  José  María 
Obispo  de  Lorea. 


GONTESTAGION 

DEL  OBISPO  DE  CHACHAPOYAS. 

Chachapoyas,  Agosto  i  7  de  1896. 

Al  Digno  Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del 
Perú. 

S.  P. 

A  mi  regreso  de  la  Visita  Pastoral,  en  una  de  las  Pro- 
vincias de  mi  jurisdicción  eclesiástica,  he  sido  honrado 
con  la  muy  atenta  invitación  oficial  de  US.  de  fecha  14 
de  Mayo  del  corriente  año. 

Al  contestar  dicho  oficio  debo  manifestar  á  US.,  á  más 
de  mi  reconocimiento  por  la  honra  que  dicha  invitación 
me  proporciona,  mi  determinada  voluntad  y  decidida  co- 
operación, aunque  en  pequeño,  en  concurrir  al  Congreso 
Católico  que  debe  iniciar  sus  labores  el  8  de  Noviembre 
del  corriente  año  y  cuya  Asamblea  recordará  á  la  Nación 
Peruana  y  al  mundo  todo  católico  los  grandiosos  días  del 
Ilustre  Santo  y  Metropolitano  Toribio  Alfonso  de  Mo- 
grovejo. 

Consecuente  á  la  determinación  de  los  Estatutos  de 
esa  Asamblea,  procuraré  concurran  á  ella  los  miembros 
que  designara  y  que  dependen  de  mi  jurisdicción. 

Rogando  á  Dios  se  realice  tan  santo  y  católico  propó- 
sito y  que  infunda  en  su  realización  su  gracia  y  su  ben- 
dición, quedo  de  US.  obsecuente  S.  S.  y  Capellán. 

Dios  guarde  á  US.  S.  P. 

f  Fray  Francisco  Solano 
Obispo  de  Chachapoyas. 
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GONTESTAGION 

DEL  GOBERNADOR  ECLESIÁSTICO  OBL\  V  CIIARUN. 

Lima,  Junio  30  de  189Ó. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú. 

En  contestación  al  muy  estimable  oficio  de  Ud.  me  es 
honroso  decirle:  que  acepto  gustoso  la  alta  distinción  de 
Vicepresidente  Honorario  para  el  próximo  Congreso  de 
la  Unión  Católica,  con  que  su  Consejo  Central  ha  teni- 
do á  bien  honrarme. 

Con  sentimientos  de  muy  especial  consideración,  me 
suscribo  de  Ud.  atento  S.  S.  y  Capellán. 

Agustín  ObÍ7i  y  CJiarun, 


GIIIGULAB 

A  LOS  CABILDOS  ECLESIÁSTICOS. 

UNIÓN  CATÓLICA  DEL  PERÚ 
CONSEJO  CENTRAL. 

Lima,  Junio  15  de  1896. 

Venerable  Señor  Dean   

del  Cabildo  Eclesiástico  de   

S.  D. 

La  Unión  Católica  del  Perú  se  ha  preocupado  tiempo 
ha  de  la  reunión  de  Congresos,  en  los  cuales  agrupándo- 
se los  católicos  de  la  Nación,  puedan  hacer  provechosos 
sus  esfuerzos,  para  la  defensa  y  propaganda  de  los  dere- 
chos y  libertades  del  Catolicismo. 

Al  efecto  el  Consejo  Central  de  dicha  Listitución  ha 
nombrado  una  Comisión  Organizadora,  presidida  por  el 
que  suscribe,  la  cual  se  ocupa  actualmente  de  todos  los 
trabajos  relativos  á  la  reunión  del  primer  Congreso  Ca- 
tólico, que  se  inaugurará  en  esta  Capital,  el  día  8  de 
Noviembre  del  año  en  curso.  Desde  luego  y  de  acuerdo 
con  el  Iltmo.  Señor  Arzobispo  de  Lima,  se  ha  solicitado 
el  concurso  de  los  Sres.  Obispos  Sufragáneos,  habiéndo- 
se también  recibido  ya  una  carta  de  Su  Santidad,  otor- 
gando su  aprobación  y  bendición  apostólica. 
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Para  que  dicha  Asamblea  represente  legítimamente 
los  intereses  de  todos  los  católicos  del  Perú,  el  Consejo 
Central  ha  creído  conveniente,  que  uno  de  los  Sres.  Ca- 
nónigos de  ese  (^oro  ó  su  representante,  se  digne  concu- 
rrir al  Congreso  que  se  inaugurará  en  la  fecha  antedicha. 

Los  documentos  adjuntos  informarán  á  ese  V.  Cabildo, 
de  la  importancia  de  la  obra  proyectada  y  de  las  mate- 
rias que  deben  tratarse  en  el  Congreso,  sirviéndose  V.  S. 
hacer,  que  en  la  carta  de  aceptación,  se  indique  á  cuál 
de  las  Comisiones  desea  pertenecer  el  Sr.  Canónigo  ele- 
gido por  ese  Cabildo  para  representarlo. 

Esperando  del  celo  de  ese  V.  Cabildo  que  aceptará 
gustoso  esta  invitación,  me  es  grato  suscribirme  de  V".  S. 
muy  obsecuente  Servidor. 

Carlos  M.  Ellas, 


CABILDO  ECLESIÁSTICO 

de  la 

DIÓCESIS  ÜEL  CUZCO. 

Agosto,  6  de  i8g6. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  déla  Unión  Católica 
de  Lima. 

Señor  de  mi  mayor  consideración: 

Puesta  en  conocimiento  del  V,  Cabildo  Eclesiástico, 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  la  deferente  invitación  de 
Ud.  para  concurrir  al  primer  Congreso  Católico,  que  se 
inaugurará  en  esa  Capital  el  día  8  de  Noviembre  del  año 
en  curso,  he  recibido  el  encargo  de  contestar  agradecién- 
dola y  lamentando  que  la  estrechez  del  tiempo  no  permi- 
te va  preparar  una  diputación  especialmente  enviada;  en 
defecto  de  la  cual,  escribo  con  esta  misma  fecha  al  Iltmo. 
Monseñor  Dr.  D.  Antonio  Roca  y  Boloña,  Canónigo 
Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  su- 
plicándole acepte  y  tome  en  el  referido  Congreso  la  re- 
presentación de  este  Coro,  quien  indicará  oportunamen- 
te la  Comisión  á  que  desee  pertenecer. 

Ya  que,  por  la  causa  indicada,  yo,  ni  ninguno  de  mis 
hermanos  de  Coro,  podemos  tomar  parte  en  una  Asam- 
blea tan  importante  por  la  calidad  de  los  personajes  que 
la  habían  de  formar,  y  por  los  elevados  y  nobles  fines  que 
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persioruen,  ruego  á  Ud.  se  sirva  manifestar  al  Consejo 
Central  de  la  Institución  que  este  V.  Cabildo  Eclesiásti- 
co participa  de  sus  levantados  sentimientos;  que  se  une 
á  los  católicos  de  inteligencia  y  de  corazón  que  tienen  la 
fortuna  de  agruparse  para  tratar  asuntos  de  gran  valía; 
que  aprueba  y  acepta  sus  proyectos;  que  sus  resoluciones 
le  serán  como  preceptos,  en  la  parte  que  pueden  corres- 
ponderle,  y  que.  siendo  el  más  antiguo  de  los  Cabildos 
Eclesiásticos  de  la  Iglesia  Peruana,  no  será  el  último  en 
la  buena  voluntad  y  firmeza  en  cooperar  al  bien  de  nues- 
tra sacrosanta  Religión  y  de  la  patria  querida. 

Con  tan  grata  ocasión  ofréceseme  la  muy  agradable 
oportunidad  de  reiterar  á  Ud.  las  consideraciones  del  más 
alto  aprecio,  con  que  le  distingo  como  su  atento  Capellán. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Melchor  Moya. 


DEANATO  DEL  CABILDO  ECLESIASTICO 
DE  LA  DIÓCESIS. 

Puno,  Agosto  lo  de  1896. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú, 

S.  P. 

He  recibido  su  estimable  oficio  de  24  de  Junio  último, 
recien,  en  el  que  se  sirve  Ud.  comunicarme:  que  la  Unión 
Católica  del  Perú,  va  á  tener  la  primera  reunión  del  Con- 
greso Católico  Nacional,  el  8  de  Noviembre  próximo  en 
esa  Capital,  con  el  fin  de  tratar  sobre  la  defensa  y  pro- 
paganda de  los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo,  de 
acuerdo  con  el  Iltmo.  Señor  Arzobispo  Metropolitano,  y 
bendición  apostólica  de  Su  Santidad.  Que  para  el  efec- 
to, todos  los  Cabildos  Eclesiásticos  deben  enviar  sus  re- 
presentantes á  dicho  Congreso. 

Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  Venerable  Ca- 
bildo de  mi  Presidencia,  su  citado  oficio:  se  ha  acordado 
nombrar  á  un  sacerdote  residente  en  esa  Capital  por  su 
Delegado;  porque  ninguno  de  los  Señores  Canónigos  de 
este  Cabildo,  están  en  aptitud  de  poder  hacer  un  viage 
largo,  unos  por  ancianidad  y  otros  por  el  mal  estado  de 
su  salud. 
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La  persona  designada,  según  las  instrucciones  que  se 
le  mande,  juntamente  con  su  nombramiento,  indicará  á 
qué  Comisión  debe  pertenecer;  cuyo  nombramiento  opor- 
tunamente comunicaré  á  Ud. 

Los  documentos  de  que  me  habla  Ud.  en  su  oficio,  no 
he  recibido. 

La  nómina  del  personal  de  este  H.  Cabildo  inclusa  le 
adjunto 

En  mi  condición  de  sacerdote  católico,  no  puedo  de- 
jar de  felicitar  á  la  Unión  Católica  de  esa  Capital  por  su 
sublime  idea  de  reunir  un  Congreso  Católico,  con  los 
grandes  fines  que  se  propone. 

Tiempo  há,  que  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  una 
reunión  de  Católicos  en  Congreso,  para  defender  y  pro- 
pagar los  principios  y  doctrinas  santas  é  inconcusas,  re- 
veladas por  la  Iglesia  Católica  fundada  por  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo,  para  combatir  las  teorías  y  doctrinas 
bastardas  del  Liberalismo,  que  trata  de  imponerse  en  an- 
tagonismo con  la  Iglesia  Católica. 

Espero  en  el  Ser  Supremo,  que  las  labores  del  Congre- 
so Católico,  darán  resultados  proficuos;  quemas  que  ob- 
tener, no  sigan  trastornando  el  orden  moral  y  religioso 
enseñado  por  el  Redentor  del  mundo,  por  sus  enemigos 
satánicos. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  manifestarltj  mis 
consideraciones  de  alta  estima  como  su  atento  servidor. 
Dios  guarde  á  Ud. 

José  Monroy. 


SALA  CAPITULAR 
TRÜJILLO. 

Agosto,  13  de  1895. 

Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  del  Consejo  Central 
de  la  Unión  Católica  del  Perú. 
S.  P. 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  muy  estimable  nota  de 
Ud.  fecha  24  de  Junio  último,  en  que  se  digna  invitar  al 
Cabildo  Eclesiástico  de  mi  Presidencia  para  que  tome 
parte,  por  medio  de  un  representante,  en  el  Congreso 
Católico  que  se  reunirá  en  el  próximo  Noviembre  en  esa 
Ciudad. 
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La  trascendental  importancia  del  Congreso  aludido 
que  va  á  reunirse  por  iniciativa  de  la  Unión  Católica,  de 
la  cual  es  Ud.  digno  presidente;  las  perspectivas  halat^a- 
doras  y  fecundas  en  positivos  bienes  que  su  realización 
ofrece,  son  motivos  más  qne  poderosos  para  que  el  Ca- 
bildo de  mi  presidencia  se  adhiera  á  él  con  todas  sus  sim- 
patías y  trabaje  con  todas  sus  fuerzas  en  secundar,  en  es- 
ta Diócesis,  los  acuerdos  que  tenga  á  bien  tomar  tan  no- 
ble Asamblea. 

Mas,  en  esta  ocasión,  por  una  circunstancia  escepcio- 
nal,  se  halla  el  Cabildo  en  imposibilidad  de  mandar  un 
representante  de  su  seno;  pero  no  queriendo  dejar  de  te- 
ner representación,  se  ha  fijado  en  el  Sr.  Dr.  D.  Juan 
Manuel  Rodriguez,  Magistral  del  Ilustre  Cabildo  Me- 
tropolitano para  que  se  sirva  representarlo,  por  esta  vez, 
para  cuyo  fin  me  dirijo  en  la  fecha  á  dicho  Señor,  supli- 
cándole acepte  esta  misión. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  y  res- 
peto me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  obsecuente  servidor. 

Dios  guarde  á  Ud. 

José  Antonio  Cárdenas. 


CAPITULUM    SANCT.E  ECCLESLí: 

AKEQUIPKNSIS. 

Arequipa,  Agosto  21  de  i8g6. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católi- 
ca del  Perü. 

S.  P. 

Con  suma  complacencia  se  ha  impuesto  el  Capítulo  Ca- 
tedral de  esta  Santa  Iglesia,  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir, del  muy  apreciable  oficio  de  US.  de  24  de  Junio 
ultimo,  por  el  que  se  sirve  participarle  que  teniendo  en 
cuenta  la  Unión  Católica  del  Perú  la  necesidad  de  la  reu- 
nión de  Congresos  que  tiendan  á  la  defensa  y  propagan- 
da de  los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo,  el  Con- 
sejo Central  de  dicha  Institución  ha  nombrado  una  Co- 
misión Organizadora  que  presidida  por  US.  se  ocupa  ac- 
tualmente de  todos  los  trabajos  relativos  á  la  reunión  del 
primer  Congreso  Católico  que  se  inaugurará  en  esa  Ca- 
pital el  día  8  de  Noviembre  del  año  en  curso. 
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Con  tan  plausible  motivo,  y  para  que  dicha  Asamblea 
represente  legítimamente  los  intereses  de  todos  los  cató- 
licos del  Perú,  el  Consejo  Central  ha  creído  conveniente, 
como  US.  se  digna  manifestarlo,  que  uno  de  los  Señores 
Canónigos  de  este  Coro,  ó  su  representante,  concurra  al 
Congreso  indicándose  á  cuál  de  las  Comisiones  desea  per- 
tenecer. 

Este  Cabildo  acepta  desde  luego  y  con  plena  satisfac- 
ción tan  honrosa  invitación,  y  ha  acordado,  que  oportu- 
namente, se  comunique  á  US.  el  nombramiento  de  su 
representante  con  indicación  de  la  Comisión  á  que  quie- 
ra pertenecer. 

Los  documentos  que  US.  asegura  remitir  adjuntos, 
no  se  han  recibido. 

Tengo  el  gusto  de  acompañar  la  nómina  del  personal 
de  este  Cabildo  pedida  por  US. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  es 
grato  suscribirme  de  US.  muy  atento  Capellán  y  humil- 
de servidor. 

M.  Lorenzo  Bedoya. 


CABILDO  METROPOLITANO 
DE  LIMA. 

Lima,  Setiembre  2  de  1896. 

Señor  D.  Carlos  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica 
del  Perú. 

Señor: 

El  Venerable  Capitulo  Metropolitano  en  cuyo  cono- 
cimiento puse  el  respetable  oficio  de  U.  S.,  fecha  1°  de 
Junio,  ha  recibido  con  aplauso  la  noticia  autorizada  de 
la  próxima  inauguración  del  primer  Congreso  Católico 
del  Perú  organizado  por  el  Consejo  Central  de  la  Unión 
Católica  que  U.  S.  tan  dignamente  preside;  acepta  agra- 
decido la  benévola  invitación  que  U.  S.  se  sirve  hacerle 
para  que  tome  parte  en  sus  deliberaciones;  y  por  unani- 
midad de  votos  ha  designado  para  que  le  represente  al 
Iltmo.  Monseñor  Dr.  D.  Julio  Zárate,  Dignidad  de  Chan- 
tre, quien,  en  cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  Es- 
tatutos en  su  artículo  VII,  se  inscribe  en  la  primera  sec- 
ción. 
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Al  comunicar  á  U.  S.  este  acuerdo  del  Venerable  Ca- 
pítulo Metropolitano,  hago  votos  fervientes  al  cielo,  por- 
que los  nobles  esfuerzos  de  la  Unión  Católica  sean  coro- 
nados por  éxito  felicísimo;  y  U.  S.  dígnese  aceptar  las 
consideraciones  de  particular  afecto  con  que  me  es  grato 
suscribirme  su  atento  servidor. 

f  Mayiuel 
Obispo  de  Marcópolis. 


CABILDO  ECLESIÁSTICO 

DE  HUÁNUCO. 

Huánuco,  Setiembre  3  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Con  grata  satisfacción  me  he  impuesto  de  su  atento 
oficio  de  24  de  Junio  pasado,  recibido  por  este  correo,  y 
en  el  que,  entre  otras  cosas,  Ud.  se  digna  manifestarme 
el  deseo  que  anima  á  la  Unión  Católica  del  Perú,  para 
que  el  Cabildo  Eclesiástico,  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir, sea  representado  por  un  señor  Canónigo  de  su  seno 
en  el  primer  Congreso  Católico,  que  se  inaugurará  el  8 
de  Noviembre  del  presente  año. 

Deliberado  suficientemente  por  el  Cabildo  Eclesiásti- 
co, se  ha  resuelto  por  mayoría  que  el  Canónigo  de  Mer- 
ced, Señor  Juan  H.  Caray,  sea  el  Delegado;  y  como  en 
la  actualidad  desempeña  el  Rectorado  del  Seminario 
Conciliar,  se  espera  la  aquiescencia  del  Prelado  de  la 
Diócesis,  que  al  negársela,  se  subrogará  con  un  señor 
Eclesiástico  de  esa  localidad. 

Con  las  singulares  muestras  de  distinción  y  respeto, 
me  suscribo  de  Ud.  muy  obsecuente  servidor. 

Dios  guarde  á  Ud. 

José  G.  López. 


CAPITULUM  SANCT.E  ECCLESLK 
AREQUIPENSIS. 

Arequipa,  15  de  Setiembre  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  del  Consejo  Central 
de  la  Unión  Católica  del  Perú. 
S.  P. 

El  Capítulo  Catedral  de  esta  Santa  Iglesia,  ha  nom- 
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brado  su  representante  en  el  primer  Concrreso  Católico 
que  se  reunirá  en  esa  Capital  el  8  de  Noviembre  del  año 
en  curso  al  R.  P.  Camilo  D.  Koninck  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  cuenta  ya  con  su  aceptación  y  el  consentimien- 
to del  Superior  de  la  Con^fregación. 

Queda  advertido  el  R.  Koninck,  que  por  disposición 
de  ese  Consejo  Central,  está  á  su  voluntad  la  designa- 
ción de  la  Comisión  á  que  quiera  pertenecer. 

Lo  que  me  es  honroso  participar  á  U.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

M.  Lorenzo  Bedoya, 


CABILDO  ECLESIÁSTICO 

de 

AYACUCHO. 

Ayacucho,  Octubre  i°  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Para  la  representación  de  mi  V.  Cabildo  Eclesiástico 
y  Clero  de  esta  Diócesis,  ante  el  Congreso  Católico  que 
debe  reunirse  en  esa  Capital  en  Noviembre  próximo,  ba- 
jo la  digna  presidencia  de  ü.  S.,  he  nombrado  en  esta 
fecha  con  el  carácter  de  tal  al  Visitador  y  Vicario  Forá- 
neo de  la  Provincia  de  Parinacochas,  Presbítero  D.  Pe- 
dro López  Fernandez;  asegurando  á  U.  S.  que  en  el  des- 
empeño de  esta  comisión  sabrá  correspondería  digna- 
mente. 

Aprovecho  de  esta  grata  oportunidad  para  ofrecer  á 
U.  S.  mis  sentimientos  de  especial  consideración. 
Dios  guarde  á  U.  S. 

•\  Julián. 

Obispo  de  Ayacucho. 

CABILDO  ECLESIÁSTICO 

de 

HUÁNUCO. 

Huánuco,  Octubre  15  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Con  fecha  5  de  Setiembre  puse  en  conocimiento  de 
Ud.  que  el  Cabildo  Eclesiástico,  que  tengo  la  honra  de 
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presidir,  determinó  ser  representado  por  el  Canónigo  de 
Merced  Sr.  Dr.  Juan  H.  Garay,  como  DeUgado  en  el 
primer  Congreso  Católico,  una  vez  que  el  Prelado  de  la 
Diócesis  prestase  su  asentimiento,  para  separarse  tem- 
poralmente del  Rectorado  del  Seminario  Conciliar,  que 
dirige.  Mas  hoy  no  llenándose  la  condición,  y  deseando 
todos  los  Señores  Capitulares  su  representación  en  el 
Congreso  Católico,  han  resuelto:  que  el  carácter  de  De- 
legado ante  el  Congreso  Católico,  lo  desempeñe  el  Pre- 
bendadode  la  Iglesia  Metropolitana  Sr.  D.  Juan  C.  López. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Ud.  para  los  fines 
á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  Ud. 

José  G.  López. 


EMMANÜEL  JACOBUS  MEDINA  ET  BAXüN 

Dei  et  Apostolicae  Sedis  Gratia  Episcopus 
TKUXILLÉNSIS. 

Trujillo,  Octubre  24  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Encontrándonos  en  muy  malas  condiciones  de  salud, 
á  consecuencia  de  tener  una  viciada  atmósfera,  con  gran 
sentimiento  de  nuestra  alma,  nos  vemos  en  el  caso  de 
privarnos,  á  nuestro  pesar,  de  asistir  á  esa  Solemne  Asam- 
blea Católica,  que  por  primera  vez  se  reúne  en  el  Perú. 
Mas  no  queriendo  dejar  de  asistir  aunque  sea  represen- 
tado, hemos  suplicado  al  Iltmo.  y  Rdmo.  Monseñor  José 
María  Carpenter,  Digno  Obispo  de  Lorea  y  Auxiliar  de 
Lima,  para  que  Nos  represente  en  la  reunión  del  primer 
Congreso  Católico  del  Perú,  con  autorización  para  que 
firme  á  nombre  Nuestro,  cualquiera  documento  que  ten- 
gan que  suscribir  los  Señores  Obispos  que  concurran, 
aunque  sea  carta  colectiva  ó  mensaje  dirigido  á  Su  San- 
tidad. 

Dígnese  Ud.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  más  alta 
consideración. 

Dios  guarde  á  Ud. 

f  Manuel  Santiago 
Obispo  de  Trnjillo. 
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JOANNES  ANTON I US  FALCON 

Dei  et  Apost.  Sed.  (irat.  P^pisjopus 
CUSCHENlSlfe. 

Cuzco,  Octubre  28  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 
S.  P. 

Contestando  á  su  respetuosa  comunicación  de  fecha 
17  del  que  termina,  cábeme  la  satisfacción  de  manifestar- 
le que  por  este  correo  remito  un  oficio  á  Monseñor  Ca- 
nónigo Dr.  D.  Pedro  García  y  Sanz  encareciéndole  á  que 
éste  se  sirva  representar  mi  persona  en  el  Congreso  Ca- 
tólico que  debe  instalarse  en  el  mes  entrante. 

Dígnese  Ud.  aceptar  mis  consideraciones  de  adhesión. 

Dios  guarde  á  Ud. 

t  Juan  Antonio 
(3bispo  del  Cuzco. 


EL  OBISPO 

DE  HUÁNUCO 

Ocopa,  Noviembre  2  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica 
del  Perú. 

Con  fecha  14  de  Mayo  del  año  en  curso,  se  dignó  Ud. 
invitarme  que  concurriera  al  Congreso  Católico  que  den- 
tro de  breves  días  tendrá  lugar  en  esa  Capital. 

Deseoso  de  corresponder  á  tan  amable  y  honrosa  invi- 
tación, había  resuelto  asistir  á  él;  pero  hallándome  en  la 
actualidad  grandemente  ocupado  con  los  trabajos  de  las 
misiones  y  Visita  Pastoral  de  estas  provincias,  veo  con 
bastante  sentimiento  que  no  me  es  posible  llevar  á  cabo 
mi  resolución.  Por  este  motivo,  me  he  fijado  en  el  ilus- 
trado y  virtuoso  sacerdote  Monseñor  Dr.  D.  Pedro  Gar- 
cía y  Sanz  para  que  tenga  la  bondad  de  hacer  mis  veces 
en  el  mencionado  Congreso,  esperando  de  la  amabilidad 
de  Ud.  se  servirá  aceptarlo  en  representación  de  mi  per- 
sona. 

Con  sentimientos  de  singular  estimación  y  respeto, 
me  es  satisfactorio  suscribirme  su  afectísimo  Capellán  y 
S.  S. 

f  Fr.  Alfonso  María 
Obispo  de  Huánuco. 
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GI^GULñH 

A  LOS    CONSEJOS  DEPARTAMENTALES. 

UNIÓN  CATÓLICA  DKI.  PERU 
CONSEJO  CKNTKAli. 

Lima,  Junio  i°  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  de  

Señor: 

El  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  en 
sesión  de  20  de  Abril  del  año  1894,  acordó  que  se  reu- 
niese, j3eriódicamente,  un  Congreso  Católico  en  esta  Ca- 
pital. Pos  acontecimientos  políticos,  sinembargo,  impi- 
dieron su  reunión  en  ese  año;  masen  sesión  de  13  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  se  ratificó  aquel  acuerdo, 
y  posteriormente  se  ha  señalado  de  una  manera  definiti- 
va el  día  8  de  Noviembre  del  año  en  curso,  para  la  reu- 
nión del  primer  Congreso. 

Como  en  esto  toca  parte  principal  á  la  Unión  Católi- 
ca, que  es  la  iniciadora  de  tan  importante  acontecimien- 
to en  nuestro  país,  no  dudamos  que  el  Consejo  de  su  pre- 
sidencia, que  es  una  de  las  ramas  de  nuestra  sociedad,  se 
prestará  gustoso,  á  tomar  parte  en  las  Asambleas  Cató- 
licas que  se  proyectan  y  procurará  que  concurran  opor- 
tunamente á  este  primer  Congreso,  los  representantes 
que  le  corresponden. 

Por  los  documentos  adjuntos  se  impondrá  Ud.  de  los 
elevados  propósitos  que  animan  á  este  Consejo,  y  en  ellos 
verá  Ud.  también  el  objeto  del  Congreso  y  su  organiza- 
ción. 

Remitimos  á  Ud.  por  correo  cincuenta  circulares  que 
st*  dignará  hacer  repartir  entre  las  personas  que  juzgue 
conveniente,  recabando  una  contestación.  Así  mismo 
rogamos  á  Ud.  que  se  encargue  de  recibir  la  cuota  regla- 
mentaria, con  que  debe  contribuir  cada  adherente,  el 
monto  de  las  cuales  se  servirá  remitir  á  ésta,  al  Sr.  Dr. 
D.  José  Granda,  Tesorero  déla  Comisión  Organizadora 
—Calle  de  Belén  N°  360. 

Adjuntamos  además  el  Reglamento  Orgánico  de  la 
Sociedad  y  sus  Estatutos. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  muy 
atento  S.  S. 

Carlos  M.  Elias. 
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OONTESTAGION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  AREQUIPA. 

Arequipa,  á  27  de  Junio  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Impuesta  la  Unión  Católica  de  Arequipa  del  noble 
propósito  de  esa  Unión  Central,  de  reunir  un  Congreso 
Católico  el  8  de  Noviembre  próximo,  me  encarga  mani- 
festar á  U.  S.  nuestras  más  sinceras  felicitaciones  por 
haber  alcanzado  dar  cima  á  una  aspiración  aplazada  tan- 
tos años  ha,  apesar  del  deseo  general  de  los  buenos  ca- 
tólicos del  Perú. 

Además  se  ha  acordado  ofrecer  á  U.  S.  y  á  la  Comi- 
sión Organizadora  nuestro  concurso  decidido. 

Las  200  circulares  se  han  empezado  á  repartir,  y  es- 
peramos que  una  gran  parte  de  ellas  puedan  colocarse 
para  ayudar  así  á  los  gastos  del  Congreso,  remitiendo  en 
su  oportunidad  el  producto  délas  erogaciones  al  Sr.  Dr. 
D.  José  Granda,  como  lo  indica  U.  S.  en  su  oficio  de  fe- 
cha 15  del  mes  próximo  pasado. 

Reiterando  á  U.  S.  y  á  la  Unión  Católica  Central  nues- 
tras respetuosas  consideraciones,  soy  de  U.  S.  S.  S. 

Mariano  A .  Belaunde. 


GONTESTAGION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  PUNO. 

Puno,  Mayo  25  de  1896. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católi- 
ca del  Peni. 

S.  P. 

Por  el  tren  llegado  el  Viernes  último  he  recibido  su 
apreciable  oficio  de  16  del  que  rige,  con  los  cien  ejempla- 
res de  los  Estatutos  Generales  del  Congreso  Católico 
del  Perú,  otros  tantos  de  la  Circular  correspondiente  y 
dos  del  Reglamento  Orgánico. 
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Rindo  ai^radecimientos  á  la  Corporación  de  su  di^na 
Presidencia,  por  la  honra  de  invitarme  á  concurrir  á  la 
inauguración  de  ese  Congreso,  que  tendrá  el  grandioso 
objeto  que  se  anuncia  en  los  Estatutos  Generales. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  suscribirme  de 
U.  S.  su  más  reverente  Servidor. 

Jorge  Ramos, 


GONTESTAGION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DEL  CUZCO. 

Cuzco,  Julio  15  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  de  Lima. 
S.  P. 

La  Unión  Católica  de  este  Departamento,  en  sesión 
de  Junta  General  de  5  del  presente,  se  ha  servido,  obse- 
suente  á  su  estimable  oficio  de  10  del  próximo  pasado, 
designar  como  Delegados  ante  el  Congreso  que  debe 
reunirse  en  Noviembre  próximo  á  los  Señores  José  del 
Carmen  Sevilla  v  Dr.  Telémaco  Orihuela. 

En  la  misma  Junta  se  han  acordado  medios  oportu- 
nos para  dar  buen  resultado  á  las  colectas  de  que  se  en- 
cargan las  50  circulares  que  se  sirvió  remitir  á  nuestro 
Secretario  Dr.  Néstor  Velasco. 

Debo  también  manifestar  á  Ud.  que  en  la  misma  Jun- 
ta se  practicó  la  renovación  de  cargos  habiendo  sido  hon- 
rado el  suscrito  con  el  cargo  de  Presidente  y  los  Seño- 
res Telémaco  Orihuela  y  Moisés  U.  y  Chavez  respecti- 
vamente primero  y  segundo  Vicepresidente. 

Oportunamente  remitiremos  al  Sr.  Dr.  José  Granda, 
Tesorero  de  la  Comisión  Organizadora,  los  fondos  que 
se  colecten.  Dios  guarde  á  Ud. 

Antonio  Tr esierra. 
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GON  TESTACION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  HUÁNUCO. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  de  Lima,  Don 
Carlos  M.  Elias. 

S.  P. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de  Ud. 
su  fecha  lo  del  actual,  en  el  que  se  sirve  comunicarme: 
que  el  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú, 
en  sesión  del  lo  del  mes  en  curso  ha  señalado  como  fe- 
cha definitiva  el  8  de  Noviembre  próximo  para  la  reu- 
nión en  esa  Capital,  periódicamente,  de  un  Congreso  Ca- 
tóHco,  al  que  deben  concurrir  oportunamente,  los  repre- 
sentantes que  corresponden  al  Consejo  de  mi  presidencia. 

Así  mismo  he  recibido  50  circulares  para  distribuirlos 
de  la  manera  conveniente. 

Hallándome  convaleciente  de  la  crrave  enfermedad  de 
que  he  sido  atacado,  me  Hmito  únicamente  á  acusar  el 
correspondiente  recibo,  suscribiéndome  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

Pedro  N.  Caballero, 


GONTESTAGION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO   DE  AYACUCHO. 

Ayacucho,  Julio  20  de  1896. 

Al  Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión 
Católica  del  Perú. 

S.  P. 

Por  circunstancias  ajenas  de  mi  voluntad  y  de  la  del 
Consejo  de  mi  presidencia,  no  he  tenido  la  honra  de  con- 
testar oportunamente  al  muy  estimable  oficio  de  U.  S. 
que,  con  fecha  15  de  Mayo  último,  se  ha  servido  dirigir- 
me comunicándome  que  el  8  de  Noviembre  próximo, 
tendrá  lugar  la  instalación  del  Congreso  Católico,  según 
el  acuerdo  del  Consejo  Central  en  sesión  de  10  del  cita- 
do mes. 

Me  es  satisfactorio  poner  en  conocimiento  deU.  S. : 
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que  el  Consejo  Departamental  que  me  honro  presidir  ha 
recibido  tan  plausible  nueva  con  la  más  viva  congratu- 
lación y  ha  hecho  votos  porque  ningún  obstáculo  se  opon- 
ga á  la  instalación  de  dicha  Asamblea. 

Asimismo  me  encarga  diga  á  U.  S.:  que  oportuna- 
mente nombrará  á  los  representantes  que  le  correspon- 
den, á  fin  de  que  tomen  parte  en  las  funciones  del  Con- 
greso con  arreglo  á  los  Estatutos  de  su  organización. 

Al  acusar  recibo  á  U.  S.  de  las  50  circulares  del  Re- 
glamento Orgánico  y  de  los  Estatutos  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú,  me  es  grato  manifestarle  que  se  han  dis- 
tribuido entre  las  personas  que  he  tenido  por  convenien- 
te, de  conformidad  con  la  indicación  de  U.  S.  teniendo 
el  gusto  de  enviar  pronto  al  Sr.  Tesorero  el  valor  de  las 
cuotas  de  los  que  se  han  suscrito  á  los  gastos  de  dicho 
Congreso. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  estima  Dios 
guarde  á  U.  S. 

Benig?io  Cdceres, 


GONTESTAGION 

DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  ANCaSH. 

Huaraz,  Julio  22  de  1896. 

Señor  D.  Carlos  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica 
del  Perú. 

S.  P. 

Han  sido  en  mi  poder  su  oficio  de  19  de  Mayo  último 
y  los  documentos  adjuntos  relativos  á  la  próxima  reunión 
del  Congreso  Católico  en  esa  Metrópoli. 

En  contestación  me  es  grato  manifestarle  que  la  Unión 
Católica  de  mi  Presidencia  hará  cuanto  esté  de  su  parte 
para  cooperar  á  la  ejecución  de  tan  noble  y  elevado  pro- 
pósito, que  traduce  la  aspiración  general  del  país  y  cu- 
yas consecuencias  serán  de  gran  importancia  para  la  cau- 
sa católica. 

Oportunamente  daré  cuenta  á  Ud.  del  resultado  de 
mis  trabajos,  que  comenzarán  con  la  reorganización  de 
la  Sociedad,  acto  que  tendrá  lugar  el  23  de  los  corrien- 

7 


—  so- 


tes, como  verá  üd.  anunciado  en  el  número  de  "La  Jus- 
ticia" que  acompaño. 

Las  loo  circulares  qne  se  dignó  Ud.  remitirme  han 
sido  distribuidas  entre  las  personas  más  notables  del  De- 
partamento, de  cuyo  resultado  daré  también  cuenta  en 
su  oportunidad. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  aten- 
to Capellán  y  S.  S. 

Fidel  O.  Escudero. 


NOMBÍ{AMIENTO  DE  DELEQADOS. 

UNIÓN  CATÓLICA 
DE  HUÁNUCO. 

Huánuco,  Agosto  20  de  i8g6. 
Sr.  Presidente  del  Consejo  Central. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  Ud.  que  este  Consejo 
ha  elegido  Delegados  á  Monseñor  García  y  Sanz,  Dr. 
Juan  C.  López,  canónigos  del  Coro  Metropolitano,  y  D. 
Francisco  Sanz. 

Adjunto  el  acta  de  adhesión. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Pedro  N,  Caballero. 


UNIÓN  CATÓLICA  DE  PUNO. 
PRESIDENCIA. 

Puno,  Setiembre  6  de  1896. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú. 
S.  P. 

Cábeme  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  ese 
H.  Consejo  Central,  por  el  digno  órgano  de  U.  S.  que: 
en  la  sesión  solemne  celebrada  el  día  de  ayer  por  la  Unión 
Católica  de  Puno,  con  beneplácito  general  y  por  unani- 
midad de  votos,  han  sido  elegidos  como  Delegados  y  re- 
presentantes de  este  Departamento,  ante  el  Congreso 
Católico  Peruano  que  debe  inaugurarse  próximamente, 
el  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Calle,  residente  en  esa  Capital, 
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de  quien  por  la  sinceridad  de  sus  principios  católicos, 
esperamos  que  sea  un  cooperador  eficaz  para  secundar 
los  altos  fines  que  se  propone  esa  Asamblea  y  el  suscrito. 

En  cuanto  á  mí,  confío  en  Dios,  que  apesar  de  mis 
dolencias  y  avanzada  edad,  me  ha  de  dar  fortaleza  para 
cumplir  con  el  cargo  que  se  me  ha  encomendado,  smtien- 
do  sólo,  que  por  mi  deficiencia,  no  pueda  contribuir  co- 
mo deseo,  á  la  obra  magaña  que  se  ha  de  llevar  á  cabo  y 
que  marcará  para  el  Perú  el  principio  de  una  era  de  ver- 
dadero progreso  social. 

Dígnese  U.  S.  aceptar  las  consideraciones  de  mis  res- 
petos con  que  tengo  el  honor  de  repetirme  su  atento  ser- 
vidor O.  S.  M  B. 

Jorge  Ramos. 


CONVENTO  DE  PP.  MISIONEROS 
FRANCISCANOS. 
-  LIMA  - 

Setiembre  29  de  189Ó. 
Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica. 

Ciudad. 

Muy  Señor  mío: 

Obran  en  mi  poder  los  documentos  á  que  Ud.  hacía 
referencia  en  su  nota  de  Agosto  próximo  pasado,  inser- 
tos en  los  Boletines  de  Junio  y  Setiembre  respectiva- 
mente. 

Deseando,  cuanto  está  de  nuestra  parte,  coadvuvar  á 
esa  grande  obra  por  Ud.  iniciada,  tengo  la  satisfacción 
de  participarle  que.  el  AI.  R.  P.  Ex-Comisario  General 
y  Ex-Definidor  General  de  la  Orden,  ¥v.  Leonardo  Cor- 
tés, es  el  designado  para  representar  á  esta  Comunidad, 
pudiendo  contar  con  el  auxilio  del  referido  Padre  en  to- 
do aquello  que  crea  Ud.  ser  útil  y  conveniente  su  inter- 
vención. 

Soy  de  Ud.  afectísimo  S.  S  y  Capell-án. 

Fr.  Juan  M.  Fcrrcr 
Guardian. 
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CONGREGA(nÓN 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  "O" 

l.ima,  Setiembre  30  de  1896. 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Congre- 
so Católico. 

La  Junta  Directiva  de  la  Ilustre  Congregación  de  Se- 
glares de  Nuestra  Señora  de  la  "O",  en  sesión  de  20  del 
que  rige,  y  en  vista  del  atento  oficio  de  Ud.  de  28  de 
Agosto  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  designar  al  que 
suscribe,  según  consta  de  la  copia  adjunta  del  acta  res- 
pectiva, como  Delegado  para  formar  parte  de  la  Asam- 
blea que  debe  reunirse  el  8  de  Noviembre  próximo,  á  cu- 
yo arbitrio  deja  que  se  le  señale  la  Comisión  á  que  ha 
de  pertenecer. 

Me  es  satisfactorio  dejar  contestado  el  oficio  de  que 
me  ocupo  y  suscribirme  de  Ud.  como  su  más  atento  y 
seguro  servidor. 

Felipe  Várela  y  Valle. 


UNIÓN  CATÓLICA. 
CONSEJO  DEPARTAMENTAL 
DK  AYACÜCHO. 

Octubre  7  de  1896. 

Sn  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  del  Consejo  Central 
de  la  Unión  Católica. 

Lima. 

Tengo  el  honor  de  anunciar  á  U.  S.  que  en  sesión  de 
4  del  presente,  la  Junta  Directiva  de  mi  presidencia,  ha 
nombrado  Delegados  para  el  próximo  Congreso  de  8  del 
entrante,  á  los  Sres.  Pedro  Paez  Carbajal  y  Federico 
García  de  esa  Capital. 

Católicos  de  la  buena  escuela  y  penetrados  de  la  alta 
y  delicada  misión  de  representantes  de  este  Departamen- 
to ante  la  Asamblea  Católica,  estoy  seguro  que  sabrán 
interpretar  con  altura  los  sentimientos  y  principios  in- 
quebrantables de  fe  cristiana  de  que  están  poseídos  to- 
dos y  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Unión  Católica  de 
de  este  Departamento. 
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A  dichos  Sres.  Delegados,  dirijo  con  esta  misma  fecha, 
la  nota  nombramiento,  que  servirá  de  Título  bastante  y 
qne  U.  S.  se  dignará  acoger  con  benevolencia. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Benigno  C áceres. 


UNIÓN  CATÓLICA 
DEL  cuzco. 

Octubre  8  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias. 

En  contestación  á  su  último  oficio,  me  es  satisfacto- 
rio comunicarle  que  este  Consejo  Departamental  en  se- 
sión de  Junta  Directiva  de  4  de  éste,  al  goce  del  inciso 
2°  del  artículo  IV  de  los  Estatutos  Generales,  se  ha  ser- 
vido nombrar  Delegados,  además  del  Sr.  José  del  C.  Se- 
villa á  los  Sr(-s.  Pedro  Rivera  y  Gerónimo  Lama,  cuyos 
títulos  marchan  por  este  correo. 

Dios  guarde  á  Ud. 

A  ionio  Tr esierra. 


UNIÓN  CAT(')LICA 
DE  ANCASH. 
PRKSIDENCIA 

Huaraz,  Octubre  12  de  1896. 

Sr.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica  del 
Perii. 

S.  P. 

La  Unión  Católica  de  mi  presidencia,  en  sesión  gene- 
ral del  9  de  los  corrientes,  ha  tenido  á  bien  nombrar  De- 
legados suyos,  ante  el  Congreso  que  debe  tener  lugar  en 
esa  Ciudad  el  8  de  Noviembre  próximo,  á  los  Sres.  Dr. 
Nicolás  de  la  R.  Sánchez,  Dr.  Ricardo  Heredia  y  Dr. 
Alejandrino  Maguiña,  personas  distinguidas  por  su  ilus- 
tración y  sentimientos  católicos. 

Lo  que  me  es  grato  comunicarle  para  su  conocimien- 
to y  fines  consiguientes. 

Dios  oruarde  á  Ud.  S.  P. 

o 

Fidel  O.  Escudero. 
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COLEGIO  DE  LOS  SS.  CC. 

Lima,  Octubre  12  de  i8g6. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora del  Concrreso  Católico. 

Muy  Señor  mío: 

Con  agrado  se  ha  impuesto  esta  Comunidad  del  esti- 
mable oficio  de  Ud.  del  28  de  Octubre  próximo  pasado, 
en  que  se  la  invita  á  tener  una  representación  en  el  Con- 
greso Católico  que  próximamente  se  reunirá  en  esta  Ca- 
pital. 

Aplaudiendo  la  altísima  idea  que  ha  inspirado  á  la 
Unión  Católica  tan  oportuna  determinación  de  reunir  á 
los  buenos  en  una  gran  asamblea,  me  es  satisfactorio  de- 
cir á  Ud.  que  he  recibido  de  mi  Comunidad  el  honroso 
encargo  de  representarla  en  el  mencionado  Congreso,  ins- 
cribiéndome desde  luego  en  la  Sección  de  P^^opaganda 
Católica. 

Con  sentimientos  de  muy  alta  estimación,  me  suscri- 
bo de  Ud.  obsecuente  servidor. 

Frezal  Rigal 
Superior  del  Colegio  de  los  SS.  CC. 


TERCERA  ORDEN  DE  SAN  FRANCISCO. 

Lima,  Octubre  20  de  i8g6. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Católico. 

El  Directorio  de  la  V.  Orden  de  San  Francisco  de 
Asís  en  Lima,  se  ha  servido  elegirme  su  Delegado  en  el 
Congreso  Católico.  Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  Ud. 
en  respuesta  á  su  estimado  ofiicio  fecha  13  del  corriente. 
Dios  guarde  á  Ud. 


S.  G.  Paredes. 
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CONGREGACIÓN 
Dfc:  SAN  JOSÉ. 
ESTABLECIDA  EN  SAN  PEDKO. 

Lima,  Octubre  23  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora del  Congreso  Católico  de  Lima. 

S.  P. 

Contestando  la  estimable  nota  de  Ud.  de  13  del  pre- 
sente, por  la  que  se  sirvió  Ud.  invitar  á  la  Congregación 
de  san  José,  á  tomar  parte  en  el  Congreso  Católico  que 
debe  reunirse  en  esta  Capital  el  dia  8  del  mes  próximo, 
me  es  honroso  participar  á  Ud.  que  la  Congregación  de 
San  José  ha  designado  al  Prefecto  de  ella,  D.  A.  Tello, 
para  que  la  represente  en  dicha  Asamblea,  debiendo  for- 
mar parte  de  la  Segunda  Sección. 

Con  este  motivo  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  aten- 
to y  seguro  servidor. 

Felipe  de  la  Barrera 
Secretario. 


COFRADÍA  y  V.  O.  TERCERA 
DK  Ntra.  sra.  de  ''mercedes" 

Lima,  Octubre  23  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 
S.  P. 

Reunida  la  Cofradía  y  V.  O.  Tercera  de  Ntra.  Sra.  de 
las  ''Mercedes"  en  Junta  General,  con  el  objeto  de  nom- 
brar el  Delegado  que  la  represente  en  el  actual  Congre- 
so Católico  que  debe  instalarse  el  8  de  Noviembre,  ésta 
ha  tenido  á  bien  designar  como  su  Delegado,  al  Sr.  Dr. 
Manuel  I.  Checa. 

Lo  que  me  es  honroso  comunicará  Ud.  para  su  cono- 
cimiento. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Federico  Pezet  y  Tirado. 
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CONGREGACIÓN  DE  CULTO  Y  AUXILIOS  MUTUOS 
DE  SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA. 

Lima,  Octubre  24  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora del  Congreso  Católico. 

S.  P. 

He  tenido  la  alta  honra  de  recibir  la  estimada  comu- 
nicación de  Ud.,  fecha  13  del  presente,  en  la  cual  se  dig- 
na Ud.  participarme,  que,  conforme  á  los  Estatutos  apro- 
bados para  el  Congreso  Católico  próximo  á  reunirse,  co- 
rresponde á  la  Asociación  de  mi  presidencia  designar  uno 
de  sus  miembros,  que,  como  Delegado,  formará  parte  de 
la  referida  Asamblea. 

Penetrada  déla  trascendental  importancia  de  ese  Con- 
greso y  defiriendo,  con  la  más  grata  complacencia,  á  la 
invitación  de  Ud.,  la  Sociedad  que  me  cabe  el  honor  de 
presidir,  reunida  en  sesión  de  Junta  General,  el  21  del 
corriente,  eligió  Diputado  ante  aquella  Asamblea,  por 
unanimidad  de  votos  ó.  diré  mejor,  por  aclamación,  al 
Sr.  Dr.  D.  José  Fermín  Herrera,  miembro  honorario  de 
esta  institución  y  distinguido  periodista  limeño. 

Haciendo  fervientes  votos  al  Cielo  por  que  el  Congre- 
so Católico  que  va  á  reunirse  en  gracia  de  los  esfuerzos 
meritísimos  de  Ud.,  como  factor  principal,  y  de  los  dig- 
nos señores  que  le  han  secundado  eficazmente  en  tan 
grandiosa  como  santa  empresa,  corone,  con  el  mejor  éxi- 
to, los  anhelos  de  todos;  y  abrigando  la  persuación  de 
que  nuestro  Delegado,  el  Sr.  Herrera,  llevará  una  chispa 
siquiera  de  luz  á  ese  ámplio  foco  de  poderosas  inteligen- 
cias, que  va  á  hacer  resplandecer  más,  si  cabe,  el  radian- 
te brillo  del  Catolicismo  en  el  Perú,  me  es  grato  aprove- 
char esta  propicia  oportunidad  para  ofrecer  á  Ud.  el  ho- 
menaje de  mis  respetos  y  suscribirme  de  Ud.  muy  aten- 
to Capellán  y  Servidor. 

/^r.  David  Vülariueva, 
Presidente. 


ASOCIACIÓN  DE  LOS  SS.  CC. 

y  de  la 

ADORACIÓN  PEKWÉTUA. 

Lima,  Octubre  26  de  1896. 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Congre- 
so Católico. 

S.  P. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  atento  oficio  del  13 
del  presente,  en  el  que  se  sirve  indicarme,  que  debiendo 
reunirse  el  primero  de  los  Congresos  Católicos  en  esta 
Capital  el  8  de  Noviembre  próximo,  es  llegado  el  caso 
de  que  la  Asociación  que  presido,  designe  á  uno  de  sus 
miembros  como  Delegado  á  dicha  Asamblea,  expresan- 
do á  la  vez  á  cuál  de  las  Secciones  del  Congreso  debe 
pertenecer. 

Puesto  en  conocimiento  del  Consejo  el  contenido  del 
apreciable  oficio  de  Ud.,  ha  resuelto  por  unanimidad,  que 
el  que  suscribe  sea  el  Delegado  que  represente  á  la  Aso- 
ciación en  el  próximo  Congreso  Católico  en  su  Tercera 
Sección. 

Asimismo  conociendo  el  Consejo  de  mi  presidencia  la 
importancia  del  Congreso  Católico  para  la  prosperidad 
moral  y  material  de  nuestra  Nación,  contribuye  con  la 
suma  de  treinta  soles  para  atender  á  los  gastos  que  ha 
menester  la  instalación  del  Congreso. 

Honrado  con  el  nombramiento  á  que  hago  referencia 
me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  atento  y  S.  S. 

Gabriel  Ramos. 


MAYüRDOMÍA 
de  la 
HERMANDAD 
de 

Ntra.  Sra.  de  Aranzazú. 

Lima,  Octubre  26  de  1896. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora del  Congreso  Católico. 

S.  P. 

He  recibido  la  atenta  nota  de  Ud.,  13  del  corriente, 
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en  la  que  se  sirve  participarme  que  el  Consejo  Central 
de  la  Unión  Católica  viene  preocupándose  hace  tiempo 
de  la  reunión  periódica  de  Congresos  Católicos,  con  cu- 
yo motivo  me  comunica  Ud.  que  el  primero  de  estos  Con- 
trresos  se  reunirá  el  8  del  próximo  Noviembre  y  que  con- 
forme á  los  Estatutos  aprobados,  toca  á  esta  Cofradía 
designar  uno  de  los  miembros  que  como  Delegado  for- 
mará parte  de  la  Asamblea. 

En  respuesta  tengo  el  agrado  de  manifestar  á  Ud.  que 
reunidos  el  día  de  ayer  en  Junta  extraordinaria  los  her- 
manos que  constituyen  esta  Cofradía,  fué  elegido  para 
aquel  cargo  el  Sr.  Clemente  Ibargüen,  de  quien  espera 
esta  Hermandad,  sabrá  contribuir,  por  su  parte,  al  pro- 
greso y  afianzamiento  de  los  sentimientos  católicos  del 
Perú. 

Me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  muy  atento  y  S.  S. 

J.  F.  Puente. 


CONVENTO 

DE  N.  P.  SAN  AGUSTIN. 

Lima,  Octubre  28  de  i8g6. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católi- 
ca del  Perú. 

S.  P. 

Contestando  el  atento  oficio  que  Ud.  tuvo  la  bondad 
de  dirigirme,  invitándome  á  tomar  parte  en  rl  próximo 
Congreso  Católico  del  Perú,  á  que,  caso  de  no  poder 
yo  asistir,  nombrase  mi  Comunidad  su  representante;  me 
es  muy  grato  participar  á  Ud.  que,  sabiendo  se  halla 
también  invitado  N.  Rdmo.  P.  Comisario  General  Fr. 
Eustasio  Esteban  y  que  él  ha  aceptado  la  invitación,  tan- 
to yo  como  mi  Comunidad  nos  consideramos  ventajosa- 
mente representados  en  la  persona  de  nuestro  digno  Su- 
perior y  excusados  por  tanto  de  la  asistencia. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Fr.  José  R.  R ángel 
Prior. 


SOCIEDAD  CARIDAD 
DE  SAN  CAMILO  DE  LELIS. 

Lima,  Octubre  30  de  189Ó. 

Señor  Carlos  M.  Elias. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  Ud.  que  la  Sociedad 
''Caridad  de  San  Camilo  de  Lelis"  ha  tenido  á  bien  nom- 
brar su  representante  ante  el  Congreso  Católico  al  Sr. 
Aurelio  Alfaro. 

La  Sociedad  hace  fervientes  votos  por  que  el  Congre- 
so Católico  tenga  un  feliz  éxito  para  el  bien  del  Cato- 
licismo. 

Con  sentimiento  de  consideración  y  respeto  soy  su  ob- 
secuente servidor. 
Dios  guarde  á  Ud. 

P.  Pedro  P.  Serna  Daniel  Cárdenas  Bamáchea 

Presidente.  Secretario. 


COFRADÍA 
de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Copacabana. 

Lima,  Octubre  31  de  1896. 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Congre- 
so Católico. 

S.  P. 

Con  sumo  agrado  he  tenido  el  alto  honor  de  recibirla 
estimable  comunicación  de  U.S.  con  fecha  13  del  presen- 
te; y  celoso  como  el  que  más,  por  los  trascendentales  in- 
tereses de  nuestra  Santa  Religión  Católica,  cúmpleme 
manifestar  á  U.S.  mis  más  ardientes  felicitaciones  por 
la  activa  parte  que  toma  en  tan  magna  obra,  á  la  parque 
mi  ferviente  adhesión  á  los  laudables  fines  que  se  propo- 
ne el  Congreso  Católico  que  hoy  se  organiza. 

El  contenido  de  dicho  oficio  ha  sido  puesto  en  cono- 
cimiento de  la  Asociación  que  tengo  la  honra  de  presidir; 
y  ella  ha  acordado  nombrar  su  Delegado  al  Congreso  Ca- 
tólico, al  Sr.  Capitán  de  Fragata  de  la  Armada  Nació- 
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nal  Don  Julio  García  Urrutia,  que  nos  representará  en 
la  Primera  Sección  en  que  está  dividido. 

Al  comunicar  á  U.S.  este  acuerdo,  hago  votos  por  que 
un  feliz  y  completo  éxito  coronen  los  trabajos  que  hoy 
se  inician  en  nuestro  país,  por  la  consolidación  y  defensa 
de  los  bien  entendidos  intereses  del  Catolicismo,  y  con 
verdadera  satisfacción  ofrezco  á  U.S.  mis  particulares 
sentimientos  de  estimación  y  respeto  como  su  muy  aten- 
to y  S.  S. 

Genaro  Corzo. 


ARCHICOFRADÍA 
DEL  SANTÍSIMO 
DE  CATEDRAL  Y  SANTO  DOMINGO. 

Lima,  Noviembre  4  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Católico. 

S.  P. 

Hemos  tenido  el  honor  de  recibir  su  estimable  oficio 
de  28  de  Agosto  último,  por  el  que  se  nos  comunica  que 
la  Unión  Católica  del  Perú  ha  venido  preocupándose 
por  la  reunión  periódica  de  congresos  católicos  en  esta 
Capital;  que  afortunadamente  el  primero  de  ellos,  se  ins- 
talará el  día  8  del  presente  mes;  y  que  conforme  á  los 
Estatutos  aprobados,  la  Archicofradía  del  Santísimo  de- 
bería designar  uno  de  sus  hermanos,  para  que  como  De- 
legado formara  parte  de  dicha  Asamblea. 

Ud.  disimulará  la  demora  que  ha  habido  en  contestar  á 
su  citado  oficio,  por  haber  tenido  la  necesidad  de  convo- 
car á  la  junta  respectiva,  á  fin  de  que  hiciera  la  designa- 
ción correspondiente;  y  nos  es  grato  comunicar  á  Ud. 
que  el  Sr.  Dr.  D.  José  Gervasio  Arbulu  es  el  hermano 
electo  por  la  Archicofradía  para  que  ejerza  su  represen- 
tación. 
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No  terminaré  sin  manifestar  á  Ud.  que  todos  los  her- 
manos de  esta  Institución  aplauden  el  celo  y  entusiasmo 
de  Ud.  y  de  esa  Comisión  Organizadora,  en  provecho  de 
los  intereses  católicos  de  la  República. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Vicente  Caballero  y  Navarrete. 

Mariano  Castro  Zaldivar 
Primer  Mayordomo. 


COFRADÍA 
de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Españoles. 

Lima,  Noviembre  5  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Católico. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciará  Ud.  que  la  Jun- 
ta Particular  de  la  Archicofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  de  Españoles,  ha  elegido  como  Delegado  de  es- 
ta Hermandad,  ante  el  primer  Congreso  Católico,  próxi- 
mo á  reunirse,  al  Sr.  Dr.  D.  Amador  Sotomayor,  como 
propietario,  y  al  Sr.  D.  Guillermo  Espantoso,  como  su- 
plente. 

Lo  que  comunicamos  á  Ud.  para  su  conocimiento, 
agradeciendo  una  vez  más  á  la  Comisión  Organizadora 
del  Congreso,  la  participación  que  en  éste  han  querido 
dará  la  Archicofradía  que  representamos. 

Somos  de  Ud.  con  este  motivo  sus  atentos  y  SS.  SS. 

Francisco  de  P,  Muñós. 

Mariano  Castro  Zaldivar. 


CONGREGACKJN  PIADOSA 
del 

SEÍÍOR  CRUCIFICADO  DEL  R1MA(\ 

Lima,  Noviembre  5  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Católico. 

La  Congregación   Piadosa  del  Señor  Crucificado  del 
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Riinac,  que  tengo  el  honor  de  dirii^ir,  liaciendo  alto  mé- 
r\U)  del  fin  laudable  á  que  se  contrae  la  organizacic3n  del 
Cono^reso  Católico,  y  los  benéficos  resultados  que  éste 
está  11  imado  á  dar,  en  pro  del  ni  ej  ora  míe  uto  de  nuestro 
augusto  Culto,  ha  resuelto  cooperar,  con  los  medios  á 
su  alcanc^^  á  la  realización  de  tan  benéfico  fin  y  con  tal 
objeto,  ha  nombrado  como  su  Delegado  para  que  la  re- 
presente, á  su  fiscal  Dr.  D.  José  Manuel  Villanueva,  de 
cuyo  celo  cristiano  espera  con  fundada  razón,  que  pon- 
drá singular  empeño  en  coadyuv^ar  á  las  labores  del  Con- 
greso. 

El  Delegado  cuyo  nombramiento  comunico  á  Ud.,  ha 
manifestado  su  deseo  de  pertenecer  á  la  Primera  Sec- 
ción. 

Lo  que  comunico  á  UJ,  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Pedro  S.  y  Qiiczada, 


DEL   PRIMER    CONGRESO    CATÓLICO   DEL  PERÚ 

en  el  acto  de  pronunciar  su  discurso  Mons.  ToCar. 


PÍ^LMS.^  GONQÍlliSO  GAT0LÍ30 

DEL  PERÚ. 


En  la  ciudad  de  Lima,  capital  de  la  República  del 
Perú,  Arquidiócesis  del  mismo  nombre,  el  día  ocho  de 
Noviembre  del  año  del  Señor  de  1896,  se  reunieron  en 
el  templo  de  San  Francisco  de  Asís  los  miembros  del 
Primer  Congreso  Católico  del  Perú  que  al  margen  se 
indican,  representando  sus  diversas  provincias  eclesiás- 
ticas é  institutos  religiosos,  presididos  por  la  Comisión 
Organizadora,  nombrada  por  la  Unión  Católica  del  Pe- 
rú, promotora  de  este  Congreso  y  compuesta  de  los  Sres. 
Carlos  M.  Elias,  Presidente;  Fabricio  Cáceres,  Vicepre- 
sidente; Francisco  de  Sales  Soto,  Francisco  Moreyra  y 
Riglos  y  Primitivo  Sanmartí,  Vocales;  José  Granda,  Te- 
soiero;  y  Pedro  Helguero,  Secretario,  y  con  asistencia 
del  Excmo.  Moñs.  José  Macchi,  Delegado  Apostólico, 
de  algunos  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  de  los 
Iltmos.  Sres.  Obispos  de  Marcópolis  y  de  Lorea:  des- 
pués de  oir  una  misa  de  Espíritu  Santo,  oficiada  por 
Monseñor  Dr.  Julio  Zarate,  Dignidad  de  Chantre  de  es- 
ta Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  acompañada  por  el  Co- 
ro de  los  Sagrados  Corazones,  y  después  de  haber  toca- 
do la  banda  de  los  Salesianos  el  himno  nacional  del  Pe- 
rú, el  lltmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Bandini,  dig- 
nísimo Arzobispo  de  Lima,  Presidente  de  honor,  decla- 
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ró  en  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo 
abiertas  las  sesiones  del  Primer  Congreso  Católico  del 
Perú. 

Inmediatamente  el  Sr.  Elias,  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora,  leyó  su  discurso  inaugural. 

El  Vicepresidente  leyó  en  voz  alta  la  siguiente  Protes- 
tación de  Fe,  estando  de  pie  toda  la  Asamblea: 

"  Nuestro  Congreso  es  católico  y  nada  más  que  cató- 
lico, porque  el  Catolicismo  es  doctrina  completa:  la  gran 
doctrina  del  humano  linaje.  De  ahí  que  el  Catolicismo 
no  es  liberal,  ni  tiránico,  ni  tiene  otra  cualidad;  cualquie- 
ra cualidad  que  se  le  añada  contiene  en  sí  un  gravísimo 
error.  Suponer  que  al  Catolicismo  le  falta  algo  que  de- 
ba añadírsele  ó  que  tenga  algo  que  deba  quitársele,  es 
también  gravísimo  error  que  no  puede  producir  más  que 
cismas  y  herejías. 

"  El  Catolicismo  es  la  doctrina  que  el  Sumo  Pontífice. 
Sucesor  de  San  Pedro.  Obispo  de  Roma,  Vicario  de  Je- 
sucristo, doctor  infalible  de  la  Fe  y  de  la  Moral,  enseña 
él  solo  desde  su  Cátedra.  6  juntamente  con  los  Obispos 
sucesores  de  los  Apóstoles.  Toda  doctrina  que  no  esté 
conforme  con  aquella  es  cisma  ó  herejía. 

Por  consiguiente  al  supremo  juicio  del  Sumo  Pontí- 
fice el  Conofreso  somete  sus  deliberaciones. 
"  i  Viva  el  Papa!  " 

El  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  propuso 
á  la  aceptación  de  la  Asamblea  el  personal  de  la  Mesa 
Permanente  que  aprobado  por  unanimidad  quedó  cons- 
tituido así: 

presidente:  Sr.  Dr.  José  Jorge  Loayza; 

vicepresidentes:  Sres.Dres.  Felipe  Várela  y  Valle,  Ma- 
riano A.  Belaúnde,  Simón  G.  Paredes,  Eleodoro 
Romero; 

secretarios:  Sres.  M.  A.  Rodulfo,  José  A.  de  Lavalle  y 
Pardo; 

prosecretarios:  J.  F.  Pazos  Várela  y  Guillermo  Basom- 
brío; 

los  que  ocuparon  inmediatamente  los  puestos  de  la  me- 
sa que  les  fueron  cedidos  por  la  Comisión  Organizadora. 
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El  Sr.  Presidente  Dr.  Loayza,  al  ocupar  su  asiente^ 
dirigió  breve  discurso  á  la  Asamblea,  agradeciendo  la 
distuición  y  manifestando  la  importancia  de  la  obra  em- 
prendida, concluyó  proponiendo  agregar  á  la  Mesa  co- 
mo Vicepresidente  eiectu^o  al  Sr.  Elias,  no  sólo  en  testi- 
monio de  reconocimiento  a  sus  excelentes  servicios  pasa- 
dos sino  en  vista  de  los  útilísimos  que  está  llamado  á 
prestar  en  el  porvenir.  El  Congreso  aceptó  por  unanimi- 
dad la  indicación  del  Presidente,  y  el  Sr.  Elias  tomó  po- 
sesión de  su  puesto. 

El  Presidente  propuso  en  seguida  el  envío  á  Su  San- 
tidad del  siguiente  cablegrama  que  fué  unánimemente 
aceptado  y  remitido  á  su  destino. 

"  Cardenal  Rampolla.  —  Roma, 
"Los  católicos  del  Perú,  reunidos  en  primer  Con- 
greso, ofrecen  al  Santo  Padre,  homenaje  de  respetuosa 
adhesión  implorando  bendición  apostólica. 

Loayza  —  Presidente.  " 

Monseñor  Dr.  Manuel  Tovar,  Obispo  de  Marcópolis, 
ocupó  en  seguida  la  tribuna  y  pronunció  el  discurso  que 
se  agrega  por  disposición  de  la  Mesa  a  las  actas  del  pri- 
mer Congreso  Católico  del  Perú. 

Uno  de  los  Secretarios  leyó  los  siguientes  telegramas 
de  adhesión: 

Arequipa,  8  —  Sociedad  Madres  Católicas  felicita  y  adhie- 
re al  Primer  Congreso  Católico. —  La  Presidenta. 

Arequipa,  8  — Unión  Católica  Arequipa  se  adhiere,  felici- 
ta Congreso  Católico.  —  \^argas. 

Arequipa,  8  — Cabildo  Eclesiástico  de  Arequipa  expresa 
adhesión  felicitando  Congreso.  —  Deán. 

Arequipa,  8  — Felicitación  y  adhesión  sinceras  autorida- 
des Arequipa.  —  Romana. 

Arequipa,  8  — Guardia  Honor  Arequipa  adhiere  á  Con- 
greso rogando  por  trabajos.  —  Duhamel. 

Arequipa,  8  —  Asociaciones  piadosas  se  adhieren  felici- 
tan inauguración  Congreso.  —  Presidente. 

Arequipa,  8  — "El  Deber"  diario  católico  Arequipa  ex- 
presa ardiente  adhesión  Congreso  deseando  opimos 
frutos  en  beneficio  Patria.  —  Redacción, 

Arequipa.  8  — Juventud  Católica  Arequipa  felicita  adhié- 
rese Congreso.— Presidente. 
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Cuzco,  7  —  Entusiasta  adhesión  clero.  Bendición.  — 
Obispo. 

Cuzco,  7  —  Adhesión.  —  Provisor,  AMcario  General. 
Cuzco,  7  — Cabildo  Iiclesiástico  Cuzco  adhesión.  —  Deán. 
Cuzco.  7  — Adhesión  Unión  Católica  Cuzco. — Tresierra, 
Presidente. 

Cuzco,  7  — Cofradías  Sagrados  Corazones  adhesión.  — 
Farfán. 

Cuzco,  7  — Unión  Católica  Señoras  adhesión.  —  Presi- 
denta. 

Cuzco,  7  —  "Gremio",  Cofradías  Lourdes,  San  Luis 
adhesión.  —  Moya. 

Cuzco,  7  — Seminario  adhesión.  —  Rector. 

Puno,  8  —Con  sumo  regocijo  expreso  Congreso  Católi- 
co decidida  adhesión.  —  Obispo  Puno. 

Puno,  8  —Cabildo  Eclesiástico  Puno  hace  votos  para 
que  Dios  bendiga  instalación  y  labores. 

Puno,  8  — Rector,  profesores,  alumnos  Seminario  Puno 
desean  feliz  éxito  al  Congreso  Católico. 

Puno,  8— Unión  Católica  Puno  felicita  instalación  Con- 
greso. 

El  Sr.  Mariano  A.  Belaúnde,  Delegado  al  Congreso 
por  la  Unión  Católica  de  Arequipa,  pronunció  luego  un 
extenso  discurso  sóbrela  grandeza  de  la  Iglesia  Católica, 
contrayéndose  especialmente  á  la  historia  del  desarrollo 
y  progreso  de  los  institutos  monásticos  del  Catolicismo. 

Otro  de  los  Secretarios  leyó  algunos  de  los  documen- 
tos de  adhesión  al  Congreso  recibidos  de  diversos  pun- 
tos de.  la  República,  de  América  y  de  Europa. 

El  Sr.  Dr.  Francisco  Moreyra  y  Riglos  leyó  un  dete- 
nido trabajo  sobre  el  derecho  de  Propiedad  de  la  Iglesia. 

Uno  de  los  Secretarios  leyó  el  personal  de  los  Direc- 
torios de  las  Cinco  Secciones  que  componen  el  Congre- 
so que  son: 

PRIMERA  SECCIÓN. 

DEKECHOS  Y  LIBERTADES  DEL  CATOLICISMO. 

presidente:  Sr.  Dr.  Felipe  Várela  y  Valle. 
VICEPRESIDENTES:  R.  P.  Francisco  de  Sales  Soto,  Dr. 

Rosendo  Badani. 
secretarios:  Sr.  Pedro  José  Rada,  Ismael  Portal. 
prosecretario:  Sr.  Luis  Várela  y  Orbegoso. 
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SEGUNDA  SHCCIÓN. 

PRKNSA  V  PROPAGANDA  CA'IOLICA. 

presidente:  Sr.  Miriano  A.  Belaúncie. 

VI  :epresidkvtes:  Mons.  Carlos  García  Irigoyen,  Sr.  Jo- 
sé A.  dt  la  Puente. 

secretarios:  Sr.  Dr.   B.  Sánchez  Gutiérrez,  Sr.  Dr. 
Abrahám  de  Vinatea. 

prosecretario:  Sr.  Abrahám  Zavala. 

TERCERA  SECCIÓN. 

EDUCACIÓN,  CARIDAD,   PIKDAD  CRISTIANA  Y  CULTO. 

presidente:  Sr.  Dr.  Simón  G.  Paredes. 

VICE. 'RESIDENTES:  Mons.  Pedro  García  y  Sanz,  Sr.  Pe- 
dro Beltrán. 

secretarios:  Sr.  Auj^usio  Salamanca,  Sr.  Daniel  E. 
Márquez. 

prosecretario:  Sr.  F.  García  Monterroso. 

CUARTA  SECCIÓN 
formada  por  la  unión  católica  de  señoras. 

presidenta  de  honor:  Sra.  Jesús  I.  de  Piérola. 

presidenta:  Sra.  M.  Emilia  González  du  Bois. 

vicEPRESiDENTAs:  Sras.  Jesús  B.  de  Elias,  Daría  B.  de 
Montero,  Catalina  M.  de  Guarda,  María  G.  de  Heu- 
debert.  Ramona  G.  de  Loayza,  Mercedes  G.  V. 
Rospigliosi. 

tesorera:  Sra.  Mercedes  L.  de  Holguín. 

secretarias:  Sra.  Ana  de  Lavalle  de  Vigors,  Srta.  Isa- 
bel del  Valle  y  Osma. 

prosecretarías:  Sra.  Luisa  P.  S.  de  Moreyra,  Srta.  Ale- 
jandrina de  Lavalle. 
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QUINTA  SECCIÓN. 

FORMADA  POR  LA  JUVENTUD  CATÓLICA. 

presidente:  Sr.  Dr.  Eleodoro  Romero. 

vicepresidentes:  Sr.  Guillermo  Espantoso,  Sr.  Enrique 
Grau. 

secretarios:  Sr.  C.  Sánchez  Aizcorbe,  Sr.  J.  A.  Granda. 

prosecretario:  Sr.  Fedf:rico  Panizo  y  Orbegoso. 

El  lltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo,  Presidente  de  ho- 
nor, puesto  de  pie  y  acompañado  por  la  Asamblea,  diri- 
gió algunas  sentidas  palabras  de  aliento  al  Congreso  y 
declaró  terminada  la  sesión,  dirigiéndose  los  miembros 
todos  á  sus  respectivas  Secciones. 


é 


?PJ^4E^  GONQf(ESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


.vi! 

 ^gi^ 

Sí.  D.  GAí^LOS  M.  ELIAS 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  CENTRAL  DE  LA  UNIÓN  CATÓLICA 
Y  DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DEL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO  DEL  PEKÚ. 


DISCURSO  IMUGURAL 


rOR  EL  SEXOR  DON  CARLOS  ELÍAS, 


Iltmo.  y  Rdmo.  Señor, 
limos,  señores, 

Señores  Representantes: 

Necesidad  premiosa,  y  desde  hace  años  sentida,  es  la 
de  reunir  todos  los  elementos  católicos,  acercando  y  agru- 
pando á  cuantos  profesan  los  mismos  principios  y  aspi- 
ran á  idéntico  ftn. 

Atenta  siempre  al  desenvolvimiento  de  los  sucesos,  la 
Unión  Católica  del  Perú  no  ha  omitido  esfuerzo  para 
^'procurar  la  unión  íntima  y  permanente  de  los  católicos, 
el  sostenimiento  y  propagación  de  los  principios  y  obras 
católicas  y  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia". 

Y  SI  hoy  nos  reunimos,  es  para  conocernos  y  apreciar- 
nos, para  estrechar  nuestros  vínculos  de  correligionarios, 
para  tratar  de  los  grandes  y  permanentes  intereses  de  la 
Religión  y  de  la  Sociedad.  Debemos  ocuparnos  de  las 
Obras  Católicas,  de  los  esfuerzos  generosos  inspirados 
por  el  genio  del  Catolicismo,  de  lo  que  hay  que  hacer 
en  adelante  para  evitar  el  mal  que  produce  el  aislamien- 
to y  de  cuanto  importa  la  unión  y  la  cohesión  para  asen- 
tar sobre  bases  sólidas  é  inconmovibles,  el  edificio  de 
nuestro  renacimiento  reli(rioso. 

No  puede  decirse  propiamente  que  antes  de  ahora  ha- 
ya habido  en  el  Perú  lucha  abierta,  declarada  y  ostensi- 
ble contra  el  Catolicismo,  pero  sí  ha  existido  y  hoy  mis- 
mo existe,  sorda,  tenaz  y  continua  contra  sus  institucio- 
nes y  principios  y  hasta  contra  los  propósitos  católicos. 

1  o 
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La  propaganda  anticatólica,  con  audacia  nunca  vista 
entre  nosotros,  busca  ya  los  centros  más  poblados  para 
ejercerse,  por  medio  de  escuelas,  de  conferencias,  de  pe- 
liódicos,  de  folletos  y  de  novelas.  Las  biblias  apócrifas 
se  reparten  con  profusión  y  se  llevan  al  interior,  abusan- 
do de  la  credulidad  ó  de  la  ignorancia  de  nuestras  masas. 

Las  logias  coadyuvan  activamente  á  esa  propaganda, 

desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  han  salido  de  los  an- 
tros en  que  antes  se  agitaban. 

Tienen  un  órgano  de  publicidad  en  el  que  seda  cuen- 
ta de  sus  reuniones  y  se  menciona  los  nombres  de  sus 
principales  adherentes.  Ya  no  se  guarda  la  reserva  que 
antes  era  de  regla,  y  á  sus  sesiones  se  cita  por  los  diarios. 
En  sus  llamados  templos  se  dan  conferencias  públicas,  y 
á  ellas  se  invita  al  pueblo  y  muy  señaladamente  á  la  cla- 
se obrera. 

Hay  pues  trabajo  serio  y  activo,  provocación  á  la  lu- 
cha; y  todo  esto  á  la  faz  de  nuestras  autoridades,  y  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  las  prescripciones  de  nuestras 
leyes. 

La  Carta  fundamental  sanciona,  es  cierto,  la  profesión 
de  una  sola  Religión  que  es  la  del  Estado,  y  debe  tener 
el  amparo  y  protección  de  los  poderes  públicos;  pero  es- 
te artículo  de  nuestra  Constitución  y  ese  aparente  apo- 
yo de  nuestras  leyes  en  favor  de  la  Religión  Católica, 
son  letra  muerta  por  lo  general.  En  algunos  casos,  has- 
ta gala  se  hace  de  violarlos,  ya  sea  con  pretextos  de  sa- 
lubridad pública,  de  interés  por  las  clases  desvalidas,  ó 
en  nombre  de  una  libertad  que  sólo  es  invocada  cuan- 
do se  trata  de  contener  ó  herir  el  sentimiento  católico 
de  los  pueblos. 

Nuestros  Congresos  y  nuestros  gobiernos  no  han  si- 
do tampoco  abiertamente  hostiles  á  la  causa  católica; 
pero  en  verdad  no  puede  decirse  que  se  han  inspirado 
siempre,  en  sus  actos  y  en  sus  resoluciones,  en  los  prin- 
cipios y  en  las  tendencias  del  Catolicismo. 

Nuestra  situación  política  y  social,  como  consecuencia 
del  desconcierto  en  que  hemos  vivido,  es  por  lo  mismo 
la  más  desfavorable,  y  con  previsora  mirada  debemos 
ver  hacia  el  porvenir  que  se  presenta  lleno  de  peligros. 

Las  leyes  que  se  dan  son  deficientes  ó  inaplicables  en 
la  práctica,  casi  son  dictadas  con  desconocimiento  com- 


pleto  de  la  naturaleza,  de  las  necesidades  y  de  las  condi- 
ciones de  nuestros  pueblos.  Si  en  algunos  casos  pueden 
ser  provechosas  para  los  habitantes  de  la  costa,  no  lo  son 
para  los  del  interior  y  viceversa. 

El  estado  material  y  religioso  de  nuestros  pueblos  de 
la  sierra  merece  detenido  y  especial  estudio:  fuera  de  h\s 
poblaciones  principales,  nuestros  indios  viven  en  una  ig- 
norancia tal  de  toda  noción  de  moral,  de  religión,  y  de 
vida  social  y  política  que  espanta.  Explotado  )'  oprimi- 
do, el  indio  lleva  en  su  corazón  el  germen  del  odio  y  de 
la  venganza,  que  puede  traducirse  mañana,  y  que  se  tra- 
ducirá sin  duda,  á  no  oponerse  remedio  pronto  y  salu- 
dable, en  una  conmoción  social  horrorosa,  en  una  gue- 
rra de  razas,  cuyas  consecuencias  serán  tales,  que  com- 
prometerán quizás  la  existencia  misma  del  Perú.  En  la 
costa,  si  no  es  tan  grave  la  situación,  no  por  eso  es  ha- 
lagadora. La  instrucción  es  deficiente  y  los  hábitos  de 
trabajo  y  de  moralidad  muy  poco  arraigados. 

En  una  y  otra  parte,  las  escasas  necesidades  materia- 
les, el  ocio  y  el  alcoholismo,  van  enervando  á  nuestro 
pueblo  y  fomentando  el  germen  de  futuras  desgracias. 

La  ignorancia  es  un  enemigo  cruel  que  abate  y  em- 
brutece á  los  pueblos;  "¿qué  se  puede  creer,  cuando  no 
se  sabe  nada?"  Por  lo  mismo  responsabilidad,  y  grave, 
ha  pesado  siempre  sobre  los  Poderes  Públicos  que  dejan 
así  crecer  generaciones  enteras  sin  instrucción  moral  y 
religiosa. 

Un  pueblo  sin  Dios  y  sin  costumbres  es  ingobernable, 
y  día  llegará  en  que  serán  víctimas  de  su  saña  y  de  su 
odio  los  que  conscientemente  y  por  cálculo  soc"al  y  po- 
lítico lo  mantienen  apartado  de  los  beneficios  de  la  civi- 
lización cristiana. 

Pero  en  tan  lamentable  estado  de  cosas  ¿pueden  decir 
los  católicos  que  no  les  cabe  parte  alguna  de  responsa- 
bilidad? 

La  respuesta  debe  ser  categórica  y  franca  tal  cual  co- 
rresponde á  la  situación  excepcional  en  que  ncs  encon- 
tramos. 

Los  católicos  tienen  responsabilidad  porque,  siendo 
mayoría  en  el  país,  toleran  las  imposiciones  de  una  mi- 
noría relativamente  insignificante,  y  dejan  hacer,  sin  de- 
tenerse á  considerar  de  lo  que  serían  capaces  si  unidos  y 
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compactos  trabajasen  por  el  predominio  de  la  gran  cau- 
sa católica,  que  es  la  causa  de  la  civilización,  única  que 
puede  asegurar  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  las 
nicíanes.  "Hombres  de  p(jca  fe,  católicos  tímidos,  escla- 
maba un  gran  orador  sagrado,  ¿porqué  dudáis  aún?  En 
vez  de  vacilar  y  temblar,  salid  al  encuentro  á  la  civiliza- 
ción que  avanza,  ponéos  con  resolución  á  la  cabeza  del 
movimiento;  sólo  vosotros  podéis  dirigirlo  á  Jesucristo 
y  hacerle  encontrar  allí,  en  su  seno,  la  salvación  y  el 
ideal  tras  de  que  corre." 

Pero  nó,  el  indiferentismo  de  unos,  el  egoísmo  y  la 
inercia  de  otros,  las  ideas  pesimistas  en  no  pocos,  y  el 
respeto  humano  ó  sea  la  cobardía  moral  en  considerable 
porción:  he  ahí,  señores,  las  causas  primordiales  de  este 
estado  de  cosas. 

Muchos  católicos  creen  que  cumpliendo  lo  que  ellos 
entienden  por  sus  deberes  de  tales,  en  el  fuero  interno  y 
en  el  seno  de  sus  familias,  eso  basta  á  satisfacer  la  pro- 
pia conciencia;  que  nada  de  las  manifestaciones  externas 
de  su  fe  y  de  su  religión  les  atañe.  De  allí  el  avance  cre- 
ciente de  los  hombres  y  de  los  principios  anticatólicos. 

Abandonados  los  baluartes  principales,  por  aquellos 
que  más  obligación  tienen  de  ocuparlos,  no  es  extraño 
que  los  contrarios  se  hayan  adueñado  de  ellos,  buscan- 
do en  el  corazón  de  la  juventud  y  en  la  enseñanza  ofi- 
cial, los  mejores  y  más  seguros  medios,  para  hacera  man- 
salva y  desde  sus  reductos,  fuego  incesante  contra  los 
principios  católicos. 

Muy  bien  lo  ha  dicho  un  notable  orador  sudamerica- 
no: ''quien  tiene  el  cetro  de  la  educación,  tiene  el  cetro 
del  mundo  moral;  y  el  Estado  se  arroga  ese  cetro  y  lo 
convierte  en  yugo  despótico,  como  si  se  le  hubiera  dado 
á  él  el  imperio  de  las  almas." 

Nada  ha  sido  parte  á  hacer  salir  á  los  católicos  de  su 
letargo,  ni  siquiera  la  sabia  y  elevada  palabra  del  augus- 
to jefe  de  la  Iglesia,  que  dejándose  oir  sublime,  desde 
las  alturas  del  Vaticano,  ha  señalado  los  peligros  y  exor- 
tado  á  todos  para  que  cumplan  su  deber  con  valor  y  sin 
respeto  humano,  y  tomando  el  lábaro  sagrado  déla  cruz, 
como  enseña  de  lucha,  de  honra  y,  en  caso  necesario,  de 
sacrificio! 

Con  cuanta  razón  decía  Lacordaire:  "La  Religión  no 


ha  menester  de  triunfos,  ahí  está  Dios  para  sostenerla; 
pero  sí  necesita  qne  sus  propios  hijos  no  la  humillen  y 
no  la  deshonren  en  sus  horas  de  prueba.  Todo  lo  que  de 
sus  enemioros  le  ven^i^^a,  bien  está;  la  vergüenza  que  de  los 
suyos  le  viene,  es  lo  único  capaz  de  inspirar  desaliento." 

¿Y  así,  tenemos  derecho  para  quejarnos  de  que  la  ma- 
yoría de  nuestros  Parlamentos,  no  sea  netamente  católi- 
ca? ¿Qué  hacen  los  católicos  en  las  elecciones?  ¿Qué  cri- 
terio los  ^uía  y  qué  lazo  los  une  en  el  ejercicio  de  ese 
derecho  aue^usto  de  la  vida  democrática? 

Los  católicos,  lo  repito,  dejan  hacer,  se  duermen  in- 
conscientes al  borde  del  abismo,  para  deplorar  después 
las  leyes  anticatólicas,  ó  el  menosprecio  de  sus  princi- 
pios y  de  sus  derechos. 

Los  pocos  representantes  netamente  católicos  que  hay 
en  las  Cámaras,  no  llegan  allí  por  el  apoyo  ó  el  esfuerzo 
de  sus  correligionarios,  sino  por  su  personal  empeño,  ó 
por  el  trabajo  de  los  partidos  políticos  á  que  pertenecen. 

Por  ser  católicos,  señores,  no  dejamos  de  ser  ciuda- 
danos, ni  podemos  olvidar  los  altos  fines  políticos  y  so- 
ciales que  con  nuestra  creencia  se  rozan.  La  felicidad  de 
la  patria,  su  prosperidad  y  engrandecimiento  tienen  que 
preocupar  á  los  católicos,  tanto  ó  más  que  á  aquellos  que 
creen  obtener  los  bienes  de  la  tierra  sin  contar  para  na- 
da con  el  único  que  los  otorga.  Dios. 

Los  católicos  tienen  pues  la  obligación  de  trabajar  por 
que  lleguen  á  las  Cámaras  y  á  los  Municipios,  personas 
á  quienes  por  su  probidad  y  competencia  conceptúen  las 
más  aptas  y  más  dignas  de  ocupar  puestos  públicos;  y 
ésta  no  es  opinión  aislada  y  controvertible,  es  doctrina 
del  Soberano  Pontífice  en  una  de  sus  más  famosas  encí- 
clicas. 

Pensemos  bien,  señores,  en  todas  estas  cuestiones  que 
tanto  se  relacionan  con  el  por\'enir  y  la  tranquilidad  de 
la  patria,  y  no  nos  dejemos  sorprender  por  los  aconte- 
cimientos. 

Y  elias  afectan  é  interesan  no  solamente  á  nosotros 
los  católicos,  sino  que  todos  los  hombres  de  orden,  to- 
dos los  que  tienen  que  perder  deberían  acompañarnos 
en  tan  proficua  labor,  siquiera  no  fuese  más  que  para 
impedir  se  socaben  los  fundamentos  sobre  que  descansa 
el  edificio  social. 
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Que  lo  que  ha  pasado  en  otros  países,  y  señaladamen- 
te en  algunos  de  los  que  más  cerca  tenemos,  nos  sirva 
de  provechosa  lección.  No  olvidemos  tampoco  los  terri- 
bles cataclismos  de  nuestra  historia  contemporánea  y 
busquemos  con  patriótico  afán  los  medios  de  evitar  que 
se  repitan. 

El  Dios  de  las  naciones  suele  alejarse  de  aquéllas  que 
le  olvidan  y  le  rechazan!  Esta  es  una  sentencia  irrefra- 
gable. Y  signos  son  de  la  casi  prescindencia  de  Dios  en 
nuestro  organismo  social  y  político,  ese  batallar  conti- 
nuo para  constituirnos,  ese  desacierto  en  las  leyes  que 
se  dictan,  esa  inconsistencia  de  nuestras  instituciones, 
esos  errores  económicos  que  conmueven  á  los  pueblos, 
cuya  situación  no  se  atina  á  remediar. 

Estudiando  pues  con  criterio  verdaderamente  católi- 
co todo  este  conjunto  que  constituye  nuestra  manera  de 
ser  política,  social  y  religiosa,  el  Consejo  Central  de  la 
Unión  Católica,  tuvo  que  llegar  á  la  conclusión  de  que 
para  atajar  el  mal,  para  reunir  á  los  católicos  dispersos, 
para  alentar  á  los  débiles  y  pusilánimes,  para  dar  mayor 
vigor  y  fuerza  á  los  pocos  que  están  en  la  brecha,  y  ha- 
cer obra  de  verdadera  y  fructuosa  restauración  social,  no 
había  mas  que  un  medio  salvador:  apelar  á  la  reunión 
de  una  gran  Asamblea  como  las  que  con  notable  éxito 
se  han  convocado  en  otros  países  de  Europa  y  que  tan- 
to recomienda  el  sapientísimo  León  XIIL 

La  Obra  de  los  C^^ongresos  es  propia  del  laicado,  que 
ayuda  con  sus  labores  al  Episcopado  y  al  clero,  estudian- 
do los  males  que  afligen  á  la  Iglesia  en  el  orden  externo 
y  social,  y  los  remedios  oportunos,  sm  invadir  empero 
el  campo  reservado  por  Dios  á  sus  ministros,  sin  provo- 
car á  nadie  y  sin  tener  la  pretensión  de  convertirse  en 
legislador. 

No  podía  ser  mejor  la  idea,  pero  era  de  difícil  realiza- 
ción. Mucho  se  discutió  y  grande  fué  la  vacilación  para 
adoptarla;  parecía  la  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas, 
y  algunos  temían,  no  sin  razón,  que  mayores  fuesen  los 
males  consiguientes  á  un  fracaso,  que  la  existencia  mis- 
ma de  los  que  se  quería  remediar.  Pero  ¿cómo  acobar- 
darse ante  obstáculos  imaginarios?,  ¿cómo  retroceder  an- 
te perspectivas  tal  vez  ennegrecidas  por  la  pusilanimi- 
dad ó  por  la  inercia  que  caracteriza  nuestro  débil  tempe- 


—  79  — 


ramento?  El  Consejo  Central,  después  de  detenido  de- 
bate, resolvió  por  fin  y  por  unanimidad,  que  debía  tra- 
bajarse por  la  reunión  del  primer  Congreso  Católico  del 
Perú,  y  nombró  la  comisión  Organizadora. 

La  época  fijada  en  un  principio  no  fué  propicia,  por- 
que desgraciadamente  sobrevino  la  guerra  civil,  y  no 
eran  esos  momentos  oportunos  para  la  reunión  de  un 
Congreso.  Restablecida  la  paz  y  consolidado  el  orden 
público  con  el  establecimiento  de  un  gobierno  constitu- 
cional, ya  fué  fácil  fijar  otra  fecha,  y  se  señaló,  como  de- 
finitiva, la  del  8  de  Noviembre  de  este  año. 

La  Comisión  Organizadora,  estimó  en  toda  su  magni- 
tud la  responsabilidad  que  asumía  al  aceptar  el  honroso 
encargo  de  preparar  la  reunión  del  primer  Congreso  Ca- 
tólico del  Perú.  No  se  le  ocultó  ni  un  momento,  que  en 
labor  tan  ardua  muchos  habrían  de  ser  los  obstáculos  y 
grandes  las  resistencias  que  encontraría  en  su  camino. 
No  conociendo  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos,  sino 
por  referencias  y  por  la  lectura  de  los  anales  de  los  que 
se  han  celebrado  en  Europa,  muy  natural  eia  que  consi- 
derase el  encargo  muy  superior  á  sus  facultades. 

Acometerlo  era  preciso,  sin  embargo,  con  fe  y  entu- 
siasmo; y  la  Comisión  Organizadora  entró  de  lleno  á  ocu- 
parse de  su  cometido;  y  desde  entonces,  durante  un  año, 
no  ha  dejado  de  trabajar  allegando  los  elementos  que 
hoy  os  presenta.  De  vuestra  ilustración  y  elevadas  miras, 
al  resolver  con  acierto  los  proyectos  de  acuerdo  que  os 
somete,  espera  lo  demás. 

Fuimos  alentados,  y  lo  declaro  ante  todo,  por  la  pala- 
bra, el  consejo  y  hasta  la  cooperación  efectiva  del  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico,  que  con  notable  y  constante 
empeño,  ha  sido  el  colaborador  más  asiduo  y  competen- 
te de  la  Comisión  Organizadora.  Justo  es  que  en  este 
solemne  momento  le  tributemos  la  expresión  de  nuestro 
sincero  y  respetuoso  agradecimiento. 

Cumpliendo  deber  de  cortesía  y  de  respeto  filial,  colo- 
có la  Comisión  la  obra  que  se  le  encomendaba  bajo  el 
patrocinio  del  Rvdmo.  Metropolitano  y  de  los  Señores 
Obispos  Sufragáneos  y  titulares,  apresurándose  al  pro- 
pio tiempo  á  elevar  sus  preces  al  Santo  Padre,  para  im- 
petrar su  aprobación  y  bendición  apostólicas.  No  omitió 
tampoco  llevar  al  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
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dente  de  la  República  la  resolución  adoptada  que  mere- 
ció su  benévola  acogida. 

No  tardó  en  llegar  la  contestación  del  Sumo  Pontífice 
aprobando  y  bendiciendo  la  obra  del  Congreso,  y  suce- 
sivamente hicieron  lo  mismo  el  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  y 
todos  los  Iltmos.  Sres.  Obispos. 

A  esto  se  agregaron  las  adhesiones  de  los  cabildos  ecle- 
siásticos, de  los  consejos  departamentales  de  la  Unión, 
de  las  sociedades,  congregaciones  y  particulares,  no  sólo 
del  país  sino  aún  del  extranjero.  Mención  muy  especial 
debo  hacer,  tributándole  el  homenaje  entusiasta  de  nues- 
tro agradecimiento,  de  la  Unión  Católica  de  Señoras,  que 
desde  el  primer  momento  acogió  con  vivo  interés  la  idea 
del  Congreso,  que  nos  ha  ayudado  con  su  valiosa  influen- 
cia y  que  se  ha  prestado  á  formar  una  Sección. 

A  la  vez  debemos  dejar  constancia  de  que  el  Centro 
de  la  Juventud  Católica,  en  el  que  está  lo  más  distingui- 
do de  nuestros  jóvenes,  fundada  esperanza  del  porvenir, 
contribuye  también  á  la  solemnidad  del  Congreso  con  su 
concurso  generoso  y  decidido,  formando  otra  Sección  y 
empeñando  así  el  reconocimiento  de  todos  los  católicos. 

Tal  movimiento  entusiasta  en  favor  de  la  obra  del 
Congreso  ha  retemplado  nuestro  ánimo  y  vigorizado 
nuestros  esfuerzos. 

Ha  habido  contrariedades,  oposición  de  unos  pocos, 
desentendencia  de  algunos  de  los  que  parecían  más  obli- 
gados á  ayudarnos;  pero  esas  han  sido  notas  aisladas  en 
el  concierto  general  de  las  adhesiones  y  de  las  simpatías 
con  qne  el  Perú  entero  ha  saludado  á  la  primera  de  sus 
Asambleas  de  este  género. 

Debemos  pedir,  no  obstante,  que  se  nos  excuse  por  las 
omisiones  involuntarias  y  faltas  en  que  hubiésemos  incu- 
rrido: puede  ser  que  no  hayamos  invitado  á  todos  los  que 
aquí  deberían  estar,  habremos  cometido  quizá  errores; 
pero  que  conste  que  no  ha  habido  ánimo  preconcebido 
de  alejar  á  nadie,  y  que  es  muy  explicable  que  en  nues- 
tras multiplicadas  labores,  haya  podido  escapársenos 
mucho  de  lo  que  habría  sido  conveniente  hacer.  Como 
lo  he  dicho,  es  la  primera  vez  que  se  lleva  á  cabo  entre 
nosotros  obra  tan  complicada. 

Y  ahora,  señores,  ante  el  espectáculo  grandioso  que 
ofrece  nuestra  Asamiblea  congregada  en  este  suntuoso 
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templo,  cerca  délas  reliquias  venerandas  del  Apóstol  de 
las  Indias  Occidentales  San  Francisco  Solano  y  bajo  el 
cielo  mismo  en  que  se  respira  aún  el  perfumado  ambien- 
te de  santidad  y  de  virtud  de  Toribio,  de  Rosa  y  de  los 
demás  eminentes  Santos  que  hacen  de  Lima  la  ciudad 
privilegiada  de  la  América,  permitidnos  elevar  á  la  Di- 
vina Providencia  el  himno  de  nuestra  gratitud. 

Legitima  es  la  satisfacción  que  experimentamos  al  ver 
realizadas  las  nobles  aspiraciones  de  la  Unión  Católica, 
que  si  revindica  para  ella  la  honra  de  haber  convocado 
este  Primer  Congreso,  es  porque  cree  que  de  él  ha  de 
salir  robustecida  y  con  nuevos  alientos  impulsada  para 
trabajar  por  el  bien  de  la  Patria  y  por  el  triunfo  de  los 
grandes  ideales  del  Catolicismo. 


PÍ\IME3^  GONGEiESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


VOCAL  DE  LA  EXCMA.  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA  V 

PRESIDENTE    DEL    PRIMER  CONGRESO  CATOLICO  DEL  PERU. 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  LOAYZA 


Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  limos,  y  Reverendísi- 
mos SS.  Arzobispo  y  Obispos,  Sres.  Representan- 
tes, Señoras  y  Señores: 

Era  ya  para  mí  altísimo  honor  el  que  me  dispensara 
la  Unión  Católica  de  Señoras  de  esta  capital,  cuando  se 
dignó  elegirme  para  que,  como  uno  de  sus  diputados,  for- 
mara parte  de  esta  respetabilísima  Asamblea;  pero  ese 
honor  ha  llegado  á  su  colmo  y  traspasado  los  límites  de 
mis  modestas  aspiraciones,  al  ser  designado,  por  vuestro 
unánime  y  espontáneo  sufragio,  para  presidir  el  primer 
Congreso  Católico  del  Perú.  Debo  tan  abrumadora  co- 
mo especialísima  distinción,  no  á  mis  merecimientos,  har- 
to escasos  por  cierto;  sino  á  vuestra  indulgencia  inspira- 
da tal  vez  en  el  propósito  de  poner  de  manifiesto  que 
Dios  en  sus  impenetrables  arcanos,  suele  servirse  de  dé- 
biles instrumentos  para  la  realización  de  sus  sabios  de- 
signios. Así  se  explica,  señores,  la  elección  con  que  me 
habéis  favorecido,  y  así  se  explica  también  el  hecho  de 
que,  á  pesar  de  mi  íntimo  convencimiento  de  ser  el  últi- 
mo de  vosotros,  haya  aceptado,  sin  vacilar,  este  encum- 
brado puesto,  en  el  que  no  veréis  brillar,  ciertamente, 
una  inteligencia  esclarecida;  pero  en  el  que  sí  encontra- 
réis, os  lo  aseguro,  una  voluntad  decidida  á  trabajar  por 
la  consecución  de  nuestros  elevados  propósitos,  contan- 
do para  ello  con  vuestra  ilustrada  y  valiosa  cooperación. 

Aceptad,  ilustres  matronas  de  la  Unión  Católica,  y  dis- 
tinguidos señores  Representantes,  el  homenaje  de  mi 
profunda  gratitud,  que  no  acierto  á  formular  como  de- 


_  86  — 


hiera;  pero  que  vosotros  sabréis  valorizar  porque  la  gra- 
titud, como  todos  los  delicados  sentimientos  del  alma, 
encuentran  eco  simpático  en  corazones  nobles  y  genero- 
sos como  los  vuestros. 

Bajo  la  protección  de  la  Trinidad  Santísima  vamos  á  dar 
principio  á  nuestras  importantes  tareas,  cuya  ejecución 
y  benéficos  resultados  no  son,  ni  pueden  ser  la  obra  de 
pocos  días;  por  el  contrario,  ellas  demandan  tiempo,  la- 
bor tranquila  y  constante,  inquebiantable  fe,  abnegación 
absoluta  y  plena  confianza  en  que  el  Dios  de  las  miseri- 
cordias, no  abandona  jamás  á  los  que  trabajan  en  pro 
de  la  santa  causa  del  Catolicismo. 

El  diligente  labrador  no  se  limita  á  preparar  la  tierra 
y  á  arrojar  en  sus  surcos  la  semilla,  sino  que,  desplegan- 
do toda  su  actividad  y  poniendo  en  juego  todos  los  re- 
cursos de  su  inteligencia,  vigila  con  solícito  afán  su  sem- 
brío, y  aparta  de  él  todo  loque  pueda  serle  nocivo,  áfin 
de  conseguir  opimos  y  sazonados  frutos,  legítima  recom- 
pensa á  sus  desvelos  y  fatigas. 

Sigamos  este  ejemplo,  velemos  por  la  pureza  y  pro- 
pagación de  nuestras  católicas  doctrinas  y  así,  mediante 
nuestro  común  é  incesante  esfuerzo,  habremos  alcanzado 
la  realización  de  nuestros  más  vehementes  deseos,  ó  sea, 
el  triunfo  del  Catolicismo,  el  bienestar  del  individuo,  la 
felicidad  del  hogar  doméstico  y  la  prosperidad  de  la  Na- 
ción, cuyes  bien  entendidos  intereses  se  desarrollan,  con- 
solidan y  engrandecen  bajo  la  sombra  protectora  de  nues- 
tra Religión  sacrosanta. 

Unidos  como  estamos  por  los  vínculos  de  una  misma 
fe,  identificados  en  nuestros  sentimientos  y  aspiraciones, 
y  seguros  de  la  protección  del  Cielo,  recorramos  nuestra 
senda  con  paso  firme  y  seguro,  teniendo  como  guía  á  la 
verdad  y  como  armas  la  justicia  de  nuestra  causa,  la  ra- 
zón, iluminada  por  la  fe  y  la  más  ardiente  caridad  para 
con  todos. 

En  nuestras  filas  no  hay  injustas  y  odiosas  exclusiones: 
vengan  en  buena  hora  hacia  nosotros  todos  los  que,  con- 
servando la  fe  católica,  se  hallen  bajo  la  influencia  del 
indiferentismo  que  mata,  y  renacerán  á  la  vida  feliz  del 
creyente;  vengan  todos  los  que  de  buena  voluntad  quie- 
ran coadyuvar  á  nuestra  proficua  labor:  hay  vasto  campo 
que  cultivar,  la  miés  abunda  y  los  operarios  todos  obten- 
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drán  el  oralardón  á  que  les  haya  hecho  acreedores  sus 
respectivos  merecimientos. 

Demos  gracias  á  la  Providencia  Divina  que,  premian- 
do el  celo  de  la  Comisión  Organizadora,  nos  ha  concedi- 
do la  inefable  dicha  de  congreorarnos  bajo  las  bóvedas  de 
este  sagrado  templo  para  instalarnos  solemnemente,  des- 
pués de  haber  elevado  hasta  el  Altísimo  nuestras  humil- 
des preces,  implorando  nos  asista  con  su  gracia  en  nues- 
tras deliberaciones  y  derrame  sus  misericordias  sobre 
nuestra  amada  patria,  que  lo  fué  también  de  la  Bienaven- 
turada Rosa  de  Santa  María. 

Cumplamos,  señores,  un  deber  de  extricta  justicia,  tri- 
butando un  voto  de  reconocimiento  y  nuestros  más  sin- 
ceros y  calurosos  aplausos  á  los  señores  comisionados,  y 
con  especialidad  á  su  digno  Presidente  el  señor  D.  Car- 
los M.  Elias. 

Y  dando  inequívoco  testimonio  de  nuestra  completa 
adhesión  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  representada  aquí 
dignamente  por  su  Excmo.  Delegado,  impetremos,  uni- 
dos á  nuestro  Venerable  Metropolitano  y  dignísimos  se- 
ñores Obispos,  la  bendición  del  Supremo  Jefe  de  la  Igle- 
sia Católica,  el  ilustre  y  sabio  Pontífice  León  XIII,  cu- 
yo paternal  corazón  se  inundará  de  júbilo  cuando  sepa, 
dentro  de  breves  instantes,  que  en  este  día,  cuya  fecha 
brillará  en  los  anales  de  nuestra  Religión,  queda  solem- 
nemente instalado  el  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 


PFilMEÍl  GONGÍIESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


lltmo.  S  P.^^dmo.  Mons.  Dr.  D.  MANUEL  TOYAI^ 

OBISrO  DE  MARCÓPOLIS  Y  VICEPRESIDENTE  DE  HONOR 
DEL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO  DEL  PERÚ. 


SOBRE  LA  LIBERTAD  DELA  IGLESIA 


DISCURSO  POR  EL  ILTMO.  Y  REDMO.  MONSEÑOR  DOCTOR  DON 
MANUEL  TOVAR. 


Iltmos.  y  Rdmos.  Señores  (i),  Señor  Presidente  (2),  Se- 
ñores Representantes: 

¡  Gracias  á  Dios  que  somos  libres,  señores  !  Gracias  á 
Dios,  que  nos  ha  permitido  saludar  la  aurora  de  tan  her- 
moso día  y  congregarnos,  en  este  sagrado  recinto,  para 
hacer  profesión  Hbre  y  pública  de  nuestra  fe,  estrechar 
los  lazos  de  nuestra  unión,  aprestar  y  ensayar  nuestras 
armas  de  combate  y  estimularnos  á  practicar  el  bien,  sin 
límite  y  sin  reserva. 

Henchida  el  alma  de  entusiasmo,  podemos  decir,  co- 
mo S.  Cirilo,  en  el  templo  de  Efeso,  con  motivo  de  la 
celebración  del  tercer  Concilio  Ecuménico:  Qicam  honum 
et  quam  jucnmdum  est  habitare  fratres  m  unum\  (3)  cuan 
buena  y  cuan  dichosa  es  la  reunión  de  los  discípulos  de 
Jesucristo,  movidos  y  animados  por  el  sentimiento  cató- 
lico; y  sólo  por  el  sentimiento  católico;  y  sólo  por  él,  se- 
ñores, porque  estoy  cierto  de  que  no  inflama  vuestros 
pechos,  ni  el  interés,  ni  la  ambición,  ni  la  política,  sino 
la  llama  ardiente  del  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  por 
la  libertad  de  la  Iglesia. 

(1)  Los  Iltmos.  y  Rdmos  señores  Arzobispo  de  Lima  y  ()l)i.sp()  de 
Lorea. 

(2)  El  Sr,  Dr.  D.  Jorge  Loayza,  Vocal  de  la  Excma.  Corte  Siipre 
ma. 

(:^)  Salmo  132  v.  1. 
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De  esta  noble  y  santa  libertad  voy  á  hablaros,  seño- 
res, para  que  juréis  amarla  y  defenderla,  como  se  ama  y 
se  defiende  la  causa  de  Dios,  hasta  el  sacrificio,  hasta  el 
martirio  ! 

Libertad  de  enseñar  y  de  legislar,  de  gobernar  y  de 
juzgar:  hé  aquí,  señores,  el  carácter  esencial  de  la  cons- 
titución de  la  Iglesia  y  el  signo  de  victoria  con  que  esta 
augusta  Reina  pasa  por  el  mundo. 

Así  lo  proclaman  de  consuno  el  Evangelio  y  la  His- 
toria. 

Pero,  antes  de  entrar  en  materia,  pide  la  justicia  —  y 
me  lo  pide  también  el  corazón  —  que  felicite  ardiente- 
mente á  los  generosos  católicos,  que  han  promovido  es- 
ta respetable  Asamblea;  á  los  venerables  Pre  lados  y  dis- 
tinguidos sacerdotes,  que  la  han  favorecido  con  su  auto- 
rizada palabra  y  decidido  apoyo;  á  las  matronas  cristia- 
nas, que  la  realzan  con  el  esplendor  de  su  presencia,  á 
los  numerosos  cooperadores  de  esta  empresa  tan  glorio- 
sa para  la  Religión;  y  sobre  todo,  al  ilustre  Represen- 
tante de  la  Santa  Sede,  que  corona  dignamente  su  sa- 
grada misión  en  el  Perú  con  esta  obra  monumental,  de- 
bida, en  gran  parte,  á  su  celo  apostólico.  Recibid,  pues, 
Excmo.  Señor  (4)  el  homenaje  público  y  solemne  de  un 
pueblo  agradecido,  que  os  admira,  que  os  bendice  y  que 
no  olvidará  nunca  los  beneficios  que  le  habéis  dispensado. 

1 

La  potestad  suprema,  inalienable  é  imprescriptible, 
que  Dios  ha  conferido  á  la  Iglesia,  en  el  orden  espiritual, 
brilla,  señores,  en  el  Evangelio  con  fulgores  divinos. 

Asistamos  con  el  espíritu  á  la  grandiosa  escena  en  que 
el  Salvador  del  mundo  da  cima  al  maravilloso  edificio 
que  había  fundado  sobre  la  fe  y  la  autoridad  de  Pedro. 
Cerca  de  la  montaña  santa  apareció  Jesucristo  á  sus  Após- 
toles, brillante  y  hermoso,  con  la  luz  y  la  gloria  de  la  Re- 
surrección, y  les  dijo:  Todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el 
Cielo  y  eji  la  Tierra.  Como  mi  Padre  me  eyivió^  asi  os  en- 
vío yo  d  vosotros.  Id  por  todo  el  mundo;  predicad  el  Evan- 
gelio d  toda  criatura.  El  que  creyere  y  fuere  bautizado  se 


(4)  Monseñor  Macchi,  Delegado  Apostólico. 
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salvará;  el  que  no  creyere  se  condenará.  Bnseñcíd  á  todos 
¡os  píieblos^  hautizánáolos  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hi- 
jo y  del  Espíritit  Santo,  y  haciéndoles  guardar  todas  las 
cosas  que  os  he  maridado.  Recibid  el  Espíritíi  Santo;  d 
aquellos  á  quic7ies  perdonáreis  los  pecados,  les  seráji  perdo- 
nados; y  aquellos  d  quienes  los  retuviéreis,  les  serán  reteni- 
dos!' (5)  Por  estas  admirables  palabras  fué  creada  y  sub- 
siste en  el  mundo  la  soberana  autoridad  de  la  Iglesia,  li- 
bre é  independiente  de  todo  poder  humano.  Su  sentido 
es  claro,  señores,  y  no  necesita  explicación  ni  comenta- 
rios. Jesucristo  es  el  tipo  y  el  modelo  de  la  misión  evan- 
gélica. La  Iglesia  podrá  hacer  cuanto  pudo  Jesucristo: 
Omnis  potcstas  data  est  viihi.  La  Iglesia  ejercitará  su  mi- 
sión de  la  manera  que  la  ejercitó  Jesucristo:  Sicut  misit 
me  Pater,  et  ego  mitto  vos.  Pues  bien,  señores.  Jesucristo 
que  pagó  el  tributo  al  César,  que  se  sometió  á  la  autori- 
dad de  Pilatos,  que  se  entregó  á  sus  verdugos  con  la  hu- 
mildad y  mansedumbre  de  un  Cordero,  que  fué  obedien- 
te hasta  la  nnierte  (6),  desempeñó,  sin  embargo,  el  mi- 
nisterio de  la  palabra,  instituyó  los  sacramentos,  estable- 
ció la  gerarquía  sacerdotal,  amplio  y  perfeccionó  la  ley 
antigua  y  trasmitió  sus  poderes  á  los  Apóstoles,  no  sólo 
sin  permiso,  sino  contra  la  voluntad  del  Imperio  y  de  la 
Sinagoga.  Por  esto  lo  acusaron  como  impío,  sedicioso  y 
revolucionario,  exactamente  como  lo  hicieron  después,  y 
como  lo  hacen  ahora  los  enemigos  de  la  Iglesia  con  los 
sacerdotes  y  Obispos. 

Así  ratificó  Jesucristo,  con  su  ejemplo,  el  testamento 
augusto  en  que  instituyó  el  Colegio  apostólico,  heredero 
y  ejecutor  de  su  misión  divina,  y  ligó  para  siempre  los 
destinos  de  la  humanidad  á  la  libertad  de  la  Iglesia.  Dios 
vela  sobre  ella,  señores,  y  la  ama  sobre  todas  las  cosas 
de  este  mundo.  Quien  la  protege,  lo  sirve;  quien  la  ata- 
ca, lo  ofende.  (7) 

Por  su  parte,  la  Iglesia  ha  defendido  el  tesoro  de  su 
libertad,  con  la  inquebrantable  energía  con  que  se  defien- 
de la  vida.  Sí,  señores;  porque  sabe  que,  sin  ella,  no  pue- 
de salvar  al  mundo  y  entregarlo  á  Jesucristo. 


(5)  Diversos  pasajes  de  los  Evangelios  de  S.  Mateo  y  de  S.  Marcos. 

(6)  Epístola  de  S.'  Pablo  á  los  filipenses  Cap.  II,  v.  8. 

(7)  Evangelio  de  S.  Lucas  Cap.  X,  v.  16. 
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Las  grandes  crisis  de  la  Historia,  como  los  horribles 
cataclismos  del  Globo  son,  señores,  la  condición  indis- 
pensable del  desarrollo  y  del  progreso  de  la  obra  divina. 
Son  períodos  agudos  de  la  lucha  perpetua  á  que  está 
condenado  el  hombre,  que  encuentra  siempre  obstáculos 
en  los  caminos  del  bien.  Espaciad  vuestras  miradas  por 
roda  la  extensión  de  los  siglos  y  veréis,  señores,  que,  en 
intervalos,  más  ó  menos  larofos,  se  desencadena  una  tem- 
pestad,  inflamada  por  cólera  infernal,  que  arranca  las 
más  arraigadas  instituciones  y  destruye  las  mejores  obras 
de  la  civilización.  Sobre  estas  ruinas,  sopla  de  nuevo  el 
espíritu  de  Dios,  que  restaura,  ordena  y  vivifica  el  caos 
confuso  que  dejó  la  tormenta,  mostrando  al  mundo  el 
incomunicable  y  soberano  poder  que  tiene  de  sacar  el 
bien  del  mal;  la  luz,  de  las  tinieblas;  (8)  y  los  esplendo- 
res de  la  vida,  de  las  sombrías  regiones  de  la  Muerte. 

La  Iglesia  no  ha  podido  sustraerse,  señores,  á  esta  ley 
universal.  Nació  en  un  campo  de  batalla,  teniendo  por 
enemigos  el  poder  de  la  Sinagoga  y  la  Majestad  del  Im- 
perio; y  vivió  tres  siglos  navegando  en  un  mar  de  sangre. 

A  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  los  magistrados 
del  pueblo,  que  pretendieron  prohibir  la  predicación 
evangélica,  contestaron  los  apóstoles,  por  boca  de  Pedro: 
"  No  es  justo  obedeceros  á  vosotros,  antes  que  á  Dios" 
(g);  y  San  Pablo  dejó  escrita  la  gloriosa  divisa  del  sacer- 
docio cristiano  en  esta  inmortal  sentencia:  "  Verhum  Dei 
no7t  est  alligattim  "  (lo);  "  la  palabra  de  Dios  no  está  liga- 
da". Sí,  señores:  no  está  ligada  por  nada,  ni  por  nadie. 
Su  fuerza  espansiva  es  inmensa;  y  rompe  todas  las  cade- 
nas, salva  todos  los  obstáculos  y  triunfa  de  todas  las  re- 
sistencias. Es  la  misma  energía  de  la  libertad  divina, 
que  actúa  donde  (\\\\^x^\ Spiritusubi  vult  s piral  (ii).  Es- 
ta fuerza  sacó  á  la  Iglesia  de  las  catacumbas  y  del  circo 
de  los  gladiadores,  para  exaltarla  sobre  el  trono  de  los 
Césares.  Constantino,  señores,  puso  la  cruz  sobre  la  dia- 
dema imperial,  decretó  la  libertad  del  culto  cristiano,  al- 


(8)  Epístola  2^  de  S.  Pablo  á  los  Corintios.  Cap.  IV,  v.  6, 

(9)  Actas  de  los  Apóstoles,  Cap.  IV,  v.  19. 

(10)  Epístola  de  S.  Pablo  á  Timoteo,  Cap.  II,  v.  9. 

( 1 1)  Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  III,  v.  8. 


zü  las  primeras  basílicas  á  la  gloria  de  Jesucristo;  y  esta 
gloria  llegó  á  su  apoteosis,  cuando  el  Emperador,  rodea- 
do de  los  obispos,  como  de  una  corona  de  honor,  se  man- 
tuvo de  pie  hasta  que  los  prelados  ocuparon  sus  sillas; 
besó  respetuosamente  las  cicatrices  sagradas,  que  la  per- 
secución dejó  impresas  en  los  confesores  de  la  fe  y  de- 
claró solemnemente  que  asistía  á  la  ilustre  Asamblea,  co- 
mo-el  primero  de  los  fieles,  para  proteger  sus  delibera- 
ciones, con  la  sombra  augusta  de  la  Majestad  Imperial. 

Si  todos  los  príncipes  hubieran  seguido  tan  nobles 
ejemplos,  no  habría  dirigido  Ossio  estas  memorables  pa- 
labras al  Emperador  Constancio:  "  Príncipe:  no  os  mez- 

ciéis  en  los  asuntos  eclesiásticos,  ni  legisléis  sobre  estas 
"  materias;  antes  bien,  aprended  de  nosotros,  la  Iglesia. 

Así  como  el  que  usurpa  vuestro  gobierno  viola  la  ley 
"  divina,  temed  igualmente  que,  si  os  arrogáis  algún  po- 

der  sobre  las  cosas  santas,  no  os  hagáis  culpable  de  un 
*'  crimen.  " 

La  Iglesia  ha  conservado  inviolablemente  este  progra- 
ma de  la  libertad  del  ministerio  sagrado,  durante  las  en- 
carnizadas luchas  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  que 
llenan  los  anales  eclesiásticos  de  la  Edad  media.  Allí  es- 
tán escritos,  con  caracteres  inmortales  los  gloriosos  nom- 
bres de  Gregorio  VII,  que  murió  en  el  destierro,  por  amor 
ala  justicia,  y  de  Bonifacio  VIII,  que  opuso  á  la  tiranía  vic- 
toriosa este  sublime  grito  de  la  conciencia  cristiana:  ''aquí 
tenéis  mi  cuello  y  mi  cabeza;  estoy  dispuesto  á  sufrirlo 
todo  por  la  libertad  de  la  Iglesia". 

Nobleza  obliga,  señores.  Si  somos  hijos  de  tan  ilustres 
Padres,  mantengamos  en  alto  el  honor  de  nuestra  ban- 
dera. Hoy  la  enarbola  León  XIII,  como  antes  la  sostu- 
vieron el  desterrado  de  Gaeta  y  los  cautivos  de  Valencia 
y  de  Savona  (12).  Vedla  y  aclamadla,  señores:  flamean- 
do está  en  las  alturas  del  Vaticano,  teñida  con  la  sangre 
de  Jesucristo  y  de  los  mártires  y  cubierta  con  la  gloria  de 
diez  y  nueve  siglos. 

En  la  era  moderna,  inaugurada  por  el  Protestantismo, 
la  lucha  ha  sido  universal,  señores.  La  fortaleza  en  que 
pelea  y  se  defiende  el  ejército  de  Cristo  está  atacada  por 
todas  partes.  El  origen  y  destino  del  hombre,  la  consti- 


(12)  Alude  el  orador  á  los  Papas  Pío  IX,  Pío  Vil  y  Pío  VI. 
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tución  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  la  organización  del 
Estado  y  de  los  poderes  públicos:  todo  vacila,  señores, 
porque  en  la  escuela  y  en  el  taller,  en  la  Academia  y  en 
el  Parlamento,  en  el  libro  y  en  el  periódico,  se  trama  y 
se  ejecuta  una  vasta  conspiración  contra  la  libertad  de 
la  Iglesia.  Y,  para  que  la  crisis  contemporánea  sea  mu- 
cho más  acerba,  la  herejía  regalista  ha  cegado  á  la  Potes- 
tad civil  hasta  el  deplorable  extremo  de  que  no  vea,  ni 
comprenda,  que  hiere  su  propio  pecho,  cuando  hiere  la 
independencia  de  la  Iglesia. 

Pero,  no  temáis.  Señores.  La  victoria  será  nuestra;  y 
ya  lo  anuncian  signos  muy  claros,  que  tienen  sobresalta- 
das á  las  huestes  enemigas,  que  no  cesan  de  dar  el  grito 
de  alarma  sobre  el  avance  y  osadía  de  las  invasiones  cle- 
ricales. 

Tomemos  balance  á  la  situación,  señores. 

III 

En  las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  siniestras  profe- 
cías llenaban  los  aires.  Los  augures  anunciaban  que  Pío 
VI  sería  el  último  Papa  y  que  la  Iglesia  perecería,  aho- 
gada en  un  mar  de  lodo  y  de  sangre.  En  la  Nación  cris- 
tianísima, se  castigaba  con  el  cadalso  el  delito  de  ser  cris- 
tiano; y  el  Regalismo  triunfante  en  todos  los  Estados, 
ponía  las  más  odiosas  trabas  á  la  autoridad  de  los  Obis- 
pos. 

Hoy,  señores,  todo  esto  ha  cambiado  profundamente. 

El  viento  de  libertad  que  pasa  por  el  mundo  ha  roto 
muchas  de  las  cadenas  que  aprisionaban  á  la  Iglesia.  Los 
gobiernos  continúan  en  su  culpable  apostasía,  pero  los 
pueblos  se  nos  acercan  cada  día  más,  y  forman  filas  com- 
pactas con  nosotros.  Por  miedo  á  ellos,  señores,  duer- 
men, en  el  polvo  de  los  archivos,  diversas  leyes  opreso- 
ras de  la  libertad  de  la  Iglesia,  cuyos  sacrosantos  dere- 
chos estaban  cautivos  en  las  complicadas  redes  de  la  le- 
gislación regalista.  La  libre  comunicación  del  Papa  con 
el  mundo  cristiano,  la  autoridad  administrativa  y  judi- 
cial de  los  Obispos,  el  establecimiento  y  propagación  de 
las  órdenes  religiosas,  las  manifestaciones  exteriores  del 
culto:  todo  esto,  tan  ligado  con  el  dogma  y  con  la  disci- 
plina, hallábase  entrabado  por  los  resabios  de  impiedad, 
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que  la  Filosofía  de  los  enciclopedistas  había  infundido 
en  la  masa  social  del  último  siglo. 

Vuelvo  á:  decirlo,  señores:  esta  situación  ha  cambiado 
maravillosamente. 

Hay  en  Roma  un  Papa  prisionero  de  la  Revolución, 
pero  que  domina  el  mundo,  con  su  palabra  y  con  su  au- 
toridad. Las  congregaciones  religiosas  que  fueron  pros- 
critas casi  en  todas  partes,  cubren  hoy,  como  un  esmalte 
de  piedras  preciosas,  las  regias  vestiduras  de  la  Iglesia. 
En  todas  las  naciones  cristianas,  se  levantan  escuelas, 
academias  y  Universidades  católicas,  en  cuyo  seno  se 
han  dado  el  abrazo  de  paz  la  Religión  y  la  Ciencia,  y  de 
las  cuales  parte  el  río  de  la  sabiduría,  para  fecundar  el 
mundo  de  las  inteligencias.  Las  asociaciones  laicas,  de 
piedad,  de  caridad  y  propaganda  son  como  guerrillas  li- 
geras que  acuden  al  punto  del  peligro;  que  montan  la 
guardia  para  defender  la  autoridad  de  los  obispos;  que 
llevan  al  seno  del  mundo  el  espíritu  del  Evangelio.  Las 
asociaciones  de  Señoras  ponen,  sin  tasa  y  sin  medida,  al 
servicio  de  la  Iglesia  el  rico  tesoro  de  su  abnegación  y 
de  su  amor.  La  misma  potestad  civil  ha  desistido  de  po- 
ner el  sello  del  Estado  en  las  enseñanzas  ó  decretos  de 
la  Cátedra  Apostólica,  porque  no  puede  impedir  que  los 
propague  por  todas  partes,  la  prensa  y  el  telégrafo,  y  los 
promulgue  en  sus  templos  el  Sacerdocio  católico.  Esto 
es  más  prudente,  sin  duda,  para  que  no  se  repita  un  he- 
cho análogo  al  muy  memorable  de  haber  asistido  una 
Reina  cristiana,  con  su  corte,  al  solemne  Te  Deum  por 
la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
mientras  que  el  Álinisterio  negaba  el  pase  á  la  Bula  que 
la  proclamaba.  Y  si  queréis  confortar  más  vuestra  espe- 
ranza en  el  triunfo  de  la  causa  católica,  contemplad,  se- 
ñores, el  torrente  de  aguas  vivas  que  brota  de  la  ancha 
herida  que  la  Revolución  ha  hecho  en  el  corazón  de  la 
Iglesia.  Estas  aguas  riegan  ya  toda  la  tierra,  que  se  cu- 
brirá, en  breve,  con  las  flores  y  los  frutos  de  la  verdade- 
ra democracia  cristiana,  que  es  la  forma  social  del  por- 
venir. Así  convertirá  Dios  en  gloria  y  provecho  de  la 
Religión  las  falsas  máximas,  con  que  se  ha  exaltado  la 
supremacía  de  los  pueblos. 

Respecto  del  Perú,  nuestra  querida  Patria,  vuestra 
presencia  aquí,  señores,  al  amparo  de  la  ley,  ¿no  es  mues- 
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tra evidente  de  que  hemos  andado  un  largo  camino  ha- 
cia la  libertad  de  la  Iglesia?  Ninguno  de  nosotros  deja 
de  conocer  que.  treinta  años  antes,  este  Congreso  hubie- 
ra sido  imposible. 

Si  Dios  permitiera,  señores,  á  Voltaire  y  á  sus  discí- 
pulos y  á  los  ilustres  ministros  de  Carlos  III  y  de  Luis 
XV  contemplar  el  cuadro  que  acabo  de  bosquejaros,  sen- 
tirían la  cruel  tortura  de  un  desengaño  humillante.  Lo 
inexplicable  es  que  no  aprendan  en  este  libro  abierto  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  Pero,  así  está  bien;  para  que  res- 
plandezca la  virtud  de  los  justos,  para  que  se  colme  la 
medida  de  la  Divina  Justicia.  Asi  está  bien,  señores:  que 
)a  Iglesia  padezca  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato,  que  la 
crucifiquen,  que  la  crean  muerta  y  sepultada,  para  que 
los  ángeles  alegren  la  tierra  con  el  canto  de  gloria  de  la 
resurrección:  ^'resucitó  al  tercero  día." 

Y  si  preguntáis  á  los  impíos  de  todos  los  tiempos  por 
qué  se  empeñan  en  combatirá  la  Iglesia  y  encadenar  su 
libertad,  os  contestarán:  que  es  necesario  reprimir  su  in- 
saciable apetito  de  dominación.  Y  bien,  señores:  yo  os 
digo  que  está  en  su  derecho,  porque  dominar  es  el  carác- 
ter propio  de  toda  verdadera  grandeza.  Domina  el  Sol 
en  el  sistema  planetario,  que  alumbra  con  su  luz  y  rige 
con  su  atracción;  domina  el  talento  en  el  campo  de  las 
inteligencias;  domina  la  virtud  en  el  orden  moral;  domi- 
na el  arte  en  el  cielo  ideal  de  la  belleza;  domina  la  elo- 
cuencia con  el  irresistible  poder  de  la  palabra.  La  Igle- 
sia tiene  todos  estos  títulos  á  la  dominación  por  la  sabi- 
duría de  su  doctrina,  por  la  santidad  de  su  moral,  por  la 
incomparable  hermosura  de  su  liturgia,  por  la  abnega- 
ción de  su  caridad  y  por  su  heroicfi  constancia  en  la  tri- 
bulación. Por  todo  esto  domina  y  dominará  siempre  en 
toda  la  extensión  del  espacio  y  en  todo  el  curso  de  los 
siglos  (13). 

Dejadme  decíroslo,  oh  enemigos  de  la  Iglesia:  os  do- 
mina soberanamente  á  vosotros  y  reina  sobre  vuestras 
conciencias,  cuando  ponéis  ligaduras  en  sus  manos  y  ca- 
denas en  sus  pies,  y  arrojáis  la  blasfemia  sobre  su  rostro 
virginal,  y  derramáis  la  sangre  de  sus  venas;  porque,  en- 
tonces, siente  condensada,  en  su  grande  alma,  la  pleni- 


(13)  Salmo  71.  v.  8. 
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tud  de  su  libertad,  y  os  dice,  como  Juan  Bautista  á  He- 
redes: Non  licet  (14):  como  Pedro,  á  la  Sinagoga:  Prime- 
ro es  obedecer  d  Dios  que  d  los  hombres  (15);  como  los  Pa- 
pas de  todos  los  tiempos,  á  la  impiedad  coronada  y  or- 
gullosa:  Non  possumus  (ló).  Os  domina  y  triunfa  de  vo- 
sotros, como  dominó  Jesucristo  á  sus  enemigos  en  las 
horas  lúgubres  de  su  pasión  y  de  su  muerte. 

IV 

Señores  representantes  del  Congreso  Católico: 
Permitidme  que  os  felicite,  otra  vez.  porque  habéis  ve- 
nido aquí  ejerciendo  vuestro  derecho  y  cumpliendo  vues- 
tro deber,  para  juntaros,  en  una  labor  común,  como  lo 
hacen  los  buenos  y  los  valientes,  no  entre  tinieblas,  sino 
á  la  luz  del  Sol. 

Trabajad,  pues,  señores,  en  la  gloriosísima  empresa 
de  restaurar  el  reinado  social  de  Jesucristo,  siguiendo  el 
ejemplo  de  todos  los  católicos  del  mundo.  Juntos  están, 
en  Trento  y  en  Orvieto;  en  Reims  y  en  Londres;  en  Salz- 
burgo  y  en  Dormund  (17),  para  concertar  sus  nobles  es- 
fuerzos, en  la  gigantesca  lucha  de  la  hora  presente.  Jun- 
tos estamos  en  Lima,  señores:  con  la  frente  altiva,  lle- 
vando en  las  manos  la  cruz  de  Jesucristo,  y  en  el  cora- 
zón la  imperturbable  serenidad  de  una  esperanza  inven- 
cible. 

Miremos  de  frente,  señores,  á  la  sociedad  contempo- 
ránea. 

Bajo  las  brillantes  vestiduras,  que  la  cubren,  hallaréis 
llagas  infectas  que  curar;  y  descubriréis  también  que  la 
atormenta,  y  le  da  fiebre  y  le  causa  delirio  la  aspiración, 
no  satisfecha,  de  libertad  y  de  justicia.  Las  combinacio- 
nes de  la  Ciencia,  la  Diplomacia  y  la  Política  no  detienen 
el  mal,  que  crece  con  espantosa  rapidez.  Nosotros  pode- 
mos sanarla,  señores,  si,  con  abnegación  y  con  amor,  in- 
filtramos en  su  sangre  viciada  la  savia  vivificadora  del 
Evangelio.  El  enfermo  no  quiere  oir  hablar  de  Jesucris- 


(14)  Evangelio  de  S.  Marcos,  Cap.  IV,  v.  18. 

(15)  Hechos  de  los  Apóstoles,  Cap.  IV,  v.  19. 
Hechos  de  los  Apóstoles.  Cap.  IV,  v.  20. 

(17)  Alude  el  orador  á  los  principales  Congresos  católicos,  que  se 
han  reunido  en  Europa,  en  el  presente  año. 
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to.  No  importa,  señores.  Que  lo  sienta  en  nuestras  obras; 
y  cuando  las  corrientes  de  la  salud  y  de  la  vida  invadan 
todos  sus  miembros,  él  mismo  nos  preguntará  el  nombre 
de  nuestro  Dios  para  adorarlo.  Entonces,  le  mostrare- 
mos á  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  Pastor  amante  de  las 
almas,  que  permanece  siempre  en  su  Iglesia;  pero  no 
una  Iglesia  esclava  sino  en  una  Iglesia  libre,  con  la  li- 
bertad que  le  conquistó  con  su  sangre  (i8). 

Y  ahora,  de  pie,  señores,  para  saludar  á  León  XIII. 
Soldados  de  Jesucristo,  presentad  las  armas  á  vuestro 
Rey. 

Discípulos  de  Jesucristo,  aclamad  á  vuestro  Maestro. 

Hijos  de  Jesucristo,  amad  á  vuestro  Padre. 

Que  los  gloriosos  espíritus  de  Toribio  de  Mogrobejo 
y  de  Rosa  de  Santa  María,  más  veloces  que  el  rayo,  lle- 
ven hasta  su  Trono  inmortal  el  homenaje  de  veneración 
y  de  obediencia  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 


(18)  Epístola  de  S.  Pablo  á  los  Gálatas.  Cap.  IV,  v.  31. 


PI\IMEil  GONQfiESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


Dr.  MAPJANO  A.  BELñuNDE 

PRESIDKME  J)E  LA  H.  JUNTA  DEPARTAMENTAL  Y  DE  LA  rNI'''N  CATÓJ.K'A  DE 
AREQUIPA.  Y  DE  LA  2^  SECCION  DLL  CONGRESO  CATÓLICO. 


SOBRE  LAS  INSTITUCIONES  CATOLICAS 


DISCURSO  DEL  DUCTOR  DON  MARIANO  A.  BELAL'NDE. 


limo,  y  Rvdmo.  Señor,  limos.  Señores,  Señores  Repre- 
sentantes: 

Materia  vasta,  amena  y  fecunda  ha  sido  señalada  á  mi 
insuficencia  como  tema  para  ocupar  vuestra  benévola 
atención  en  estos  muy  augustos  y  solemnes  momentos. 

En  efecto,  diez  y  nueve  siglos  en  que  las  virtudes  cris- 
tianas se  ejercieron  sin  cesar,  hasta  el  heroísmo,  en  aras 
de  la  humanidad  y  en  pro  de  sus  miserias:  hé  aquí  el  her- 
moso y  conmovedor  espectáculo  que  se  presenta  ante 
mis  ojos. 

Las  instituciones  católicas  en  su  más  vasta  extensión 
abarcan  todo  lo  que  el  Cristianismo  ha  establecido  en  la 
legislación  civil,  en  el  derecho  público  é  internacional; 
la  misma  Iglesia,  el  episcopado  y  el  clero,  pero  en  el  sen- 
tido estricto  comprende  sólo  las  agrupaciones  religiosas 
ó  laicas  que  la  Iglesia  en  su  asombrosa  fecundidad  supo 
establecer  en  todas  las  épocas  y  todos  los  tiempos,  para 
responder  con  maternal  solicitud  á  las  premiosas  necesi- 
dades del  género  humano. 

Para  colocarnos  en  un  punto  de  mira  conveniente  es 
necesario  que  con  la  antorcha  luminosa  é  inexorable  de 
la  historia,  vayamos  á  buscar  á  la  humanidad  poco  tiem- 
po antes  de  la  era  cristiana  y  la  encontraremos  domina- 
da por  el  imperio  romano,  coloso  gigante  que  con  sus 
garras  de  hierro  oprimía  todo  el  mundo  conocido;  y  que 
á  pesar  de  ser  heredero  de  la  ley  de  Moisés  y  de  las  civi- 
lizaciones asiro-caldea,  fenicia,  griega  y  etrusca,  y  depo- 
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seer  gran  parte  del  célebre  código  que  ha  servido  de  ba- 
se para  la  legislación  universal,  conserv^aba  llagas  pro- 
fundas, cánceres  terribles  en  su  organismo  moral,  tales 
como  la  esclavitud  para  la  gran  mayoría  de  los  ciudada- 
nos, reduciendo  al  individuo  al  estado  más  ruin  y  deplo- 
rable. 

¿Y  en  qué  condición  estaba  la  mujer:  la  noble  y  dulce 
compañera  que  criara  Dios  en  el  paraíso  para  que  fuera 
su  más  bello  ideal,  el  objetivo  digno  de  sus  ilusiones,  de 
sus  encantos  y  de  su  amor,  el  aliento  en  el  fatigoso  ca- 
mino de  la  vida,  el  consuelo  de  sus  dolores;  la  tierna  y 
balbuciente  hija,  cuya  angelical  sonrisa  encanta  y  arro- 
ba nuestro  sér;  la  dulce,  cariñosa  y  solícita  madre,  desti- 
nada á  educar  virtuosos  hijos  para  el  cielo,  altivos  y  es- 
forzados ciudadanos  para  la  Patria?  Además  de  esclava, 
era  vil  instrumento  de  torpes  y  degradantes  placeres. 

¿Qué  era  de  las  costumbres  y  virtudes  de  los  patriar- 
cas, qué  de  la  justicia,  qué  de  la  equidad?  ¿Qué  suerte 
le  cabía  á  la  desgracia? 

Volvamos  la  vista  de  este  cuadro  de  horror,  de  esta 
noche  tenebrosa,  para  detenerla  allá  en  el  Oriente  donde 
aparece  una  sonrosada  aurora,  de  indefinibles  fulgores, 
de  celajes  divinos,  pues  ha  nacido  ya  la  Virgen  pura,  que 
oirá  en  breve  el  saludo  misterioso  de  Gabriel,  madre  y 
precursora  del  Sol  de  justicia  que  vino  á  ser  para  el  hom- 
bre el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  ¡Sí,  María  y  Jesús:  os 
contemplo  al  través  de  las  edades,  os  reconozco,  os  amo 
y  os  adoro  con  toda  la  efusión  de  mi  alma! 

Después  de  su  rápido  paso  por  la  tierra  derramando 
el  bien  por  todas  partes,  y  de  predicar  una  doctrina  del 
todo  contraria  á  las  pasiones  y  preocupaciones  de  la  épo- 
ca; muere  mártir  en  una  cruz  por  la  salud  del  mundo,  re- 
conciliando á  la  humanidad  con  el  Creador  eterno,  po- 
niendo la  piedra  angular  del  grande  y  majestuoso  edifi- 
cio del  progreso  cristiano,  después  de  haber  proclamado 
muy  alto  los  célebres  principios  de  libertad,  igualdad  y 
fraternidad  en  su  genuino  sentido,  y  no  en  la  ridicula 
parodia  y  sarcasmo  sangriento  que  de  ellos  ha  hecho  el 
radicalismo,  que  convierte  la  libertad  en  permanente  y 
odiosa  tiranía  para  el  bien;  la  igualdad  en  la  desgracia 
del  talento,  la  virtud  y  el  mérito  al  último  nivel  de  la 
inepcia,  el  vicio  y  el  crimen;  la  fraternidad  católica  que 
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inflamó  los  espíritus  de  Francisco  de  A  sis,  Ignacio  de 
Loyola,  Vicente  de  Paúl,  Damián,  Lavigerie  y  otros  tan- 
tos, en  vínculos  efímeros  y  egoístas,  estériles  en  lo  abso- 
luto para  el  bien,  pero  fecundos  en  su  saña  y  odio  á  la 
Religión  y  á  sus  miembros. 

Después  de  la  vida  oculta  de  la  Iglesia  en  las  catacum- 
bas y  de  verterse  á  torrentes  la  sangre  generosa  de  los 
mártires,  el  gran  Constantino  adora  la  cruz  que  divisa 
en  el  cielo  como  el  lábaro  de  su  victoria,  abriendo  así  una 
era  de  prosperidad  para  la  Iglesia;  y  solamente  entonces 
aparecen  públicamente  los  monjes  discípulos  de  Antonio 
Amón,  Pacomio,  Benito  y  otros,  para  esparcirse  á  mi- 
llares cual  laboriosas  colmenas  en  los  desiertos  de  las 
Ardenasy  de  los  Vosgos;  en  la  Alemania,  la  Europa  sep- 
tentrional, en  el  Africa  y  el  Asia  Menor,  llevando  á  to- 
das partes  el  bien,  la  civilización  y  el  progreso;  luchan- 
do palmo  á  palmo  con  las  bestias  feroces,  desenmara- 
ñando los  bosques,  disecando  insalubres  y  mortíferos 
pantanos,  convirtiendo  en  fértiles  floridas  y  amenas  pra- 
deras, y  en  deliciosos  jardines,  los  campos  más  agrestes  é 
incultos;  haciendo  surgir  al  lado  de  la  misteriosa  y  vene- 
rada celdilla  del  solitario,  preciosos  templos  y  prósperas 
aldeas  que,  convertidas  en  populosas  ciudades,  ostenta 
hoy  orguUosa  la  magnánima  y  culta  Europa. 

Ellos  y  los  frailes  fueron  el  refugio  de  la  historia,  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  durante  las  irrupciones  de 
los  bárbaros  y  toda  la  Edad  Media,  siendo  el  precioso 
vehículo  entre  la  antigu:i  y  la  moderna  civilización. 

Por  eso  ha  dicho  muy  bien  el  racionalista  Laurent: 
"  Los  monjes  fueron  para  Europa  lo  que  los  zapadores 
americanos  para  el  nuevo  mundo,  con  la  diferencia  de 
que  éstos  estaban  alentados  por  el  lucro,  mientras  los 
monjes  trabajaban  por  la  salud  de  las  alnjas,  y  sus  sudo- 
res refluían  en  utilidad  de  los  pobres".  Y  el  protestante 
Marsham:  "Sin  los  monjes  seríamos,  á  la  verdad,  en  la 
historia  patria,  siempre  niños". 

Cuando  los  errores  de  los  albigenses  afligieron  á  la 
Iglesia,  aparecen  los  dominicos  y  franciscanos  para  ser 
modelos  de  sabiduría,  de  virtud,  de  modestia,  de  abne- 
gación; para  regentar  las  célebres  universidades  de  París, 
Bolonia,  Padua,  Alcalá,  Oxford  y  Salamanca;  para  pro- 
ducir al  sublime  Scotto;  al  águila  de  las  ciencias;  al  in- 
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mortal  Tomás  de  Aquino  y  tantos  otros,  contándose  en- 
tre ellos  Francisco  Solano,  Martín  de  Forres  y  Rosa  de 
Lima,  glorias  inmarcesibles  de  la  perla  del  Pacífico,  flo- 
res preciosas  de  la  simpática,  tradicional  y  heroica  hija 
del  Rimac. 

Para  ser  más  tarde  con  los  mercedarios,  agustinos  y 
jesuitas,  los  cooperadores  del  descubrimiento  y  civiliza- 
ción de  la  América,  donde  hicieron  el  mismo  papel  que 
los  monjes  en  Europa,  cultivando  sus  bosques  seculares, 
irrigando  sus  valles  y  desiertos,  haciendo  puentes  y  ca- 
minos, estableciendo  escuelas  y  colegios;  evangelizando 
á  los  indios  y  á  los  salvajes  con  ternura  y  cariño;  levan- 
tando cómodos  conventos,  templos  suntuosos,  que  son  la 
admiración  del  viajero  ilustrado,  modelos  del  arte  y  del 
gusto  que  no  hemos  sabido  conservar  como  merecieran. 

Más  tarde  cuando  el  utilarismo  y  la  codicia  ^empeora- 
ban á  porfía  la  condición  de  la  pobreza  y  de  la  desgracia, 
surge  el  admirable  y  justamente  venerado  Vicente  de 
Paúl,  para  establecer  congregaciones  de  ambos  sexos,  y 
luego  surgieron  las  Conferencias,  que  debían  buscar  afa- 
nosas la  orfandad  y  la  miseria,  recogiendo  los  primeros 
alientos  del  niño  arrojado  por  inhumana  madre,  y  los  úl- 
timos latidos  del  corazón  del  anciano  y  del  enfermo,  pre- 
sa acaso  de  la  fiebre,  el  cólera  ó  la  asquerosa  lepra,  pro- 
digándoles solícita  y  cariñosa  asistencia;  llevando  al  sexo 
débil,  á  esos  ángeles  de  la  tierra,  llamados  Hermanas  de 
Caridad,  hasta  los  campos  de  batalla,  donde  desafían  la 
muerte  por  restañar  las  heridas  de  sus  hermanos  cuales- 
quiera que  sean  su  nacionalidad  ó  su  nombre. 

En  nuestros  días,  cuando  los  errores  del  siglo  anterior 
paganizaban  á  la  sociedad  y  relajaban  la  educación  en  la 
familia,  aparece  el  ejemplar  y  virtuoso  D.  Bosco  para  re- 
coger á  los  niños  que  el  descuido  paterno,  la  desgracia  y 
la  indigencia  dejaban  sin  educación,  precaverlos  del  ocio, 
la  vagancia  y  el  vicio;  y  poblar  de  hombres  ilustrados, 
honorables  y  de  trabajo,  el  clero,  la  magistratura,  el  ejér- 
cito, los  talleres  y  los  hogares  de  la  sociedad. 

En  poco  más  de  medio  siglo  la  prodigiosa  semilla  plan- 
tada por  el  pastorcillo  de  Castelnuovo  en  el  fértil  y  fe- 
cundo terreno  regado  con  la  sangre  de  Adventor  y  Oc- 
tavio, se  ha  hecho  un  árbol  gigante  de  frondoso  follaje, 
bajo  cuya  benéfica  sombra  se  han  cobijado  en  Francia, 
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Inglaterra.  Austria.  Bélgica,  Italia,  Africa  y  América 
400,000  niños,  6,000  sacerdotes,  muchos  obispos,  cente- 
nares de  iglesias  y  colegios;  habiendo  evangelizado  sus 
celosos  misioneros  25,000  salvajes,  y  cruzado  cien  veces 
la  Patagonia  y  la  Tierra  del  Fuego,  donde  acaba  de  mo- 
rir ahogado  uno  de  sus  dignos  Superiores. 

¿Anhelamos,  en  medio  de  las  angustias  de  nuestro  pa- 
triotismo, que  el  Perú  se  levante  de  su  postración?  ¿Que- 
remos que  sus  ríos  se  naveguen  que  sus  desiertos  se  irri- 
guen, que  sus  indios  se  civilicen,  que  alcance  la  ventura 
á  que  el  cielo  pródigo  le  destinara?  Pues  eduquemos  una 
generación  física  y  moralmente  vigorosa;  entreguemos 
nuestros  hijos  á  los  Jesuítas,  Salesianos,  Sagrados  Cora- 
zones, Padres  del  Espíritu  Santo  y  otras  órdenes  educa- 
cionistas; y  entonces  ellos  darán  al  país,  en  época  no  le- 
jana, sus  mejores  días  y  ceñirán  de  preciosos  laureles  la 
frente  pura  de  la  Patria. 

Hagamos  que  la  juventud  se  nutra  con  la  moral  cató- 
lica, palanca  poderosa,  mágico  y  misterioso  resorte  que 
hace  al  hombre  señor  de  sí  mismo  y  señor  del  universo, 
en  vez  de  ser  esclavo  de  sus  pasiones  y  de  sus  vicios. 

Dejemos  que  los  hijos  de  Francisco  de  Sales  eduquen 
alegremente  á  los  niños,  enseñándoles  á  amar  el  trabajo 
y  á  ofrecerlo  generosos  al  cielo,  como  oblación  pura,  co- 
mo precioso  incienso  que  sube  de  sus  juveniles  corazo- 
nes hasta  el  trono  del  Eterno. 

Empero,  para  conseguir  estos  bienes,  estable  y  perma- 
nentemente, es  menester  que  todos  los  católicos,  de  un 
ángulo  á  otro  del  Perú,  se  asocien  de  una  manera  vigo- 
rosa y  firme  para  contener  los  injustificables  ataques,  los 
desmanes  sin  cuento  de  la  tiranía  liberal  de  nuestra  épo- 
ca, fruto  de  las  teorías  y  errores  en  moda  en  el  siglo  pa- 
sado y  principios  del  presente;  y  que  hoy  ve,  si  no  con 
horror,  por  lo  menos  con  desdén  la  mayoría  de  la  gente 
seria  y  culta  de  Pluropa  y  América.  Por  eso  vemos  sur- 
gir en  Inglaterra  289  casas  monásticas;  en  Francia  do- 
blarse el  número  de  los  religiosos;  en  Alemania  trabajar 
sin  descanso  hasta  restablecerlos;  en  Estados  Unidos  mul- 
tiplicarse como  por  encanto  los  conventos  de  Francisca- 
nos, Dominicos,  Agustinos  y  Jesuitas,  corriendo  á  cargo 
de  ellos  más  de  treinta  colegios  protegidos  por  el  Go- 
bierno. 
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Tiempo  es  de  que  todos  los  hombres  honorables  del 
país,  de  los  que  hay  muchos  separados  de  nosotros  sólo 
por  preocupaciones  ó  teorías  desopinadas  ya,  sigan  el 
ejemplo  del  célebre  estadista  D.  Rafael  Núñez,  rodean- 
do nuestra  bandera  para  acometer  la  regeneración  de  la 
Patria;  y  entonces  y  sólo  entonces  entrará  majestuoso 
el  Perú  en  los  dilatados  horizontes  del  progreso. 


Pi^IMEÍl  GONGEIESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


Dr.  FP, ANGISGO  MOEIEYPlA  S  í^IQLOS 

ABOGADO  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LA  REPUBLICA, 
MIEMBRO  DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA  DEL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO 

DEL  PERÚ. 


SCBRE  FL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  DE  LA  IGLESIA 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  FRANCISCO  MOREVRA  Y  RIOLOS. 


Iltmo.  y  Rdmo.  Señor,  Iltmos.  señores,  Señores  Re- 
presentantes: 

La  Iglesia  Católica,  esta  sociedad  perfecta  universal 
é  independiente  del  Estado,  fundada  por  Cristo  Hijo  de 
Dios,  para  que  el  hombre  alcance  su  santificación  y  bien- 
aventuranza eterna,  es  la  institución  fecunda  y  vivifica- 
dora que  el  mundo  viene  contemplando  hace  cerca  de 
veinte  siglos,  y  cuya  conservación  y  desenvolvimiento 
progresivos  ha  tenido  y  tendrá  siempre  palpitantes  y 
pasmosas  manifestaciones. 

Es  esta  la  institución  admirable  por  su  orden  y  vida 
interior,  que  la  hace  columna  fortísima  sóbrela  cual  pue- 
de descansar  el  humano  edificio,  y  que  emanando  de  su 
seno  savia  vivificante,  se  extiende  hacia  todos  los  ámbi- 
tos de  la  tierra  comunicando  á  las  sociedades  los  benefi- 
cios de  su  misión  civilizadora. 

La  moral  cristiana  aprendida  de  los  labios  del  Hom- 
bre Dios,  ha  sido  la  gran  palanca  que  buscando  su  apo- 
yo en  las  eternas  promesas,  ha  regenerado  la  sociedad. 
A  esa  moral,  á  esas  enseñanzas  evangélicas  debe  el  mun- 
do su  estabilidad,  su  orden  y  progreso,  y  la  Iglesia,  de- 
positaria  de  esas  doctrinas,  inspirada  por  la  luz  del  Eter- 
no, ha  debido  merecer  en  todo  tiempo  el  más  decidido 
apoyo  y  el  más  amplio  reconocimiento  de  sus  derechos. 

La  Iglesia  Católica  ha  sido,  señores,  la  madre  sabia  y 
solícita,  de  cuyos  inspirados  labios  aprendieron  los  bár- 
baros de  Europa,  las  nociones  sobre  el  verdadero  Dios, 
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las  leyes,  las  ciencias  y  las  artes.  Sus  enseñanzas  siem- 
pre benéficas  fueron  la  luz  brillantísima  que  iluminó  á 
esas  nacientes  sociedades  hasta  llevarlas  á  la  cúspide  de 
la  civilización  y  del  orden. 

Ella  salvó  en  el  encierro  de  sus  claustros  los  precio- 
sos tesoros  de  las  ciencias;  ella  comunicó  á  los  hombres 
las  verdaderas  nociones  de  la  confraternidad  universal, 
predicando  la  igualdad  de  origen  del  linaje  humano,  y  la 
caridad;  ella  llevó,  por  medio  de  los  abnegados  discípu- 
los de  Cristo,  la  antorcha  de  la  civilización  hasta  los  úl- 
timos confines  de  la  tierra,  recibiendo  á  cada  paso  esos 
esforzados  varones,  el  martirio  y  los  más  crueles  supli- 
cios; ella  ha  protegido  y  defendido  en  toda  época  las  be- 
néficas y  grandiosas  empresas,  siempre  que  descubría  en 
éstas  el  bien  de  los  hombres  y  el  verdadero  adelanto  de 
la  civilización  cristiana. 

La  Iglesia  Católica  es  ennoblecedora  de  las  facultades 
del  hombre,  pues  enseña  el  predominio  que  debe  ejer- 
cer la  parte  espiritual  sobre  la  material  de  nuestro  orga- 
nismo, y  mediante  ese  predominio  del  espíritu,  que  lo 
lleva  á  regiones  inmortales,  se  halla  el  hombre  mejor  dis- 
puesto para  obrar  el  bien  y  soportar  con  valor  los  con- 
trastes de  la  vida. 

La  supremacía  del  alma  sobre  el  cuerpo,  dirige  hacia 
el  bien  á  esa  soberana  del  espíritu:  la  libertad;  y  así  la 
posibilidad  de  hacer  el  mal  se  encuentra  contrarrestada 
por  el  amor  á  la  virtud  que  el  cristianismo  enseña. 

Foresto  es  que  la  Iglesia  Católica,  aunque  proclaman- 
do la  libertad  como  atributo  del  hombre,  esa  preciosa  li- 
bertad que  nos  hace  arbitros  de  nuestro  destino,  ha  en- 
señado que  la  libertad,  obediente  á  la  razón  y  á  la  mo- 
ral, debe  llevarnos  á  la  práctica  del  bien,  condenándola 
que  nos  conduce  al  mal  y  nos  aparta  de  nuestros  inmor- 
tales fines. 

El  hombre,  por  el  contrario,  con  la  ceguedad  propia 
del  incauto  que  mira  con  ansiedad  aquello  mismo  que 
deleitándole  un  momento  le  dará  la  muerte,  ha  querido 
la  libertad  sin  trabas,  y  no  conformándose  con  el  libre 
albedrío,  ó  facultad  de  resolverse,  ha  proclamado  en  ab- 
soluto la  libertad  del  pensamiento;  y  de  allí  esa  lucha 
eterna  entre  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  que  nos  guían 
á  la  posesión  de  la  verdad,  y  los  hombres,  y  las  potesta- 
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des  de  los  hombres,  que  inspirándose  en  los  dictados  de 
una  filosofía  caprichosa,  han  querido  endiosar  á  la  razón 
é  imponer  las  más  desautorizadas  doctrinas,  llegando 
con  ensoberbecido  espíritu  hasta  declarar  guerra  cruel  á 
la  Iglesia  y  arrebatarle  su  magisterio. 

Los  heresiarcas,  pretendiendo  alterar  la  esencia  de  los 
dogmas,  trastornar  la  moral  ó  la  disciplina:  Calvino  y 
Lutero,  invocando  el  libre  examen,  negando  artículos  de 
la  fe  y  desconociendo  la  Suprema  autoridad  del  Vicario 
de  Cristo,  y  hoy,  aún  en  naciones  católicas,  llegando  en 
la  lucha  por  la  libertad  del  mal,  hasta  desconocer  las  pre- 
rrogativas de  la  Iglesia  en  materias  que  le  corresponden 
son  elocuente  comprobación  de  lo  que  llevamos  afirmado. 

Se  niega  ó  menosprecia  la  divinidad  del  matrimonio 
cristiano,  se  abre  de  par  en  par  las  puertas  á  la  propa- 
ganda del  error,  por  medio  de  la  libertad  absoluta  para 
todos  los  cultos  y  para  todas  las  doctrinas,  desautorizán- 
dose por  el  contrario  la  enseñanza  de  las  verdades  cató- 
licas; y  desconocidos  muchos  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, apenas  si  se  escuchan  sus  severas  protestas  contra 
tamaños  males  y  tamañas  injusticias. 

No  me  permite,  señores,  el  plan  que  me  he  trazado, 
poneros  de  manifiesto,  cuáles  son  los  desenvolvimientos 
de  la  Iglesia  Universal,  por  medio  de  los  que  ha  prodi- 
gado beneficios  al  mundo,  ni  cuáles  los  derechos  que  le 
corresponden  como  á  sociedad  perfecta,  universal  é  in- 
dependiente, pues  que  tan  amplias  materias  me  llevarían 
demasiado  lejos,  abusando  tal  vez  de  la  bondadosa  aten- 
ción que  esta  respetable  Asamblea  presta  á  mis  desauto- 
rizadas palabras;  y  así,  habiendo  recibido  el  muy  grato 
y  honroso  encargo  de  hablaros  sobre  el  derecho  de  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  me  concretaré  á  exponeros  esta  im- 
portante materia,  pidiéndoos  de-sde  luego  que  excuséis 
la  deficiencia  que,  en  la  exposición  y  desarrollo  de  ella 
he  de  incurrir;  y  así  os  ruego  que  uséis  de  benevolencia. 

Señores:  el  derecho  de  propiedad  se  funda  en  la  nece- 
sidad que  tiene  el  hombre  de  apropiarse  de  las  cosas  ma- 
teriales, para  satisfacer  sus  necesidades,  y  realizar  su  des- 
tino. Todas  las  cosas  de  la  naturaleza  material  han  esta- 
do desde  un  principio  á  disposición  del  hombre,  y  éste 
ha  tenido  sobre  ellas  expedito  su  derecho  de  propiedad, 
el  que  se  ha  exteriorizado  cuando  ya  en  el  comercio  de 
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los  hombres,  estos  después  de  apropiarse  de  los  diversos 
objetos,  han  impedido  á  los  demás  que  les  arrebaten  los 
ya  adquiridos  ó  que  les  estorben  en  la  adquisición  de 
otros  nuevos,  y  que  fueran  conducentes  á  sus  necesida- 
des. Es  esto  en  lo  que  consiste  originariamente  el  dere- 
cho de  propiedad  que,  como  vemos,  tiene  relación  con 
las  cosas  en  sí  por  el  predominio  del  hcnnbre  sobre  ellas, 
v  con  los  hombres  en  particular,  para  que  nos  respeten 
ios  derechos  sobre  nuestra  propiedad  ya  adquirida,  ó  sea 
nuestro  dominio. 

Bien  se  comprende  la  importancia  de  este  derecho, 
que  es  como  una  consecuencia  del  derecho  á  la  vida,  k 
cuva  conservación  estamos  todos  oblicuados. 

Generalizando  el  principio  diremos  que  el  derecho  á 
adquirir  objetos  temporales  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  vida,  corresponde  no  sólo  á  los  individuos  sino 
también  á  las  colectividades,  va  sean  éstas  el  Estado,  las 
corporaciones  y  demás  asociaciones  con  existencia  legal, 
pues  que  también  estas  agrupaciones  de  hombres  con  un 
fin  determinado  tienen  necesidades  que  satisfacer  para 
alcanzar  el  objeto  que  se  proponen.  En  consecuencia  po- 
demos afirmar  que  les  corresponden  los  mismos  modos 
de  adquirir  que  la  ciencia  jurídica  reconoce  para  los  in- 
dividuos. 

La  Iglesia  Católica,  señores,  tiene  y  ha  tenido  siem- 
pre necesidades  imperiosas  que  cumplir  para  llenar  su 
destino:  la  sustentación  y  decencia  de  sus  ministros,  la 
adquisición  de  vasos  y  objetos  sagrados  destinados  al 
culto,  la  edificación  de  templos,  hospitales,  casas  de  re- 
cogimiento para  los  fieles  y  de  educación  para  los  cléri- 
gos, la  propagación  de  la  fe  en  tierras  habitadas  por  hom- 
bres que  no  han  recibido  las  saludables  enseñanzas  del 
cristianismo  ó  que  se  han  apartado  de  ellas,  y  en  ñn,  las 
múltiples  necesidades  nacidas  de  sus  altísimos  fines;  y 
de  allí  que  le  corresponde  ampliamente  el  derecho  de  ad- 
quirir la  propiedad. 

Durante  los  primeros  siglos  del  establecimiento  de  la 
Iglesia  ésta  no  disfrutaba  sino  de  bienes  muebles,  pues 
que  hallándose  perseguida  por  el  poder  temporal  no  ejer- 
cía los  derechos  que  á  las  demás  corporaciones  se  les 
acordaba,  en  orden  á  la  adquisición  de  inmuebles.  Des- 
empeñaba su  misión  ayudada  por  las  ofrendas  que  suge- 


ría  á  los  fitles  su  piedad;  mas,  llegado  al  trono  Constan- 
tino el  Grande,  entró  la  Iglesia  á  gozar  de  los  derechos 
civiles  que  les  correspondían  y  entre  ellos  de  la  facultad 
de  adquirir  herencias  y  legados.  Se  establecieron  los  diez- 
mos; se  le  declaró  con  derecho  á  heredar  los  bienes  de 
los  fieles  que  abrazaban  la  vida  monacal  y  asimismo  de 
los  clérigos  que  morían  sin  herederos  legítimos;  3'  más 
que  todo,  la  piedad  de  los  nobles  enriqueció  bien  pronto 
los  monasterios  y  las  iglesias  con  cuantiosos  bienes,  así 
muebles  como  inmuebles,  pues  viendo  regenerarse  la  so- 
ciedad con  las  nuevas  y  santas  doctrinas,  amaban  y  re- 
verenciaban á  la  Iglesia  como  madre  y  maestra. 

Andando  los  tiempos  comenzó  á  mirarse  con  preven- 
ción esas  riquezas  de  que  disponía  la  Iglesia  con  perfec- 
to derecho,  y  que  empleaba  en  la  edificación  de  esos  so- 
berbios monumentos,  regias  y  magestuosas  catedrales, 
que,  esparcidas  en  las  diversas  ciudades  de  Europa,  son 
hoy  mismo  la  admiración  de  los  artistas  y  el  orgullo  de 
las  naciones  que  las  poseen. 

Los  Monasterios,  las  Abadías  y  los  Conventos,  alber- 
gues solitarios,  asilos  santos  de  la  ciencia  y  de  un  asce- 
ticismo  pasmoso,  fueron  el  útil  y  piadoso  objeto  del  em- 
pleo de  enormes  capitales,  con  los  que  respondía  la  Igle- 
sia al  espíritu  de  religiosidad  de  esas  épocas,  cumpliendo 
también  con  la  general  voluntad  de  los  donantes.  Las 
empresas  útiles  á  la  humanidad  y  á  la  religión,  como  las 
Cruzadas,  los  asilos  de  beneficencia  y  de  caridad  cristia- 
na consumían  igualmente  las  enormes  rentas. 

Los  fundadores  y  propagadores  de  la  vida  monástica 
sembraron  por  todas  partes  la  Europa  de  claustros,  mo- 
nasterios y  hospitales  donde  se  ocultaban  miles  de  hom- 
bres que  escapaban  de  las  calamidades  del  hambre,  de  la 
miseria  y  de  la  guerra,  tan  comunes  en  aquellos  oscuros 
siglos  y  en  donde  los  piadosos  monjes  guardaban  la  cien- 
cia, cultivaban  los  campos,  asilaban  peregrinos  y  cuida- 
ban á  los  apestados  y  á  los  gafos  y  leprosos. 

Mas,  como  hemos  dicho,  vióse  en  la  acumulación  de 
esa  riqueza  un  peligro  para  la  sociedad  civil,  juzgándose 
que  debía  ponérsele  trabas,  pues  que,  se  decía,  iba  aca- 
bando con  el  patrimonio  de  los  legos,  é  impedía  la  ma- 
yor circulación  de  los  capitales  por  el  hecho  de  no  ena- 
jenarlos las  iglesias.  Mirábase  también  esa  acumulación 
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en  menoscabo  de  la  jurisdicción  civil  y  como  un  positivo 
perjuicio  para  las  rentas  del  real  erario,  por  la  exención 
de  los  tributos  y  contribuciones  de  que,  en  algunos  luga- 
res y  épocas  determinadas,  gozaban  los  bienes  de  la  Igle- 
sia; y  más  que  todo  comenzó  á  reinar  en  las  opiniones 
ese  espíritu  de  prevención  y  de  regalismo  que  debilitaba 
el  poder  de  la  Iglesia  en  beneficio  de  los  particulares  y 
del  poder  civil: 

Así  en  España,  desde  muy  antiguo,  se  prohibió  que 
adquirieran  las  iglesias  y  monasterios,  y  aunque  no  se 
les  negó  algunas  veces  de  modo  absoluto  la  posibilidad 
de  heredar,  se  imponía  fuertes  contribuciones  á  los  bie- 
nes que  pasaban  á  las  llamadas  manos  muertas. 

En  América  los  Reyes  de  España  permitieron  heredar 
á  los  conventos  y  monasterios,  no  abintestato  pero  sí  por 
testamento,  y  de  esas  herencias  datan  los  bienes  que  hoy 
poseen;  pero  poco  después  limitaron  el  derecho  de  ad- 
quirir, y  al  fin  lo  quitaron  enteramente.  Entre  nosotros 
la  ley  de  desvinculación  del  año  29  prohibió  la  énagena- 
ción  á  favor  de  Conventos,  Iglesias  y  Monasterios,  y  se- 
gún nuestro  Código  Civil  las  manos  muertas  no  pueden 
ser  instituidas  herederas,  ni  recibir  donaciones  de  inmue- 
bles, ni  adquirir  á  título  de  legado,  pudiendo  sólo  á  títu- 
lo gratuito  heredar  bienes  muebles,  y  los  inmuebles  só- 
lo por  prescripción. 

Se  ve,  pues,  claramente  que  fundándose  en  las  razo- 
nes anotadas,  el  gobierno  civil  de  los  pueblos  ha  desco- 
nocido la  facultad  que  tienen  los  particulares  para  legar 
sus  bienes  á  la  Iglesia,  limitando  de  esta  manera  el  de- 
recho de  propiedad  en  una  de  sus  más  importantes  ma- 
nifestaciones, cual  es  la  de  disponer  de  lo  que  nos  perte- 
nece. 

Veamos  nosotros  si  estas  razones  son  bastante  pode- 
rosas para  servir  de  fundamento  al  desconocimiento  y 
denegación  de  la  facultad  que  compete  ala  sociedad  per- 
fecta, para  poder  ser  instituida  heredera  de  bienes  in- 
muebles. 

En  primer  lugar  y,  para  ser  leales  en  nuestra  argu- 
mentación, concederemos  que  siendo  los  individuos  sub- 
ditos del  Estado,  al  mismo  tiempo  que  hijos  de  la  Igle- 
sia, aquél  ha  podido  creer  que  ejercía,  aunque  con  me- 
noscabo de  los  derechos  de  la  Iglesia,  un  deber  de  pro- 
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tf^cción  á  sus  subditos  impidiendo  que  por  móviles  de 
piedad  se  desprendieran  de  bienes  temporales  con  per- 
juicio de  sus  parientes  y  herederos  á  los  que  podrían  be- 
neficiar con  la  herencia;  de  donde  resulta,  que  podría 
juzgarse  que  en  casos  determinados,  más  que  un  princi- 
pio de  hostilidad  á  la  Iglesia,  ha  podido  ser  una  causa 
humana  y  proteccionista  la  que  dictaba  la  enunciada  res- 
tricción. 

Mas  entrando  al  examen  atento  de  esta  materia,  se  ve 
claramente  que,  como  dijimos  hace  poco,  empezó  á  impe- 
rar en  la  sociedad  temporal,  un  espíritu  de  prevención  y 
de  regalismo  que  no  dictaban  únicamente  los  deberes  de 
buen  gobierno;  y  de  esto  nos  convenceremos  con  el  aná- 
lisis y  refutación  de  los  argumentos  en  que  se  han  apo- 
yado las  leyes  que  prohiben  la  enagenación  de  inmue- 
bles á  favor  de  las  iglesias. 

Se  ha  dicho  por  algunos  que  estando  los  bienes  tem- 
porales sujetos  á  la  autoridad  civil  antes  que  á  la  de  la 
Iglesia,  se  disminuye  el  derecho  de  la  sociedad  civil  si 
pasan  á  la  Iglesia  sin  su  beneplácito.  Mas  esta  argumen- 
tación es  falsa  si  se  atiende  á  que  los  bienes  temporales 
pertenecen  á  la  sociedad  humana,  sea  esta  civil  ó  religio- 
sa, sin  que  tenga  preferencia  sobre  estos  bienes  la  civil, 
pues  que  ambas  tienen  necesidad  de  bienes  temporales  y 
derecho  á  ellos;  y  considerando  en  general  que  la  socie- 
dad civil  y  la  religiosa  han  coexistido  siempre  en  el  mun- 
do, se  puede  concluir  que  á  ambos  les  pertenecen  los  bie- 
nes, y  que,  por  lo  tanto,  los  hombres  pueden  dejarlos,  ya 
á  la  sociedad  civil,  ya  á  la  Iglesia,  pues  son  subditos  de 
las  dos. 

Se  dice  también  que  como  la  sociedad  religiosa  ena- 
gena  con  dificultad  sus  bienes,  poco  á  poco  iría  hacién- 
dolo todo  suyo,  con  perjuicio  de  los  particulares,  y  con 
el  consiguiente  estancamiento  de  la  riqueza,  de  modo  que 
hasta  el  gobierno  del  Estado  carecería  de  territorio  so- 
bre el  que  ejercer  jurisdicción  y  obtener  contribuciones, 
para  hacer  frente  á  los  gastos  públicos. 

Diremos  en  primer  lugar  que  la  Iglesia  no  prohibe  la 
enagenación  de  sus  bienes,  la  que  permite  cuando  hay 
necesidad  y  utilidad,  lo  cual  puede  acontecer  fácilmente: 
de  modo  que  el  estancamiento  no  es  absoluto;  siendo 
además  muy  difícil  ó  mejor  dicho  imposible,  que  la  Igle- 
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sia  llegara  á  apropiarse  de  todo,  tanto  porque  á  ella  mis- 
ma no  podía  convenirle  tan  considerable  riqueza,  cuanto 
porque  no  es  posible  creer  que  los  particulares  dispusie- 
ran siempre  á  favor  de  ella,  con  detrimento  de  sus  pa- 
rientes y  herederos  naturales.  También  agreoaremos  que, 
como  la  existencia  de  ambas  potestades,  civil  y  religiosa, 
es  de  necesidad  en  el  mundo,  por  voluntad  divina,  nun- 
ca llegaría  á  extender  la  Iglesia  sus  riquezas,  hasta  im- 
pedir la  marcha  ordenada  del  Estado,  pues  que  pondría 
ella  misma  los  medios  para  que  ese  mal  no  se  realizara. 

Además  de  no  existir  en  la  Iglesia  verdadera  vincula- 
ción de  bienes,  con  prohibición  de  enajenarlos,  como  he- 
mos manifestado,  tenemos  el  hecho  constante  de  que 
ella  concede  fácilmente  á  los  particulares  sus  bienes  en 
enfiteusis,  con  un  canon  moderado,  con  lo  cual  se  bene- 
ficia á  sí  misma,  pues  se  liberta  de  atender  y  trabajar  di- 
rectamente predios  que,  en  el  caso  de  ser  agrícolas  le  se- 
ría difícil  explotar;  y  al  mismo  tiempo  presta  un  señala- 
do servicio  á  los  particulares,  haciendo  que  sus  riquezas 
entren  verdaderamente  en  el  comercio  y  se  movilicen  los 
capitales,  impidiendo  así  un  verdadero  estancamiento  ó 
concentración  de  bienes  en  unas  mismas  manos;  con  lo 
cual  dasaparece  el  inconveniente  que  se  señala,  y  que  sir- 
ve de  uno  de  los  fuertes  argumentos  contra  la  libre  ad- 
quisición de  bienes  por  los  conventos,  pues  que  median- 
te los  contratos  enfitéuticos,  los  bienes  pasan  de  una  fa- 
milia á  otra  y  benefician  á  la  sociedad. 

En  cuanto  á  lo  que  se  afirma,  de  que,  con  la  adquisi- 
ción indefinida  de  inmuebles  por  la  Iglesia,  el  Estado  ca- 
recería de  predios  sobre  los  que  gravaran  las  contribu- 
ciones, contestaremos  que,  adquiriendo  la  Iglesia  estos 
bienes  de  los  particulares  que  están  obligados,  como  sub- 
ditos del  Estado,  á  contribuir  á  los  gastos  públicos,  y  de- 
biendo ella  misma  á  la  sociedad  civil  servicios  por  la  pro- 
tección armada  con  que  defiende  sus  bienes,  no  exige 
para  sus  predios  exención  alguna  de  las  contribuciones 
que  la  Nación  fija  á  los  inmuebles,  pues  aunque  la  Igle- 
sia es  independiente  y  presta  igualmente  servicios  al  Es- 
tado, no  le  permite  su  fin  religioso  romper  ó  impedir  la 
marcha  ordenada  de  la  sociedad  temporal,  como  suce- 
dería si  se  reclamara  la  exención  de  contribuciones;  y  así, 
salvo  los  edificios  sagrados  destinados  al  culto,  sus  pro- 


—  119  — 


piedades  están  sujetas  al  pago  de  los  impuestos  fiscales, 
con  lo  cual  queda  destruida,  en  esta  parte  también,  la 
oposición  razonable  á  que  adquieran  bienes  las  manos 
muertas. 

En  cuanto  á  la  jurisdicción  civil  y  política  de  la  auto- 
ridad temporal,  ella  se  extiende  sin  dificultad  alguna  so- 
bre los  lugares  y  colonos  de  las  propiedades  de  la  Igle- 
sia, á  los  que  llega  la  potestad  judicial  y  administrativa 
del  Estado. 

Por  lo  que  sucintamente  hemos  expuesto,  podemos 
afirmar  que  carecen  de  fundamento  sólido  é  irrefutable 
las  razones  alegadas,  y  que  sirven  de  base  á  la  prohibi- 
ción de  adquisición  de  inmuebles  por  la  Iglesia,  acom- 
pañándonos en  la  afirmación  de  esta  verdad  todos  los 
expositores  y  comentadores  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  al  derecho  de  administrar  la  propiedad,  lo 
cual  nace  y  se  deriva  del  dominio,  también  diremos  que 
la  autoridad  temporal  ha  dificultado  y  desconocido  las 
facultades  de  la  Iglesia,  pretendiendo  ejercer  un  odioso 
tutelaje  sobre  la  administración  eclesiástica.  El  regalis- 
mo  del  Gobierno  de  los  Estados  ha  llegado  hasta  á  co- 
locar en  la  condición  de  menores  á  los  Conventos,  y  Co- 
fradías; y  así  han  suprimido  Conventos,  aplicando  los 
productos  de  los  predios  que  les  correspondían  á  cubrir 
obligaciones  del  Estado,  y  han  adjudicado  los  bienes  de 
Cofradías,  que  son  sociedades  menores  reconocidas  por 
la  Iglesia,  á  las  Sociedades  de  Beneficencia,  como  suce- 
de entre  nosotros,  las  cuales  después  de  cubrir  los  gastos 
del  culto  y  mandas  piadosas,  disponen  del  superávit  de 
rentas,  destinándolas  á  otros  fines,  que,  aunque  benéfi- 
cos, no  son  los  preceptuados  por  los  fundadores  de  esas 
rentas. 

Hoy  los  Conventos  y  Monasterios  administran  sus 
k  bienes  por  sí  mismos,  valiéndose  de  Síndicos  ó  Apode- 
rados, pero  ha  habido  épocas  en  el  Perú,  en  que  los  go- 
biernos nombran  dependientes  suyos  con  el  nombre  de 
Ecónomos,  y  así  también  crearon  una  Dirección  Gene- 
ral de  temporalidades  de  Regulares,  á  cuyo  cargo  corrían 
esas  rentas;  y  por  último,  diremos  que  en  la  actualidad 
no  se  les  permite  celebrar  contratos  de  arrendamiento 
por  más  de  diez  años,  y  que  todos  los  bienes  de  los  Con- 
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ventos  supresos  han  quedado  íntegramente  en  poder  del 
Fisco. 

No  es  posible  llegar  á  un  mayor  desconocimiento  de 
derechos,  infiriendo  verdaderos  despojos  con  flagrante 
violación  de  los  principios  jurídicos. 

No  han  faltado  razones  que  alegar  para  atenuar,  ya 
que  no  justificar,  estos  avances  del  Poder  temporal.  Así 
se  ha  alegado  la  mala  administración  de  esos  bienes,  que 
debía  llevar  necesariamente  á  la  pérdida  de  las  propie- 
dades de  regulares  y  Cofradías;  y  el  hecho  de  que  ha- 
biendo sido  los  Reyes  de  España  los  que  hicieron  venir 
á  América  á  las  diversas  Ordenes  Religiosas,  que  hasta 
hoy  tienen  existencia  legal,  y  ellos,  también,  los  que  les 
permitieron  adquirir  bienes,  expidiendo  leyes  para  el  me- 
jor orden  de  esos  Conventos,  están,  por  estas  causas,  su- 
jetas dichas  Ordenes  Religiosas  á  la  Autoridad  Civil, 
aunque  en  materia  religiosa  dependen  de  la  eclesiástica. 

Contestemos:  los  Reyes  de  España  se  sirvieron  de  las 
Ordenes  Religiosas  como  de  auxiliares  indispensables 
para  la  magna  obra  de  civilizar  las  vastas  regiones  de 
América,  y  recibieron  de  ellas,  por  lo  tanto,  valiosísimos 
servicios;  de  modo  que  al  permitirles  adquirir  bienes,  no 
hicieron  otra  cosa  que  devolverles  la  posesión  de  sus  de- 
rechos sobre  adquisición  de  inmuebles,  y  proporcionar- 
les, sin  gravamen  para  el  real  tesoro,  los  medios  de  esta- 
blecerse y  subvenir  á  las  múltiples  necesidades  de  su  mi- 
nisterio, á  la  fundación  y  dotación  de  Conventos  y  edi- 
ficación de  templos. 

Consideremos  también  que  el  reconocimiento  y  devo- 
lución de  esos  derechos  fué  hecho  sin  la  inadmisible  con- 
dición de  permitir  que  la  potestad  civil  pudiera,  alguna 
vez,  arrogarse  la  facultad  de  quebrantar  las  leyes  y  pre- 
rrogativas nacidas  del  dominio  perfecto  que  esas  Comu- 
nidades adquirían  sobre  los  bienes  de  que  entraban  en 
posesión  por  las  herencias  de  particulares. 

Si  esto  es  así,  ni  entonces  ni  nunca  podrá  justificarse 
el  derecho  que  se  pretende  ejercer  para  administrar  y 
aún  desposeer  á  las  Comunidades  y  Cofradías,  de  sus 
bienes  propios  y  que  fueron  heredados  sin  condiciones 
restrictivas. 

Si  los  bienes  eclesiásticos  están  mal  administrados  y 
llegan  á  pasar  por  esta  causa  á  manos  extrañas,  perdién- 


dose  para  la  Iglesia;  toca  únicamente  á  la  autoridad  Dio- 
cesana arbitrarlos  medios  oportunos  para  evitar  tan  con- 
siderable daño.  Pero  nótese  que  la  prohibición  para  ce- 
lebrar arrendamientos  por  más  de  diez  años,  cierra  la 
puerta  á  contratos  ventajosos;  de  modo  que  es  la  autori- 
dad civil  la  que  entraba  en  este  punto  la  mejor  marcha 
de  la  administración  eclesiástica. 

Señores,  voy  á  concluir,  temeroso  de  abusar  de  vues- 
tra benevolente  atención;  pero  antes  de  hact-rlo,  séame 
permitido  expresaros,  como  halagüeña  esperanza,  la  idea 
de  que  quizás  no  esté  distante  el  día  en  que  reconocie-n- 
do  la  potestad  civil  los  inalienables  é  imprescriptibles  de- 
rechos de  la  Iglesia,  lleguen  ambas  potestades  á  realizar 
ese  admirable  concierto,  civilizador  y  cristiano,  así  de 
voluntades  como  de  derechos  que  Cristo,  Hijo  de  Dios, 
quiere  que  reine  en  el  mundo. 

Entre  tanto,  demos  gracias  á  la  Divina  Providencia 
por  haber  concedido  á  nuestra  amada  Patria  el  inesti- 
mable bien  de  tener  como  gestor  de  sus  destinos  á  un 
Gobierno  justiciero  y  honorable,  ilustrado  y  católico,  lo 
cual  es  prenda  segura  de  que  volverán  a  brillar  dias  de 
felicidad  que  lleven  al  Perú  al  logro  de  esa  prosperidad 
dichosa  que  siempre  ha  huido  de  nosotros  como  de  in- 
hospitalaria tierra. 


• 


% 


fgiitida  ^f^ióii  ^tmtui 


En  Lima,  Capital  de  la  República  del  Perú,  á  los 
doce  días  del  mes  de  Noviembre  de  1896,  á  las  tres  p.  m. 
con  los  miembros  del  Congreso  Católico  que  al  margen 
se  indica,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Asís,  el 
Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Obispo  de  Marcópolis 
ocupó  la  Presidencia  á  ruego  del  Sr.  Vicepresidente  D. 
Carlos  M.  Elias,  y  declaró  abierta  la  Sesión  á  nombre 
de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

Uno  de  los  secretarios  dió  lectura  al  acta  de  la  Prime- 
ra Sesión,  la  que  fué  aprobada  sin  observación. 

En  seguida  el  mismo  leyó  el  siguiente  cablegrama  de 
Su  Eminencia  el  Cardenal  Rampolla  que  la  Asamblea 
escuchó  de  pie: 

"Roma,  9  de  Noviembre  de  1896. 
"Loayza,  Presidente  Congreso  Católico.  Lima.  Ho- 
menaje Católicos  Peruanos  reunidos  en  primer  Congre- 
so Católico,  ha  sido  de  particular  agrado  á  Su  Santidad, 
quien  esperando  mucho  bien  de  tan  oportuna  Asamblea, 
muy  de  corazón  envía  bendición  apostólica  á  cuantos 
participan  ó  se  adhieren  á  ella. — Ra^npolla!' 

También  dió  lectura  á  los  siguientes  telegramas  de 
adhesión: 

Sucre,  9  — A  Delegado  Apostólico.  Lima.  P^elicito  á  VE. 
y  Congreso  Católico  Perú. — Arzobispo. 

Arequipa,  8 — A  Presidente  Congreso  Católico.  Lima. 
Círculo  Obreros  Católicos  aplaude  y  se  adhiere  Con- 
greso Católico.  —  Prt^sidente. 
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Arequipa,  8 —  A  Presidente  Conoreso  Católico.  Lima. 
Consejo  felicita  y  expresa  adhesión. — Alcalde — Al- 
cazar. 

Arequipa,  8 —  A  Presidente  Congreso  Católico.  Lima. 
Felicitación,  adhesión,  Unión  Católica  Señoras. — 
Presidenta. 

Arequipa,  8 — A  Presidente  Congreso  Católico.  Lima. 
Congregación  Carmen  felicitan  Congreso. —  Presi- 
denta, 

Arequipa,  g —  A  Presidente  Congreso  Católico.  Lima. 
Archicofradía  Perpetuo  Socorro  adhesión  profunda 
Congreso — Presidenta. 
Huancayo,  g — A  Presidente  Congreso  Católico.  Conven- 
to San  Francisco.  Felicito,  entusiasmo  inauguración 
Congreso. — Presbítero  Hurtado. 
Cuzco,  9 — A  Congreso  Católico.  Lima.  Terciarios  Fran- 
ciscanos ambos  sexos  adhieren  Congreso. — Minis- 
tra.— Ministro. 
Cuzco,  lo  —  A  Congreso  Católico.  Lima.  Adhesión. — 

Caparó. — Muñis. 
Oruro,  9  —  A  Carlos  Elias.   Lima.  Comisario  General 
Franciscanos  BoHvia  adhiérese  entusiasta  Congreso 
Católico  Peruano,  nombre  propios  subditos  lanza 
efusivamente  vivan  León  XII I,  Monseñor  Macchi, 
Asamblea  Católica  Peruana. — Padre  Pérez. 
Oruro,  9 —  A  Presidente  Congreso  Católico.  Lima.  In- 
frascritos Sociedades  Católicas  Oruro  adhiérense 
entusiastas,  Humanitaria,  Colectora,  San  Francisco, 
Adoración,  Guardia  Honor,  Purísima. 
En  este  estado  el  Sr.  Mariano  A.  Belaúnde  uno  de 
los  Vicepresidentes  del  Congreso,  asumió  la  Presidencia 
é  invitó  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.José  María  Carpenter  Obis- 
po de  Lorea  y  auxiliar  de  la  Arquidiócesis  á  ocupar  la 
Tribuna,  el  cual  así  lo  hizo  y  pronunció  un  detenido  dis- 
curso sobre  la  familia  cristiana. 

En  el  curso  de  su  disertación  se  presentó  el  Sr.  Dr. 
D.  José  J.  Loayza  y  ocupó  la  Presidencia,  terminado  el 
discurso  del  Iltmo.  Sr.  Carpenter  con  una  efusiva  feli- 
citación á  los  miembros  del  Congreso,  el  Sr.  Presidente 
anunció  que  se  iba  á  dar  cuenta  de  los  acuerdos  que  ca- 
da una  de  las  Secciones  ha  estudiado  y  redactado  para 
someterlos  á  la  aprobación  del  Congreso,  y  que,  aunque 
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la  Sección  formada  por  las  Señoras  de  la  Unión  Católi- 
ca sólo  lleva  el  N°  4  se  permitía  proponer  que  por  espe- 
cial deferencia  á  su  sexo  y  á  su  inapreciable  concurso  en 
la  organización  de  este  Congreso,  se  dé  el  primer  lugar 
á  los  proyectados  acuerdos  de  esa  Sección,  así  se  acordó 
por  aclamación. 

Acto  continuo  el  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  de  Lavalle 
y  Pardo,  Relator  de  esa  Sección,  dio  cuenta  de  los  si- 
guientes proyectos  que  fueron  aprobados  por  unanimi- 
dad por  el  Congreso: 

1.  ° — Estadística  y  Federación  de  las  Asociaciones  Cató- 

licas de  Señoras  en  el  Perú. 

2.  ° — Saludo  de  confraternidad  y  aplauso  á  la  Unión  Ca- 

tólica de  Señoras  y  demás  Asociaciones  de  Caridad 
y  Piedad  de  Arequipa  y  del  resto  del  Perú. 
3  ° — Propagación  de  la  Congregación  de  las  Hijas  de 
María. 

4.  ° — Propagación  de  la  Adoración  Perpetua  y  el  Aposto- 

lado de  la  Oración. 

5.  ° — Establecimiento  de  la  Olla  de  los  Pobres. 

6  ° — Formación  de  un  nuevo  Centro  del  Dinero  de  San 
Pedro. 

7.  " — Fundación  de  la  Obra  de  los  Tabernáculos. 

8.  ° — Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  en  el  Oriente  del 

Perú. 

9.  ° — Extensión  de  Escuelas  Dominicales  de  Mujeres. 
En  seguida  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Calle,  Relator  de 

la  i''  Sección  dió  cuenta  de  los  siguientes  acuerdos,  pre- 
cediéndolas de  interesantes  y  elocuentes  consideraciones, 
que  fueron  recibidos  con  aplausos,  siendo  todos  ellos 
aprobados  por  el  Congreso: 

1.  " — Leyes  del  Estado  en  materia  eclesiástica  y  votos  pa- 

ra un  Concordato. 

2.  ° — Bienes  Eclesiásticos,  Primicias,  Cofradías,  Buenas 

Memorias.  &^ 

3/' — Presupuesto  del  Culto  y  su  fuerza  obligatoria  en 
justicia  para  el  Estado. 

4." — El  Artículo  Cuarto  de  la  Constitución  y  la  pretendi- 
da libertad  de  Cultos. 
El  Señor  Don  Abraham  de  Vinatea.  Secretario  de  la 

Segunda  Sección  ocupó  luego  la  tribuna  y  dió  cuenta  de 
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los  siguientes  acuerdos,  previa  una  brillante  explicación 
de  la  índole  de  esa  Sección  y  de  sus  trabajos,  la  que  ter- 
minó dando  las  gracias  al  Congreso  en  nombre  de  la 
Ciudad  de  Arequipa  por  las  especiales  distinciones  de 
que  han  sido  objeto  ella  y  sus  Representantes. 

El  Congreso  prestó  su  aprobación  á  todos  estos  pro- 
yectos: 

1.  " — Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  entre  los  infieles 

del  Perú. 

2.  ° — Extensión  de  la  Unión  Católica  en  el  Perú. 

3.  °  — Venerable  Orden  Tercera  de  San  Fancisco. 

4.  °  — Sociedades  de  Caridad  Recíproca  entre  obreros. 

5.  °  — Organización  mancomunada  del  trabajo. 

El  Señor  Presidente  invitó  á  continuación  al  Sr.  Dr. 
D.  Miguel  Aljovin,  miembro  de  la  Unión  Católica,  á  to- 
mar la  palabra,  el  cual  ocupando  la  tribuna  leyó  un  con- 
ceptuoso discurso  sobre  la  prensa  católica. 

Acto  continuo  el  Dr.  D.  Aug^usto  F.  Salamanca,  Re- 
lator  de  la  Tercera  Sección  dió  cuenta  de  los  siguientes 
acuerdos  que  ésta  propone  ampliándolos  y  comentándo- 
los en  frases  adecuadas,  todos  los  cuales  merecieron  la 
aprobación  del  Congreso: 

— Canonización  de  siervos  de  Dios  peruanos. 

2.  °  — Patronato  de  presos. 

3.  °— Propagación  de  Escuelas  Salesianas  y  Estableci- 

mientos de  Hermanos  Cristianos. 

4.  °  — Necesidad  de  que  la  Enseñanza  oficial  se  informe 

en  los  principios  católicos. 

5.  °  — Pensionado  para  los  estudiantes  universitarios  de 

Provincias. 

Luego  el  Relator  de  la  Quinta  Sección  Sr.  D.  Luis 
Bryce  y  Cotes,  dió  cuenta  en  conceptos  profundos  délos 
siguientes  acuerdos  de  esa  Sección,  que  obtuvieron  com- 
pleta aprobación: 

I." — Enseñanza  del  Catecismo  en  auxilio  del  Ministerio 
Parroquial. 

2  ° — Fundación  de  las  Conferencias  Lecturas  nocturnas 
para  obreros. 


Antes  de  terminar  el  Sr.  Presidente  propuso  como  ac- 
to de  estricta  justicia  que  el  Conorreso  acuerde  un  voto 
solemne  de  crracias  al  Exmo.  Señor  Delegado  Apostóli- 
co Monseñor  José  Macchi  por  el  celo  con  que  ha  des- 
empeñado su  elevada  misión  y  com.o  una  manifestación 
de  gratitud  por  los  servicios  inestimables  que  ha  presta- 
do al  Perú.  La  proposición  fué  aprobada  por  aclama- 
ción )•  en  medio  de  largos  aplausos. 

Finalmente,  el  Secretario  anunció  que  la  próxima  v 
última  Sesión  del  Congreso  se  verificaría  el  Domingo  15 
del  presente  á  la  una  del  día  v  encareció  la  puntual  asis- 
tencia, levantando  el  Señor  Presidente  la  Sesión. 


Pi^IME^  GONQÍIESO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


HtíTio,  S  ^v-dmo.  Sr.  Di-.  JOSE  MAPJ A  GAP^PENTEÍ^ 

OBISPO  DE  LOREA  Y  VICEPRESIDENTE  DE  HONOR 
DEL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO  DKL  PERÚ. 

9 


SOBRE  LA  FAMILIA  CRISTIANA 


DISCURSO   POR  EL   IlTMO.  V  ReDMO.  Sr.  CaRPENTER. 


Excmo.  Señor,  Iltmo.  Señor,  Señores,  Señoras: 

Cábeme  hoy  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  esta  ilus- 
tre Asamblea  cuyos  honorables  miembros  por  su  estado, 
saber  y  posición,  representan  lo  más  venerable,  inteli- 
gente y  distinguido  de  nuestra  sociedad.  Si  me  dejara 
arrastrar  del  sentimiento  íntimo  de  mi  insuficiencia  y  de 
la  natural  desconfianza  de  mí  mismo,  yo  permanecería 
mudo  ante  tan  ilustrado  auditorio;  pero  mi  deber  como 
Obispo  católico  y  un  solemne  compromiso  con  el  Comi- 
té Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  me  obligan  á 
romper  el  silencio  y  á  dominar  mi  justificado  temor. 

Es  indudable,  señores,  que  la  elegancia  de  las  frases, 
la  rotundidad  de  los  períodos,  el  oportuno  empleo  de  las 
figuras  retóricas,  la  novedad  de  las  ideas  y  la  profundidad 
de  los  pensamientos  que  constituyen  la  belleza  artística 
del  discurso  son,  por  decirlo  así,  las  verdaderas  joyas  con 
que  éste  se  engalana;  mientras  que  la  sencillez,  claridad 
y  precisión  son  sus  condiciones  esenciales.  Careciendo 
yo  de  estas  preciosas  dotes  que  debe  poseer  el  perfecto 
orador;  y  no  pudiendo,  por  consiguiente,  cautivar  vues- 
tra atención,  apelo  á  vuestra  notoiia  benevolencia,  á  fin 
de  que  me  escuchéis  indulgentes^  en  mérito,  siquiera  de 
la  tesis  de  que  voy  á  ocuparme,  la  cual  despierta  por  sí 
sola  un  verdadero  interés. 

Voy  á  presentaros  á  la  familia  católica  como  el  germen 
fecu7ido  de  verdadero  prog'reso  y  bienestar  de  la  sociedad. 

Para  demostrar  esta  verdad,  es  preciso  hacer  el  análi- 
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sis  de  la  familia,  conocer  los  derechos  y  deberes  de  los 
miembros  que  la  componen,  dar  una  rápida  ojeada  á  la 
historia  de  la  sociedad  doméstica  en  los  principales  pue- 
blos de  la  antigüedad  y  compararla  con  la  familia  cris- 
tiana reformada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

I 

Así  como  el  individuo  es  e!  elemento  constitutivo  de 
la  familia,  así  lo  es  ésta  de  toda  sociedad;  de  manera  que 
suprimido  el  primero  desaparece  la  familia,  y  eliminada 
ésta,  la  sociedad  civil,  política  y  religiosa  no  serían  mas 
que  una  idea  abstracta.  Hé  aquí  una  verdad  de  sentido 
común  que  nadie  puede  negar  á  menos  de  tener  extra- 
viado el  juicio. 

El  ser  humano  es  pues  esencialmente  social.  Desde 
que  nace  necesita  del  cuidado  ajeno  para  su  conservación, 
desarrollo  y  perfeccionamiento,  de  suerte  que  el  aisla- 
miento sería  para  él  el  precursor  de  la  muerte,  desde  los 
primeros  días  de  su  existencia. 

Desde  el  origen  del  mundo,  al  crear  Dios  á  Adán,  le 
comunicó  la  palabra  que  es  signo  de  sociabilidad;  pues 
por  ella  se  da  á  conocer  el  pensamiento  á  los  demás.  Los 
irracionales  que  viven  en  el  aislamiento,  carecen  de  ella, 
y  sólo  producen  sonidos  inarticulados,  instintivos  é  in- 
variables en  cada  una  de  las  especies  y  que  sólo  les  sir- 
ven para  expresar  sus  instintos  puramente  animales. 

Antes  de  terminar  el  Supremo  Hacedor  la  creación  de 
los  seres,  y  entrando  en  consejo  consigo  mismo,  dijo: 
•*  No  es  bueno  que  el  hombre  viva  solo:  hagámosle  una  com- 
pañera se7nejante  á  éT  (Gen.  2-18).  Una  vez  realizada 
la  creación  de  la  mujer,  cuyo  cuerpo  fué  formado  de  la 
propia  carne  de  Adán,  quedó  de  hech(^  establecida  la  so- 
ciedad conyugal,  á  la  cual  dotó  Dios  con  la  fecundidad 
necesaria  para  la  propagación  del  linaje  humano,  dicien- 
do:   Creced  y  multiplicaos  y  lieyiad  la  tierra''  (Gen.  1-28). 

Tal  fué  el  origen  del  matrimonio  y  de  la  familia  en  el 
Paraíso  terrenal,  com.o  lo  reconocen  todos  los  católicos 
ortodoxos,  Jos  cuales  compadecen  los  delirios  y  degra- 
dantes teorías  de  los  partidarios  del  naturalismo  y  las 
utopias  de  los  libi^epensadoi^es  y  de  los  transfoi^mistas,  que 
llegan  á  hacer  del  ser  más  noble  de  la  creación  un  simio 
perfeccionado. 
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II 

Los  caracteres  de  la  familia  primitiva,  norma  de  las 
demás,  eran,  segiin  el  plan  divino,  antes  del  pecado  ori- 
ginal, como  lo  asegura  un  ilustre  escritor  contemporáneo, 
la  lenidad,  la  indisolubilidad  y  la  santidad  (Abadt.  Gaume. 
Hist.  de  la  soc.  domest.) 

En  efecto:  el  crear  una  sola  mujer  de  la  propia  carne 
del  p  imer  hombre-,  y  dársela  á  éste  por  compañera,  es 
una  prueba  evidt^nte  de  la  unidad,  la  cual  excluye  por 
completo  la  poligamia,  que  corrompe  y  envilece  el  matri- 
monio y  destruye  el  amor  y  fidelidad  de  los  esposos:  amor 
y  fidelidad  que  son  sus  principales  deberes.  Por  lo  que 
decía  con  tanta  propiedad  el  elocuente  Marqués  de  Val- 
deoramas.  en  un  discurso  académico  al  tratar  de  este  asun- 
to:  La  poligamia  es  el  sepulcro  del  amor. 

La  unión  de  los  esposos  en  el  matrimonio  es  indisolu- 
ble por  derecho  divino.  Así  lo  aseguró  Jesucristo,  que  es 
la  Eterna  Verdad^  cuando  respondió  á  los  fariseos  que  lo 
tentaban  citándole  la  ley  de  Moisés:  "  ¿No  habéis  leído 
que  el  que  hizo  al  hombre  desde  el  principio,  varón  y  hembra 
los  hizo  y  dijo:  por  esto  dejará  el  hombre  d  su  padre  y  d  su 
madre  y  se  juntará  d  sit  mujer  y  serán  dos  en  una  car- 
ne? Por  consiguiente  lo  que  Dios  juntó  el  hombre  no  debe 
separar''  (Math.  19-4-3-6).  Por  esta  sentencia  del  Sal- 
vador quedó  condenado  el  repudio  la  mujer,  declaran- 
do que  sólo  fué  tolerado  por  el  legislador  del  pueblo  de 
Israel,  en  vista  de  la  dureza  de  sus  corazones.  Además 
de  esto,  la  mujer  había  sido  dada  por  compañera  al  hom- 
bre, no  por  tiempo  limitado,  sino  de  un  modo  incondi- 
cional y  perpetuo,  de  manera  que  no  debía  abandonarla 
nunca,  bajo  ningún  pretexto. 

Que  Dios  al  crear  la  familia  se  propuso  algún  fin,  está 
fuera  de  toda  duda;  y  este  fin  no  fué  otro  que  la  santifi- 
cación de  sus  miembros,  como  lo  asegura  el  grande  Após- 
tol:  //¿-í:  ^5/  enim  voluntas  Dei santificatio  vestra''  ( i-Thes- 
4-3).  Por  esto  es  que  á  nuestros  primeros  padres  se  les 
comunicó  la  gracia  santificante  y  se  grabó  en  sus  corazo- 
nes la  ley  natural,  para  que  guiados  por  ella  realizacen  su 
unión  con  Dios,  que  es  el  últmio  término  de  las  aspiracio- 
nes de  lacriatura  racional;  pues  para  estose  le  dió  un  en- 
tendimiento para  conocerle  y  una  voluntad  para  amarle. 
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La  sociedad  doméstica,  no  sólo  es  la  primera  de  las 
sociedades,  sino  que  es  la  principal;  pues  de  ella  nacen 
como  del  seno  de  una  madre  la  sociedad  religiosa  y  la 
civil:  ella  tiene  la  misión  de  formar  cristianos  y  ciuda- 
danos para  la  Iglesia  y  el  Estado.  Si  la  primera  se  en- 
carga de  cuidar  de  los  intereses  espirituales  de  los  indi- 
viduos, y  el  segundo  tiene  por  objeto  la  conservación  del 
orden,  de  la  vida  é  intereses  materiales  de  los  mismos; 
así  también  el  padre  de  familia  debe  velar  por  la  conser- 
vación, bienestar  é  intereses  materiales  de  la  esposa  y  de 
los  hijos  y  cuidar  de  su  educación  moral  y  religiosa,  es 
decir,  de  todo  lo  que  se  relrjciona  con  la  vida  del  cuerpo 
y  del  espíritu;  de  manera,  que  la  suerte  feliz  ó  desgracia- 
da de  la  sociedad  en  el  porvenir  depende  de  la  familia, 
que  es  la  que  forma  al  hombre,  el  cual  será  por  toda  la 
vida  lo  que  fué  en  su  niñez;  pues  las  impresiones  que  se 
reciben  en  los  primeros  años,  quedan  grabadas  en  el  co- 
razón como  en  blanda  cera. 

En  el  estado  de  gracia  original  fué  muy  fácil  á  nues- 
tros primeros  padres  cumplir  sus  respectivos  deberes; 
pero  la  transgresión  del  precepto  impuesto  por  el^Crea- 
dor,  como  prueba  de  fidelidad  y  sumisión  hacia  El,  no 
sólo  degradó  á  los  que  lo  quebrantaron,  sino  que  esta  de- 
gradación se  hizo  trascendental  y  extensiva  á  toda  la  hu- 
manidad. A  consecuencia  de  esta  catástrofe  perdió  el 
hombre  el  dominio  que  tenía  sobre  sus  pasiones,  y  éstas 
se  revelaron  contra  él,  para  hacerle  una  guerra  tenaz, 
continua  y  formidable.  Desde  entonces  el  hogar  domés- 
tico quedó  despojado  de  su  aureola  de  santidad  y  sus 
miembros  arrastrados  al  abismo  del  mal.  Aún  no  había 
pasado  una  generación  cuando  el  primogénito  de  los  na- 
cidos, segado  por  la  envidia,  levanta  la  mano  homicida 
contra  su  inocente  hermano,  y  queda  inundado  en  san- 
gre el  primitivo  hogar. 

Habiéndose  multiplicado  sobre  la  tierra  los  descen- 
dientes de  Adán,  los  que  permanecieron  fieles  á  la  pri- 
mera tradición  fueron  llamados  hijos  de  Dios  y  los  de- 
más hijos  de  los  hombres.  Entre  los  primeros  se  conser- 
varon los  caracteres  de  la  familia,  y  principalmente  la 
unidad  ¿indisolubilidad  del  matrimonio,  como  lo  vemos 
en  Noé  y  sus  tres  hijos,  que  entraron  cada  uno  de  ellos 
en  el  Arca  con  su  propia  y  única  mujer;  pero  no  suce- 
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dio  lo  mismo  con  los  últimos,  que  fueron  arrastrados  por 
el  perverso  ejemplo  de  Lamech  de  la  rama  de  Caín,  que 
fué  el  primero  que  prostituyó  el  lecho  conyugal,  toman- 
do dos  mujeres  á  la  vez. 

De  entonces  en  adelante  ¿qué  entendimiento,  Señores, 
por  privilegiado  que  se  le  considere,  puede  imaginar,  ni 
qué  lengua,  por  elocuente  que  sea,  puede  describir  el 
degradante  estado  de  la  humanidad,  que  ebria  de  placer 
\'  envuelta  en  la  vorágine  de  los  más  repugifantes  vicios, 
se  precipitaba  en  el  abismo  de  la  más  inmunda  y  espan- 
tosa corrupción,  olvidada  por  completo  de  su  nobilísimo 
origen  y  sorda  á  las  amenazas  del  Cielo?  Sólo  la  histo- 
ria santa  ha  podido  darnos  una  idea  del  estado  del  mun- 
do en  esa  época  de  prevaricación  universal,  cuando  nos 
refiere  lo  que  Dios  justamente  indignado  dijo  al  Patriar- 
ca Xoé,  único  varón  que  encontró  grato  ante  sus  ojos, 
merced  á  su  fidelidad.  Hé  aquí  sus  palabras  —  ''Raeré 
de  la  haz  de  la  tierra  al  Jiombre  que  he  creado,  desde  el 
hombre  hasta  los  animales^  desde  el  reptil  hasta  las  aves 
del  cielo;  porque  me  arrepie?ito  de  haberlos  hecho  \  (gen.  6 
-7)  Noé  comunica  esta  terrible  amenaza  á  los  hombres, 
por  ver  si  en  vista  de  ella  se  arrepienten:  ellos  despre- 
cian el  aviso  y  se  obstinan  en  el  mal,  y  Dios  manda  abrir- 
se las  cataratas  del  cielo,  y  queda  sumergida  toda  carne 
en  las  aguas  purificadoras  del  Diluvio. 

Y  en  verdad,  Señores,  que  este  memorable  suceso  no 
es  cuento  mitológico  inventado  por  la  acalorada  fanta- 
sía de  un  poeta  como  juzgan  algunos  incrédulos  volteria- 
nos: el  relato  de  este  cataclismo  universal,  consignado 
por  Moisés  en  su  libro  inspirado,  está  conforme  con  las 
tradiciones  de  tod(\s  los  pueblos  y  comprobado  por  los 
descubrimientos  de  la  ciencia  moderna,  como  lo  asegu- 
ran el  Abate  Moigno,  el  P.  Mir  y  otros  sabios  geólogos 
en  sus  magistrales  obras. 

En  Xoé,  á  quien  por  su  piedad  conserva  Dios,  como 
.semilla  de  las  futuras  generaciones,  comienza  una  nueva 
época.  Con  él  celebra  el  Eterno  un  pacto  de  alianza  y 
renueva  las  promesas  hechas  á  nuestros  primeros  padres 
de  enviar  un  Redentor  al  mundo. 

Multiplícanse  de  nuevo  los  hombres  sobre  la  tierra  y 
echando  en  olvido,  tanto  el  castigo  como  la  alianza,  vuel- 
ven á  entregarse  á  la  más  espantosa  abominación,  salvo 
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unos  pocos  que  permanecen  fieles  á  su  Dios.  Entre  es- 
tos descuella  el  pati  i  irca  Abraham,  quien  por  su  gran  fe 
ha  merecido  el  nombre  de  Padre  cíe  los  creyentes.  Dios 
lo  visita  por  medio  de  sus  ángeles,  le  revela  las  más  gran- 
des verdades,  le  promete  tan  numerosa  descendencia  co- 
mo las  estrellas  del  cielo  y  lo  constituye  padre  de  un  pue- 
blo nuevo,  que  elige  para  sí,  al  cual  manda  señalar  por 
medio  de  la  circuncisión.  Este  pueblo  será  llamado  el 
pueblo  de  Dios  y  los  demás  serán  conocidos  desde  enton- 
ces con  el  nombre  paganos. 

III 

La  familia  judia,  lo  mismo  que  la  nación,  ha  dicho  el 
erudito  Gaume,  se  hallaba  en  un  estado  intermedio,  entre 
la  degradación  pagana  y  la  regeneración  evangélica.''''  En 
efecto:  en  el  pueblo  judío,  aunque  no  conservó  los  carac- 
teres primitivos  de  la  familia,  de  iinidad  é  indisolubilidad', 
pues  admitió  la  poligamia  y  el  repudio  de  la  mujer,  á 
ejemplo  de  los  pueblos  paganos,  no  fué  sin  embargo  muv. 
general  esta  costunibre.  Sus  matrimonios  los  celebraban 
con  gran  solemnidad  y  los  padres  oraban  por  la  felicidad 
de  los  esposos,  á  fin  de  que  Dios  echara  sus  bendiciones, 
sobre  la  nueva  familia,  como  lo  vemos  en  los  desposo- 
rios de  Isaac  con  Rebeca,  Booz  con  Ruth,  Tobías  con 
Sara  y  otros  muchos.  Además,  el  padre  aunque  conser- 
vó siempre  su  autoridad  sobre  la  mujer  y  los  hijos,  esta 
no  degeneró  jamás  en  tiranía. 

La  mujer,  generalmente  degradada  entre  los  infieles, 
como  causa  de  la  primitiva  caída  del  hombre,  fué  objeto 
de  muchas  consideraciones  entre  les  judíos;  porque  de 
una  de  ellas  debía  nacer  el  prometido  Mesías,  que  debía 
reconciliar  al  hombre  con  Dios.  La  madre  criaba  á  sus 
hijos  y  los  alimentaba  á  sus  propios  pechos,  siendo  una 
excepción  el  que  se  les  diera  nodriza,  como  sucedió  con 
Rebeca,  Mifibozety  Joas  rey  de  Judá,  únicos  ejemplares 
de  que  nos  habla  la  Sagrada  Escritura. 

Los  hijos  eran  mirados  como  fruto  de  bendición,  por 
eso  ni  se  les  exponía  al  abandono,  ni  se  conoció  el  infan- 
ticidio entre  los  hebreos.  Desde  que  nacían  eran  el  ob- 
jeto de  los  cuidados  del  padre  y  de  la  madre,  se  les  edu- 
caba en  los  sentimientos  de  la  más  acendrada  piedad, 
se  les  enseñaba  el  cultivo  del  campo,  se  les  instruía  en 
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las  ciencias  y  en  las  artes  y  se  les  amaestraba  en  el  ma- 
nejo de  las  armas  para  la  defensa  de  la  patria.  Estos,  á 
la  vez  que  respetal)an  y  obedecían  á  los  autores  de  sus 
días,  los  ayudaban  en  el  trabajo,  guardaban  muchos  de 
ellos  los  rebaños,  oían  sumisos  sus  amonestaciones  y  gra- 
baban en  sus  corazones  las  máximas  de  la  moral  más 
pura,  que  aprendían  con  la  lectura  de  su  único  libro  ins- 
pirado, la  Santa  Biblia. 

A  las  hijas  se  les  enseñaba  prácticamente  todos  los 
deberes  domésticos,  de  suerte  que  cuando  se  casaban  les 
era  muy  fácil  desempeñar  sus  obligaciones  de  esposas  y 
de  madres,  sin  que  se  descuidara  por  esto  de  imprimir 
en  sus  almas  el  amor  á  la  religión  y  á  la  patria.  Por  esto, 
ningún  pueblo  de  la  tierra  ha  producido  más  heroínas  y 
mujeres  célebres  que  el  hebreo:  la  intrépida  Jael,  la  va- 
lerosa Judit,  la  ilustre  Débora,  la  insigne  Ester  y  tantas 
otras,  de  que  no  hago  mención,  han  sido  y  serán  siempre 
la  gloria  de  su  nación. 

Los  israelitas,  tanto  bajo  el  gobierno  teocrático,  como 
en  el  de  los  reyes  y  de  los  jueces,  únicamente  tributaron 
culto  y  adoración  al  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Ja- 
cob, es  decir,  al  verdadero  Dios,  único  creador  del  cielo 
y  de  la  tierra  y  conservador  de  cuanto  tiene  ser;  y  si  al- 
gunas veces  se  contaminaron  con  la  idolatría  de  los  pue- 
blos paganos,  presto  volvían  sobre  sus  pasos,  al  recono- 
cer los  castigos  que  el  Señor  les  enviaba  por  su  infideli- 
dad, y  á  la  sola  voz  de  sus  profetas  se  humillaban  y  con- 
vertían de  nuevo. 

La  esclavitud,  aunque  subsistió  entre  los  judíos,  fué 
menos  dura  que  entre  los  infieles,  )-  sobre  el  derecho  del 
más  fuerte,  la  ley  consignaba  el  principio  de  la  igualdad, 
declarando  á  todos  los  hombres  hijos  de  Dios  y  herma- 
nos entre  sí. 

La  ley  del  jubileo  nivelaba  periódicamente  la  fortuna 
de  las  familias,  en  las  cuales  apenas  se  conoció  el  paupe- 
rismo carcoma  de  las  sociedades  modernas. 

Por  los  ligeros  rasgeos  que  he  expuesto  se  ve  claramen- 
te, que  aunque  la  sociedad  doméstica  entre  los  hebreos 
no  estaba  á  la  altura  de  su  institución  primitiva,  no  obs- 
tante el  cuidado  que  tuvo  su  legislador  Moisés  de  regla- 
mentar en  su  código  divino  los  deberes  recíprocos  de  los 
esposos  y  de  los  hijos;  ella  sin  embargo,  se  hallaba  muy 
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distante  del  estado  de  corrupción  y  envilecimiento  á  que 
aquella  había  sido  reducida  en  el  paganismo. 

IV 

Es  notorio,  señores,  que  cuando  el  hombre  desconoce 
sus  deberes  para  con  Dios;  cuando  ha  perdido  la  idea  de 
su  noble  origen  y  altísimo  fin,  y  no  tiene  otra  norma  de 
conducta  que  su  propia  voluntad  guiada  por  sus  pasio- 
nes; presto  su  inteligencia  se  precipita  en  los  más  gran- 
des errores  y  su  corazón  se  entrega  á  la  más  depravada 
corrupción. 

La  prueba  la  tenemos  en  los  pueblos  paganos  de  la 
antigüedad,  los  cuales  habían  perdido  las  nociones  del 
verdadero  Dios,  hasta  divinizar  las  más  innobles  pasio- 
nes. Su  ley  suprema  era  el  despotismo  y  seyisualismo\  por 
eso  en  todos  ellos  se  daba  culto,  por  lo  menos,  á  dos  di- 
vinidades, una  rr^/^/ y  otra  infame,  que  exigían,  la  una  el 
sac7'ificio  de  sangre^  y  la  otra  el  sacrificio  del  pudor. 

El  derecho  del  más  fuerte,  erigido  en  principio,  tanto 
en  el  estado  como  en  la  familia,  debía  dar  por  resultado 
la  opresión  del  más  débil;  de  aquí  es  que  el  hombre  era 
un  tirano.,  y  la  mujer,  los  hijos  y  los  esclavos  sus  victimas 
infelices. 

Sirviéndome  de  la  historia,  como  de  una  antorcha  que 
me  alumbre  al  recorrer  la  tenebrosa  senda  por  la  cual 
cruzó  la  humanidad  en  aquellos  tiempos  de  doloroso  re- 
cuerdo, voy  á  hacer  una  rápida  revista  de  la  sociedad  do- 
méstica en  las  principales  naciones  paganas. 

Principiando  por  los  pueblos  que  fueron  la  cuna  del 
género  humano,  desde  luego  tocamos  con  el  Asia.  En 
ella:  los  hijos  de  Canaan,  tantas  veces  malditos  en  los 
Libros  Santos,  y  á  quienes  mandó  exterminar  Dios  por 
sus  abominaciones,  tributaban  un  culto  superticioso  á  su 
Dios  Moloch.  Este  era  un  ídolo  hueco  en  cuyo  centro  se 
hallaban  siete  hornillos  destinados  á  las  ofrendas  y  á  los 
sacrificios:  en  el  sétimo  se  quemaba  un  niño,  el  cual  era 
arrancado  por  el  despotismo  político  del  seno  de  la  fa- 
milia, siendo  el  padre  quien  lo  entregaba  á  la  tortura. 
Selden  en  su  Historia  de  los  dioses  sirios  (i.  c.  6.)  ase- 
gura que  estos  niños  eran  realmente  quemados  en  el  va- 
lle de  los  hijos  de  Hinnon,  cerca  de  Jerusalem  y  que  los 
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desde  luego,  renuncio  á  tan  ingrata  é  improba  tarea,  tan- 
to por  no  abusar  de  vuestra  paciencia  al  escucharme, 
cuanto  por  no  repetir  \as  crue/dades  y  prostitución  de  que 
acabo  de  ocuparme  respecto  de  las  otras  naciones  paga- 
nas que,  al  quedar  sujetas  á  sus  conquistadores,  comuni- 
caron sus  corrompidas  costumbres  á  la  metrópoli  del 
mundo. 

El  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  la  mujer,  los  hijos  y 
los  esclavos,  el  infanticidio^  la  mutilación  la  esclavitud,  la 
poligamia  el  sacrificio  de  sangre  humana,  así  en  los  tem- 
plos, como  en  los  antros  de  los  agoreros  y  entre  los  gla- 
diadores del  circo;  todo  esto  autorizado  por  las  leyes, 
nos  da  una  idea,  aunque  pálida,  del  estado  á  que  había 
sido  reducida  la  familia,  despojada  de  los  nobles  carac- 
teres de  su  institución  divina. 

En  medio  de  los  horrores  de  esta  noche  de  crimen  y 
maldad,  en  que  se  precipitaba  el  paganismo  hacia  el  abis- 
mo de  su  perdición;  en  medio  de  estas  sombras  y  tinie- 
blas de  muerte,  en  que  vagaba  sin  guía  el  género  huma- 
no, debía  aparecer  una  luz  que  le  mostrara  el  recto  sen- 
dero de  que  se  había  apartado.  Este  Lázaro  sepultado, 
durante  cuarenta  siglos,  en  el  sarcófago  pestilencial  de 
los  vicios  y  cubierto  con  la  pesada  losa  de  la  costumbre, 
debía  oír  una  palabra  omnipotente  que  le  devolviese  la  vi- 
da. Y  esta  luz,  y  esta  palabra,  que  no  las  había  en  la  tie- 
rra, debían  venir  del  Cielo.  Jesucristo,  el  Verbo  Eterno 
del  Padre,  el  que  es  la  luz  verdadera  que  alumbra  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo.  (Ev.  Juan.  1-9),  el  que 
es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida  (Ev.  Juan.  14-6),  era  el 
único  que  podía  obrar  el  portento  de  regenerar  la  socie- 
dad y  renovar  la  faz  de  la  tierra. 

Si  Eva,  la  primera  mujer,  engañada  por  Satanás  ha- 
bía perdido  á  la  humanidad;  otra  mujer,  según  el  plan 
divino,  debía  aplastar  con  su  inmaculada  planta  la  cabe- 
za del  infernal  traidor,  y  ser  el  principal  instrumento  de 
la  humana  regeneración.  De  ella  dependía  en  cierto  mo- 
do la  unión  del  hombre  con  Dios,  por  medio  de  Jesucris- 
to, por  esto,  antes  de  realizarse  el  gran  misterio  de  la  En- 
carnación, se  solicitó  su  consentimxiento  por  ministerio 
del  arcángel  Gabriel;  y  sólo  cuando  ella  pronunció  el  fat 


—  14Í  — 


deseado,  el  Verbo  se  hizo  carne  en  su  purísimo  seno  y 
habitó  entre  nosotros.  (Ev.  Juan.  1-14). 

María,  esta  mujer  incomparable  y  bendita,  preserva- 
da de  la  culpa  original,  adornada  de  todas  las  virtudes, 
que  poseía  la  plenitud  de  la  gracia  y  á  quien  el  Padre 
llama  Hija,  el  Hijo  de  Dios,  Madre  y  el  Espíritu  Santo, 
Esposa,  en  unión  de  su  legítimo  esposo  el  virgen  José 
y  su  divino  hijo  Jesús,  debía  formar  la  Sagrada  Familia, 
destinada  á  ser  el  modelo  de  la  sociedad  doméstica,  se- 
gún Dios. 

Y  en  efecto:  José  representa  el  verdadero  tipo  clel  Pa- 
dre de  familia.  Al  abrazar  el  estado  del  matrimonio,  no 
lo  hace  por  instigación  de  las  pasiones,  ni  por  conside- 
raciones humanas,  sino  por  vocación  divina.  Desde  que 
se  desposa  con  María,  se  constituye  en  protector  y  án- 
gel guardián  de  Su  Santa  Esposa,  la  prodiga  todas  las 
consideraciones  y  respetos  debidos,  y  trabaja  en  modes- 
to taller  para  proporcionarle  el  alimento  diario,  no  obs- 
tante que  pertenece  á  la  ilustre  estirpe  de  David  y  es  des- 
cendiente de  los  patriarcas  de  Israel. 

Cuando  ve  encinta  á  su  esposa  á  consecuencia  de  la 
Encarnación  del  Verbo;  como  por  una  parte,  no  tiene 
noticia  del  gran  Misterio,  y  por  otra,  reconoce  su  emi- 
nente santidad  incompatible  con  el  crimen  de  adulterio, 
sospecha  que  allí  se  encierra  algún  arcano  de  la  Provi- 
dencia divina;  y  su  prudencia  le  aconseja  ausentarse  de 
ella,  salvando  así  su  honra  inmaculada,  aún  á  costa  de 
la  suya  propia;  pues  al  abandonarla  en  silencio  tenía  que 
aparecer  como  un  esposo  infiel,  á  los  ojos  del  mundo. 
Dios,  empero,  que  había  sujetado  al  varón  justo  á  tan 
dura  prueba,  se  apresura  á  desechar  sus  temores  por  me- 
dio de  un  ángel,  el  cual  le  comunica  en  sueños  que  el 
fruto  que  debe  dar  á  luz  María  es  el  Hijo  del  Altísimo, 
el  Salvador  del  Mundo  prometido  á  los  patriarcas  y  anun- 
ciado por  los  profetas. 

Desde  entonces  comprende  José  su  altísima  misión  y 
su  amor  casto,  hacia  la  Madre  de  l^ios,  se  convierte  en 
profundo  respeto  y  religiosa  veneración. 

Nace  el  Sagrado  Niño  en  Belén,  y  José  como  padre 
putativo,  es  el  encargado  de  darle  el  nombre  de  Jesús, 
de  salvarlo  de  la  persecución  de  Herodes,  de  conducirlo 
á  Egipto  y  regresarlo  á  Nazaret,  de  alimentarlo  con  el 
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sudor  de  su  rostro  y  de  enseñarle  el  oficio  de  carpintero. 

Durante  30  años  desempeña  José  el  ministerio  de  la 
paternidad  y  en  todos  ellos  cumple  con  las  obligaciones 
de  su  estado,  como  padre  legal  de  Jesús  y  dignísimo  es- 
poso de  María,  según  el  beneplácito  divino,  aumentan- 
do día  á  día  y  hora  á  hora  el  tesoro  de  las  más  altas  vir- 
tudes en  ese  hogar  bendito,  que  era  la  escuela  de  la  san- 
tidad. 

María  á  su  vez,  en  su  cuádruple  estado  de  virgen,  de 
esposa,  de  madre  y  de  viuda,  es  el  más  acabado  modelo 
de  la  mujer  cristiana  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

Niña  aún,  en  alas  de  la  obediencia,  se  desprende  de 
sus  amantes  padres  para  volar  al  templo,  en  cumplimien- 
to del  sagrado  voto  que  estos  hicieran;  y  allí  encerrada 
en  el  santuario,  ofrece  á  Dios  la  flor  de  su  virginidad  y 
pasa  sus  horas  entre  la  oración,  el  trabajo  de  manos  y  el 
servicio  del  templo,  ajena  á  los  acontecimientos  del  mun- 
do y  sujeta  á  las  disposiciones  de  los  que  la  gobiernan. 

A  los  15  años,  cuando  los  sacerdotes  determinan  dar- 
le un  esposo,  no  obstante  su  contraria  resolución,  al  fin 
obedece,  confiando  en  que  Aquél  que  ha  aceptado  su 
perpetuo  sacrificio,  guardará  intacta  esa  virginidad  que 
le  ha  consagrado,  como  primicia  de  su  amor  y  eterno  re- 
conocimiento. 

Unida  su  suerte  á  la  de  un  pobre  artesano,  María 
acepta  gustosa  esta  humilde  condición  y  desde  luego  mi- 
ra á  José  como  á  un  padre  á  cuya  compañía  y  servicio  se 
consagra.  Sólo  una  vez  se  separa  de  su  lado,  y  esto  con 
su  beneplácito,  para  cumplir  con  un  deber  sagrado  de  ca- 
ridad; visitando  en  la  ciudad  de  Ain  á  su  prima  Isabel, 
madre  del  futuro  Precursor,  en  cuyo  camino  la  acompa- 
ñan sus  parientes,  como  era  costumbre  entre  los  judíos. 
Después  de  santificar  con  su  presencia  la  casa  de  su  pri- 
ma, regresa  á  su  hogar,  donde  cumple  con  todos  los  de- 
beres domésticos:  barre  la  casa,  conduce  agua  de  la  fuen- 
te, prepara  el  alimento  de  su  esposo,  hila  y  teje  para  so- 
correr á  los  pobres  con  el  fruto  de  su  trabajo  y  santifica 
todas  sus  obras,  por  medio  de  una  oración  continua. 
Acompaña  á  José  en  sus  penosas  peregrinaciones  á  Be- 
lén, Egipto  y  Nazaret  y  comparte  con  él  sus  alegrías, 
sus  dolores  y  sus  sacrificios. 

Si  sale  de  casa,  es  sólo  en  las  principales  festividades 
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para  ir  al  templo  de  Jeriisalem,  siempre  en  unión  de  José^ 
á  cuyo  lado  y  servicio  permanece  hasta  el  momento  de 
la  dichosa  muerte  de  este  justo. 

Al  verse  elevada  ala  dignidad  de  madre  María,  desple- 
ga todos  sus  desvelos  en  favor  del  divino  Infante:  pre- 
para con  sus  propias  manos  los  pañales  en  que  debe  en- 
volverlos, teje  la  túnica  inconsútil  que  debe  cubrirlo,  la 
reclina  en  su  seno  virginal,  lo  alimenta  con  la  leche  de 
sus  pechos  y  lo  adora  y  ama  como  á  su  hijo  y  á  su  Dios. 
Cuando  lo  pierde  én  el  templo,  tres  días  lo  busca  incon- 
solable, y  sólo  halla  reposo  al  encontrarlo  enseñando  á 
los  Doctores  de  la  Ley. 

Durante  su  vida  evangélica  lo  acompaña  en  sus  excur- 
siones por  los  pueblos  de  la  Judea,  en  unión  de  sus  pa- 
rientes más  cercanos,  apura  gota  á  gota  el  amargo  cáliz 
de  su  pasión,  lo  sigue  al  calvario  y  al  pie  de  la  cruz  es 
constituida  por  su  agonizante  hijo,  Madre  de  la  humani- 
dad: lo  recibe  muerto  en  sus  brazos  y  lo  conduce  al  se- 
pulcro con  la  fortaleza  de  Reina  de  los  mártires:  lo  ado- 
ra resucitado  y  glorioso,  y  asiste  á  su  Ascensión  triunfan- 
te al  Monte  Olívete. 

En  su  estado  de  viuda,  sólo  usa  de  su  libertad  para 
ejercer  el  bien  y  trabajar  por  el  acrecentamiento  de  la 
Iglesia  naciente;  ella  fortalece  al  débil,  consuela  al  afli- 
gido, aconseja  al  necesitado,  ilustra  al  ignorante;  y  cuan- 
do llena  por  completo  su  misión  divina,  vuela  en  alas 
del  amor  al  Cielo,  donde  es  coronada  por  la  Trinidad  au- 
gusta, Reina  y  Señora  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 

Por  último:  Jesucristo,  que  es  el  verdadero  Hijo  de 
Dios,  quiso  ser  llamado  también  //ijo  del  Hombre,  para 
enseñar  con  su  ejemplo  á  los  hijos  de  familia  sus  princi- 
pales deberes. 

Todo  lo  que  nos  dice  el  Evangelio  de  su  conducta  res- 
pecto á  José  y  María,  durante  los  treinta  años  de  su  vi- 
da privada,  es  que  les  estaba  su]Qto  — Et  erat  síibdi tus 
ülis  (Luc.  2-51.),  frase  corta  pero  elocuente,  que  encie- 
rra ^en  sí  todo  un  poema  de  abnegación  y  obediencia. 

El  que  era  el  Omnipotente  y  dueño  absoluto  del  Uni- 
verso se  entregó  enteramente  á  la  dirección  de  José,  jefe 
de  la  familia;  de  él  recibe  el  alimento,  el  vestido,  la  edu- 
cación y  el  aprendizaje  de  un  oficio  mecánico;  y  al  cre- 
cer efi  edad,  crecía  también  en  sabiduría  y  gracia  delante 
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de  Dios  y  de  los  hombres.  (Luc.  2-52).  Amaba  á  sus  pa- 
dres con  un  amor  deífico,  los  consolaba  con  su  presencia, 
los  llenaba  de  caricias  y  gracias  sobrenaturales;  asistió 
con  la  mayor  piedad  á  José  en  sus  últimos  m.omentos  y 
recibió  su  alma  en  sus  divinos  brazos. 

Una  vez  lanzado  á  la  vida  pública,  una  de  sus  primor- 
diales obras  fué  elevar  el  matrimonio  á  la  dignidad  de 
sacramento,  al  asistir  á  las  bodas  de  Cana  de  Galilea, 
donde  realizó  su  primer  milagro,  á  solicitud  de  su  San- 
tísima Madre,  y  en  favor  de  los  nuevos  esposos,  convir- 
tiendo el  agua  en  vino.  Restableció  la  unidad^  indisoiii- 
óiliddd  y  santidad  de  la  unión  conyugal;  restituyó  á  la 
mujer  su  dignidad  primitiva,  é  hizo  ver  que  ella  es  com- 
pañera y  no  sierva  del  hombre.  Confirmó  la  autoridad 
del  padre  sobre  los  hijos,  la  cual  jamás  debía  degenerar 
en  tiranía,  porque  éstos  eran  depósitos  que  Dios  confia- 
ba á  su  cuidado,  y  de  los  cuales  tendría  que  dar  cuenta 
estrecha  en  el  supremo  tribunal;  llamó  á  los  pequeñue- 
los  para  bendecirlos  y  los  comparó  con  los  ángeles  de^ 
Cielo,  anatematizando  á  los  que  los  escandalizan  y  co- 
rrompen. (Math.  19-14-Luc.  17-2.) 

El,  por  último,  como  verdadero  Redentor,  libertó  al 
hombre  de  la  esclavitud  del  Demonio,  del  mundo  y  de 
las  pasiones,  enalteció  las  virtudes,  proscribió  todos  los 
vicios,  hizo  ver  que  los  dioses  del  paganismo  eran  Ídolos 
vanos  3'  que  no  existía  mas  que  un  solo  Dios  creador  y 
conservador  del  Universo,  al  que  se  debe  adorar  en  espí- 
ritu y  en  verdad  (Juan  4-23.)  En  su  código  divino  regla- 
mentó todos  los  estados,  declarando  que  entre  ellos  el  de 
la  virginidad  es  el  más  perfecto;  instituyó  los  sacramen- 
tos como  medios  de  justificación,  estableció  su  Iglesia, 
bajo  el  magisterio  de  Pedro,  el  cual  en  consorcio  con  los 
demás  Apóstoles  debía  propagar  el  Evangelio  por  todo 
el  mundo;  y  cuando  hubo  consumado  la  obra  magna  de 
la  regeneración  humana  entregó  su  espíritu  en  la  cruz. 
(Juan  19-30)  ^  ■ 

j Hombres  ingratos  que  renegáis  de  Jesucristo,  y  en 
vuestro  odio  satánico  contra  El  olvidáis  los  beneficios 
que  le  debéis:  recordad,  al  menor.,  que  la  civilización  del 
mundo  y  ¿a  regeneración  de  ¡a  sociedad  doméstica^  que  ni 
los  filósofos  paganos  con  su  decantada  ciencia,  ni  los  le- 
gisladores con  sus  múltiples  leyes,  ni  los  Césares  con  su 


—  148  — 


omnímodo  poder,  ni  los  tribunos  con  sus  demagóg^icos 
discursos  pudieron  realizar;  solo  se  debe  al  Hombre-Dios, 
ante  cuyo  nombre,  mal  que  os  pese,  se  dobla  toda  rodi- 
lla en  él  Cielo,  en  la  tierra  y  en  los  abismos  !  (Pau. 

ad  Philipp.  2-10). 

VI 

Remontémonos,  señores,  á  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo; penetremos  en  las  catacumbas,  en  esa  especie 
de  colmenas  subterráneas,  en  donde  los  primeros  cristia- 
nos encerrados  como  laboriosas  abejas  y  alimentados  de 
las  flores  de  las  virtudes,  elaboraban  el  común  panal  de 
la  caridad,  con  que  endulzaban  todas  sus  amarguras  y 
se  confortaban  para  resistir  con  valor  la  cruel  persecu- 
ción que  sufrían  de  parte  de  los  tiranos.  Allí,  en  medio 
de  las  más  grandes  privaciones,  las  familias,  unidas  por 
el  vínculo  de  la  fe,  vivían  felices  y  contentas;  la  paz  más 
completa  reinaba  en  sus  corazones;  los  esposos  y  los  hi- 
jos, siguiendo  las  huellas  de  la  Sagrada  Familia,  llenaban 
todos  sus  deberes  religiosos  y  sociales.  Esa  especie  de 
sepulcros,  en  que  voluntariamente  se  encerraron  duran- 
te tres  centurias  de  años,  fué  para  ellos  un  verdadero  al- 
cázar en  que  se  guarecían  de  la  horrible  tempestad  que 
rugía  sobre  sus  cabezas:  la  tempestad  de  crímenes  de 
Roma  pagana. 

A  medida  que  la  semilla  del  Evangelio  se  propagaba, 
producía  sus  frutos  bienhechores:  los  ídolos  caían  derri- 
bados por  tierra,  los  paganos  se  convertían  á  millares, 
abandonando  sus  antiguas  costumbres;  poco  á  poco  des- 
aparecía la  prostitución,  cesaban  los  sacrificios  humanos, 
y  la  cruz  regeneradora  del  mundo  se  elevaba  triunfante 
sobre  las  águilas  capitolinas  y  se  ostentaba  victoriosa  so- 
bre la  corona  de  los  Emperadores.  A  la  ley  de  la  tiranía 
sucedió  la  ley  de  la  caridad,  y  la  familia  y  la  sociedad  re- 
cuperaron su  perdido  explendor. 

Merced  á  la  educación  cristiana,  minoraron  los  vicios, 
pulularon  por  doquiera  las  virtudes;  y  su  influencia  bien- 
hechora se  hizo  extensiva  á  todas  las  clases  sociales.  Sí, 
señores,  de  la  educación  cristiana  de  la  familia  han  sali- 
do siempre,  y  salen  ahora,  esposos  fieles,  hijos  piadosos 
y  obedientes,  vírgenes  angelicales,  sacerdotes  apostóli- 
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COS.  maoristrados  probos,  literatos  insignes,  médicos  ca- 
ritativos, pundonorosos  militares,  comerciantes  honrados 
y  laboriosos  artesanos,  es  decir,  todos  los  buenos  elemen- 
tos de  la  sociedad. 

Vil 

Ahora  me  ocurre  preguntar  ¿Por  qué  en  este  siglo,  lla- 
mado por  antonomasia  el  siglo  del  progreso  y  de  la  ilus- 
tración,  en  el  cual  la  luz  del  Evangelio  se  ha  propagado 
por  todo  el  globo,  alumbrando  con  sus  luminosos  rayos 
hasta  las  más  remotas  é  incógnitas  regiones,  las  nacio- 
nes que  antes  eran  la  gloria  del  cristianismo,  por  su  fe 
viva  y  ardiente  caridad,  retroceden  hacia  el  paganismo 
con  agigantados  pasos?  ¿Por  qué  el  deísmo  con  todas  sus 
aberraciones,  el  socialismo  antagonista  de  la  sociedad,  el 
raaonallsmo  destructor  de  la  recta  razón,  el  indeferentis- 
mo  enemigo  de  toda  creencia  religiosa,  el  masonismo,  el 
satánico  espiritismo  y  tantos  otros  herrores,  erigidos  en 
sistemas,  se  han  extendido  con  tanta  rapidez  en  esos 
grandes  centros  de  civilización?  ¿Por  qué  reina  en  todas 
partes  el  egoismo,  la  corrupción  y  la  anarquía?  ¿Será 
que  la  doctrina  del  Salvador  haya  perdido  su  fuerza  vi- 
vificante, ó  que  sea  insuficiente  ya,  para  salvar  las  mo- 
dernas sociedades  del  mal  que  las  amenaza?....  !Nada 
de  esto,  señores!  la  terrible  situación  actual,  que  todos 
deploramos,  proviene  en  mi  concepto  de  que  la  familia 
cristiana  elemento  de  la  sociedad,  se  halla  por  lo  común 
degenerada;  ya  no  es  la  copia  fiel  de  su  modelo,  la  Sa- 
grada Familia,  como  en  tiempos  más  felices. 

Hoy  no  se  considera  la  vocación  como  indispensable 
para  el  matrimonio;  y  sólo  áeste  siglo  positivista,  en  que 
el  interés  es  el  ídolo  á  que  se  sacrifican  los  más  íntimos 
afectos  del  corazón  le  estaba  reservado  comerciar  con  el 
más  sagrado  y  trascendental  de  los  contratos;  por  eso 
vemos  establecidas  agencias  de  matrimonios,  en  las  cua- 
les se  proporciona,  como  en  subasta  pública,  esposos  y 
esposas  por  el  tanto  por  ciento  del  capital  que  estos  re- 
presentan. ¡Especulación  infame  y  escandalosa!  que  las 
mismas  leyes  toleran  en  algunos  pueblos  que  se  precian 
de  progresistas',  no  obstante  que  con  dicha  tolerancia  se 
degrada  la  dignidad  del  hombre. 
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Hoy,  desconociendo  la  institución  divina  de  este  sa- 
cramento y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se  legaliza  el  in- 
moral concubinato,  bajo  el  nombre  especioso  de  matri- 
monio civil,  dando  iguales  derechos  á  los  hijos  de  bendi- 
ción que  á  los  de  ilícita  procedencia. 

Hoy  se  cuidan  mucho  los  intereses  del  cuerpo,  y  no  se 
tienen  en  cuenta  los  intereses  del  aliña,  que  son  superio- 
res. Si  un  hijo  de  familia  toma  por  casualidad  una  póci- 
ma que  comprometa  la  salud,  se  pone  en  movimiento  to- 
da la  casa,  se  llama  al  médico,  como  es  natural,  para  sal- 
varle la  vida;  pero  no  se  toma  precaución  alguna  para  que 
el  alma  no  se  envenene  con  la  lectura  de  novelas  y  pe- 
riódicos inmorales,  que  se  reciben  y  fomentan  en  el  ho- 
gar doméstico;  y  aun  se  conservan  en  algunos  salones, 
como  objetos  de  arte,  estatuas  y  cuadros  pornográficos 
que  manchan  la  vista  de  los  inocentes. 

Además,  el  lujo  ha  desterrado  la  modestia  de  los  ho- 
gares y  en  algunos  de  ellos  ^\  juego,  destructor  de  la  for- 
tuna, se  ha  hecho  objeto  de  diversión  y  pasatiempo. 

En  la  época  de  nuestros  mayores,  los  hijos  pedían  la 
bendición  á  sus  padres  al  retirarse  al  lecho,  se  bendecía 
la  mesa,  se  daban  gracias  después  de  la  comida  y  se  ora- 
ba en  familia;  pero  la  moda  ha  desterrado  estas  piadosas 
costumbres,  de  cuya  práctica  se  avergüenzan  aún  perso- 
nas que  se  precian  de  católicas. 

Si  alguno  de  los  hijos  desea  abrazar  el  estado  eclesiás- 
tico ó  entrar  en  religión,  se  contraría  su  inclinación  y  se 
le  obliga,  tal  vez,  á  tomar  otro  estado,  al  cual  no  es  lla- 
mado, labrando  así  su  desgracia  por  toda  la  vida. 

Es  verdad  que  entre  nosotros  no  se  inmolan  ya  victi- 
mas humanas  á  los  ídolos,  ni  las  leyes  obligan  á  la  pros- 
titución, como  en  el  paganism.o;  pero  vemos  con  doloro- 
sa  emoción  que  los  suicidios  se  multiplican  de  una  ma- 
nera espantosa,  que  los  duelos  están  á  la  orden  del  día. 
que  se  reglam.entan  las  casas  llamadas  de  ¿olerajicia  y  que 
los  asesinatos  se  repiten  con  circunstancias  de  premedi- 
tación y  crueldad  nunca  vistas,  aumentando  día  á  día  la 
estadística  criminal.  Y  todo  este  cúmulo  de  males  que 
pesa  sobre  la  sociedad,  no  reconoce  otro  origen  que  la 
falta  de  educación  cristiana  en  la  familia. 

Tal  es  la  consecuencia  lógica  que  se  desprende  de  los 
hechos  de  que  acabo  de  ocuparme;  consecuencia  que  to- 
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dos  reconocen,  que  todos  deploran  y  de  la  cual  se  la- 
mentan hasta  los  más  despreocupados.  Mas  ¿de  qué  sir- 
ve este  conocimiento  especulativo  y  estas  lagrrimas  esté- 
riles, si  cada  uno  en  su  esfera  no  trabaja  con  abnegación 
y  constancia,  á  fin  de  alcanzar  oportuno  remedio? 

VIII 

Felizmente  este  Congreso  Católico  inaugurado  en  la 
América  del  Sur,  en  la  ilustre  patria  de  Santa  Rosa,  mer- 
ced á  la  iniciativa  del  Concejo  Central  de  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú,  secundado  por  los  Consejos  Departa- 
mentales de  dicha  sociedad  y  bendecido  ampliamente 
por  el  Jefe  Supremo  del  Catolicismo,  es  una  esperanza 
para  el  porvenir.  Colocado  como  luminoso  faro  en  me- 
dio de  la  tempestad  que  ruje  y  amenaza  sumergir  á  la  so- 
ciedad, es  el  llamado  á  señalar  el  sendero  que  debe  se- 
guirse para  arribar  al  puerto  seguro  de  la  salvación,  que 
no  es  otro,  en  mi  concepto,  que  la  educación  cristiana 
de  la  familia.  Por  lo  que,  esperamos  de  su  inteligencia 
y  celo,  que  entre  sus  deliberaciones  deben  figurar  la  crea- 
ción de  Comisiones,  en  todos  los  centros  departamenta- 
les de  la  Unión,  que  se  encarguen  de  la  legitimación  de 
las  uniones  ilícitas,  de  la  inscripción  de  las  familias  en 
la  asociación  piadosa  de  la  Sagrada  Familia,  tan  reco- 
mendada por  nuestro  Smo.  Padre  León  XIII,  del  acre- 
centamiento de  las  escuelas  dominicales,  ya  establecidas, 
y  de  la  protección  de  los  hijos  del  pueblo  abandonados, 
los  cuales,  por  falta  de  una  educación  moralizadora,  van 
á  engrosar  más  tarde  las  filas  de  los  criminales. 

He  concluido  señores.  Si  no  he  llenado  mi  cometido 
á  medida  de  vuestros  deseos,  atribuidlo  á  mi  insuficien- 
cia; y  en  mérito,  siquiera  de  mi  buena  voluntad,  dispen- 
sadme las  faltasen  que  hubiese  incurrido  en  wa  discurso. 

Y  vosotros,  honorables  y  dignísimos  miembros  de  es- 
ta ilustre  Asamblea,  recibid  mis  ardientes  felicitaciones 
por  la  obra  magna,  que  con  tanta  abnegación  y  entusias- 
mo habéis  acometido;  atraed  á  vuestro  seno  á  los  cató- 
licos todos  del  Perú,  para  que  unidos  en  la  fe  que  nos 
legaron  nuestros  padres  y  en  los  sentimientos  de  la  más 
acendrada  piedad,  bajo  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede, 
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se  lleve  á  cabo  nuestra  regeneración  social.  Continuad 
con  tesón  la  ímproba  tarea  comenzada,  sin  que  os  arre- 
dren las  contradicciones  que  tendréis  que  sufrir  de  parte 
de  la  impiedad;  sed  firmes  é  inquebrantables  en  vuestro 
noble  propósito,  hasta  alcanzar  el  triunfo;  y  así,  merece- 
réis las  bendiciones  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 


Pí^IMEH  GON:^íííÍSO  GATOLIGO 

DEL  PERÚ. 


Dr.  SIMON  Qí^EQOI^lO  PAii,EDES 

VOCAI.  DE  LA  ILMA.  CORTK  SUPERIOR  DE    JUSTICIA   DE  LIMA    Y  PRESIDENTE 
DE  LA  '¿.'"^  SECCIÓN  DEL   PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO. 


PRENSA  CATOLICA 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  DOCTOR  MIGUEL  ALJOVIN. 


Ilustrisimos  Señores: 
Señor  Presidente: 

Señores  Representantes: 

Se  debe  mirar  el  descubrimiento  de  la  imprenta,  ór- 
gano poderosísimo  de  la  humana  inteligencia,  como  efec- 
to de  una  sublime  inspiración  del  Cielo;  y  destinado  á 
la  '*gloria  de  Dios,  al  engrandecimiento  de  la  fe,  y  á  la 
propagación  de  la  verdadera  ciencia  y  buenas  artes."  Así 
lo  declaraba  el  Gran  Papa  León  X  en  el  Concilio  de  Le- 
trán,  desde  el  año  de  15 15. 

He  aceptado  el  muy  honroso  encargo  de  dirigiros  la 
palabra  acerca  de  la  ''Prensa  Católica'*,  contando,  ante 
todo,  con  vuestra  benevolencia;  ya  que  no  creo  poseer  la 
ilustración  y  dotes  que  serían  necesarias  para  dilucidar 
convenientemente  tan  importante  asunto,  ante  un  audi- 
torio tan  excelente  y  respetable.  Empero,  es  obligación 
ineludible  de  todo  verdadero  cristiano,  contribuir  del  mo- 
do que  le  sea  posible,  á  la  realización  de  la  grande  y  pro- 
vechosa obra  que  los  Congresos  Católicos  se  proponen 
alcanzar,  apresurándose  á  satisfacer  los  deseos  del  Sumo 
Pontífice  reinante,  y  obedeciendo,  en  todo,  sus  tan  pru- 
dentes como  sabias  instrucciones. 

Prestadme,  pues,  vuestra  atención;  y  permitid  que,  an- 
tes de  ocuparme  directamente  del  asunto  materia  de  es- 
te discurso,  recorra  la  Historia,  á  fin  de  rememorar  cier- 
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tos  hechos  y  consignar  ciertas  verdades,  que  se  relacio- 
nan estrechamente  con  uno  de  los  más  estrictos  deberes 
de  la  Prensa  Católica,  á  saber:  combatir  el  error. 

I 

Señores: 

Cuando  Dios,  en  su  sabiduría,  y  por  un  acto  espcntá- 
neo  de  su  voluntad,  resolvió  crear,  en  el  tiempo,  el  Mun- 
do Universo,  sacó  de  la  nada,  es  decir  produjo  ó  causó 
el  ser  de  las  dos  naturalezas:  espiritual  y  corporal;  de  to- 
dos los  seres  visibles  é  invisibles;  en  un  solo  instante; 
porque  la  Creación,  no  es  movimiento,  ni  mutación  pro- 
piamente dicha;  y  por  consiguiente,  no  es  sucesiva.  En- 
tonces, aparecieron  esos  Astros  de  la  mañana,  que  can- 
taban sin  cesar,  y  en  alta  voz,  las  alabanzas  del  Altísi- 
mo. ( I ) 

En  seis  días,  ó  épocas,  distinguió  y  ornamentó  el  Crea- 
dor: esos  *'cielos  que  narran  sus  glorias";  ese  "firmamen- 
to que  nos  declara  las  obras  de  sus  manos";  (2)  y  habien- 
do creado  la  luz,  y  distinguídola  de  las  tinieblas:  *'el  día 
enseña  esa  verdad  al  día  que  sigue,  y  la  noche  la  hace 
saber  á  la  noche  siguiente."  (3) 

La  tierra,  que  al  principio  había  estado  desierta  y  va- 
cía, quedó  ricamente  embellecida  con  admirable  profu- 
sión de  plantas  y  animales;  y  aguardaba,  tan  sólo,  al  ser 
que  debía  regirla  y  gobernarla. 

En  la  sexta  época,  apareció  el  primer  hombre,  Adán, 
creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  é  inexterminable; 
como  así  mismo  la  que  fué  su  compañera,  carne  de  su 
carne  y  hueso  de  sus  huesos. 

Adán,  ha  conocido  todas  las  verdades  que  están  vir- 
tualmente  contenidas  en  los  primeros  principios;  y,  por 
tanto,  ha  poseído  todas  las  ciencias  que  el  hombre  pue- 
de naturalmente  saber  ó  adquirir.  Además,  como  desti- 
nado á  un  fin  sobrenatural,  ha  estado  en  posesión  délos 
conocimientos  que  le  eran  indispensables  para  su  direc- 
ción moral  y  la  de  sus  descendientes.  Todo,  en  él,  esta- 
ba perfectamente  sometido  á  la  razón.  ¡Dichoso  estado 


(1)  Lib.  de  Job. 

(2)  Lib.  de  los  Sal. 
(:^)  Id. 
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de  inocencia  y  justicia  original,  que  no  duró  mucho  tiem- 
po. Conocéis,  señores,  la  tragedia  del  Edén,  y  no  nece- 
sito recordaros  sus  tristes  y  funestas  consecuencias. 

Mas,  el  pecado,  si  bien  debilitó  y  ofuscó  la  inteligen- 
cia de  nuestro  primer  padre,  no  le  hizo  perder  la  cien- 
cia que  tuviera  antes  de  su  caída;  y  que  ha  debido  tras- 
mitir á  aquellos  de  sus  descendientes  que  á  su  vez,  iban 
á  ser  padres,  sacerdotes  y  jefes  de  sus  respectivas  fami- 
lias. Las  ciencias  y  artes  principia) on  entonces.  La  hu- 
manidad llegó  á  un  estado  de  perfección  y  adelanto  del 
cual  no  quedó  sino  el  recuerdo;  y  Salomón,  el  sabio  de 
los  sabios,  lamentaba  la  pérdida  de  la  antigua  sabiduría. 

£1  Diluvio  trastornó,  por  completo,  la  superficie  de  la 
Tierra;  y  esto  solo  basta  para  explicar  los  datos  positi- 
vos adquiridos  por  la  Geología  y  la  [Paleontología  de 
nuestro  tiempo;  pero,  á  condición  de  aceptar  el  hecho 
tal  como  lo  refiere  la  Biblia,  es  decir,  que  fué  total,  y 
que  todo  el  género  humano  pereció,  á  excepción  de  los 
que  se  salvaron  en  el  Arca. 

Es  por  demás  inútil  suponerla  existencia  de  hombres 
anteriores  á  Adán,  llamados  preadamitas;  ni  tampoco  se 
debe  aceptar  la  interpretación  de  aquellos  que,  apartán- 
dose de  la  tradición,  y  por  pura  condescendencia  con  la 
Ciencia  moderna,  pretenden  conciliario  todo,  negando 
la  totalidad  y  universalidad  del  Diluvio. 

La  escritura  se  inventó  en  esa  época:  por  la  necesidad 
de  la  comunicación  á  distancia;  por  la  aspiración  de  ha- 
cer lo  mismo  con  las  generaciones  venideras;  como  igual- 
mente para  auxiliar  la  memoria,  conservando  los  cono- 
cimientos ya  adquiridos,  y  que  podían  muy  bien  olvi- 
darse. 

El  historiador  Josefo  refiere  que  antes  del  Diluvio,  los 
patriarcas  Matusalén,  Enoch  y  Noé,  escribieron  en  dos 
columnas  lo  más  digno  de  ser  conservado,  sobre  todo  la 
historia  de  los  primeros  tiempos,  y  que  Moisés,  tuvo  co- 
nocimiento de  ellas. 

Después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  llanura 
de  Sennaar,  los  descendientes  de  Noé  se  esparcieron 
por  la  superficie  de  toda  la  Tierra,  y,  á  partir  de  enton- 
ces, es  posible,  y  esto  en  limitadas  regiones,  que  haya 
habido  algo  parecido  á  lo  que  nos  cuenta  la  Ciencia  An- 
tropológica, de  las  edades  de  piedra,  bronce,  etc.,  etc. 
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Mas,  va  á  tener  lugar  un  hecho  cuhninante,  que,  bien 
comprendido,  sirve  para  entender  y  expHcar  lo  que  se 
llama  la  época  fabulusa  de  la  Historia;  y  aun  toda  esta; 
porque  la  Religión  es  la  verdadera  filosofía  de  la  Histo- 
ria. Me  refiero  al  nacimiento  de  la  Idolatría. 

Se  ha  dicho,  señores,  que  los  hombres  inventaron  los 
Dioses,  haciéndolos  á  su  semejanza,  y  que  deificaron  sus 
propias  pasiones.  Absurdo  colosal!  No!  La  humanidad 
ha  sufrido  la  oprobiosa  y  degradante  tiranía  de  esos  es- 
píritus de  mentira,  crueles  y  perversos  que,  en  su  odio  á 
Dios,  comprenden  igualmente  á  todos  los  que  llevan  en 
su  naturaleza  la  imagen  y  semejanza  de  su  Hacedor.  Los 
Dioses  de  los  Gentiles  son  Demonios:  Dii  Gent'mm  sunt 
D centones  (i). 

La  Teofanía,  manifestación  ó  aparición  de  los  Dioses, 
es  la  verdadera  causa  de  las  idolatrías  antiguas.  Es  de- 
cir, que  las  religiones  de  los  paganos,  incluyendo  el  cul- 
to aun  en  sus  más  minuciosos  detalles,  han  sido  efecto 
de  la  acción  real,  visible  y  constante  de  los  malos  espíri- 
tus: al  principio,  y  de  un  modo  preferente,  sobre  la  raza 
maldita  de  Cam  y  de  Canaan,  y,  en  seguida,  después 
que  se  mezclaron  los  hijos  de  Dios  con  los  hijos  de  los 
hombres,  sobre  los  descendientes  de  Sen  y  Jafet.  —  Tal 
es  la  verdad  histórica. —  Tiene  á  su  favor  el  testimonio 
de  los  más  grandes  poetas,  sabios  y  filósofos  de  la  An- 
tigüedad, quienes  no  aceptaban  modificación  alguna  en 
el  culto  de  los  ídolos,  porque  estos  habían  enseñado  el 
modo  cómo  querían  ser  honrados. 

Platón,  el  divino,  como  se  le  ha  llamado,  decía:  **que 
los  espíritus  mantienen  la  armonía  de  las  dos  esferas,  di- 
vina y  humana,  sirviendo  como  de  lazo  que  une  el  gran 
todo;  pues  la  Divinidad  no  se  manifiesta  inmediatamen- 
te al  hombre"  (2). 

En  cuanto  al  culto  de  los  héroes  ó  semidioses  como 
Hércules,  Teseo,  etc.,  imposible  sería  comprender  nada 
acerca  de  ellos,  si  se  prescindiese  de  este  hecho,  á  saber: 
que  han  sido  médiums,  ó  intermediarios  especiales  en- 
tre los  falsos  Dioses  y  los  demás  hombres.  Y  de  ahí  la 


(1)  Lib.  de  los  Salmos. 

(2)  Banq. 
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confusión  habida  frecuentemente  entre  el  Dios  espíritu, 
y  el  hombre,  semi-dios,  su  médium  ó  instrumento. 

La  Providencia  escogió  un  pueblo,  el  hebreo,  para  que 
conservase  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  del  cul- 
to que  le  es  debido — Moisés,  inspirado  por  la  Divinidad, 
fué  su  primer  historiador  y  legislador.  — En  ese  pueblo 
había  de  aparecer  el  Redentor  del  Mundo,  prometido  á 
Adán  y  esperado  de  todas  las  naciones;  pero,  antes,  Dios 
había  enviado  esa  serie  grandiosa  de  los  profetas,  para 
que,  además  de  amonestar  á  los  israelitas  cuando  se  apar- 
taban de  la  ley,  anunciasen  todo  lo  relativo  á  la  venida 
del  Mesías. 

Debe  saberse  que,  todas  las  naciones  han  aprovechado 
de  las  verdades  contenidas  en  los  libros  del  pueblo  he- 
breo; y  que  los  sabios  de  la  antigüedad,  han  conocido  el 
Génesis,  y  los  libros  de.los  Profetas,  adulterando,  no  po- 
cas veces,  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  que  no  en- 
tendían. 

Aristóbulo,  judío,  y  Numenio,  célebre  pitagórico  y 
platónico,  dicen:  "que  Pytágoras  y  Platón  habían  pues- 
to en  griego  lo  que  encontraron  en  los  libros  de  Moisés, 
libros  que  habían  sido  traducidos  aún  antes  de  Alejan- 
dro y  del  imperio  délos  Persas".  Pero  á  este  respecto  te- 
nemos un  testimonio  incontestable,  el  del  lib.  i  de  los 
Macabeos.  cap.  3:  Expanderunt  libros  legis,  de  quihiis 
scrutahantuY  gentes,  similitiidinem  simulacroríim  suortim\ 

Mas,  no  solamente  los  profetas  del  pueblo  de  Dios  ha- 
bían anunciado  al  Mesías,  también  entre  los  paganos  se 
encontraban  vaticinios  que  se  referían  al  mismo  aconte- 
cimiento, tales  como  los  consignados  en  los  libros  Sibi- 
linos, que  se  guardaban  en  Roma,  y  á  los  que  se  refieren 
Cicerón  y  V^irgilio.  Este  último  dice:  "Se  toca  al  último 
siglo,  en  que  acaban  estas  predicciones,  después  del  cual 
se  verá  renacer  y  renovarse  enteramente  todo  el  Univer- 
so; el  principio  de  un  siglo  de  oro  será  el  fruto  de  una 
virgen;  y  un  hombre  nuevo  y  una  raza  nueva  de  hom- 
bres deben  descender  de  los  cielos;  borrará  las  manchas 
de  nuestro  crim.en  y  purgará  la  Tierra;  tendrá  una  vida 
divina;  hará  gozar  á  los  hombres  de  bien  de  la  sociedad 
de  los  Dioses,  y  gobernará  el  Universo  en  una  paz  per- 
fecta." 

Y  ya  que  nos  referimos  á  Roma,  (la  fuerza,  ó  leyen- 
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do  al  revés,  amor,)  ciudad  á  la  cual  el  oráculo  había  pro- 
metido destinos  eternos,  y  que  había  tenido  por  padrino 
al  Dios  Marte,  por  madrina  á  la  Fortuna,  y  por  guar- 
dián de  sus  fronteras  al  Dios  Lanza  ó  Mavorte;  mucho 
antes  de  que  Rómulo  existiese,  habia,  en  el  sitio  en  que 
hoy  está  el  Vaticano,  {vatis  cantiis,  ó  canto  del  profeta  ó 
vate,)  una  secular  y  verde  encina,  Ilex,  que  Plinio  aun 
vio,  en  la  cual  en  lengua  etrusca,  se  lela  una  inscrip- 
ción que  prometía  á  ese  sitio  una  gloria  eterna,  (i)  Pro- 
fecía que  se  ha  cumplido  con  una  exactitud  asombrosa. 

Cuando  la  plenitud  de  los  tiempos  hubo  llegado,  aquel 
que  es  señor  del  tiempo,  y  bondad  infinita,  realizó  esa 
soberana  comunicación  con  la  criatura  que  se  llama  En- 
carnación, haciendo  que,  en  el  seno  de  una  Virgen,  el 
Verbo  de  Dios,  una  alma  y  un  cuerpo  humanos,  no  fue- 
sen sino  una  sola  y  divina  persona.  Con  tan  sublime  mis- 
terio, ''manifestó  Dios,  simultáneamente  su  bondad,  su. 
sabiduría,  su  justicia  y  su  omnipotencia  sin  límite."  (2) 

¿Y  quién  era  esa  Virgen?  El  glorioso  evangelista  San 
Lucas  nos  refiere,  con  una  naturalidad  y  sencillez  inimi- 
tables, que  el  "Angel  Gabriel,  enviado  por  Dios,  saludó 
á  una  virgen  llamada  María,  en  la  ciudad  de  Nazarett, 
con  aquella  asombrosa  salutación  que  todo  cristiano  se 
complace  en  repetir:  "Ave  gracia  plena:  Dominus  tecum: 
benedicta  tu  in  mulieribus." 

El  pueblo  hebreo,  y  con  él  todas  las  naciones,  espera- 
ban la  venida  del  Redentor,  pero,  nacido  de  una  virgen. 

María  es  la  única  criatura  de  quien  se  ha  ocupado  el 
Mundo,  antes  de  que  apareciese  en  él:  es  el  "asunto  de 
los  siglos":  "negotium  seculorum."  (3) 

Los  profetas  han  hablado  de  ella;  pero  la  preconiza- 
ción de  María  asciende  muy  anteriormente  á  ellos,  á 
Abraham,  á  los  patriarcas;  se  remonta  hasta  el  paraíso: 

"Inimicitias  ponam  inter  te  et  Mulierern  et  ipsa  con- 

teret  caput  tuum."  (4)  Desde  entonces,  todo  amigo  de 
la  antigua  serpiente,  odia  á  María,  y  se  opone  tenazmen- 
te á  su  culto;  pues  puede  decirse,  con  Augusto  Nicolás, 


(1)  Mirville  — Des  esprits. 

(2)  Damas  Fid.  ort. 

(3)  S.  Bernardo. 

(4)  Génesis. 
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que  el  culto  de  María  no  es  solamente  Evangélico  y  Bí- 
blico, sino  Mítico,  como  lo  comprueban  muchos  hechos 
que  sería  prolijo  enumerar. 

Pero  aún  ha}-  más.  Dios,  que  creó  el  Universo  como 
un  artífice  ejecuta  su  obra,  manifestó,  por  medio  de  ios 
seres  de  la  creación,  las  perfecciones  y  excelencias  de  su 
modelo,  es  decir  de  María:  no  siendo  las  bellezas  todas 
de  la  Tierra,  como  la  sublimidad  de  los  Cielos,  más  que 
vestit^ios  que  anuncian  la  grandeza  y  excelsitud  de  Ma- 
ría, á  quien  la  Iglesia  aclama  verdadera  madre  de  Dios; 
título  que  los  cristianos  repetimos  siempre,  pero  sin  que 
haya  inteligencia  humana  que  comprenda,  adecuada- 
mente, todo  lo  que  él  encierra. 

N.  S.  Jesús,  que  vino  á  manifestar  la  verdad,  redimió 
al  hombre  en  el  Calvario,  y  fundó  la  Religión  Católica 
que  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  esparcieron  por  todo 
el  Mundo.  Desde  entonces  comienza  la  verdadera  era 
de  regeneración,  progreso  y  civilización  de  la  Humani- 
dad. 

Nuestro  Dios  es  luz,  es  caridad;  y  por  eso  la  Religión 
de  Cristo  es  ciencia  que  ilumina,  es  amor  que  une  á  to- 
dos los  hombres.  Es  igualmente  una  religión  de  armo- 
nía; y  la  única  que,  de  un  modo  inefable,  en  el  tiempo  y 
en  la  Eternidad,  todo  lo  armoniza  en  Dios:  individuo, 
familia  y  sociedad.  Por  eso  ha  civilizado  al  Mundo;  y  lo 
preserva  y  preservará,  de  esas  estridentes  disonancias 
del  error  y  el  mal. 

El  alma  de  esas  maravillas  del  amor  divino  á  quienes 
rendimos  culto  en  ¡os  altares:  de  ese  ardentísimo  Pedro; 
de  Pablo,  el  inconmovible;  de  Juan,  el  amado  discípulo 
del  corazón  de  Jesús,  y  demás  apóstoles;  del  gran  padre 
Agustín,  terror  de  los  herejes  y  martillo  de  la  herejía;  del 
máximo  Doctor  Gerónimo;  del  invicto  defensor  de  las 
imágenes  el  Damasceno;  del  seráfico  Francisco,  á  quien 
viera  el  profeta  de  Patmos,  en  estática  visión,  ascendien- 
do del  Oriente,  con  la  marca  del  Dios  vivo;  del  infatiga- 
ble y  celoso  defensor  de  la  verdad,  el  apostólico  Domin- 
go; del  fundador  de  la  tan  benéfica  y  simpática  orden  de 
Mercedarios,  Pedro  Nolasco;  de  ese  magno  capitán  Ig- 
nacio, á  quien  la  Iglesia  debe  la  excelsa  compañía  de  Je- 
sús; y  tantos  otros  más;  como  de  esa  bendita  Magdale- 
na; de  esas  inefabilísimas  Clara  de  Asís;  Gertrudis^  la 
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admirable;  la  seráfica  doctora,  Teresa  de  Jesús;  Rosa  de 
Santa  María,  predilecta  esposa  del  Cordero  inmaculado; 
y  mil  y  mil  más  que  pueblan  las  celestes  alturas,  y  cu- 
yas almas,  junto  con  las  demás  que  reinan  y  reinarán 
eternamente  con  Cristo  S.  N.,  son  y  serán  por  siempre 
como:  una  infinidad  de  dulcísimas,  magníficas  y  divinas 
melodías,  sublime  é  inefablemente  armonizadas,  en  la 
Eterna  Armonía. 

La  idolatría,  que  no  ha  nacido  de  un  error  intelec- 
tual, no  puede  ser  combatida  eficazmente  por  otros  me- 
dios que  el  milagro  y  el  ejemplo:  de  modo  que  lo  sobre- 
natural abunda  en  esos  tiempos  de  gigantesca  lucha  con- 
tra el  Genio  del  mal  y  las  pasiones. 

Una  vez  que  se  estableció  la  paz,  aparecieron  esos  cen- 
tros de  luz,  de  perfección  cristiana,  de  asilo  del  débil,  re- 
fugio de  la  virtud  y  única  esperanza  de  los  desgraciados: 
hablo  de  los  conventos.  Sin  ellos,  ¿qué  hubiera  sido  de 
la  Civilización  Europea?  Allí  se  refugió  la  Ciencia  horro- 
rizada del  atentado  de  Omar! 

¡Y  cuánto  trabajo,  cuánta  perseverancia  para  copiar  y 
restaurar  ios  antiguos  pergaminos,  como  para  conservar- 
los é  impedir  su  destrucción!  Y,  cuando  se  considera 
esos  genios  asombrosos  de  la  edad  media,  con  tanta  cien- 
cia, adquirida  con  tanto  esfuerzo,  el  alma  se  indigna  al 
ver  la  injusticia  con  la  cual  ignorantes  pretenciosos  se 
imagman  denigrar  ideas  y  obras  que  ni  siquiera  entien- 
den. 

11 

Pero  iba  á  llegar  el  tiempo  en  que  el  espíritu  de  in- 
vestigación y  el  gusto  por  las  ideas  paganas,  exigirían  un 
medio  pronto  y  rápido  de  esparcir  la  verdad,  como  igual- 
mente de  oponerse  con  energía  y  eficacia  á  los  errores 
voluntarios  ó  involuntarios  que  el  orgullo  y  la  malicia 
iban  á  aducir  contra  la  enseñanza  católica  y  la  cátedra 
de  Pedro;  y  Dios,  que  nunca  abandona  á  su  Iglesia,  dis- 
puso el  descubrimiento  de  la  imprenta. 

Era  á  mediados  del  siglo  XV.  Existía  en  Maguncia 
un  joven  rico,  noble  (i)  y  derrochador,  que  había,  libe- 
ralmente,  hecho  circular  la  fortuna  que  heredara  de  sus 
padres.  Tenía  una  afición  desmedida  á  los  manuscritos. 

(1)  De  la  noble  casa  de  los  Snlgeloch  (Cantú) 
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Cierto  día  se  vio  obli^^ado  á  exclamar:  ''Trabajaré  con 
la  fe  que  trasporta  los  montes,  y  con  la  decisión  (]ue  ven- 
ce los  imposibles."  Se  llamaba  Juan  Guttember^^  Una 
tarde,  que  se  encontraba  desalentado  y  lleno  de  tristeza, 
cogió  maquinalmente  un  pergamino  que  un  hábil  ama- 
nuense acababa  de  copiar.  Fresca  aún  la  tinta,  aquel  ha- 
bía colocado  entre  las  hojas  escritas,  para  evitar  que  se 
repinten,  otras  en  blanco.  Abre  el  libro,  y  encuentra  que 
se  habían  reproducido  con  extraña  perfección  é  inverti- 
das, las  hermosas  letras  góticas.  Gnttemberg  pasó  la  no- 
che sentado  en  un  sillón,  fijos  los  ojos  en  el  manuscrito; 
y  el  pensamiento  y  corazón,  ¡Dios  sabe  dónde!  La  idea 
de  la  imprenta  había  lucido  en  su  cerebro,  y,  poco  tiem- 
po después,  el  maravilloso  invento  estaba  hecho.  Era  el 
año  de  1440. 

Se  dirigió  á  casa  de  cierto  Juan  Fust,  platero  rico,  ávi- 
do de  riquezas  y  enemigo  de  los  nobles.  Se  ajusta  un 
contrato.  Guttemberg,  casi  no  reservó  para  sí  más  que 
la  gloria,  y  el  derecho  de  satisfacer  cristianamente,  algún 
día,  cierta  exigencia  de  su  corazón.  Jamás  llegó  á  cum- 
plirse el  pacto.  Fust,  en  compañía  de  un  hábil  grabador 
y  fundidor  de  metales,  llamado  Pedro  Schoeffer,  usurpó 
todo  al  inventor,  (i)  La  compañía  se  deshizo:  aquellos 
se  quedaron  en  Maguncia,  y  Guttemberg  pasó  á  Holan- 
da ó  Estrasburgo,  que  en  esto  hay  variedad  de  opinio- 
nes. Poco  tiempo  después,  el  descubridor  de  la  impren- 
ta, fué  á  buscar  la  paz  y  tranquilidad  de  su  alma  en  un 
convento  de  Franciscanos. 

También,  y  casi  al  mismo  tiempo,  el  que  iba  á  descu- 
brir un  Mundo,  á  pie,  y  con  su  hijo  Diego,  mendigaba  á 
la  caída  de  la  tarde  el  socorro  de  los  monjes  de  la  Rábi- 
da; y  feliz  él,  que  encontró  allí,  aliento  y  esperanza. 

Con  increíble  rapidez,  se  esparció  la  imprenta  por  to- 
das partes;  pero  circunstancia  digna  de  ser  notada,  las 
órdenes  religiosas  fueron  las  primeras  que  le  prestaron 
toda  su  protección  y  auxilio,  y  el  arte  de  imprimir  vivió 
mucho  iiempo  al  abrigo  y  casi  á  expensas  de  los  conven- 
tos, ó  de  las  asociaciones  religiosas.  —  La  Biblia  fué  el  pri- 
mer libro  impreso. 

Desde  entonces  principió  con  el  uso,  el  abuso  de  la 


(1)  Guttemberg  fué  expropiado  . jurídicamente  (Cantú). 
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imprenta,  lo  que  dió  lucrar  á  que  el  gran  papa  León  X 
procurase  precaver  los  males  causados  por  la  prensa,  ya 
en  aquel  tiempo,  pero  tributando  no  obstaiUe  los  mayo- 
res elog-'os  al  sublime  descubrimiento,  mirándolo  como 
un  favor  particular  del  Cielo:  *'Deo  invente  niimine." 

Al  principio,  lo  único  que  se  imprimía  era  obras  ó  fo- 
lletos; pero  después  apareció  el  principal  m.edio  que  tie- 
ne la  prensa  para  dirigir  todas  las  grandes  cuestiones  é 
influir  en  los  negocios,  hoy  tan  caros  ala  mayoría,  es  de- 
cir: el  periodismo.  Sus  primeros  ensayos  versaron  tan 
sólo  sobre  materias  científicas  y  literarias,  y  se  limitó  á 
la  crítica  de  las  obras  que  veían  la  luz  publica.  Después 
criticó  las  costumbres,  convirtiéndose  así  en  censor  de 
la  sociedad;  por  ultimo,  dió  un  paso  más,  y  se  mezcló  en 
política.  Hoy,  lo  abraza  todo;  y  no  hay  nada  de  lo  que 
pueda  interesar  á  la  sociedad  que  no  sienta  su  acción. 

Aunque  la  palabra  prensa,  en  sentido  figurado,  es  lo 
mismo  que  imprenta,  y  tomada  latamente  abraza  todo 
lo  que  sé  publica  impreso,  sólo  la  consideraré  como  desig- 
nando especialmente  la  periódica.  Pero  el  periódico,  en 
sí  mismo,  es  órgano  y  efecto  de  la  inteligencia;  y  así  mi- 
rado difiere  de  su  causa.  De  aquí  resulta  la  Institución 
de  la  prensa.  Así  considerada,  ella  es:  la  inteligencia  ¡m- 
mana  independizando  la  idea  de  las  circunstancias  de  lu- 
ga?' y  tiempo  por  medio  de  la  imprenta.  Y  en  efecto,  la 
prensa,  en  un  momento,  rápidamente,  comunica  á  una 
ciudad,  á  un  pueblo,  á  una  nación,  al  mundo  entero,  el 
pensamiento  de  un  hombre.  Tiene,  pues,  todos  los  debe- 
res y  derechos  primordiales  dé  la  persona  humana;  y  en- 
tre estos,  el  más  preciado,  el  de  libertad,  Libertad,  seño- 
res, no  licencia;  uso;  no  abuso.  '*La  censura  previa  ataca 
este  derecho;  y  además  es  inútil.  Ahí  están  los  hechos 
que  lo  ponen  de  manifiesto."  En  Francia,  existía  la  cen- 
sura durante  el  siglo  XVIII;  y  fuera  muy  difícil,  señalar 
una  época  en  que  su  acción  hubiese  sido  más  terrible. 

'*A1  estallar  la  revolución  de  1789,  se  proclamó  la  li- 
bertad de  la  prensa;  pero  los  miembros  de  la  Asamblea 
Constituyente  no  habían  por  cierto  necesitado  esta  liber- 
tad para  adquirir  aquel  caudal  de  ideas  subversivas  con 
las  cuales  destruyeron  un  trono,  derribaron  las  institu- 
ciones antiguas,  é  inauguraron  la  nueva  época,  que  pue- 
de decirse,  estamos  aún  presenciando. 
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En  España,  en  el  ultimo  tercio  del  si((lo  pasado,  la  im- 
prenta estaba  sometida  también  á  vigilante  censura,  lo 
que  no  impidió  á  las  ideas  revolucionarias  que  partían 
de  Francia,  llegar  hasta  el  trono,  cerrar  el  paso  á  la  ver- 
dad y  preparar  las  trabajosas  agitaciones  de  que  fué  víc- 
tima aquella  Nación  en  el  primer  tercio  del  siglo  actual." 
( i)  La  censura  es  arma  de  Gobiernos  débiles  y  tiránicos, 
y,  muy  rara  vez,  la  exigirá  el  bien  público.  Sólo  la  Igle- 
sia, que  es  infalible,  tiene  derecho  de  censura  prévia  en 
materias  de  fe  ó  de  moral. 

Para  que  la  prensa  llene  su  misión,  y  contribuya  real 
y  positivamente  al  verdadero  progreso  y  bienestar  socia- 
les, es  absolutamente  indispensable  que  manifieste  la 
verdad,  y  cierre  sus  órganos  al  error,  y  aun  cuando  este 
se  deslice  una  que  otra  vez,  que  tal  es  la  condición  hu- 
mana, nunca  jamás  debe  emplear  la  mentira,  que  no  es 
lícita  por  ningún  motivo,  y  mucho  menos  la  calumnia. 
Desgraciadamente,  en  la  lucha  de  la  verdad  y  el  error 
el  partido  no  es  igual:  hay  un  gran  numero  de  individuos 
que  prefieren,  y  con  ardor,  éste  á  aquella. 

Es  también  deber  elemental  de  la  prensa,  señalar  el 
bien  social,  y  procurar  su  realización  constante  y  peren- 
ne, defendiéndolo  de  los  ataques  de  que  pueda  ser  objeto. 

Y  como  en  los  actos  de  la  vida  humana  influye  pode- 
rosamente la  imaginación,  la  prensa  debe  igualmente 
propagar  y  difundir  la  buena  y  sana  literatura,  contribu- 
yendo, así,  á  mejorar  y  dirigir  el  gusto  estético  del  pue- 
blo. 

Ahora  bien;  teniendo  en  cuenta  el  modo  como  la  pren- 
sa cumple  estos  deberes,  y  el  criterio  con  que  procede, 
es  necesario  distinguir  la  Prensa  Católica  de  la  no  Ca- 
tólica. No  es  posible  aceptar  prensa  indiferente,  salvo 
que  se  ocupe  de  satisfacer  intereses  de  carácter  muy  se- 
cundario, y  que,  por  tanto,  no  debe  ser  tomada  en  cuenta. 

La  Prensa  Católica,  inspirada  en  el  Catolicismo,  y  si- 
guiendo en  todo  la  sublime  doctrina  que  él  enseña,  no 
hay  cuestión  en  el  terreno  de  la  teoría,  que  no  resuelva 
ó  pueda  resolver  del  modo  más  conforme  á  la  razón  y  á 
la  naturaleza  de  los  seres. 

En  cuanto  á  los  verdaderos  intereses  sociales  é  indivi- 


(1)  Balmes —"La  Sociedad". 
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duales,  no  hay  tampoco  respecto  de  ellos  solución  legíti- 
ma y  provechosa,  fuera  de  la  que  da  la  Religión  Católi- 
ca, que  se  propone,  es  cierto,  como  fin  principal  la  feli- 
cidad eterna  del  individuo,  pero  que,  por  eso  mismo,  tie- 
ne que  tener  en  cuenta  la  temporal,  y  el  bien  de  la  so- 
ciedad en  la  cual  vive. 

Y  por  lo  que  respecta  al  Arte,  ¿quién  ha  inspirado  esos 
genios  que  se  llaman  el  Dante,  el  Tasso,  Milton;  Miguel 
Angel,  Rafael,  Velásquez;  Benvenuto  Cellini;  Palestnra, 
Mozart,  Haydn,  Rossini,  y  muchos  otros  más  que  sería 
prolijo  enumerar? 

La  prensa  no  Católica  comprende  dos  variedades  prin- 
cipales: la  netamente  anti-católlca,  y  esta  es,  ante  todo, 
la  inspirada  por  las  Logias,  y  demás  sociedades  secretas 
del  mismo  género;  y  la  prensa  racionalista  ó  liberal,  que 
abraza,  puede  decirse,  tantas  variedades  como  indivi- 
duos: carácter  propio  del  error.  La  primera  es  intransi- 
gente: nada  bueno  hay  en  el  Catolicismo:  y  quisiera  des- 
truirlo si  pudiera;  la  segunda  no  lo  es  tanto;  afecta  im- 
parcialidad, y  hasta  razones;  mas,  nadie,  ni  ella  misma, 
sabe  si  :\iañana  será  de  la  misma  opinión  que  hoy:  es 
prensa  versátil  y  sin  criterio  fijo.  Pero  hay  una  variedad 
de  ella  muy  perniciosa:  la  que  fomenta  la  duda  de  las 
verdades  más  necesarias  al  individuo  como  á  la  socie- 
dad, é  incita  al  egoismo. — En  general,  la  prensa  no  Ca- 
rólica  destruye,  no  edifica;  es  demoledora  por  instinto, 
por  sistema  y  por  impotencia,  y  rodea  de  tinieblas  al  hom- 
bre. ¿Ni  de  dónde  le  podría  venir  la  luz?  Es  posible  que 
la  pródiga  Naturaleza,  haya  dotado  de  talento  y  de  una 
sensibilidad  más  ó  menos  delicada  á  ciertos  escritores; 
pero  sus  pasiones,  y  principalmente  el  orgullo,  han  he- 
cho su  inteligencia  impenetrable  á  la  verdad,  y  apenas 
si  llega  hasta  ella  uno  que  otro  rayo  de  luz  fosforescente. 
La  sensibilidad  pronto  desaparece:  como  se  escapa  de 
una  bella  redoma,  abierta  y  expuesta  á  sol  abrasador,  los 
restos  de  un  delicado  perfume  en  ella  contenido. 

El  poder  de  la  prensa  es  inmenso:  como  que  por  ella, 
la  energía  intelectual,  la  verdadera  energía,  despierta  é 
incita  á  la  acción  á  las  demás  inteligencias. 

Las  energías  físicas  que  tanto  nos  asombran,  y  que  en 
último  análisis  se  reducen  á  movimiento,  suponiendo  és- 
te necesariamente  una  causa,  deben  considerarse  como 
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efecto  de  la  energía  intelectual. —  La  Inteligencia  Infini- 
ta es  la  energía  de  las  energías,  y  de  donde  proceden  to- 
das ellas:  Fiat  lux\  et  facía  est  lux  (i)  he  ahí  su  acción. 
De  la  fuerza  lumínica  se  derivan  las  demás  energías  fí- 
sicas. 

Pero  el  Creador  ha  producido  una  infinidad  de  puras 
inteligencias,  de  poderosísima  anergía,  y  á  quienes  ha 
encomendado  misiones  muy  diversas,  y  de  gran  impor- 
tancia;— ellas  son  fuerzas,  élohin\  energías  diversas,  ener- 
geias\  sostenes  del  universo,  cosmoc7'atores\  rectores  del 
mundo,  rectores  muiidi\  ángeles  de  las  esferas  celestes, 
opJianin  ó  rotae\  consejeros  vigilantes,  egregores\  llamas 
y  fuerzas  del  Altísimo:  son  igualmente  más  brillantes 
que  el  Sol,  más  rápidos  que  el  viento;  viven  de  amor  y 
armonía;  se  iluminan  los  unos  á  los  otros;  y  rodean,  co- 
mo un  río  de  fuego,  el  trono  del  Cordero,  velándose  la 
cara  con  sus  alas. —  Dispensadme  SS.  esta  digresión,  y 
prosigamos: 

"Uno  de  los  más  notables  efectos  producidos  en  la  so- 
ciedad por  la  prensa,  es  el  haber  dado  al  pensamiento 
una  fuerza,  é  influjo  mucho  mayores  de  los  que  disfruta- 
ra en  épocas  precedentes,  ni  era  posible  que  disfrutase". 
En  efecto,  la  inteligencia,  como  la  primera  facultad  del 
hombre,  ha  ejercido  siempre  sobre  la  sociedad  una  ac- 
ción muy  poderosa,  pero  para  producir  este  efecto  se  ha 
visto  obligada  á  vincularse  con  algunos  intereses  ó  ins- 
tituciones. Esto  último  se  verifica,  aún,  ahora;  pero  no 
puede  negarse  que  con  la  imprenta,  han  adquirido  las 
ideas  un  conducto  de  expresión,  más  rápido,  más  segu- 
ro y  fácil,  y  poniéndose  así  en  contacto  con  las  pasiones 
ó  intereses  que  simpatizan  con  ellas,  forman  una  unión, 
muy  apropósito  para  realizarlas. 

Entiendo  por  Opinión  Pública, —  palabra  déla  que  se 
abusa  lastimosamente,  sobre  todo  en  tiempo  de  revolu- 
ciones, y  cuando  se  quiere  derrocar  á  un  gobierno, —  la 
de  la  mayoría  de  los  hombres  juiciosos,  y  que,  además, 
sean  inteligentes  en  la  materia  sobre  la  cual  versa  esa 
opinión. 

La  Prensa  es  un  conducto  fácil,  y  expedito,  que  puede 
y  debe  servir,  para  mostrarla  tal  cual  es;  de  manera  que, 
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puedan  encontrarla  los  que  la  busquen  con  sinceridad  y 
buena  fe.  De  este  modo,  los  Poderes  Públicos,  conocién- 
dola, podrán  llenar  mejor  sus  deberes. 

Los  efectos  que  la  imprenta  ha  producido  en  las  cien- 
cias, son  incalculables:  ya  sea  difundiendo  los  conoci- 
mientos, ó  facilitando  su  adquisición,  aun  á  los  menos 
favorecidos  por  la  fortuna,  lo  que  antes  hubiera  sido  im- 
posible; ya  haciendo  más  fácil  el  combate  contra  el  error, 
que  es  el  mal  de  la  inteligencia. 

La  Prensa  Católica  conviene  que  tenga  órganos,  unos 
que  se  den  á  luz  todos  los  días,  otros  en  un  lapso  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  pero  siempre  periódico. — La 
primera,  está  llamada  á  satisfacer  las  necesidades  racio- 
nales de  la  localidad  en  que  se  edite,  propagando  al  mis- 
mo tiempo  las  ideas  cristianas,  y  defendiéndolas  de  los 
ataques  de  la  prensa  contraria;  debe  abarcarlo  todo  sin 
ser  exclusiva:  religión,  ciencias,  artes  y  literatura.  ¿Se 
ocupará  de  Política?  Creemos  que  sí.  Los  católicos  no 
deben  prescindir  de  todo  aquello  que  se  relacione  con  los 
poderes  públicos:  pues  las  buenas  autoridades,  leyes  ra- 
cionales y  prudente  administración,  son  factores  indis- 
pensables del  bien  social. 

La  alabanza  de  las  acertadas  medidas  administrativas, 
es  fácil;  y  tan  sólo  hay  que  evitar  el  nimio  elogio,  y  la 
adulación  al  César.  No  sucede  lo  propio  cuando  se  tra- 
te de  apreciar  leyes  malas  ó  deficientes,  ó  decretos  in- 
consultos; entonces,  mesuradamente,  pero  con  firmeza 
y  altura,  hay  que  decir  la  verdad,  y  toda  la  verdad,  sin 
tener  en  cuenta  las  personas,  y  sin  temor.  Por  lo  de- 
más, la  Prensa  Católica  diaria,  es  de  combate:  cada  día 
tendrá  que  luchar  contra  los  periódicos  anticatólicos, 
siempre  arteros  y  calumniadores  de  la  verdad,  y,  no  po- 
cas veces,  contra  la  versatilidad,  ligereza  ó  ignorancia 
de  las  hojas  liberales.  La  lucha  es  magna  y  de  todo  mo- 
mento; no  todos  pueden  emprenderla  y  soportarla. 

En  cuanto  á  los  otros  órganos,  de  período  más  ó  me- 
nos largo,  les  corresponde  ocuparse  exclusivamente:  ya 
de  Religión  y  asuntos  piadosos;  ó  de  Ciencias  é  Indus- 
trias; ó  por  último  de  Literatura  y  Bellas  Artes.  Mucho 
sería  de  desear,  y  grandísimo  bien  produciría  entre  nos- 
otros, la  creación  de  esa  clase  de  periódicos. — Necesita- 
mos, hoy  más  que  nunca,  de  una  ciencia  sóhda,  sin  mez- 
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cía  de  error,  ya  que  no  tenemos  una  Universidad  Cató- 
lica, como  tienen  otras  naciones.  Es  además  necesario, 
fomentar  las  industrias,  y  dirigir  el  sentimiento  estético 
de  la  juventud,  enseñándola  y  dándola  á  gustar  las  be- 
llezas y  sublimidad  que  encierran  las  obras  de  los  genios 
del  Arte  cri'^tiano.  Todos  debemos  contribuir,  lo  más 
pronto  posible,  á  que  se  llene  tan  imperiosa  necesidad. 

Antes  de  concluir,  señalaré,  señores,  rápidamente,  los 
principales  errores  que  la  prensa  católica  tiene  forzosa- 
mente que  combatir.  Prestadme,  por  un  momento  más, 
vuestra  atención. 

III 

La  observación  continua  del  hombre,  de  la  sociedad 
y  de  la  Naturaleza  en  general,  en  todas  sus  partes,  bajo 
todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus  relaciones  es  lo  que  ca- 
racteriza la  actividad  del  espíritu  humano  durante  el  si- 
glo actual. 

Las  ciencias  físico-químicas  y  naturales  han  contribui- 
do poderosamente  con  sus  múltiples  y  útiles  inventos  al 
engrandecimiento  y  bienestar  de  las  naciones.  El  vapor, 
el  telégrafo  y  teléfono  que  acortan  y  aun  suprimen  las 
distancias;  el  fonógrafo  que  permite  recoger  y  perpetuar 
la  voz  humana;  el  admirable  arte  de  Daguerre  que  tanta 
perfección  ha  alcanzado  en  el  día,  y  con  el  cual  se  pue- 
de sorprender  la  marcha  rápida  del  terrible  rayo  que  sur- 
ca las  nubes;  esa  prepotente  electricidad  que  hoy  obede- 
ce dócil  los  mandatos  del  hombre,  recogiendo  y  conser- 
vando sumisa  la  gran  potencia  viva  de  las  cataratas  del 
Niágara,  para  distribuir  esa  fuerza  donde  fuere  menes- 
ter, y  producir  por  ella  ya  luz,  ya  calor,  ya  movimiento, 
adaptándola,  así,  á  las  exigencias  de  la  vida  actual;  y 
otros  muchos  y  asombrosos  descubrimientos  de  la  cien- 
cia contemporánea  manifiestan,  de  un  modo  brillante,  el 
gran  progreso  de  nuestro  siglo  y  el  inmenso  poder  de  la 
energía  intelectual.  Empero,  por  lo  que  respecta  á  las 
ciencias  morales,  hay  mucho  que  lamentar;  y  el  adelan- 
to, si  es  que  existe,  está  ampliamente  compensado  por  la 
innumerable  multitud  de  funestos  errores  y  la  marcadí- 
sima tendencia  á  volver  á  las  costumbres  paganas.  El 
mundo  moral  no  puede  subsistir  sin  orden;  y  éste  es  im- 
posible donde  no  hay  unidad  ni  concierto.  Si  la  ciencia, 
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que  tiene  por  fin  la  verdad,  no  armoniza  todo  lo  verda- 
dero en  Dios,  no  es  ciencia,  (i)  ¿Y  dónde  está  la  virtud 
si  la  voluntad  no  se  subordina  por  completo  á  la  grande 
unidad,  á  la  ley  eterna  que  tmana  de  la  infinita  bondad? 

¿Sabéis,  SS.,  lo  que  ha  osado  afirmar  la  Filosofía  de 
estos  últimos  tiempos?  Héloaquí.    L'etonnement  (2)  es 

el  principio  de  la  ciencia.... Iris  es  hija  de  Taumas"  " 

(3)....  "Creo  muy  útil  enseñar  á  los  jóvenes  que  se  pue- 
de dudar  de  la  existencia  de  los  cuerpos,  lo  mismo  que 
de  la  existencia  de  los  espíritus"  (4). 

Si  á  esto  se  ai^rega  la  negación  de  las  sustancias,  es 
decir  la  afirmación  de  que  sólo  existe  una  sola  sustancia, 
que  todo  lo  comprende;  la  confusión  de  todas  las  ideas 
fundamentales  del  entendimiento:  como  las  ideas  de  ex- 
tensión, espacio,  causa,  infinito,  bien,  mal,  etc.;  que  se 
sostiene  y  afirma  la  imposibilidad  de  demostrar  nada  res- 
pecto del  origen  y  fin  último  del  hombre,  negando  igual- 
mente que  éste  sea  libre,  tendréis  una  idea  de  la  confu- 
sión y  el  caos  de  la  filosofía  que  se  enseña  aún  por  au- 
tores de  gran  fama. 

Y  la  Religión  y  la  Moral?  Inútiles,  sólo  sirven  para  el 
pueblo  poco  ilustrado. 

El  hombre,  SS.,  tiende  siempre  á  excusar  sus  faltas; 
y  cuando  las  pasiones  se  desencadenan,  entonces  se  ne- 
cesita de  una  doctrina  para  cohonestar  la  mala  conducta, 
y  naturalmente  el  corazón  acude  al  entendimiento  para 
que  la  invente:  y  esta  es  la  principal  razón  de  esa  seudo 
ciencia  actual,  que,  en  su  delirio  y  desvaneciéndose  en  la 
vanidad  de  sus  pensamientos,  ha  negado  á  Dios,  y  todo 
lo  ha  confundido.  "Nemo  Deum  negat,  nisi  cui  ezpedit 
Deum  non  esse".  (5) 

Si  bien  se  mira,  las  ideas  filosóficas  que  reinan  hoy, 
son  debidas  á  la  acción  ejercida  sobre  espíritus  sin  fe  ni 
suficiente  instrucción  religiosa,  de  la  filosofía  de  Expi- 
nosa  y  Berkeley,  en  confusa  mezcla  con  la  de  Kant, 
F'ichte  Scheling  y  Hegel;  á  lo  que  se  debe  agregar  laen- 


(1)  León  Ill-Enc.  ''Eterni  Patris  ' 

(*2)  Sorpresa,  admiración,  atontamiento? 

(3)  P.  Janet-Pour  et  contre  1'  enseignement  philosophique.  — 1895. 

(4)  id.  id.  id.  'id. 

(5)  S.  Agustín. 
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señanza  del  ecléctico  Coiisin,  y  la  teoría  llamada  positi- 
va de  Augusto  Comte,  y  que  Littrc  y  Robín  vulgariza- 
ron. Hoy,  no  falta  quien  proclame  al  fundador  del  posi- 
tivismo, como  la  más  "alta  gloria  francesa  del  siglo  XIX" 
(i) — Sólo  existen  los  fenómenos,  dice  Comte;  y  así,  fue- 
ra causas.  No  hay  Psicología,  porque  es  imposible  es- 
tudiar el  hombre  á  la  luz  de  la  conciencia;  pero  existe  en 
su  lugar  la  Sociología;  lo  que  equivale  á  edificar  un  edi- 
ficio en  el  aire.  Admite  la  Moral,  pero  lo  mismo  que  la 
anterior,  sin  fundamento;  y  en  cuanto  á  Religión,  ohl  si 
hay  un  Dios,  Comte  es  su  profeta  y  representante  en  la 
Tierra,  üe  ahí  su  derecho  á  la  adoración  y  al  tributo. 
Curiosos  son  los  caracteres  de  la  Moral  positiva:  ni  obli- 
ga, ni  tiene  sanción;  porque  toda  razón  que  se  alegue 
para  establecer  lo  primero,  la  debilita;  y  toda  pena  la 
destruye!  Hé  aquí,  SS.,  algunas  de  las  delirantes  con- 
cepciones de  ese  arroyo  bullicioso,  de  turbias  y  cenago- 
sas aguas,  que  se  llamó  Augusto  Comte. 

La  Prensa  Católica  debe  combatir  sin  cesar  toda  esta 
filosofía  escéptica,  panteista,  ó  idealista,  que  todo  lo  po- 
ne en  duda,  ó  que  desfigura  la  naturaleza  de  los  seres, 
admitiendo  una  unidad  confusa  y  caótica.  "La  sustancia 
es  la  conciencia",  (2)  dice  un  modernísimo  filósofo;  y,  á 
priori,  agrega,  no  debe  existir  nicás  de  un  Pensamiento 
único,  universal,  idéntico  á  la  realidad  total,  en  el  cual 
todos  los  fenómenos  serían  sentidos,  y  las  relaciones  per- 
cibidas, y  por  consiguiente,  sería  á  la  vez: — ''Fenómeno 
universal  y  Sustancia  universal"!  —Y  todo  esto  para  qué? 
¡"Para  salvar  la  unidad  del  Universo!" — Y  el  sentido  co- 
mún, y  la  razón,  cómo  se  salvan  con  semejantes  afirma- 
ciones?— Ah!  SS.,  estamos  en  pleno  delirio  filosófico;  y 
sólo  hay  un  remedio,  pero  de  un  efecto  cierto  é  infalible, 
y  es:  volver  á  la  Füosofía  Cristiana,  la  que  enseñaron  los 
escolásticos,  y  sobre  todo  el  Angel  de  las  PIscuelas,  To- 
más de  Aquino,  refulgente  Sol  del  Mundo  intelectual. 

Dos  palabras  acerca  del  problema  de  la  Libertad. — 
En  el  siglo  actual,  ha  sido  resuelto  de  la  siguiente  mane- 
ra. Hay  filósofos  como  Maine  de  Biran,  Cousin,  Jouffroy, 
que  admiten  la  existencia  de  esa  facultad,  fundándo- 


(1)  Émile  Fraojet-Comte  et  son  siéc!e. 

(2)  Boirat— L'  idee  du  phénoméne. 


se  en  la  conciencia,  lo  que  es  ineludible;  otros,  también 
la  aceptan,  fundándose  en  qut-  es  "el  poder  absoluto  por 
el  cual  ha  comenzado  el  drama  Universal"!;  y  son  Fichte, 
Schelling,  &.  algunos  alearan  en  su  favor, — y  es  un  buen 
argumento,  aunque  indirecto, — la  creencia  y  la  concien- 
cia del  deber;  por  último,  A.  Comte,  Stuart  Mili,  Hebert 
Spencer,  Taine,  Ribot.  F'ouillet.  &.,  &  ,  niegan  la  Liber- 
tad en  nombre  de  la  Ciencia,  y  son  deterministas.  Fe- 
lizmente, los  argumentos  aducidos  en  favor  de  esta  opi- 
nión, producen  el  mismo  efecto  que  aquellos  encamina- 
dos á  demostrar  la  no  existencia  del  movimiento:  á  na- 
die convencen,  ni  pueden  convencer.  — No  hay  bien  par- 
ticular alguno  que  pueda  necesitarla  acción  de  la  Volun- 
tad; y  todos  los  bienes,  excepto  la  propia  felicidad  y  el 
bien  infinito,  son  á  esa  facultad,  lo  que  las  verdades  pro- 
bables ó  hipotéticas  al  Entendimiento,  el  cual,  no  está 
obligado  á  prestarles  ese  firme  acento  que  se  llama  cer- 
teza. Así,  la  Voluntad,  es  libre  para  escoger  entre  bie- 
nes que  la  Inteligencia  le  presenta,  como  no  absoluta- 
mente indispensable  para  su  felicidad. 

Además  de  los  errores  que  llevo  ya  indicados,  la  Pren- 
sa Católica  tiene  que  combatir  todos  los  relativos  á  la 
eternidad  del  Mundo,  al  origen  del  hombre  y  estado  pri- 
mitivo de  la  humanidad,  origen  del  mal  y  otros  muchos 
más,  que  sería  innecesario  enumerar. 

Pero  ante  todo,  hay  que  oponerse  al  Ateismo  y  sus 
funestas  consecuencias,  entre  las  que  descuella  el  Suici- 
dio, tan  frecuente  en  esté  siglo,  y  aún  entre  nosotros. 

Los  Ateos,  —  "Epicuri  de  grege  porcos", — si  no  creen, 
no  es  por  falta  de  credulidad,  pues  su  credo  es  este:  "cre- 
do omnia  incredibilia."  Hay  que  tener  en  cuenta,  que  la 
primera  causa  déla  impiedad  no  está  en  el  entendimien- 
to, sino  en  la  voluntad.  "Dixit  insipiens  in  corde  suo: 
non  est  Deus"  (i)  Que  la  segunda,  es  un  trastorno  de  la 
razón;  y  que  á  éstas  se  agregan  la  lectura  de  los  malos 
libros,  y  el  Protestantismo.  La  vanidad  de  parecer  sa- 
bios, y  el  deseo  de  no  tener  freno  en  sus  pasiones,  han 
causado  un  gran  numero  de  incrédulos. 

Hay  que  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  que  el  es- 
píritu de  disipación  y  frivolidad  cundan  por  toda  la  na- 
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ción,  y  ll('guen  á  producir  maltas  incalculables;  porque 
ese  espíritu  impide  que  la  Fe  se  apodere  del  alma,  pre- 
cisamente en  la  edad  en  que  es  más  necesaria.  Sin  la 
idea  de  Dios  y  su  Providencia,  la  virtud  y  la  inocencia 
se  desvanecen;  y  no  serían  sino  vanidad,  y  muchísima 
vanidad  y  aflicción  de  espíritu.  Sólo  l^ios,  puede  resti- 
tuir la  paz  á  un  corazón  corrompido  por  los  vicios  y  los 
desórdenes. 

Prescindo  de  los  errores  fundados  en  las  hipótesis  na- 
turalistas, por  no  alargar  demasiado  este  discurso;  pero 
debe  saberse  que  las  teorías  de  Darwín,  de  la  evolución, 
selección  natural.  &.,  &.,  son  pobres  concepciones,  desti- 
tuidas de  todo  fundamento,  absurdas,  y  que  no  explican 
nada. 

Debo,  señores,  concluir;  pero  antes,  diré  dos  palabras 
acerca  de  un  orran  fenómeno  acaecido  en  este  siglo:  el 
Espiritismo.  Apareció  en  Estados  Unidos  el  año  de  1846; 
y  de  entonces  acá,  se  ha  esparcido  por  todas  partes,  y 
hoy,  cuenta  millones  de  adeptos.  Pero  su  historia  es  más 
antigua:  remonta  al  Paraíso;  y  la  tentación  de  Eva,  es  la 
primera  escena  espirítica  que  tuvo  lugar  sobre  la  Tierra. 

En  cuanto  á  la  doctrina,  ella  encierra  todos  los  erro- 
res y  herejías  que  ha  habido  en  el  Mundo;  y  con  mucha 
razón  decía  un  célebre  escritor:  que  el  libro  "Des  esprits" 
de  A.  Cardec,  sería  el  Catecismo  del  Anticristo,  (i) 

Inútil  es  decir  con  cuánto  ardor  y  constancia  hay  que 
oponerse  á  su  propagación,  teniendo  sobre  todo  en  cuen- 
ta que,  para  los  espiritistas,  nuestro  Divino  Redentor 
Jesucristo,  no  es  más  que  un  excelente  médium,  como 
otros  muchos  que  han  habido  en  la  humanidad;  y  que 
no  niegan  los  milagros,  pero  que  pretenden  explicarlos 
por  la  sugestión. 

La  labor,  pues,  de  la  "Prensa  Católica"  es  inmensa;  y 
requiere,  adem.ás  de  la  ciencia  necesaria,  mucha  constan- 
cia y  mucho  valor. 

Señores:  La  "Prensa  Católica",  tomando  la  "armadu- 
ra de  Dios  para  resistir  en  el  día  malo;  vestida  con  la  lo- 
riga de  la  justicia;  ceñida  con  el  cíngulo  de  la  verdad; 
sus  piés  calzados  en  la  preparación  del  Evangelio  de  la 
paz;  embrazando  el  escudo  de  la  Fe;  cubierta  con  el  yel- 


(1)  G.  Des  Mousseau. 
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mo  de  la  salud;  en  sus  manos  la  espada  del  espíritu";  (i) 
y  demandando  del  Cielo,  sabiduría,  fortaleza  y  acierto, 
por  la  intercesión  de  la  que  es,  "sedes  sapientise";  com- 
batiendo siempre  contra  el  error  y  el  mal,  debe  guiar  y 

ENCAMINAR  Á  LOS  HOMBRES  DE  BUENA  VOLUNTAD  HACIA 
LA  LUZ  QUE  EMANA  DEL  SOL  ORIENTE,  DEL  VERDADERO  SOL 
ORIENTE,  JESÚS,  NUESTRO  SEÑOR  Y  REDENTOR. 


(1)  S.  Pablo-Ep.  ad  Eph. 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  JUAN  JOSE  CALLE 


RELATOR  DE  LA  PRIMERA  SECCION. 


Iltmo.  y  Revdmo.  Sr.  Presidente,  Señores  Representan- 
tes, Señores: 

Animado  del  propósito  de  expresar  con  lealtad  los 
votos  y  aspiraciones  legítimas  de  esta  importantísima 
Asamblea  y  teniendo  por  norte  de  sus  deliberaciones  el 
deseo  de  hacerlo  con  acierto  y  verdad,  la  primera  de  las 
Secciones  en  que  habéis  dividido  su  numeroso  personal, 
ha  estudiado  atentamente  y  discutido  con  mayor  ampli- 
tud y  libertad  los  proyectos  de  acuerdo  que  le  sometió 
la  Comisión  Organizadora;  y  me  ha  honrado  con  el  deli- 
cado encargo  de  daros  cuenta,  en  esta  sesión  solemne, 
de  aquellos  que  han  sido  aprobados  hasta  la  fecha;  espe- 
rando que  vuestra  sabiduría  los  estime  aceptables  y  les 
dé  el  sello  de  su  autoridad  y  sanción. 

Sabido  es,  señores,  que  dos  son  las  potestades  estable- 
cidas para  el  Gobierno  de  los  hombres:  la  autoridad  sa- 
grada de  la  Iglesia  y  la  del  Poder  político. 

El  establecimiento  de  estas  dos  potestades  debe  con- 
tarse, ha  dicho  un  filósofo  cristiano,  entre  los  mayores 
beneficios  que  la  Providencia  ha  hecho  á  los  hombres 
por  la  gran  utilidad  que  les  resulta,  sea  para  el  tiempo 
presente,  sea  para  la  eternidad. 

Cada  una  de  estas  potestades  se  ordena  y  encamina  á 
su  fin  particular.  El  fin  de  la  potestad  secular  es  la  feli- 
cidad que  los  hombres  pueden  gozar  en  la  vida  presen- 
te; y  el  de  la  eclesiástica  es  el  prepararlos  para  la  vida 
futura;  objetos  ambos  verdaderamente  inestimables  pa- 
ra la  naturaleza  humana. 

Dios  ha  instituido,  dice  San  Bernardo,  estas  dos  po- 


testades  no  para  que  fuesen  opuestas;  pues  es  Dios  de 
la  paz  y  no  de  la  disención,  y  la  sabiduría  infinita  no  pue- 
de oponerse  á  sí  misma;  sino  que  ha  querido  lo  contra- 
rio, que  se  mantuviesen  y  ayudasen  mutuamente;  y  así 
la  misión  de  estas  dos  potencias  es  un  don  del  cielo,  que 
les  da  nueva  fuerza  y  las  pone  en  proporción  de  cumplir 
los  designios  de  Dios  para  con  los  hombres.  Si  estos 
van  acordes,  estará  el  mundo  bien  gobernado,  pero  si 
llegan  á  dividirse,  las  instituciones  más  sabias  amenazan 
una  ruina  muy  próxima. 

Importantísimo  es,  pues,  que  haya  verdadera  armonía 
entre  estas  dos  potestades  y  mucho  más,  que  esa  armo- 
nía esté  fundada  en  el  respeto  mutuo  de  sus  respectivos 
derechos  y  el  expedito  y  libre  ejercicio  de  sus  peculiares 
atribuciones. 

Cuando  el  Perú  estaba  sometido  á  la  autoridad  de  los 
reyes  de  España  las  relaciones  de  las  dos  potestades  es- 
taban regidas  por  acuerdos  y  pactos  celebrados  entre  el 
Romano  Pontífice  y  aquellos. 

El  Virreinato  del  Perú  tenía  entonces  como  regla  y 
ley  en  materias  de  disciplina  eclesiástica  el  Concordato 
de  1753,  celebrado  entre  P>rnando  VI  y  Su  Santidad 
el  Papa  Benedicto  XIV,  y  otras  disposiciones  conteni- 
das en  el  Código  de  la  Novísima  Recopilación  de  Indias. 

La  autoridad  de  esas  leyes,  no  tanto  por  el  tiempo  en 
que  fueron  dadas,  sino,  y  mucho  más,  por  haber  variado 
las  circunstancias  políticas  y  sociales  del  Peni,  ha  desa- 
parecido y  no  puede  ser  invocada  con  derecho  en  la  ac- 
tualidad. 

Si  á  esto  se  agrega  que  algunas  de  las  leyes  patrias 
no  guardan  armonía  con  los  principios  del  catolicismo, 
que  la  Nación  profesa  y  el  Estado  protege,  se  compren- 
derá la  absoluta  necesidad  que  hay  de  trabajar  porque 
los  inconvenientes  que  el  hecho  apuntado  origina,  desa- 
parezcan. 

El  primer  Congreso  Católico  del  Perú  debe,  pues, 
procurarlo  de  preferencia  y  como  ello  no  puede  alcan- 
zarse sino  por  medio  del  cumplimiento  del  artículo  134 
de  nuestra  Constitución  política,  la  Sección  primera  ha 
creído  cumplir  un  deber  imperioso  aprobando  el  siguien- 
te proyecto  de  acuerdo. 
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La  Iglesia  es  una  Sociedad  perfecta  y  tiene,  como  tal, 
personalidad  jurídica  que  no  es  posible  desconocer  sin 
caer  en  profunda  aberración. 

Tiene,  por  consiguiente,  todos  los  derechos  que  de  su 
propia  naturaleza  se  desprenden,  siendo  entre  ellos  el  de 
propiedad  tan  inviolable,  como  el  de  los  particulares,  en 
todas  y  cada  una  de  sus  manifestaciones. 

La  propiedad  está  garantida  tanto  por  la  ley  política 
cuanto  por  la  ley  civil  — "Ll  Soberano  de  un  Estado,  en 
virtud  del  imperio  eminente  que  ejerce,  dice  un  publicis- 
ta, podrá  gravarla,  exigirla,  previa  la  correspondiente 
indemnización  y  las  formalidades  legales  para  estos  ca- 
sos prescritas;  pero  nunca  podrá  apropiársela,  despojan- 
do al  que  la  disfruta  legítimamente,  sólo  porque  así  le 
beneplazca.  Esta  facultad  sería  disolvente  de  la  asocia- 
ción y  establecería  entre  las  naciones  cultas  del  siglo  XIX, 
el  señorío  férreo  de  los  tiempos  posteriores  á  Mahoma". 

Según  nuestro  Código  Civil,  son  efecto  de  la  propic> 
dad  ó  dominio: 

1.  °  El  derecho  que  tiene  el  propietario  de  usar  de  la 
cosa,  y  de  hacer  suyos  los  frutos  y  todo  lo  accesorio  á 
ella; 

2.  °  El  de  recogerla  si  se  halla  fuera  de  su  poder; 

3.  °  El  de  disponer  libremente  de  ella;  y 

4.  °  El  de  excluir  á  otros  de  la  posesión  ó  uso  de  la 
cosa. 

No  es,  pues,  potestativo  de  los  Gobiernos  borrar  de 
la  legislación  civil  las  inmunidades  de  los  bienes  tempo- 
rales de  la  Iglesia  y  restringirlas  sin  anuencia  y  expreso 
conocimiento  de  la  potestad  eclesiástica  á  quien  perte- 
necen. 

La  profunda  convicción  quede  esto  tienen  los  Católi- 
cos hace  indispensable  que  su  primer  Congreso  haga  la 
proclamación  y  exprese  el  deseo  que  contiene  el  siguien- 
te proyecto  de  acuerdo  que  ha  aprobado  en  segundo  lu- 
gar vuestra  primera  Sección. 

* 

La  obligación  en  que  están  los  fieles  de  sostener  el  cul- 
to y  sus  ministros  como  que  está  fundada  en  la  constan- 
te necesidad  de  la  religión  y  del  ministerio,  es  perpetua 
é  irrevocable,  siendo  sólo  el  modo  de  cumplirla  un  pun- 
to de  disciplina  que  puede  variar  y  sigue  las  vicisitudes 

2  3 
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de  los  tiempos.  Así  se  desprende  y  nos  lo  enseña  la  his- 
toria de  la  humanidad  y  de  la  Iglesia  por  multitud  de 
monumentos  escritos. 

A  las  oblaciones  voluntarias  de  los  tiempos  apostóli- 
cos, sucedió  la  posesión  de  las  rentas  que  producían  los 
fundos  fructíferos  debidos  á  la  munificencia  de  los  prín- 
cipes que  como  Constantino,  desde  su  conversión  á  la  fe, 
Clodoveo  en  el  siglo  VI,  y  Pepino,  etc.,  emplearon  su 
elevada  fortuna  en  proteger  la  religión  y  el  ejercicio  pú- 
blico de  ella;  y  á  falta  de  éstos  el  diezmo  cuyo  pago  fué 
establecido  por  los  Concilios. 

El  Gobierno  del  Perú  abolió  el  diezmo  sustituyéndo- 
se á  los  fieles  en  la  obligación  de  sustentar  al  clero;  obli- 
gación que  aunque  ineludible,  fué  lamentablemente  des- 
cuidada en  tiempos  anteriores,  con  grave  daño  de  su  dig- 
nidad y  de  su  derecho. 

Habiendo  después  el  Gobierno  del  Perú  ocurrido  á 
la  Santa  Sede  para  corregir  las  irregularidades  prove- 
nientes de  aquella  supresión  y  tranquilizar  por  otra  par- 
te la  conciencia  de  los  ñeles,  Su  Santidad  Pío  IX  expi- 
dió el  3  de  Marzo  de  1874  bula  llamada  de  patronato, 
concediendo  ésta  á  los  Presidentes  del  Perú,  bajo  la  ex- 
presa condición  de  proveer  debidamente  al  sostenimien- 
to del  culto  Católico  y  sus  ministros. 

El  pago  puntual  del  presupuesto  del  Culto  es  pues 
obligatorio  para  el  Estado  por  haber  éste  echado  sobre 
si  la  responsabilidad  de  mantenerlo  al  haber  ordenado 
la  supresión  del  diezmo,  que  antes  pagaban  los  fieles  con 
igual  objeto. 

El  conocimiento  de  los  graves  inconvenientes  que  con 
frecuencia  ha  originado  á  la  Iglesia  peruana  la  falta  de 
cumplimiento  de  tan  sagrada  obligación,  hace  que  se 
imponga  al  primer  Congreso  Católico  del  Perú,  la  nece- 
sidad de  obtar  el  siguiente  acuerdo,  aprobado,  también, 
por  su  sección  primera. 

La  Keligión  que  según  la  bella  expresión  del  poeta 
griego  "es  la  cadena  de  oro  que  liga  al  hombre  con  Dios", 
por  estar  basada  en  la  naturaleza  de  ambos  seres  es  tam- 
bién como  lo  enseña  la  ciencia  desús  fundamentos.  Una, 
inmutable^  y  perpetua. 

Siendo  uno  solo  Dios,  una  la  naturaleza  del  hombre, 
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y  una  la  religión  verdadera,  sólo  uno  puede  ser  el  culto 
agradable  á  Dios.  Este  culto  como  bien  lo  sabéis  es  el 
Culto  Católico  á  cuya  arrobadora  magnificencia  abrió 
los  ojos  esta  amada  Patria  y  al  cual  se  sintió,  por  felici- 
dad, fuertemente  adherida  mucho  antes  de  haberse  pre- 
sentido siquiera  los  albores  de  su  independencia. 

Los  que  nos  dieron  Patria,  los  que  sacaron  el  Perú 
de  la  abnegación  del  Coloniaje  á  la  vida  autónoma  y  li- 
bre de  la  República,  consagraron  su  ardiente'  amor  á  la 
Religión  Católica  desde  el  primer  Código  político  que 
atinaron  á  formular,  proclamándola  como  única  y  exclu- 
siva. 

Junto  con  su  nacionalidad  declararon  los  peruanos  su 
adhesión  al  catolicismo,  y  consignaron  este  hecho  en  las 
primeras  bases  de  su  Constitución  política  de  1822,  for- 
mulando en  el  artículo  5°  su  fe  religiosa  en  estos  térmi- 
nos:—  *'La  religión  es  la  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na, con  exclusión  del  ejercicio  de  cualquiera  otra". 

La  de  Noviembre  de  1823,  añadió  á  lo  anteriormen- 
te transcrito  esta  disposición:  "Es  un  deber  de  la  Na- 
ción protegerla  constantemente  por  todos  los  medios 
conformes  al  espíritu  del  Evangelio;  y  de  cualquier  ha- 
bitante del  Estado  respetarla  inviolablemente''. 

Después,  todas  las  Constituciones  dadas  sucesivamen- 
te en  los  años  1826,  1828,  1834,  1839,  1856  y  1860  vi- 
gente, han  consignado  de  preferencia  declaraciones  y  dis- 
posiciones semejantes. 

No  han  faltado,  es  verdad,  de  tiempo  en  tiempo,  y 
especialmente  en  1855  y  1867  quienes  intentaron  arran- 
car de  nuestra  Magna  Carta  tan  grande  como  necesaria 
declaración;  pero  entonces  los  pueblos  todos  del  Perú  se 
han  alzado  como  un  solo  hombre  para  protestar  del  aten- 
tado é  imponer  respeto  y  silencio  á  los  atentadores  con- 
tra los  principios  de  su  religión. 

No  es  por  cierto  ante  una  Asamblea  Católica  ante  la 
que  haya  necesidad  de  demostrar  las  verdades  que  acer- 
ca de  este  punto  enseña  la  Iglesia  y  la  razón;  ni  expre- 
sar las  poderosísimas  razones  que  el  pueblo  del  Perú  tie- 
ne para  protestar  de  todo  conato  que  tienda  á  establecer 
en  nuestro  suelo  la  libertad  de  cultos. 

No  es  sólo  la  conciencia  privada  ó  individual  la  que 
se  siente  conmovida  y  amenazada  con  semejante  aunque 
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indirecta  innovación;  la  sociedad  entera,  el  Estado  mis- 
mo presiente  los  males  que  la  admisión  de  la  libertad  de 
cultos  desencadenaría  sobre  su  cabeza. 

Encar^^^ado  de  relatar  brevemente:  los  motivos  que  los 
representantes  que  forman  la  sección  primera  de  este 
Congreso  han  tenido  para  aprobar  el  proyecto  que  sobre 
esta  materia  le  sometió  la  Comisión  Organizadora  y  del 
que  voy  á  daros  cuenta  en  seguida;  renuncio  á  expone- 
ros las  mil  consideraciones  que  han  imperado  en  su  áni- 
mo para  aceptarlo. 

Debo,  sí,  deciros  que  lo  han  hecho  no  sólo  siguiendo 
la  explícita  doctrina  de  la  Iglesia  comentada  latamente 
por  filósofos  cristianos,  sino  aun  siguiendo  la  opinión  de 
escritores  disidentes  que  creen  con  Montesquieu  que— 
como  es  la  verdad — la  unidad  de  religión  es  el  primero 
de  los  bienes  para  las  naciones;  y  que  sería  inconcebible 
aberración  en  los  Estados  que  lo  poseen,  empeñarse  en 
perderlo. 

No  estará  demás  que  en  confirmación  de  esta  verdad, 
cite  las  palabras  de  Ahrens,  publicista  alemán,  respecto 
de  la  tolerancia  de  cultos. 

"La  diversidad  de  religiones  en  una  misma  Nación 
tiene,  si  bien  se  medita,  no  pocos  inconvenientes.  Esto 
no  quiere  decir  que  se  tenga  como  un  dogma  la  intole- 
rancia, y  que  se  arme  el  brazo  del  hijo  para  descargar 
sobre  la  cabeza  de  su  padre;  sólo  se  quiere  manifestar 
que  la  unidad  de  creencia  entre  todos  los  que  componen 
una  nación,  unidad  espontánea  y  de  convicción  arraiga- 
da en  lo  pasado,  es  mil  veces  preferible  á  la  diversidad 
de  cultos;  que  es  una  felicidad,  para  los  que  viven  bajo 
un  mismo  Gobierno,  tener  unos  mismos  sentimientos  re- 
ligiosos. La  finidad  de  creencia  en  todo  el  género  hu- 
mano es  el  fin  á  que  conspiran  los  nuevos  reformadores; 
de  modo  que,  hasta  por  sus  mismos  principios,  se  descu- 
bren las  ventajas  que  llevan  á  las  demás,  aquellas  nacio- 
nes que  no  abrigan  en  su  seno  un  germen  de  discordia  y 
desunión,  alimentado  por  la  diversidad  de  cultos." 

Los  legisladores  y  hombres  de  Estado  del  Perú  deben, 
pues,  inspirarse  en  estos  principios  y  no  consentir  jamás 
en  condensar  en  el  cielo  sereno  de  su  patria  la  negra  tor- 
menta de  discordia,  desunión  y  guerra  que  se  desenca- 
denaría sobre  la  familia  y  la  sociedad,  socabando  las  ba- 
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ses  del  Estado,  si  se  borrara  el  artículo  4°  de  nuestra 
Constitución  permitiendo  la  tolerancia  de  los  cultos  di- 
sidentes. 

Deber  imperioso  es,  pues,  del  primer  Congreso  Cató- 
lico del  Perú  pronunciar  su  autorizada  palabra  sobre  es- 
ta importante  materia;  proclamando  altamente  la  uni- 
dad de  la  fe  católica  y  protestando  de  todo  conato  que 
tienda  á  establecer  en  el  Perú  la  libertad  de  Cultos. 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  ABRAHAN  ÜE  VINATEA 


RELATOR  DE  LA  SEGUNDA  SECCION. 


Excmo.  señor  Delegado  Apostólico,  Iltmos.  señores,  se- 
ñor Presidente,  señores  Representantes,  señores: 

Temas  de  la  mayor  importancia  religiosa  y  social  se 
han  sometido  á  las  deliberaciones  de  la  segunda  sección 
de  este  respetable  Congreso. 

Prensa  y  propaganda  católica:  elementos  poderosos  pa- 
ra las  luchas  de  la  verdad  y  del  bien. 

La  prensa:  arma  formidable  de  combate  en  la  arena 
del  pensamiento,  ¿qué  magia  misteriosa  posee  que  á  la 
vez  edifica  y  destruye,  levanta  y  demuele,  hiere  y  cura? 
Es  que  posee  el  secreto  de  los  remedios  heroicos:  ó  da 
la  salud  ó  mata. 

La  propaganda:  vasto  campo  de  operaciones  para  el 
soldado  de  Cristo.  En  él  caben  todos  los  que  quieren  pe- 
lear para  vencer.  Ocupa  todos  los  tiempos  y  todos  los 
lugares:  es  cosmopolita. 

El  bienhechor  influjo  de  la  propaganda  católica,  se  ha 
dejado  sentir  en  los  siglos  pasados  y  más  aun  en  el  pre- 
sente, y  se  dilata  de  un  polo  al  otro  del  mundo.  A  ella 
se  debe  la  civilización  de  los  pueblos  bárbaros;  á  ella  el 
progreso  actual  de  la  humanidad.  Alumbra,  porque  es 
luz. 

El  individuo  y  la  familia,  las  sociedades  y  las  institu- 
ciones todas,  deben  ser  el  objetivo  constante  de  su  labor 
bienhechora. 

El  apostolado  eclesiástico  no  excluye  al  apostolado 
laico,  como  los  ejércitos  regulares  no  excluyen,  antes 
bien  se  robustecen  con  las  guerrillas  armadas. 
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La  Comisión  Organizadora  del  Congreso  así  lo  com- 
prendió, y  su  iniciativa  oportuna,  unida  á  la  de  algunos 
señores  Representantes,  se  acogió  con  entusiasmo  y  con 
aplauso  por  la  sección  á  que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer. 

Diferentes  y  bien  meditados  proyectos  se  presentaron 
relativos  á  la  prensa,  y  fué  necesario  refundirlos  en  sólo 
tres  á  fin  de  consultar  el  orden  y  la  claridad.  Estímulo, 
protección  y  difusión  de  las  buenas  lecturas,  principal- 
mente de  los  diarios  y  demás  periódicos;  rechazo,  guerra, 
liga  contra  los  malos:  hé  aquí  sintetizado  el  objeto  im- 
portantísimo de  esos  proyectos. 

El  miserable  estado  de  la  raza  indígena  debía  ocupar 
nuestra  preferente  atención.  Era  necesario  que  el  pobre 
indio,  pária  en  su  mismo  suelo,  escuchase  la  voz  cristia- 
na y  patriótica  que  le  llama  al  ejercicio  de  sus  derechos 
y  al  cumplimiento  de  sus  deberes;  era  preciso  que  una 
nota  alegre  como  la  vida,  fuera  á  interrumpir  el  eco  do- 
liente de  su  quena,  triste  como  la  muerte. 

Las  conclusiones  relativas  al  mejoramiento  de  esa  raza 
digna  de  protección  y  amparo  las  conoceréis  en  breve. 

La  Masonería:  hé  ahí  el  enemigo,  podríamos  decir,  pa- 
rodiando, en  sentido  inverso,  la  frase  lanzada  por  aque- 
lla al  rostro  de  la  Iglesia. 

En  estos  días  se  libra  en  Trento  ruda  campaña  contra 
ese  enemigo.  Pronto  conoceremos  el  resultado  de  los  tra- 
bajos del  Congreso  Antimasónico.  Nos  adherimos,  des- 
de luego,  á  sus  acuerdos,  y  los  haremos  prácticos,  con- 
forme á  la  resolución  respectiva. 

La  Obra  de  los  congresos  católicos,  la  V.  Orden  Ter- 
cera de  San  Francisco,  las  sociedades  de  obreros,  la  or- 
ganización mancomunada  del  trabajo,  la  intemperancia 
y  el  juego,  y  otros  temas  de  reconocida  importancia,  han 
sido  discutidos  con  lucidez  y  esmero,  y  sancionados  á  sa- 
tisfacción general  de  los  señores  Representantes. 

Antes  de  terminar  esta  breve  relación  séame  permiti- 
do ofrecer,  á  nombre  de  Arequipa,  un  sincero  tributo  de 
gratitud  al  primer  Congreso  Católico  del  Perú.  Esa  ciu- 
dad ha  sido  designada  para  la  reunión  de  la  próxima 
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Asamblea,  y  faltaría  á  un  sagrado  deber,  si  no  hiciera 
esta  pública  y  solemne  manifestación.  Sí,  señores  Repre- 
sentantes; habéis  favorecido  á  mi  pueblo,  y  os  aseguro 
que  él  sabrá  corresponder  á  vuestra  benevolencia;  os  re- 
cibirá con  el  cariño  fraternal  con  que  habéis  recibido  á 
sus  delegados,  y  contando  con  vuestro  valioso  concurso, 
allá,  en  las  faldas  del  Misti,  continuaremos  la  gran  obra 
iniciada  en  las  plácidas  orillas  del  Rimac. 
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DISCURSO  DEL  DOCTOR  F-  AUGUSTO  SALAMANCA 


RELATOR  DE  LA  TERCERA  SECCIÓN. 


Exctmo.  Señor  Delegado,  Iltmos.  Señores,  Señor  Pre- 
sidente, Honorables  Representantes,  Señores  y  Se- 
ñoras: 

Dándose  á  las  obras  de  educación,  caridad  y  piedad 
cristianas,  la  importancia  que  verdaderamente  tienen  en 
el  Catolicismo,  el  Congreso  Católico  del  Perú  tiene  se- 
ñalada una  Sección,  dedicada  especialmente  á  ellas;  y 
esa  Sección,  traduciendo  de  una  manera  precisa  nuestra 
índole  y  tendencias,  ha  alcanzado  el  mayor  número  de 
adherentes. 

La  tercera  Sección,  señores,  se  ha  afanado  por  ofre- 
ceros proyectos  dignos  de  vuestro  estudio  y  aprobación; 
y  que,  llevados  á  la  práctica,  satisfagan  verdaderas  nece- 
sidades sociales  y  tiendan  al  desasrollo  é  incremento  de 
nuestra  augusta  Religión. 

Aunque  son  más  los  proyectos  aprobados,  sólo  cinco 
me  es  lícito  presentar  á  vuestra  consideración  en  esta  se- 
sión; y  á  la  verdad,  que  es  tal  la  majestad  é  importancia 
de  ellos,  que  hubiera  deseado  de  todo  corazón  que  otra 
inteligencia,  superior  á  la  mía,  os  viniera  á  dar  cuenta 
de  ellos;  á  fin  de  que  pudiera  tratarlos  con  la  galanura 
y  elevación  que  se  merecen,  y  á  la  vez  presentar  un  tra- 
bajo que  fuera  digno  de  tan  respetable  Asamblea.  Sin 
embargo,  obligado  á  hacerlo,  y  conocedor  de  mi  peque- 
ñez  é  insuficiencia,  me  alienta  vuestra  generosidad;  y 
procuraré  ser  lo  más  lacónico  posible,  pues  es  muy  estre- 
cho el  tiempo  deque  dispone  y  muy  recargadas  las  labo- 
res que  corresponden  á  este  primer  Congreso  Católico. 
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El  primer  proyecto,  señores,  se  refiere  á  recomendar 
al  celo  de  la  "L^nión  Católica",  que  dé  todos  los  pasos  y 
mueva  todos  los  resortes  conducentes  á  obtener  la  cano- 
nización de  los  siervos  de  Dios,  que  han  ilustrado  nues- 
tra Iglesia  y  nuestra  Patria,  con  sus  virtudes  y  milagros; 
con  lo  que  creemos  cumplir  un  deber  de  piedad  y  pa- 
triotismo, uniendo  nombres  que  deben  sernos  tan  queri- 
dos, á  los  ya  adorados  de  Rosa  de  Santa  María  y  Tori- 
bio  de  Mogrovejo. 

El  segundo  proyecto  trata  del  establecimiento  de  las 
"Sociedades  de  Patronato"  de  presos.  Es  un  hecho  que 
las  ''Sociedades  de  Patronato"  de  presos  son  de  gran  im- 
portancia y  contribuyen  á  la  reforma  de  los  delincuen- 
tes, y  á  mejorar  su  triste  condición,  no  sólo  durante  el 
tiempo  de  su  condena,  sino  aún  después  de  ella;  es  in- 
dudable, también,  que  en  una  sociedad  cristiana  se  debe 
propender  á  la  reforma  y  rehabilitación  de  los  culpables: 
y  que  muchas  veces  los  criminales,  viéndose  sin  apoyo 
para  levantarse  y  abandonados  por  la  sociedad,  vuelven 
desesperados  al  camino  del  mal.  Todo  esto  tratan  de 
remediar  esas  benéficas  sociedades;  y  por  eso  es  que  la 
tercera  Sección  os  pide  un  aplauso  para  la  "Sociedad  de 
Patronato"  de  presos,  que  existe  en  esta  capital,  y  que 
excitéis  el  celo  de  las  Juntas  Directivas  Departamenta- 
les de  la  "Unión  Católica"  de  la  República,  para  la  im- 
plantación de  dichas  ''Sociedades  de  Patronato";  y  que 
dispongáis,  asimismo,  que  una  Comisión  especial  nom- 
brada por  el  Consejo  Central  de  la  "Unión  Católica", 
someta  á  su  aprobación  un  proyecto  de  reglamento  que 
se  adapte  á  las  exigencias  y  necesidades  de  los  lugares 
donde  deban  establecerse  las  ''Sociedades  de  Patronato". 

El  tercer  proyecto  se  refiere,  señores,  al  establecimien- 
to de  Escuelas  Salesianas  y  de  Hermanos  Cristianos. 

Quizá  en  nuestros  tiempos,  más  que  en  otras  épocas, 
es  indispensable  afanarse  por  que  los  hijos  del  pueblo  ad- 
quieran una  instrucción,  no  únicamente  cristiana,  sino 
de  una  manera  especial,  que  sea  apropiada  á  su  condi- 
ción, aprendiendo  también  las  artes  y  oficios,  que  los 
harán  buenos  ciudadanos  y  útiles  á  la  Patria.  Pues  bien: 
la  Providencia  ha  suscitado  en  la  Iglesia  Católica  insti- 
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tutos,  como  los  de  los  Salesianos,  Hermanos  Cristianos 
y  otros,  que  cumplen  perfectamente  este  fin,  y  ofrecen 
sólida  garantía  para  la  educación  é  instrucción  católicas; 
muy  justo  es,  pues,  que  el  Concrreso  haga  fervientes  vo- 
tos porque  las  Casas  Salesianas,  que  para  dicha  y  felici- 
dad nuestra  vemos  con  general  aplauso  fundadas  en  esta 
Capital,  se  propaguen  también  por  las  principales  pobla- 
ciones del  Perü;  y  por  que  cuanto  antes  se  establezcan 
igualmente  Escuelas  de  Hermanos  Cristianos,  y  otros 
institutos  semejantes:  recomendando  á  la  "Unión  Cató- 
lica" que  haga  todas  las  gestiones  conducentes  á  conse- 
guir tan  precioso  resultado. 

La  instrucción  que  se  da,  señores,  en  algunos  Colegios, 
y  aún  en  algunas  Cátedras  universitarias,  es  por  desgra- 
cia, en  muchos  puntos,  opuesta  á  la  religión  del  Estado. 
El  Congreso  Católico  no  puede  ser  indiferente  á  este 
mal;  y  á  remediarlo,  en  cuanto  sea  posible,  se  dirige  el 
cuarto  proyecto,  que  se  os  somete. 

La  instrucción  que  se  da  en  los  Colegios  y  Universi- 
dades influye  poderosamente  en  la  suerte  de  los  pueblos. 
En  esos  centros  se  forman  ordinariamente  los  que  han 
de  regir  sus  destinos;  de  allí  salen  los  ciudadanos  que 
van  á  ocupar  los  diferentes  puestos  públicos. 

El  joven,  que  desea  obtener  una  profesión  liberal,  tie- 
ne necesariamente  que  recibir  lecciones  en  esos  estable- 
cimientos; y  si  esas  lecciones  no  se  basan  en  el  temor  de 
Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabiduría,  se  encuentra 
en  el  eminente  peligro  de  perder  el  precioso  tesoro  de 
su  fe. 

En  vista  de  todo  esto,  señores,  el  Congreso  Católico 
protesta  contra  toda  enseñanza  racionalista  ó  impía;  y 
no  puede  menos  que  solicitar  del  Supremo  Gobierno  y 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción  la  más  estricta  vi- 
gilancia al  respecto,  y  que  ejerciten  su  acción,  según  el 
caso  y  conforme  á  la  Constitución  y  leyes  de  la  materia, 
para  que  la  enseñanza  sea  siempre  áncora  de  salvación 
y  de  verdad. 

Pero,  señores,  los  jóvenes  estudiantes  no  son  sólo  de 
esta  Capital.  Vienen  también  délas  provincias,  y  enton- 
ces se  ven  obligados  á  vivir  en  Lima,  habiendo  dejado 
sus  queridos  hogares,  abandonando  madre  y  hermanos. 
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V  no  encontrando,  en  muchos  de  los  casos,  un  centro  que, 
reemplazando  en  lo  posible  á  la  familia,  les  preste  las 
comodidades  materiales  y  les  dé  las  garantías  de  morali- 
dad de  que  tanto  han  menester. 

El  Congreso  Católico  debe  ten  der  á  remediar  ese  mal; 
y  tal  es  el  objeto  del  quinto  y  último  proyecto  que  por 
orden  de  la  Sección  tercera  someto  á  vuestra  ilustrada 
deliberación. 

La  Europa,  que  se  preocupa  deveras  por  todo  lo  que 
tiende  á  la  civilización  y  al  progreso,  tiene  establecidas 
ya  casas  de  pensión  ó  pupilajes  con  positivas  ventajas 
morales  y  materiales  para  los  estudiantes;  y  nosotros  no 
debemos  sustraernos  á  necesidad  tan  urgente.  Por  eso 
debemos  hacer  votos  porque  se  establezca  en  Lima  di- 
chas casas;  y  al  efecto,  encomendar  á  la  **Unión  Católi- 
ca" el  nombramiento  de  una  Comisión,  que  se  encargue 
de  su  establecimiento  y  reglamentación. 
Señores  Representantes: 

Tal  es  el  trabajo  que,  por  ahora,  os  ofrece  la  Sección 
tercera  en  cuyo  nombre  me  ha  cabido  el  alto  honor  de 
hablaros.  Que  él  merezca  vuestra  aprobación  y  que  los 
acuerdos  que  os  propone  sean  de  proficuos  resultados 
para  nuestra  Patria,  será  el  mayor  galardón  á  que  poda- 
mos aspirar. 

Mientras  tanto,  mi  Sección  queda  haciendo  fervientes 
votos  por  que  el  Dios  de  las  Naciones  siga  proporcio- 
nándonos días  serenos,  bajo  la  sombra  de  gobiernos  tan 
ilustrados  y  bien  intencionados  como  el  que  actualmen- 
te tenemos,  á  fin  de  que  unidos  los  católicos  trabajemos 
de  consuno  por  la  salud  de  la  Patria. 
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En  la  ciudad  de  L.ima.  capital  de  la  República  del 
Perú,  Arquidiócesis  del  mismo  nombre,  el  día  quince  de 
Noviembre  del  añn  del  Señor  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  seis,  reunidos  los  miembros  del  Congreso  en  el  Tem- 
plo de  San  Francisco  de  Asís,  bajo  la  presidencia  del 
Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Bandini,  dignísimo 
Arzobispo  de  Lima,  Presidente  de  honor,  y  con  asisten- 
cia del  Excmo.  Monseñor  Dr  D.  José  Macchi,  Delega- 
do Apostólico  de  Su  Santidad,  de  algunos  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático,  de  los  Iltmos.  Señores  Obispos  de 
Marcópolis  y  de  Lorea,  de  representantes  de  diversas 
provincias  eclesiásticas  é  institutos  religiosos,  el  Iltmo. 
señor  Presidente  de  honor  declaró  abierta  la  Sesión  en 
el  nombi^e  de  Dios  Padre  y  de  Dios  Hijo  y  de  Dios  Espí- 
ritu Santo. 

Uno  de  los  Secretarios  del  Concrreso  dió  lectura  al 
acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada  sin  observa- 
ción. 

En  seguida  Monseñor  Dr.  D.  José  Antonio  Roca. 
Canónigo  Doctoral  del  Cabildo  Metropolitano,  ocupó  la 
tribuna  y  pronunció  un  discurso  sobre  la  "Influencia  del 
Pontificado  en  la  Civilización",  que  fué  aplaudido  con 
entusiasmo. 

Luego  se  cantó  el  Tu  es  Petrus  de  \'an  Escrivich  por 
un  num.eroso  coro  de  señoritas. 


Acto  continuo  el  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  de  Lavalle, 
Relator  de  la  Sección  de  Señoras,  previo  un  cortés  y  me- 
recido encomio  de  la  piedad  y  virtud  de  la  mujer  perua- 
na, sometió  á  la  aprobación  del  Congreso  los  siguientes 
proyectos  de  acuerdo  de  esa  Sección,  los  cuales  fueron 
aceptados: 

1.  °  Comisiones  parroquiales  de  Comunión; 

2.  °  Obra  de  San  Juan  Francisco  de  Rejis  para  legitimar 

las  uniones  ilícitas; 

3.  °  Bautismo  de  niños  adultos; 

4.  °  Salas  de  Asilo  para  la  Infancia; 

5.  °  Asistencia  de  enfermos  á  domicilio; 

6.  °  Observancia  del  Reposo  Festivo; 

7.  °  Empleo  de  mujeres  en  los  talleres; 

8.  °  Mejora  del  salario  de  las  costureras; 

9.  °  Liga  contra  los  espectáculos  inmorales. 

El  Sr.  Dr.  D.  Felipe  Várela  y  Valle,  Presidente  de  la 
Primera  Sección,  ocupó  la  tribuna  y  pronunció  un  dis- 
curso sobre  la  Religión  y  ¿a  Patj^ia  que  mereció  los  aplau- 
sos del  auditorio. 

El  Sr  Dr.  D.  Francisco  Fariña,  Relator  de  la  Prime- 
ra Sección,  dio  cuenta  comentada  de  los  acuerdos  que 
presenta  al  Congreso,  los  cuales  fueron  aprobados,  y  son 
los  siguientes: 

1.  ''  Contra  la  propaganda  protestante; 

2.  ''  Carácter  de  la  familia  cristiana  y  el  matrimonio  civil; 

3.  °  Votos  por  la  Independencia  efectiva  del  Papa; 

4.  "  Sobre  certámenes  literarios  religiosos. 

El  Sr.  Dr.  D.  Abrahan  de  Vinatea,  Relator  de  la  Se- 
gunda Sección,  después  de  breve  comentación  dió  cuen- 
ta de  los  acuerdos  que  ella  propone  al  Congreso  y  que 
fueron  aprobados: 

1.  °  Arbitrios  contra  la  intemperancia  y  el  juego; 

2.  °  Obra  de  los  Congresos  Católicos; 

3.  °  Celebración  del  Segundo  Congreso  Católico  en  i8g8 

en  Arequipa; 

4.  °  Modo  de  mejorar  las  condiciones  de  la  clase  indígena; 

5.  °  Asociación  de  Obreros; 

6.  °  Apostolado  de  la  Prensa; 

7.  °  Liga  contra  la  mala  Prensa; 

8.  ''  Prensa  Católica  del  Perú; 

9.  °  Adhesión  al  Congreso  Antimasónico; 
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10.''  Instrucción  de  la  Raza  Indígena  en  el  Departamen- 
to de  Puno. 

Inmediatamente  después  se  dio  lectura  al  sioruiente 
telegrama  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  M.  Medina,  di^írásinK^ 
Obispo  de  Trujillo: 

Trujillo,  Noviembre  13. 
Señor  Presidente  del  Congreso  Católico. 

I  dma. 

El  Obispo  de  Trujillo,  Clero  y  Centro  de  la  Unión 
Católica  ya  organizada,  felicitan  al  primtir  Congreso  Ca- 
tólico del  Perú  con  entusiasmo,  por  su  instalación;  se 
adhieren  á  sus  trabajos  y  hacen  votos  por  el  acierto  en 
sus  deliberaciones. 

t  MEDINA. 

Obispo  de  Tnijillo. 

El  Sr.  Dr.  D.  F.  Augusto  Salamanca,  Relator  de  la 
Tercera  Sección,  ocupó  la  tribuna  y  dio  razón  comenta- 
da de  los  siguientes  acuerdos: 

1.  °  Enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana  en  las  escuelas; 

2.  °  Cátedras  libres  bisemanales  de  Religión  y  Filosofía; 

3.  °  Conferencias  en  los  templos  contra  los  errores  mo- 

dernos; 

4.  °  Moralidad  de  los  espectáculos  públicos; 

5.  °  Montes  de  Piedad; 

6.  °  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul; 

7.  °  Las  Hijas  del  Santísimo  Salvador; 

8.  °  Consagración  de  las  familias  á  la  Santa  F'amilia; 

9.  °  Reforma  de  la  música  sagrada  en  el  Perú; 

10.  °  Arte  cristiano; 

11°  Monumento  á  Santa  Rosa. 

En  seguida  el  Sr.  Don  R.  Rey  y  Boza,  Relator  de  5^ 
Sección,  ó  sea  de  la  Juventud  Católica,  manifestó  en  bre- 
ve discurso  la  importancia  de  los  siguientes  acuerdos: 

1.  *"  Propagación  de  los  Centros  de  Juventud  Católica; 

2.  °  Ingreso  de  jóvenes  á  las  Conferencias  de  vSan  \^icen- 

te  de  Paúl; 

3.  °  Obra  de  las  Escuelas  Dominicales; 

4.  °  Primera  Comunión  de  los  niños  en  los  colegios. 

Acto  continuo  ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro 

J.  Rada,  Representante  de  la  juventud  católica  de  Are- 

•1  ■-, 
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quipa  y  proniir.ció  un  discurso  que  fué  aplaudido  repeti- 
das veces.  / 
En  seguida  el  Iltmo.  Sr.  Presidente  de  honor  propuso| 
la  sicruiente  Comisión   Permanente  de  la  Obra  de  los 
Congresos  Católicos  del  Perú,  indicando  que  desempe- 
ñarían el  cargo  hasta  la  reunión  del  próximo  Congreso: 

Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Obispo  de  Marcó- 
polis,  Presidente  de  honor, 
Sr.  Carlos  M.  Elias, 
Dr.  Felipe  Várela  y  Valle, 
Dr.  Rosendo  Badani, 
Dr.  José  A.  de  Lavalle  y  Pardo, 
Dr.  José  Granda. 

Secretario,  Sr.  Juan  Francisco  Pazos  Várela. 
Prosecretario,  Sr.  Luis  Várela  y  Orbegoso. 

Se  nombró  asimismo,  por  unanimidad,  la  siguiente 
Comisión  del  Apostolado  de  la  Prensa: 

Monseñor  Carlos  García  Irigoyen, 
Dr.  Juan  José  Calle, 
Sr.  Primitivo  Sanmártí, 
Sr.  Juan  Antonio  Granda. 
Secretario,  Sr.  Santiago  Loveday. 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Jorge  Loayza,  Presidente  del  Con- 
greso, pronunció  un  breve  y  elocuente  discurso  de  clau- 
sura felicitando  al  pais  y  á  los  congresantes  por  el  éxito 
obtenido  en  las  labores,  y  haciendo  votos  por  que  los  re- 
sultados fueren  benéficos  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

Después  de  cantado  un  solemne  Te  Deum  se  dió  lec- 
tura á  la  presente  acta,  y  aprobada  que  fué  se  declaró 
clausurado  el  primer  Congreso  Católico  Peruano,  y  se 
levantó  la  Sesión. 


PI^IME^  GONQÍiESO  GATOLIGO 

DEI.  PERÚ. 


ELEODOP.O  íiOMERO 

ABOGADO  Y  PRESIDENTE  Db:  LA  SECCIÓN  DE  JUVENTUD 
CATÓLICA  DEL  CONGRESO  CATÓLICO. 


[AFLUENCIA  DEL  PONTIFICADO  EN  LA  CIVILIZACION 


DISCURSO  POR  MONSEÑOR  JOSÉ  ANTONIO  ROCA  Y  BOLOÑA, 
CANÓNIGO  TEOLOGAL  DEL  COKO  METROPOLITANO. 


Exorno.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Iltmos.  y  Revdmos. 
Sres.  Arzobispo  y  Obispos,  Sres.  Representantes, 
Ilustres  damas,  Respetables  Caballeros: 

En  el  último  tercio  de  mi  vida,  y  cuando  las  fuerzas 
de  mi  alma  se  postran  y  mi  oro^anismo  decae  sensible- 
mente, á  virtud  de  la  ley  penal  á  que  estamos  sujetos  an- 
tes de  llegar  á  las  inmensas  orillas  de  la  insondable  eter- 
nidad; he  sido  honrado  con  el  alto  encargo  de  dirigiros 
la  palabra  para  desarrollar  como  pueda  el  hermoso  tema 
que  me  ha  asignado  la  honorable  Comisión  Organizado- 
ra de  este  Congreso. 

No  era  dable  el  que  yo  negase  mi  concurso  á  obra  tan 
buena,  rehusando,  al  par  que  la  honra  que  me  discernían, 
el  esfuerzo  que  ha  de  costarme  el  desempeño  de  tan  ar- 
dua misión. 

Viejo  soldado  de  la  Iglesia,  debo  morir  al  pie  de  mi 
bandera,  y  envolver  el  recuerdo  de  un  nombre  que  se  va, 
como  un  piadoso  sudario,  entre  los  pliegues  de  esa  ban- 
dera que  apenas  pueden  ya  sostener  mis  manos  trémulas. 

Acometo,  pues,  la  empresa  fiando,  primero,  en  Dios 
que  bendice  todo  buen  propósito  y  de  ordinario  lo  hace 
triunfar  por  la  dispensación  de  sus  luces  é  inspiración 
santa;  y  después  en  vuestra  genial  benevolencia  é  ilus- 
tración reconocida  que  sabrán,  ora  dispensar  los  defec- 
tos, ora  llenar  los  vacíos  que  deje  mi  indocta  pluma. 

Esto  dicho,  enuncio  el  rico  tema  que  ha  de  ocupar 
vuestra  atención. 
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Influencia  del  Pontificado  en  la  Civilización. 

Una  institución  divina,  obra  de  amor  y  de  sabia  pre- 
visión del  Hombre-Dios,  y  á  quien  admiran  diez  y  nue- 
ve siglos,  que  llevan  en  su  frente  el  siglo  luminoso  de  la 
Redención,  y  que  no  desaparecerá  de  la  tierra  sino  cuan- 
do esta  padezca  desmayos,  y  las  estrellas  recojan  su  luz^ 
y  ponga  el  Señor  su  diestra  sobre  la  cumbre  de  los  mon- 
tes porque  estos  ardan  y  se  disuelvan  formando  ríos  de 
hirviente  lava.  Una  institución  cuya  piedra  fundamen- 
tal es  Cristo,  nuestro  bien,  y  cuya  piedra  visible  fué  un 
pescador  ignorante  y  cobarde  de  Galilea,  que  lavó  su 
afrenta  con  el  llanto  de  la  contrición  y  selló  su  alianza 
con  el  martirio.  Una  institución  divina  que,  enaltecien- 
do elementos  humanos,  ha  desafiado  todas  las  tempesta- 
des, manteniéndose  inmoble  en  medio  á  los  embates  de 
furiosas  olas,  tranquila  y  majestuosa  en  medio  al  rugir 
de  las  pasiones,  serena  y  clara  videntes  entre  las  nieblas 
amontonadas  en  derredor  suyo  por  el  soplo  de  los  inte- 
reses humanos.  Una  barca  frágil,  señores,  que,  partien- 
do confiadamente  de  las  mansas  orillas  de  un  lago  orien- 
tal, con  la  proa  al  Occidente,  llega  con  rara  fortuna,  sal- 
vando escollos  y  burlando  abismos  hasta  las  orillas  del 
Tiber,  larga  ahí  su  ancla  leve,  y  da  fondo  cerca  de  la  ca- 
pital del  grande  Imperio  de  Roma:  ¿qué  trae,  señores,  á 
la  ciudad  de  los  Césares,  á  la  soberbia  capital  del  Impe- 
rio de  Occidente,  á  la  dominadora  del  mundo  culto,  á  la 
fanática  adoradora  de  las  pasiones  del  hombre,  transfor- 
madas en  ídolos  de  piedra,  bronce,  plata  y  oro?  ¿A  la 
ciudad  de  los  festines  brutales,  del  lujo  asiático  refinado 
por  la  corrupción  razonada,  á  la  Reina  del  Orbe,  que  só- 
lo pide  á  sus  conductores,  como  aspiración  suprema  de 
un  pueblo  degradado,  pan  y  matanzas  en  el  Circo?  ¿A 
una  ciudad,  que  ve  impasible  arrojar  los  esclavos  á  la  vo- 
racidad de  peces,  nutridos  en  los  estanques  con  carne 
humana;  que  excita  la  vanidad  de  sus  gladiadores  para 
que  luchen  á  muerte  en  el  anfiteatro,  y  caigan  agonizan-  ^ 
tes  en  actitud  artística  ante  un  pueblo  ebrio  por  el  vapor 
de  la  sangre,  ante  unas  Vestales,  vírgenes  veneradas, 
porque  no  han  sido  madres,  ni  tienen  entrañas  de  cari- 
dad para  salvar  de  la  muerte  á  los  que,  ilusos,  imploran 
su  compasión?  ¿A  una  ciudad  que,  fomentando  el  culto 
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liviano  de  los  sentidos,  al  parque  inventa  manjares  gra- 
tos y  artificios  de  reacción  para  los  organismos  debilita- 
dos por  el  libertinaje,  ofrece  el  contraste  de  gozarse  en 
la  destrucción  de  los  esclavos  y  prisioneros  de  guerra, 
expuestos  en  su  gran  Circo  á  la  fiereza  de  los  leones,  ti- 
gres y  panteras,  cautivados  con  esmero,  cuidados  con  so- 
licitud y  albergados  cómodamente  en  los  cubiles,  idea- 
dos por  el  arte,  y  abiertos  á  los  ímpetus  de  las  bestias 
c|ue  han  de  consumar  el  sacrificio  de  centenares  de  hom- 
bres? 

¿Qué  trae,  señores,  esa  estrecha  barca  á  esta  gran  ciu- 
dad? Trae  un  hombre,  un  libro  y  una  cruz.  El  hombre 
ya  le  conocéis  por  su  flaqueza;  el  libro  encierra  una  doc- 
trina nueva,  desconocida,  asombrosa  por  su  sencillez  su- 
bhme  y  por  la  unción  divina  y  los  gérmenes  de  vida  que 
atesora;  una  cruz  símbolo  del  suplicio  á  que  fué  conde- 
nado el  Hombre-Dios  y  que  destinada  se  halla  en  los 
providenciales  designios,  no  sólo  á  dar  sombra  bajo  de 
sus  ramas  á  la  nueva  sociedad  que  ha  de  formarse  á  su 
amparo,  sino  también  á  dominar  las  cum.bres  de  la  ciu- 
dad de  las  siete  colinas,  las  cúpulas  de  sus  basílicas,  las 
bóvedas  de  los  palacios  de  sus  grandes,  y  á  brillar  en  las 
coronas  de  sus  Emperadores. 

Mas  no  adelantaré  los  sucesos:  Pedro,  primer  Pontífi- 
ce de  la  Religión  Cristiana,  que  fundó  la  Iglesia  de  Je- 
rusalem,  y  luego  la  de  Antioquía,  fija  su  Sede  en  Roma 
para  luchar  denodadamente  por  el  triunfo  de  la  doctri- 
na, cuyo  depósito  le  confió  el  Salvador  del  mundo,  y  es- 
tablecer en  la  gran  ciudad  la  cátedra  permanente  de  uni- 
versal enseñanza,  que,  á  la  manera  de  sol  esplendoroso, 
ha  de  impartir  sus  rayos  hasta  los  extremos  del  Orbe. 
No  teme  el  error  porque  Jesucristo  le  ha  prometido  ''que 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  jamás  contra  la 
Iglesia".  Sobre  el  hijo  de  Jonás,  apodado  Pedro,  esto  es, 
piedra,  fundó  el  Salvador  la  institución  divina  que  debía 
regenerar  el  mundo  y  continuarla  obra  de  la  Redención 
por  una  cadena  interminable  de  Pontífices,  sucesores  de 
Pedro,  cuyo  primer  eslabón  constituyó  él,  y  que  cuenta 
ya  doscientos  sesenta  y  tres  eslabones,  que  ciñen  apreta- 
damente los  muros  de  la  Jerusalem  de  la  tierra,  conser- 
vando hasta  el  día,  como  sucederá  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos, las  divinas  tradiciones  y  la  autoridad  divina,  sim- 
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bolizada  en  las  misteriosas  llaves  que  el  Señor  confió  só- 
lo á  Pedro  entre  todos  los  Apóstoles. 

No  hace  á  mi  propósito  seguir  los  pasos  del  pescador 
humilde  al  ejercer  su  misión  entre  las  ruinas  que  había 
amontonado  el  paganismo  y  sobre  las  cuales  iba  á  edifi- 
carse la  Roma  cristiana.  Sólo  tengo  que  contemplarle 
muriendo  en  la  cruz  levantada  sobre  el  Janículo  y  fijado 
en  ella  de  misteriosa  manera.  Como  semilla  de  Pontífi- 
ces y  de  mártires,  su  cabeza  toca  la  tierra,  sus  piés  se 
dirigen  á  lo  alto,  como  los  piés  del  que  se  encamina  al 
cielo.  Y  su  muerte  que  es  la  fermentación  misteriosa  del 
grano  de  trigo  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  arraiga  el 
Pontificado  cristiano  en  la  pagana  Roma.  De  esa  raíz 
brota  el  árbol  frondoso  que  no  han  podido  descuajar  las 
tempestades  y  en  cuyas  ramas  brillan  tantos  Pontífices 
ilustres,  cuya  acción  civilizadora  debo  reflejar  en  este 
cuadro.  Esa  raíz  bendita  ha  sido  fecundada  por  tres  si- 
glos con  sangre  de  mártires;  pues,  de  los  treinta  y  ocho 
Sumos  Sacerdotes  que  contamos  desde  San  Pedro  hasta 
San  Félix  II,  apenas  seis  murieron  sin  ceñir  sobre  la  tia- 
ra la  resplandeciente  corona  del  martirio.  Y  en  torno  de 
esas  grandes  víctimas  caen  en  Roma,  en  Grecia,  en  el 
Oriente,  en  el  Africa,  en  las  Galias,  en  la  Britania,  en 
una  palabra,  en  toda  la  denominación  del  imperio  roma- 
no, cabezas  de  Obispos,  de  sacerdotes,  de  levitas,  de  va- 
rones, de  matronas  y  de  doncellas  y  aun  de  niños,  que 
como  ios  santos  Justo  y  Pastor,  salen  de  la  escuela  á  de- 
safiar al  tirano  y  enaltecer  el  nombre  de  Jesucristo  

¿Quién  ha  traído,  señores,  esa  fuerza  antes  desconoci- 
da, y  jamás  soñada,  á  un  mundo  corrompido,  adorador 
del  deleite,  y  cuya  conciencia  se  doblegaba  fácilmente  á 
los  caprichos  de  un  tirano,  hasta  inclinarse  ante  las  lo- 
curas y  crímenes  de  un  Nerón  y  de  un  Calígula,  sella- 
dos los  labios  para  la  protesta  y  siempre  dóciles  para  la 
lisonja?  ¿Quién  ha  redimido  á  la  conciencia  humana  de 
esas  vilezas  y  cobardías,  de  esas  connivencias  con  el  cri- 
men, de  esas  manchas  de  sangre,  que  caían  sobre  ella 
cuando  perpetraba  ó  aplaudía  el  delito?  ¿Quién  ha  fun- 
dado esa  escuela,  en  donde  aprenden  todas  las  almas  no- 
bles la  noción  clara  del  deber,  el  odio  al  crimen,  la  obli- 
gación del  sacrificio,  el  sentimiento  de  la  noble  libertad 
cristiana,  por  su  origen  y  por  su  alto  destino? 
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¿Quién  fundó  esa  escuela,  señores?  Indudablemente 
el  cristianismo  traído  en  el  ardiente  corazón  de  Pedro, 
que  tres  veces  protestó  á  su  divino  Maestro  el  amor  que 
le  profesaba.  Puesto  por  la  mano  de  Dios  como  un  sol 
espiritual  en  el  cielo  de  Roma,  derramó  sus  fulgores,  y 
con  ellos  el  calor  y  la  vida  en  el  vasto  radio  en  donde 
brotaron  tantas  virtudes,  tantos  héroes,  tantos  hombres 
regeneradores  por  la  doctrina  y  por  la  gracia.  Sus  ma- 
nos encallecidas  ungieron  la  cabeza  de  los  Ol)ispos,  que 
como  planetas,  giraban  en  torno  de  su  cátedra;  también 
ungieron  sacerdotes  y  levitas,  que  como  los  primeros  la- 
varon sus  estolas  en  la  sangre  del  Cordero  sin  mancilla, 
y  como  ellos  ciñeron  coronas  y  empuñaron  palmas  de 
ininortal  verdor  En  una  palabra,  señores,  Pedro,  primer 
Pontífice,  fundó  en  el  Occidente  la  escuela  sublime  del 
martirio.  El  hecho  heroico  de  algunos  mártires,  que  no 
han  dado  su  sangre  por  Jesucristo,  y  que  registra  con 
honor  la  historia  antigua,  no  puede  compararse  ni  por  el 
número,  ni  por  la  calidad  de  las  víctimas,  con  esos  mi- 
llones de  héroes  de  todas  condiciones  y  edades,  devora- 
dos por  la  sed  por  la  pasión  del  martirio,  que  Pedro  vi- 
no á  iniciar  en  Roma,  y  que  sólo  se  apagó  al  crearse  el 
Imperio  cristiano  bajo  el  cetro  de  Constantino.  La  Igle- 
sia cristiana  debe  pues,  á  Pedro,  á  sus  sucesores  de  los 
tres  primeros  siglos  y  á  todos  los  que  á  su  imitación,  rin- 
dieron la  vida  por  no  rendir  la  conciencia  ante  el  ídolo, 
les  debe,  señores,  la  libertad  de  la  conciencia  comprada 
á  precio  de  sangre  pura,  de  sangre  inocente,  de  sangre 
generosamente  vertida.  Con  ella  se  han  amasado  los  ci- 
mientos de  la  Iglesia  y  se  ha  regado  el  verdadero  árbol 
de  la  libertad,  la  Cruz  de  Jesucristo,  que  El  consagró 
con  la  efusión  de  su  sangre  divina,  y  que  brillará  un  día 
en  el  cielo  á  influjos  de  los  resplandores  de  su  divino  ros- 
tro. 

Mas,  para  efectuar  el  grande  hecho  de  la  redención 
de  la  libertad  humana,  aherrojada  hasta  entonces  por  las 
pasiones  y  la  tiranía,  era  necesario,  absolutamente  nece- 
sario, libertar  á  los  elementos  que  constituyen  esa  pre- 
ciosa libertad:  inteligencia  y  voluntad,  señores,  son  los 
factores  de  esa  facultad  preciosa,  que  en  el  orden  moral 
conserva  la  dignidad  del  hombre  y  en  el  orden  civil  y 
político  defiende  sus  inalienables  derechos.  El  pan  de  la 
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inteligencia  es  la  verdad,  su  veneno,  el  error:  el  bálsamo 
(le  vida  de  la  voluntad,  el  bien,  su  tósigo  el  mal.  Care- 
ciendo á  la  sazón  los  hombres  y  los  pueblos  de  una  en- 
señanza pura  y  suficiente,  ni  la  inteligencia  se  nutría  con 
el  pan  de  la  verdad,  ni  el  corazón  alentaba  la  vida  del 
l)íen.  La  libertad  se  resentía  de  la  flaqueza  de  sus  progeni- 
tores, y  era  esclava  de  errores,  de  pasiones,  de  tiranías. 

Pedro  fué  á  Roma  á  fundar  una  Cátedra  de  verdad  in- 
defectible, de  moral  pura,  en  la  que  han  continuado  en- 
señando sin  desfallecer  todos  los  sucesores  de  su  grande 
ministerio.  Por  obra  de  estas  enseñanzas  invariables,  de 
estas  enseñanzas  luminosas,  el  mundo  tuvo  y  tiene  un 
criterio  seguro  para  conocer  directamente  la  verdad  re- 
velada por  Dios,  y  beber  en  la  fuente  de  aguas  purísi- 
mas la  doctrina  que  enaltece  y  encamina  el  hombre  á  su 
eterno  destino.  Esta  doctrina  fija  la  regla  de  las  costum- 
bres, la  moral,  cuyos  caracteres  han  de  ser  la  universali- 
dad y  la  invariabilidad  del  principio.  Ya  no  tiene  que 
consultar  á  los  filósofos  paganos,  á  esos  que  se  reputa- 
ban semidioses  de  la  sabiduría,  á  riesgo  de  convencerse 
como  uno  de  ellos  de  que  no  hay  error  que  haya  salido 
de  sus  bocas.  Ya  no  tiene  que  convertirse  en  niño  que 
fluctúa  sin  saber  á  qué  atenerse,  como  lo  decía  el  Após- 
tol en  enérgica  frase;  ya  tiene,  según  el  decir  del  mismo 
Apóstol,  una  columna  firme  de  verdad  en  que  apoyar  el 
juicio  de  su  entendimiento. 

Señores,  los  navegantes  se  alborozaron  en  el  siglo 
XIV  de  la  era  cristiana  por  el  maravilloso  descubrimieUT 
to  de  la  brújula,  que  fijó  el  rumbo  antes  incierto  de  sus 
naves.  Las  generaciones  cristianas,  han  podido  alboro- 
zarse catorce  siglos  antes,  porque  el  divino  viajero  Jesu- 
cristo supo  darles,  por  la  mano  de  Pedro  y  de  sus  suce- 
sores, la  brújula  que  habían  de  menester  para  evitar  el 
naufragio  del  error. 

A  influjos  de  la  verdad  enseñada  por  la  Cátedra  de 
Pedro,  de  la  moral  pura  que  esa  verdad  entrañaba,  se 
reformaron  las  costumbres,  se  elevaron  los  sentimientos, 
se  mudaron  las  leyes,  se  mitigó  la  sed  de  conquistas  san- 
grientas, y  la  libertad,  la  fraternidad  y  la  paz,  luminosas 
hermanas  descendidas  del  cielo,  aparecieron  en  el  firma- 
mento de  las  naciones  dándose  estrecho  y  dulcísimo 
abrazo. 
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La  familia,  ese  niicleo  bendito  de  la  sociedad,  que 
Dios  salvó  en  un  arca  en  el  diluvio  de  su  santa  cólera,  y 
que  ya  iba  á  perecer  cuando  apareció  el  cristianismo, 
porque  se  habían  aflojado  sus  lazos  á  virtud  del  trastor- 
no de  los  principios  divino-naturales  á  que  la  sujetó  el 
Creador;  la  familia,  señores,  que  había  lle^^ado  á  orillas 
del  abismxO.  porque  el  sér  fuerte,  titulado  padre,  era  opre- 
sor del  débil,  á  quien  se  apellidaba  madre,  y  desprecia- 
dor  muchas  veces  del  débilísimo  sér,  mal  llamado  hijo; 
la  familia,  en  donde  se  ensavaba  la  tiranía,  para  osten- 
tarse después  en  el  Consulado,  en  el  Senado,  en  el  Im- 
perio; la  familia  mudó  su  sér  en  algo  suave,  tierno,  dul- 
ce, encantador,  divino.  Tomó  por  modelo,  no  la  familia 
hebrea,  con  los  encantos  de  la  vida  patriarcal  y  la  senci- 
llez y  gracia  de  las  mujeres  bíblicas,  sino  algo  muy  su- 
perior á  ese  simple  bosquejo  que  el  divino  artista  trazó, 
diremos  al  descuido,  y  como  una  simple  muestra  de  lo 
que  haría  en  la  plenitud  de  los  tiempos.  Permitidme,  se- 
ñores, que  arroje  algunas  sombras  porque  se  vea  mejor 
el  cuadro  de  luz  que  voy  á  presentaros. 

Eu  contraposición  á  la  familia  pascana,  en  la  que  el  va- 
rón es  amo,  la  mujer,  esclava,  el  niño,  sér  insignificante 
mientras  logra  llegar  á  una  adolescencia  corrompida, 
el  siervo,  cosa  destructible  al  capricho  del  dueño,  la  fi- 
delidad conyugal,  preciosa  y  rara  piedra  que  no  existía 
en  el  hogar.  .  .  .porque  éste  era  pobre  de  virtudes  v  rico 
de  vicios.  .  .  .  No  quiero  hablaros  de  las  grandes  matro- 
nas de  Roma,  que  cuidaban  de  la  blancura  y  suavidad 
de  su  piel  y  descuidaban  la  limpieza  del  alma.  .  .  . 

En  cambio,  mirad  y  volved  á  mirar  la  familia  cristia- 
na, cuyo  germen  ha  llevado  Pedro  en  el  Evangelio,  y 
que  han  cultivado  con  solícito  esmero  los  grandes  admi- 
nistradores del  vasto  campo  del  padre  de  familias,  de 
Dios,  de  quien  procede  toda  paternidad  en  el  cielo  \'  en 
la  tierra.  El  niño  hace  recordar  al  divino  Niño  que  daba 
débiles  vagidos  en  el  pesebre  de  Belén;  es  un  ser  miste- 
rioso del  cual  pudiera  decirse  como  del  Bautista  en  sus 
primeros  días,  "¿q'-ié  pensáis  que  será  este  niño?"'  es  un 
tesoro  confiado  por  la  divina  Providencia  á  la  solicitud 
y  amor  de  sus  padres,  que  han  de  dar  estrecha  cuenta 
de  tan  precioso  y  trascendental  encargo.  Por  eso,  para 
él,  todos  los  cuidados  físicos  y  morales,  por  él,  todas  las 
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inquietudes  del  alma,  todos  los  esmeros  del  cariño  más 
tierno.  Si  por  acaso  nace  débil  ó  defectuoso  ¡cuán  dulce, 
cuán  solícita  ternura  rodea  su  cuna  de  marfil  ó  de  mim- 
bre! ¡con  cuánto  amor  lo  acerca  á  su  pecho  la  madre  cris- 
tiana, procurando  copiar  el  cuadro  trazado  por  la  inspi- 
rada pluma  del  Evangelista  pintor,  de  Lucas,  que  nos 
hace  asistir  á  la  sublime  escena  en  que  la  divina  María, 
única  entre  todas  las  criaturas,  saborea  dichas  celestiales 
al  aplicar  su  bendito  pecho  á  los  dulces  labios  de  su  Crea- 
dor y  su  Hijo.  Y  al  recordar  ese  idilio  único,  más  pro- 
pio del  cielo  que  de  la  tierra,  la  madre  derrama  miradas 
de  complacencia,  que  bañan  como  una  atmósfera  de  amor 
al  tierno  ser  que  descansa  en  su  regazo  y  abandona  por 
momentos  el  seno  que  le  sustenta  para  pagar  con  sonri- 
sas el  alimento  que  recibe.  El  padre,  atónito  y  feliz,  se 
recrea  en  esta  escena  y  paseando  miradas  de  arrobamien- 
to por  el  rostro  de  la  compañera  de  su  vida  y  del  hijo 
de  su  amor,  olvida  la  fatiga  del  trabajo,  las  desazones  y 
amarguras  del  destierro,  y  contrasta  soberanamente  con 
el  padre  pagano  que  vacilaba  para  alzar  de  la  tierra  al 
hijo  que  debía  llevar  su  nombre  y  ser  el  báculo  de  su 
vejez,  y  que  le  dejaba  impíamente  abandonado  á  su  suer- 
te, si  advertía  por  desdicha  en  su  cuerpecito  signos  de 
debilidad  ó  defecto  de  hermosura. 

Perdonad,  señores,  el  que  yo,  arrastrado  por  la  lógica 
del  pensamiento  y  por  lo  bello  del  recuerdo,  pareciera 
descuidar  por  un  momento  el  asunto  principal.  Mas  con- 
fieso que  lo  hice  de  industria,  no  sólo  para  encarecer  el 
beneficio  que  la  Religión  anunciada  por  Pedro  y  los  su- 
cesores de  él  ha  traído  á  la  cultura,  reformando  la  anti- 
gua familia,  cuya  constitución  desmentía  los  principios 
más  obvios  del  derecho  meramente  natural,  hoy  puesto 
de  relieve  por  la  enseñanza  cristiana,  sino  que  lo  hice 
también  por  corregir  de  paso  la  perdición  de  costumbres 
que  voy  advirtiendo,  y  que  nos  viene  de  un  mundo  en- 
vejecido en  orden  á  la  crianza  física  y  moral  de  los  niños 
y  á  las  relaciones  de  amistad  sincera  y  consideración  re- 
cíproca de  sus  progenitores. 

Aunque  Nuestro  Señor  Jesucristo  confió,  por  extraor- 
dinaria misión,  á  todos  sus  doce  apóstoles  la  propaga- 
ción de  la  buena  nueva,  esto  es,  del  Evangelio,  nadie 
podrá  negar  que  esta  misión  estuvo  desde  entonces  su- 
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jeta  á  un  centro  de  suprema  autoridad,  que  fué  Pedro, 
de  quien  heredaron  los  sucesores  en  el  Supremo  Ponti- 
ficado, con  las  llaves,  la  misma  jurisdicción.  Por  tanto, 
la  propagación  de  la  doctrina  recreneradora  del  mundo 
se  debe  en  primer  término  á  Pedro  y  á  los  que  le  han 
sucedido  en  la  silla  de  Roma.  De  ellos  han  partido  siem- 
pre las  misiones  cuasi-apostólicas  para  cristianizar  á  los 
pueblos,  "que  estaban  asentados  entre  tinieblas  y  som- 
bras de  muerte".  Pedro  ordenó  y  envió  los  primeros  sie- 
te Obispos  que  llevaron  la  fe  á  nuestra  antigua  madre 
España,  de  donde  nos  vinoá  los  nacidos  en  América  por 
la  extraordinaria  misión  providencial  del  ilustre  Colón  y 
los  sacerdotes  que  acompañaron  á  éste  y  á  los  conquis- 
tadores de  América.  Sujetos  á  la  autoridad  de  Pedro  es- 
tuvieron San  Dionisio  y  los  primeros  Obispos  de  las  Ga- 
lias;  y  para  no  hablar  de  otras  regiones,  cuya  historia  de 
evangelización  es  harto  conocida,  me  bastará  recordar 
que  un  feliz  encuentro  de  San  Gregorio  Papa  con  dos 
hermosos  niños,  que  se  vendían  como  esclavos  en  la  gran 
ciudad  de  Roma,  fué  origen  y  estímulo  de  la  misión  apos- 
tólica confiada  al  monje  Agustín,  sembrador  de  la  divi- 
na semilla  en  las  Islas  Británicas.  Como  sabéis,  nunca 
descuidaron  los  Sumos  Pontífices  este  grande  objeto,  y 
llenas  están  las  páginas  de  la  historia  eclesiástica  con  el 
relato  de  las  innumerables  misiones,  que  partieron  siem- 
pre de  Roma,  por  la  solicitud  de  los  sucesores  de  Pedro, 
y  que  han  cubierto  la  tierra  de  sazonados  frutos  y  la  han 
empapado  con  sangre  fecunda  de  mártires,  de  apóstoles 
y  de  neófitos  sublimes.  Argumento  de  la  incansable  so- 
licitud de  los  Soberanos  Pontífices  es  la  misión,  entre 
muchas,  de  San  Francisco  Javier  á  las  Indias  orientales 
y  de  San  Francisco  Solano  á  nuestras  Indias.  Dos  após- 
toles, el  uno  de  la  religión  de  Francisco  de  Asís,  el  otro, 
de  la  naciente  compañía  de  Ignacio  de  Loyola;  dos  após- 
toles que  fundaron  numerosas  cristiandades,  y  que  mu- 
rieron como  el  sol  que  declina,  iluminando  con  los  res- 
plandores de  su  santidad  los  horizontes  que  bañaron  con 
la  luz  de  su  zenit.  Y  argumento  más  reciente  la  creación, 
por  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XV,  del  gran  centro  de 
propaganda  cristiana,  que  desde  el  principio  del  siglo 
XVII  lleva  el  nombre  de  propagación  de  la  Fe.  Tan  bri- 
llante documento  del  celo  délos  Pontífices  Romanos  ha 
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sido  objeto  de  falsificación  especuladora  del  protestan- 
tismo, que  se  sintió  derrotado  ante  el  criterio  de  los  cris- 
tianos, y  trató  de  pai'odiar  ridiculamente  una  institución 
para  cuya  concepción  y  desarrollo  le  faltaba  el  aliento, 
que  sólo  puede  dar  el  espíritu  de  Dios.  Olvidó,  entre 
otras  cosas,  la  reforma  protestante  que  el  divino  Maes- 
tro condenara  de  antemano  su  ridículo  esfuerzo,  pro- 
nunciando esta  Ígnea  sentencia:  "el  que  no  recoge  con- 
migo, desparrama,"  reforzada  por  esta  otra:  "todo  sem- 
brío, que  no  haya  plantado  mi  Padre  celestial,  será  arran- 
cado de  cuajo";  y  que  estas  dos  sentencias  tienen  obvia 
interpretación  en  un  hecho  inolvidable  del  peregrinaje 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien,  entrando  en  la  bar- 
ca de  Pedro,  y  no  en  otra,  y  á  pesar  de  la  potestad  de 
aquel  de  que  había  sido  estéril  su  trabajo  de  pescador 
en  toda  la  noche,  le  dijo,  con  soberana  autoridad:  diic 
in  altunu  esto  es,  en  romance,  entra  en  el  mar;  y  que, 
obedeciendo  Pedro  á  éste  y  al  mandato  de  echar  la  red, 
hizo  aquella  pesca  milagrosa,  en  la  que  no  podía  reco- 
ger la  redada,  y  hubo  menester  el  auxilio  de  otras  bar- 
cas vecinas  para  llevar  á  tierra  multitud  de  peces  que  ha- 
bía cogido.  Entonces  el  Señor,  al  verse  adorado  por  Pe- 
dro, que  le  pedía  se  apartase  de  él,  porque  confesaba  ser 
hombre  pecador,  le  dijo  estas  significativas  palabras,  que 
han  llegado  hasta  nuestro  oído  por  la  misma  predicación 
del  Evangelio  que  los  protestantes  pretenden  entender: 
desde  este  momento  serás  pescador  de  hombres'. 
De  ahí,  señores,  el  que  las  misiones  católicas,  creadas 
por  Pedro  y  por  los  que  le  han  sucedido  en  el  Pontifica- 
do, sean  fecundas  con  asombrosa  fecundidad;  y  de  ahí 
también  el  que  las  misiones  de  la  apellidada  Sociedad 
Bíblica  de  Londres,  cuyas  ramas  se  extienden  á  colonias 
antiguas  de  Inglaterra,  hoy  independientes  de  la  Metró- 
poli, y  á  ciudades  del  Perú,  en  donde  pretenden  esparcir 
sus  biblias  mutiladas,  ó  dejar  simiento  para  reclamacio- 
nes diplomáticas  en  lo  futuro,  sean  estériles,  no  con  asom- 
brosa, sino  con  lógica  esterilidad,  como  lo  declara  en  par- 
te un  honrado  protestante  respecto  de  otra  zona  confia- 
da á  su  celo.  No  puedo  prescindir  de  la  cita  de  ese  testi- 
monio, que  se  debe  á  la  lealtad  de  un  misionero  inglés, 
el  señor  Melvil  Horne,  y  que,  como  dice  el  Conde  de 
Maistre,  *'ha  sentido  el  anatema,  y  se  ha  expresado  so- 


—  207  — 


bre  este  punto  con  una  franqueza,  una  delicadeza,  una 
probidad  religiosa,  que  lo  declaran  digno  de  la  misión 
que  le  faltaba";  el  misionero,  dice,  debe  alejarse  mucho 
de  toda  estrecha  gazmoñería  (i)  y  poseer  un  espíritu  ver- 
daderamente católico  (2).  No  son  ni  el  Calvinismo,  ni 
el  Arminismo,  sino  el  Cristianismo,  lo  que  debe  enseñar. 
Sil  propósito  no  es  propagar  la  gerarquía  anglicana  ni 
los  principios  de  los  disidentes,  su  objeto  es  servir  á  la 
Iglesia  Universal  (3). — Quisiera  yo  que  el  misionero  es- 
tuviese bien  persuadido  de  que  el  suceso  de  su  ministe- 
rio no  estriba  en  manera  alguna  sobre  los  puntos  de  se- 
paración, sino  sobre  los  que  adunan  el  asentimiento  de 
todos  los  hombres  religiosos."  (4) 

"Henos  aquí,  dice  el  ilustre  conde,  vueltos  á  entrar 
en  la  eterna  y  vana  distinción  de  los  dogmas  capitales  y 
no  capitales.  Mil  veces  ha  sido  refutada;  inútil  sería  vol- 
ver á  ella.  Todos  los  dogmas  han  sido  negados  por  al- 
gún disidente.  ¿Con  qué  derecho  había  de  preferirse  el 
uno  di  otro?  El  que  niega  el  derecho  á  sólo  uno,  pierde 
el  de  enseñar  uno  solo.  ¿Cómo,  por  otra  parte,  pudiera 
creerse  que  el  poder  evangélico  no  es  divino,  y  que  por 
consiguiente  pueda  hallarse  fuera  de  la  Iglesia?  La  di- 
vinidad de  este  poder  es  tan  visible  como  el  Sol.  Parece, 
dice  Bossuet,  que  los  apóstoles  y  sus  primeros  discípulos 
hubieran  trabajado  subterráneamente  para  establecer 
tantas  iglesias  en  tan  poco  tiempo,  sin  que  se  sepa  el 
cómo." 

No  intento  hacerme  pesado,  señores,  sobre  esta  mate- 
ria, por  más  interés  que  tenga  en  el  desarrollo  de  mi  te- 

(1)  Esta  palabra  gazmoñería  {hufoterie)  que,  según  su  acepción  na- 
tural en  la  lengua  inglesa,  da  idea  de  cdo  ciego ^  de  preocupación  y  su- 
perstición, se  aplica  hoy,  bajo  la  pluma  liberal  de  los  escritores  ingleses, 
á  todo  hombre  que  se  toma  la  libertad  de  creer  de  otra  manera  que 
esos  señores;  y  al  fin  hemos  tenido  la  satisfacción  de  oír  á  los  Revista- 
dores  de  Edimburgo  acusar  á  Bossuet  de  bigoterie.  (Revista  de  Edim- 
burgo— Octubre  de  1803,  N.«5,  pag.  215.)  ¡Bossuet  higot!  ¡El  Univer- 
so no  lo  sabía! 

(2)  Vaya  una  honradez!  Este  hombre  dice  lo  que  puede,  y  sus  pa- 
labras son  notables. 

(3)  Repito  aquí  en  inglés  lo  que  acaba  de  decir  en  griego:  católico^ 
universal,  qué  importa!  Se  ve  que  necesita  de  la  universalidad. 

(4)  Véase  Letters  on  missions  adressed  to  the  protestant  ministers 
of  the  British  churches,  Melvil  Horne,  lately  chaplain  oí  Sierra-Leone 
in  Africa.  Bristol  1794. 
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sis.  Diré  en  conclusión:  el  cristianismo  propagado  por 
los  Papas  tenía  quince  siglos  de  existencia  y  de  triunfos 
sobre  el  paganismo  y  la  barbarie,  cuando  Dios  permitió 
que  naciera  la  herejía  de  Lutero,  cuya  propaganda  de 
cristianismo  mutilado  sólo  se  ha  hecho  activa  un  siglo 
hace,  mucho  después  de  la  creación  pontificia  de  la  Con- 
gregación de  Propaganda.  Ha  llegado  tarde,  para  eclip- 
sar la  obra  de  celo  de  los  Pontífices,  para  distribuir  biblias 
mutiladas  y  contar  adeptos,  simplemente  por  el  nimiero 
de  los  salvajes  que  reciben  ejemplares  de  un  libro  que 
no  entienden,  y  cuyas  hojas  destinan  de  ordinario  á  ajus- 
tar  la  carga  de  sus  armas  de  caza  ó  de  guerra;  sobre  que 
les  sirve  de  poca  edificación  el  proveerse  por  buen  dine- 
ro de  mercaderías  en  la  tienda  del  pastor. 

Os  hablaré  de  cosas  de  mayor  importancia. 

Junto  con  la  corrupción  de  costumbres  que  invadió  la 
sociedad  cristiana  de  Europa,  porque  la  corrupción  si- 
gue á  la  cultura  como  la  sombra  á  la  luz,  permitió  el  Se- 
ñor que  Europa  fuese  invadida  por  los  bárbaros  del  Nor- 
te. El  caballo  de  Atila,  cuyas  pisadas  esterelizaban  la  tie- 
rra, tuvo  que  retroceder  á  la  presencia  del  Pontífice  León 
que,  con  autoridad  divina,  detuvo  al  ginete  y  le  hizo  vol- 
ver grupas,  aterrado  por  la  majestad  de  su  mirada  y  la 
fuerza  de  su  palabra. 

Antes  habían  salvado  los  sucesores  de  Pedro  la  ciu- 
dad de  Roma  y  sus  contornos  de  la  eminente  disolución 
que  les  amenazaba,  por  el  abandono  incalificable  que  hi- 
cieran de  ella  los  Emperadores  de  Occidente  fijando,  de 
hecho  su  residencia  en  la  antigua  Bizancio. 

Y  después  el  gran  Pontífice  S.  Gregorio  VII,  luchan- 
do con  apostólica  energía  contra  las  ambiciones  de  En- 
rique IV  de  Alemania,  hirió  de  muerte  la  usurpación  de 
poder,  tan  hostil  á  la  verdadera  cultura,  y  la  apostrofó 
con  sublime  elocuencia,  al  escribir  el  mismo  Gregorio, 
este  epitafio,  en  la  improvisada  y  extraña  tumba  á  que  le 
condenó  su  noble  actitud:  "amé  la  justicia,  aborrecí  la 
iniquidad,  por  eso  muero  en  el  destierro."  Así  protesta 
el  derecho,  señores,  contra  las  violencias  de  la  fuerza. 
Así  se  esparce  en  el  mundo  atónito,  una  semilla  bendita, 
fecundada  con  lágrimas,  que  llega  á  crecer  como  el  ár- 
bol misterioso  del  Evangelio,  en  cuyas  ramas  posan  las 
aves  del  cielo. 
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Mas  la  invasión  de  los  bárbaros,  junto  con  otros  ma- 
les, trajo  al  mediodía  y  al  occidente  de  Europa  el  aban- 
dono de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Gemían 
estas  nobles  peregrinas  del  cielo  al  ver  la  indiferencia, 
el  desvío  de  los  pueblos  antes  cultos.  El  espíritu  huma- 
no sentíase  oprimido  por  la  pesada  atmósfera  de  la  ig- 
norancia, del  mal  gusto,  de  la  barbarie,  en  fin,  cuyo  cor- 
cel el  simbólico  había  esterelizado  con  su  ardiente  casco 
no  había  podido  herir  y  matar  la  aguda  lanza  de  sus  gi- 
netes. 

Y  apareció  en  el  escenario  León  X,  el  vástago  de  la 
ilustre  casa  de  Médicis,  de  costumbres  puras,  de  trato 
suave,  de  pasión  ardiente  por  las  letras,  por  las  ciencias 
y  por  las  artes;  é  infiltró  su  espíritu  en  Europa;  y  le  ro- 
dearon los  sabios,  atraídos  por  sus  cualidades  y  mima- 
dos por  su  regia  munificencia;  y  renacieron  las  letrss,  y 
brillaron  las  ciencias  y  estuvieron  en  su  apogeo  las  artes. 
Y  brotaron  de  las  entrañas  de  la  tierra,  como  evocados 
por  misterioso  influjo,  los  genios  de  Miguel  Angel  Bou- 
naroti  y  Rafael  de  Urbino;  y  se  alzó  la  basílica  de  San 
Pedro,  una  de  las  maravillas  del  mundo;  y  nació  la  esta- 
tua de  Moisés  á  los  inspirados  golpes  del  cincel  de  Bou- 
naroti;  y  desplegó  sus  místicas  pompas  el  divino  cuadro 
de  la  transfiguración  de  Jesús,  y  las  logias  del  Vaticano 
reflejaron  los  destellos  del  genio,  que  fijó  en  ellas  el  gran- 
dioso cuadro  de  la  creación;  y  rasgó  los  aires  el  inspira- 
do Miserere  de  Palestrina,  que  robó  sus  notas  de  dolor 
al  arpa  del  Rey  penitente. 

Señores:  si  estos  hechos  no  han  influido  de  soberana 
manera  en  la  cultura  del  mundo,  y  si  éste  no  debe  por 
ellas  eterna  gratitud  á  los  Pontífices,  que  los  crearon  y 
alentaron  el  vuelo  del  genio,  yo  declaro  paladinamente 
que  ignoro  lo  que  es  civilización  y  no  acierto  á  entender 
lo  que  expresa  la  palabra  gratitud. 

¿Qué  diré  ahora  de  los  solícitos  cuidados  que  merecie- 
ra siempre  á  los  Romanos  Pontífices  la  divina  institu- 
ción del  matrimonio,  bosquejada  por  Dios  en  Adán,  poe- 
tizada en  los  patriarcas,  mejorada  en  las  instituciones 
dadas  á  Moisés,  que  rigieron  la  Sinagoga,  y  sublimada 
por  Cristo  Jesús  hasta  las  alturas  de  un  sacramento  de  la 
ley  de  gracia,  esto  es,  de  una  unión  de  varón  y  mujer, 
indisoluble,  cuasi-divina,  porque  refleja  la  inefable  unión 
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del  Verbo  con  la  naturaleza  humana,  y  de  este  Verbo 
humanado,  Cristo,  con  la  Iglesia,  su  mística  esposa?  Los 
tiempos  que  corren  son  calamitosos.  Hoy  el  desarrollo 
de  los  intereses  materiales,  que  avasalla  los  del  espíritu, 
ha  conducido  de  precipicio  en  precipicio  á  gran  número 
de  naciones  cultas  de  Europa,  cuyos  extravíos  hemos 
de  seguir  forzosamente,  como  estamos  sujetos  al  uso  de 
sus  inventos  útiles  y  hasta  de  sus  frivolas  y  costosas  mo- 
das. 

¿Oué  sucede,  señores?  Gran  parte  de  esas  cultas  na- 
ciones ha  olvidado  la  idea  cristiana  del  matrimonio,  ba- 
se de  la  famdia  cristiana,  y  lo  ha  reducido  á  la  triste  ca- 
tegoría de  un  contrato  civil,  rescindible  por  su  naturale- 
za, por  más  que  el  derecho  natural  lo  contemple  indiso- 
luble por  sus  ñnes.  El  hecho  triste  de  la  repetición  de 
los  divorcios  y  aptitud  de  los  cónyuges,  divorciados  por 
la  ley  civil,  para  contraer  nuevas  nupcias  se  repite  en  e- 
sas  naciones  tan  adelantadas  en  cultura,  con  harta,  do- 
lorosa  V  desastrosa  frecuencia.  Las  consecuencias  de  es- 
te  mal  están  muy  de  manifiesto:  la  mujer  es  generalmen- 
te víctima  de  esta  libertad  y  la  prole,  casi  siempre.  La 
Iglesia,  representada  por  sus  Pontífices,  no  ha  podido 
transar  nunca  con  la  iniquidad.  Si  un  rey,  que  mereció 
por  su  doctrina  y  su  celo  el  título  de  Defensor  de  la  fe, 
llevado  hoy  sin  derecho  por  sus  sucesores,  pretendió  anu- 
lar su  matrimonio,  instigado  por  pasiones  brutales,  que 
ensangrentaron  una  y  otra  vez  el  cadalso,  y  amenazó  al 
Pontífice  con  la  separación  de  la  obediencia  de  él  y  de 
su  reino,  logró  ó  no  su  intento,  dígalo  la  reforma  protes- 
tante de  Inglaterra,  que  no  reconoce  más  honrada  cuna; 
dígalo  la  sangre  de  Obispos,  sacerdotes,  nobles  y  plebe- 
yos, que  salpicó  y  hasta  inundó  el  lecho  tantas  veces 
nupcial  de  Enrique  VIII.  Los  Pontífices  Romanos  no 
vacilaron  ante  el  deber;  y  con  su  resistencia  salvaron  á 
la  sociedad  cristiana  del  naufragio,  que  la  amenazaba  en 
su  misma  cuna,  como  ya  la  había  salvado  el  gran  Pon- 
tífice Inocencio  III  en  su  cruzada  contra  los  disociado- 
res  Albigenses,  quienes  comenzando  por  negar  los  prin- 
cipales dogmas  de  la  fe  y  desconocer  los  sacramentos, 
que  preservan  el  alma  de  frecuentes  caídas,  se  entrega- 
ron á  todo  linaje  de  disolución  en  las  costumbres,  pro- 
bando así  lo  que  ha  dicho  un  notable  escritor  católico: 
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**qiie  si  se  re^^ratea  en  el  doí^ma  es  para  obtener  una  re- 
baja en  la  moral."  Bastara  á  la  gloria  del  «j^rande  Inocen- 
cio III,  sólo  desconocida  por  los  enemiíj^os  jurados  de  la 
Religión,  esta  cruzada  contra  la  herejía  y  la  perversión 
de  las  costumbres,  que  encomendó  principalmente  al  ce- 
lo del  gran  S.  Bernardo  y  de  sus  monjes,  y  en  la  qne  fué 
secundado  por  Domingo  de  Guzmán  y  su  orden  naciente. 

Mas,  aparte  de  sus  grandes  cualidades  de  Pontífice  y 
de  Príncipe,  realzadas  por  su  ciencia  y  por  su  genio,  le 
debe  también  la  cultura  europea  al  haber  organizado  en 
toda  Europa  una  cruzada  contra  los  m.oros,  cuyo  feliz 
éxito  fué  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  d(-j6 
quebrantado  para  siempre  el  poder  de  los  infieles  en  Es- 
paña. 

Me  he  excedido,  señores,  en  este  punto,  por  corregir 
la  errada  opinión  de  los  que  empequeñecen  una  de  las 
más  grandes  figuras  del  Pontificado. 

Tres  veces,  señores,  intentó  la  diestra  cuasi-omnipo- 
tente  del  restaurador  de  los  altares  en  Francia  forzar  la 
mano  temblorosa  de  un  Pontífice  Romano.  Napoleón  I 
intentó  que  fuese  coronada  por  el  Papa  Pío  VII  la  Em- 
peratriz Josefina,  compañera  republicana  de  su  Consu- 
lado; y  la  Historíame  enseña  que  el  Cardenal  P^esch.  tío 
del  Emperador,  hubo  de  bendecir  aquella  unión  civil, 
antes  que  la  mano  del  Pontífice  bendijera  solemnemen- 
te á  la  viuda  de  Beauharnais.  No  escarm^entado  el  colo- 
so, pretendió  anular  el  legítimo  matrimonio  de  su  her- 
mano Gerónimo,  cuya  mano  destinaba  á  una  princesa  y 
á  un  cetro  europeo.  Y  el  humilde  benedictino  se  irguió 
con  toda  la  majestad  del  Pontífice  y  del  teólogo,  desa,- 
fió  sereno  los  rayos  de  la  cólera  del  Júpiter  ante  quien 
se  inclinaban  las  majestades  de  la  tierra,  y  le  demostró 
que  el  matrimonio  reputado  nulo  por  su  ambición,  era 
indisoluble  ante  la  conciencia  invencible  de  la  Iglesia. 
Más  tarde,  ese  hombre  misterioso,  ese  compuesto  indes- 
cifrable de  grandes  pensamientos,  y  de  ruines  pasiones, 
que  sedujo  á  la  Francia  con  los  reflejos  de  la  gloria  mi- 
litar y  la  sangró  sin  piedad  por  apagarse  su  sed  de  man- 
do, repudió  ingratamente  á  la  infeliz  Josefina,  so  pretex- 
to de  dar  un  heredero  á  la  Francia,  y  pretendió  la  mano 
de  una  princesa  de  antigua  cepa,  quizás  porque  soñó  ha- 
cer un  ingerto  político  en  el  tronco  de  una  vieja  monar- 
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quía.  Era  necesario  un  pretexto  ante  la  Iglesia,  ya  que 
en  lo  doméstico  imperaba  su  voluntad  omnímoda.  La 
curia  de  París  (es  preciso  decirlo,  porque  la  Historia  ha- 
ce mayor  mal  callando  que  diciendo  la  verdad),  se  mcli- 
nó  ante  el  querer  del  César  y  rebuscó  el  pretexto  canó- 
nico de  la  unión  meramente  civil,  ó  no  autorizada  por 
el  propio  párroco,  quizás  porque  quiso  ó  le  convino  ig- 
norar el  acto  sacramental  legítimamente  autorizado  por 
el  Cardenal  F'csch,  á  quien  Pío  VII,  párroco  universal, 
no  pudo  menos  que  dar  la  jurisdicción  suficiente  para 
solemnizar  aquel  matrimonio.  El  Pontífice  gemía  ya  en 
las  cárceles,  preparadas  por  la  solicitud  de  su  temible 
ahijado  de  consagración.  Una  buena  parte  del  colegio 
cardenalicio  hallábase  confinada  en  Francia,  á  le}^  de  cau-  j 
tela.  Y  el  gran  Napoleón  I  no  pudo  obtener  que  esos  I 
consejeros  del  Pontífice  solemnizasen  con  su  presencia  1 
la  ilegítima  unión  contraída  con  María  Luisa  de  Austria. 
Caro  les  costó:  perdieron  el  uso  de  las  insignias  carde- 
nalicias, en  su  amplia  prisión  de  París;  mas  conservaron 
el  puro  esplendor  de  la  conciencia  y  la  blancura  de  la 
túnica  del  que  sellaba  sus  decretos  con  el  anillo  del  pes- 
cador. El  hijo  único  de  esta  unión  ilegítima  falleció  á 
los  diez  y  ocho  años,  refugiado  en  Austria  y  abrumado 
por  el  peso  de  su  ilustre  nacimiento  y  de  su  alto  destino 
de  Rey  de  Roma. 

Los  Pontífices,  que  resistieron  á  las  pasiones  de  En- 
rique VIII  y  de  Napoleón  I,  han  merecido  bien  de  la 
cultura  cristiana,  señores.  Han  salvado  la  institución  del 
matrimonio  y  por  ende  á  la  familia  y  ála  sociedad  de  la 
disolución  que  les  amenazaba.  Agregaré  que,  con  voz 
profética,  han  dado  también  el  alerta  á  estas  jóvenes  na- 
ciones, tan  fáciles  para  dejarse  arrastrar  por  el  mal  ejem- 
plo y  olvidar  á  su  influjo,  que  el  matrimonio  cristiano, 
indisoluble,  santo  por  sus  fines  y  santificado  por  las  ben- 
diciones de  la  Iglesia,  es  el  fundamento  sólido  de  la  so- 
ciedad actual  y  de  la  sociedad  de  lo  porvenir;  y  que  los 
Sumos  Pontífices,  atalayas  de  la  cindadela  sagrada,  son 
los  que  mejor  advierten  el  peligro  que  amenazaba  á  la 
familia  y  á  la  sociedad,  y  los  únicos  que  pueden  poner 
firme  baluarte  contra  las  invasiones  del  espíritu  del  mal. 

Hay  un  aspecto,  señores,  bajo  del  cual  conviene  estu- 
diar la  misión  de  los  Sumos  Pontífices.   No  solamente 
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han  sido  constituidos  por  el  divino  fundador  de  la  lí^le- 
sia  como  custodios  del  sa^rrado  depósito  de  la  tradición 
divina  y  de  las  santas  escrituras,  y  por  ende  maestros  in- 
falibles de  la  doctrina  de  la  lorjesia  Universal  y  regula- 
dores de  las  costumbres,  por  la  moral  que  brota  de  esa 
doctrina  y  la  disciplina  universal  que  la  traduce  en  leyes; 
sino  que,  una  vez  formada  la  sociedad  cristiana,  que  es 
una  familia  de  la  cual  son  padres  inmortales  esos  Pontí- 
fices, es  forzoso  atribuirles  una  misión  indirecta  y  natu- 
ral, como  la  que  ejercen  los  padres  sobre  los  hijos  de  ma- 
yor edad,  dispensándoles  consejo  y  dirección.  Las  nacio- 
nes cristianas  son,  en  cuanto  á  lo  temporal,  hijos  eman- 
cipados de  esa  autoridad,  que  contempla,  en  cuanto  á  lo 
espiritual,  á  todos  los  hombres  como  hijos  de  menor  edad, 
bajo  de  necesaria  tutela,  para  instruirlos,  moralizarlos  y 
salvarlos  de  mortales  peligros.  Este  poder  es  directo. 
En  cuanto  al  indirecto  ó  moderador,  como  lo  llamé  ha- 
ce poco,  se  encamina  por  su  naturaleza  á  ejercer  suave 
presión  sobre  las  naciones  dóciles  á  su  dirección  y  con- 
sejo; á  dar  el  tono  á  la  política  cristiana,  señalándole, 
desde  las  alturas  de  la  cátedra  de  Pedro,  rumbos  que  no 
la  aparten  de  las  enseñanzas  divinas;  á  traducir  en  la 
práctica,  cuanto  es  dable  en  el  estrecho  fin  temporal  de 
las  naciones,  el  espíritu,  no  sólo  de  justicia,  sin  la  cual 
se  hunden  los  pueblos,  sino  de  caridad,  que  estrecha  sus 
lazos  y  evita  graves  trastornos  dentro  de  un  mismo  pue- 
blo, ó  en  sus  relaciones  con  los  demás. 

Este  poder  lo  ejercieron  los  Papas  desde  los  comien- 
zos de  la  Iglesia.  Como  señores  de  Roma,  la  salvaron 
de  la  ruina  consiguiente  al  abandono  que  de  ella  hicieron 
los  Emperadores,  al  constituir  su  residencia  en  la  anti- 
gua Bizancio.  Mucha  parte  les  cupo  también  en  la  di- 
rección política  de  los  asuntos  de  la  Península,  y  obtu- 
vieron en  más  de  una  ocasión  el  pacífico  triunfo  de  la  re- 
conciliación de  pueblos  hermanos,  que  se  hacían  cruda 
guerra.  Sujetaron  los  impulsos  de  la  barbarie  de  los  se- 
ñores feudales,  ora  haciéndoles  estimar  al  siervo,  á  quien 
sentaron  á  la  misma  mesa  eucarística  que  al  señor,  ora 
haciendo  deponer,  en  señalados  tiempos,  bajo  el  simpá- 
tico nombre  de  ''Tregua  de  Dios",  las  armas  homicidas, 
que  no  podían  arrancar  de  sus  manos,  porque  aún  no  se 
había  constituido  la  monarquía  con  el  necesario  vigor 
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para  reprimir  y  castigar  aquellos  excesos.  Este  fué  el 
principio  de  la  cesación  de  aquellas  guerras  domésiicas, 
tan  sangrientas  como  inevitables  á  la  sazón.  Y  más  tar- 
de, ext^  ndiéndose  dichosamente  ese  poder  modeiacior  á 
los  pueblos  y  á  los  monarcas,  reprimió  muchas  veces, 
con  la  amenaza  ó  el  castigo  de  los  rayos  espirituales,  las 
demasías  de  pueblos  extraviados  ó  de  monarcas  tiranos. 
La  declaración  pontificia  de  quedar  un  pueblo  absueito 
del  juramento  de  Hdelidad  prestado  al  monarca  ó  h;  cía 
retroceder  á  éste  en  el  camino  de  la  tiranía,  ó  le  hacía 
bajar  del  trono,  sin  que  los  pueblos  se  manchasen  con  el 
regicidio,  ni  se  perdiesen  en  el  tumulto  de  la  insubordi- 
nación. Y  cuando  la  lucha  se  acentuaba  entre  dos  na- 
ciones cristianas,  los  Papas,  árbitros  arbitradores  y  anji- 
gables  componedores,  poiiían  fin  al  desacuerdo,  devol- 
vían el  derecho  al  oprimido  y  tenían  siempre  razón  d  n- 
tra  el  agresor  injusto,  porque  las  naciones  cristianas  ve- 
neraban su  autoridad  y,  obedeciéndola,  no  creían  amen- 
guar su  honra,  ni  merecer  la  nota  de  cobardes.  Hace  po- 
co, señores,  que  hemos  visto  reaparecer  el  ejercicio  de 
ese  poder  moderador,  á  ruegos  de  dos  naciones,  católica 
la  una  y  protestante  la  otra.  El  resultado  feliz  lo  sabéis 
como  yo.  Y  lo  único  que  me  toca  agregar  es  que  ese  re- 
ciente ejemplo  justifica  la  actitud  de  la  edad  media,  que 
se  inclinó  tantas  veces  ante  los  fallos  de  un  anciano  de- 
sarmado y  dio  lecciones  de  cultura,  no  por  falta  de  cura- 
je,  á  esta  edad  moderna,  que  se  precia  de  muy  culta,  y 
vierte  á  torrentes  sangre  hermana,  y  aguza  el  entCiidi- 
miento,  y  pone  á  contribución  las  ciencias  físicas  para 
enrojecer  la  tierra  y  el  mar  con  la  sangre  de  propios  y 
de  extraños.  No  se  puede  negar  que  hemos  adelantado 
mucho,  señores;  pero  no  tanto  que  puedan  vivir  las  na- 
ciones al  amparo  del  derecho,  interpretado  por  el  repie- 
sentante  más  augusto  de  la  conciencia  humana,  y  sin  cre- 
cidos ejércitos  permanentes  y  armamentos  costosos  de 
mar  y  de  tierra,  que  destruyen  por  más  de  una  manera 
la  riqueza  pública,  disminuyen  considerablemente  las  ci- 
fras de  matrimoriios  y  nacimientos,  mientras  aumentan 
de  manera  desastrosa  las  cifras  de  las  defunciones;  y  es- 
to lo  debemos  al  desconocimiento  del  poder  moderador, 
que  los  Papas  ejercieron  en  mejor  época,  con  tanto  pro- 
vecho de  la  cultura  de  las  naciones. 
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Aunque  de  paso,  no  dejaré  de  señalar  la  grande  influen- 
cia de  los  Concilios  convocados  y  sancionados  por  los 
Romanos  Pontífices,  y  que,  declarando  la  doctrina,  enal- 
teciendo la  moral  y  viororizando  la  disciplina,  fueron  á  la 
sociedad  cristiana  luz,  fuerza  y  protección,  especialmen- 
te C'Mitra  las  herejías  y  cismas,  que  intentaron  en  vano 
hacer  estéril  la  obra  grandiosa  de  Jesucristo.  Hoy  mis- 
mo estamos  viendo  las  deplorables  consecuencias  del 
^ran  cisma  grieoro  que  dio  entrada  á  los  turcos  en  Cons- 
tantinopla.  arraicrando  allí  r\  maldecido  poder  de  la  me- 
dia luna,  y  afrentando  á  un  continente  cristiano  que  ha 
tolerado  y  tolera  la  presencia  de  ese  cáncer  en  medio  á 
la  civilización  de  la  Cruz.  Si  los  Pontífices  Romanos  hu- 
bieran sido  obedecidos  por  los  orrieoros  cismáticos,  no  on- 
dearía el  fatídico  pabellón  de  Mahoma  sobre  la  cúpula 
de  Santa  Sofía;  ni  deplornría  hoy  la  cristiandad  la  horri- 
ble carnicería  de  que  son  víctimas  millares  de  armenios 
cristianos,  á  quienes  no  son  parte  á  salvar  tantas  nacio- 
nes oruerreras  de  Europa,  no  por  falta  de  fuerza  cierta- 
mente, sino  porque  las  codicias  y  ambiciones  de  territo- 
rios y  de  dominio  de  orientales  mares,  no  les  consienten 
llegar  á  leal  acuerdo  para  barrer  de  una  vez  la  inmundi- 
cia que  afea  el  extremo  de  esa  Europa  tan  culta,  tan  in- 
teliorente  y  tan  bizarra. 

Si  otros  fueran  los  tiempos  que  corren,  el  Papa  hubie- 
ra hecho  oír  su  voz  para  concertar  las  voluntades  y  los 
intereses  políticos  de  los  campeones  llamados  á  dar  cima 
á  esa  anhelada  empresa.  Mas  hoy.  por  la  crudeza  de  esos 
tiempos,  sólo  queda  al  Pontífice  Romano  el  tormento 
del  justo,  que  ve  consumar  la  iniquidad,  y  la  abatida 
mirada  del  sabio,  que  contempla  á  las  naciones  cristia- 
nas dominadas  por  bajos  instintos  y  olvidadas  de  su  no- 
ble misión. 

Tan  cierto,  señores,  como  que  hoy  no  podrían  reno- 
varse esas  gloriosas  empresas,  que  nacieron  en  otra  edad 
al  soplo  fecundo  de  los  sucesores  de  Pedro,  y  que  con- 
taron por  adalides  reyes  y  príncipes,  nobles  y  plebeyos, 
animados  todos  por  el  espíritu  de  celo  y  de  sacrificio,  y 
que  hicieron  ondear  una  y  otra  vez  el  estandarte  de  la 
Cruz  sobre  el  adorable  sepulcro  del  Salvador  del  mundo, 
custodiado  hoy  por  turcos  que  lo  profanan  á  la  vista  de 
los  representantes  de  las  naciones  de  Europa. 
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Si  hoy  dominase  otro  espíritu,  la  alianza  de  varias  na- 
ciones cristianas  con  Turquía,  efectuada  en  la  mitad  de 
este  siglo,  diera  por  resultado  la  liberación  de  aquella 
santa  reliquia,  y  no  el  sangriento  é  inútil  asalto  de  Se- 
bastopol. Si  hoy  conservase  el  Sumo  Pontífice  la  liber- 
tad de  acción  y  el  respeto  á  que  es  acreedor,  la  alianza 
no  se  hiciera  con  Turquía  sino  contra  ella;  ni  contra  Ru- 
sia sino  con  ella;  y  el  siglo  XIX  registraría  en  sus  ana- 
les otra  batalla  de  Lepanto,  gloria  de  la  cristiandad,  hon- 
ra de  don  Juan  de  Austria  y  refulgente  timbre  del  ilus- 
tre San  Pío  V,  quien,  reuniendo  sus  fuerzas  navales  con 
las  de  España  y  Venecia,  logró  poner  á  raya  la  insolen- 
cia del  infiel  y  salvar  á  Europa  de  sus  continuas  asechan- 
zas. 

No  debe  poco,  señores,  la  cultura  del  mundo  á  la  no- 
ble empresa  de  las  Cruzadas;  ni  estas  fueran,  sin  que  los 
Papas  alentasen  los  ánimos,  juntasen  reyes,  bendijesen 
la  empresa  y  la  sostuviesen  con  la  más  rica  parte  de  su 
tesoro. 

Aunque  esta  acción  de  los  Pontífices  en  las  socie- 
dades cristianas  no  sea  el  ministerio  directamente  en- 
comendado á  ellos  por  N.  S.  Jesucristo,  no  obstante,  hay 
que  advertir  que,  sin  esa  acción  moderadora  que  han  ejer- 
cido siempre  con  más  ó  menos  provecho  de  las  socieda- 
des, éstas  habrían  avanzado  poco,  porque  las  monarquías 
se  gastan  y  las  repúblicas  se  desmoronan,  Y  sucede  to- 
do lo  contrario  en  el  régimen  pontificio:  está  constituido 
admirablemente,  con  todos  los  elementos  que  actúan 
aislados  en  las  monarquías  y  repúblicas.  El  Papa  es  un 
monarca  absoluto,  por  la  creación  del  Hijo  de  Dios;  tie- 
ne el  encargo  de  apacentar  las  ovejas  y  los  corderos  del 
rebaño  de  Jesucristo,  esto  es,  á  los  Obispos  y  á  los  sim- 
ples fieles;  está,  pues,  sobre  todos  ellos;  y  no  obstante  el 
encargo  especial  de  confirmar  en  la  fe  á  sus  hermanos  en 
el  episcopado,  los  reúne  en  concilio  y  escucha  de  su  bo- 
ca las  tradiciones  de  sus  respectivas  iglesias  y  las  opinio- 
nes.diversas,  que  le  sirven  para  contrastar  sus  juicios:  en 
esto  aseméjase  á  un  monarca  constitucional.  Sírvenle  de 
consejeros  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
que  gozan  del  fuero  de  príncipes,  y  que  representan  la 
nobleza  de  la  sangre,  de  la  virtud  y  del  saber;  de  suerte 
que  hay  en  ese  gobierno  algo  de  aristocrático.  Por  últi- 
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mo  el  Papa,  así  como  los  Cardenales  y  los  Obispos,  pue- 
de salir  de  las  ínfimas  condiciones  sociales  y  este  es  el 
elemento  democrático,  que,  unido  á  los  otros,  los  vigo- 
riza V  contribuye  á  formar  un  gobierno  imico,  verdadero 
tipo  complejo  de  todos  los  buenos  elementos  de  gobier- 
no que  pueden  hallarse  en  la  sociedad.  £1  poder  absolu- 
to da  unidad,  el  poder  diremos  así  constitucional,  (pues 
el  Papa  está  sujeto  á  la  regla  de  la  fe  y  de  las  costum- 
bres y  no  altera  sino  por  graves  razones  la  disciplina  de 
los  concilios)  ese  poder,  á  semejanza  del  constitucional, 
traza  un  camino  seguro  al  ejercicio  de  su  autoridad;  el 
poder  aristocrático  es  de  suyo  conservador,  y  el  demo- 
crático ingerta  la  vida  por  la  renovación  de  las  personas 
y  los  elementos  de  vitalidad  que  les  son  propios. 

Hay  más,  señores:  he  dicho  que  las  monarquías  se  gas- 
tan, porque  las  razas  decaen:  la  monarquía  pontificia  no 
se  gasta,  porque  no  es  herencia  de  una  raza,  siendo  el 
Papa  un  monarca  electivo.  Los  defectos  de  administra- 
ción de  un  Pontífice  los  remedia  el  sucesor,  que  no  se  ve 
arrastrado  á  seguirlos  por  las  tradiciones  de  familia  ó  el 
respeto  á  sus  antepasados.  Dada  la  forma  del  gobierno 
pontificio,  todo  Papa  es  libre  para  seguir  en  la  adminis- 
tración una  senda  diversa  de  la  que  le  marcara  su  inme- 
diato antecesor.  Así  hemos  visto  en  este  siglo  á  Grego- 
rio XVI,  reprimiendo  con  mano  firme  las  demasías  de  la 
libertad  política,  y  á  Pío  IX,  con  asombro  de  los  pruden- 
tes, tendiendo  los  brazos  á  la  libertad.  No  fué  feliz  el 
ensayo,  como  lo  dice  con  grande  elocuencia  el  ilustre 
Conde  de  Montalembert,  y  habéis  de  consentir  en  que 
reproduzca  una  pequeña  parte  de  su  notable  discurso. 

*'Los  reyes  han  vuelto  á  entronizarse,  y  la  libertad  no 
ha  vuelto  á  subir  á  su  trono.  No  ha  vuelto  á  subir  al  tro- 
no que  tenía  en  nuestros  corazones.  ;0h  bien  sé  que  es- 
cribís su  nombre  por  todas  partes,  en  todas  las  leyes,  en 
todos  los  muros,  y  hasta  en  las  cenizas?  Empero,  en  los 
corazones  se  ha  borrado  su  nombre.  Sí;  la  hermosa,  la 
altiva,  la  santa,  la  pura  y  noble  libertad  á  quien  tanto 
hemos  amado,  querido  tanto,  y  á  quien  tanto  hemos  ser- 
vido, sí,  servido  antes  que  vosotros,  mejor  que  vosotros; 
esa  libertad  no  ha  muerto,  así  lo  espero;  mas  se  ha  ex- 
tinguido, desvanecido,  y  está  como  oprimida,  ahogada 
entre  lo  que  uno  de  vosotros  ha  osado  apellidarla  sobe- 


ranía  del  fin,  es  decir,  la  soberanía  del  mal;  y  de  otro  la- 
do, por  ese  regreso  forzado  hacia  la  exageración  de  la 
autoridad,  que  habéis  hecho  necesario  á  la  naturaleza 
humana,  á  la  sociedad,  al  corazón  humano  espantado  de 
vuestros  excesos." 

*'Y  ese  mismo  movimiento,  que  yo  señalaba,  que  vo- 
sotros señaláis,  que  reconocéis  vosotros  mismos  en  el 
mundo  católico,  cuyos  destinos  sujetáis  hoy  á  discusión/' 

''Ved,  dice,  os  conjuro  á  que  veáis,  lo  que  acontecía 
en  Europa  tres  años  há.  La  libertad  extendía  por  doquie- 
ra gradualmente  su  imperio;  los  reyes  venían  todos,  uno 
tras  otro,  de  mal  grado,  lo  concedo;  empero  venían  to- 
dos por  turno  á  deponer,  en  alguna  manera,  su  corona  á 
los  piés  de  la  libertad,  y  pedirle  una  nueva  consagración, 
una  investidura  nueva.  El  Papa  ; mismo,  el  símbolo  vi- 
viente de  la  autoridad,  la  encarnación  del  poder  más  au- 
gusto y  más  antiguo.  Pío  IX  mismo,  el  símbolo  más  au- 
gusto y  más  antiguo  de  la  autoridad  sobre  la  tierra,  cre- 
yó que  podía  pedir  á  la  libertad,  ala  democracia,  al  pro- 
greso, al  espíritu  moderno,  un  rayo  más  para  su  tiara. 
Pues  bien!  ^;qué  aconteció?  Habéis  detenido  todo  esto, 
lo  habéis  trastornado  todo:  habéis  detenido,  habéis  des- 
viado toda  esa  corriente  admirable,  que  nos  inspiraba,  á 
nosotros,  antiguos  liberales,  como  decís,  tanta  confianza 
y  admiración.  Esa  corriente  se  ha  perdido.  Habéis  des- 
tronado algunos  reyes,  verdad,  pero  habéis  destronado 
más  ciertamente  la  libertad!" 

"Sí;  cuando  Pío  IX  subió  á  su  solio,  y  cuando  al  ver 
delante  de  sí  á  la  libertad,  á  la  democracia  moderna,  se 
encaminó  de  frente  hacia  ella,  y  le  dijo:  "Tú  eres  mi  hi- 
ja, y  yo  soy  tu  padre.  .  .  .  Ese  día  manifestáronse  inme- 
diatamente dos  opiniones  en  la  Iglesia  católica." 

"Los  unos,  y  eran  la  minoría,  los  prudentes,  algo  tí- 
midos, algo  diplomáticos,  los  hombres  de  experiencia, 
los  maduros,  los  sabios  decían  de  buen  grado:  pues  el 
Papa  acomete  quizás  una  empresa  harto  arriesgada,  har- 
to peligrosa,  que  le  saldrá  mal.  Los  otros,  y  eran  la  gran 
mayoría,  y  estaba  yo  con  ellos,  sí,  yo  y  mis  amigos,  los 
que  entonces  llamaban  el  partido  católico,  nosotros  aplau- 
dimos con  pasión,  con  entusiasmo,  esa  iniciativa  del  Pa- 
pa- Pues  bien!  nos  vemos  obligados  á  decirlo,  hemos  re- 
cibido un  desmentido  espantoso.  El  ensayo  se  ha  vuelto, 


—  219  — 


no  contra  nosotros,  no  contra  Pío  IX,  sino  contra  la  li- 
bertad. Por  eso  es  que  yo  quisiera  que  se  hallasen  a(|uí 
en  mi  presencia,  todos  esos  deniaorogos,  todos  esos  per- 
turbadores de  quienes  hablaba  hace  poco,  )'  quisiera  de- 
cirles una  vez  por  todas  la  verdad,  y  hela  aquí.  Hé  aquí 
e.^a  verdad.  Si  pudiera  dirigirme  yo  á  todos  ellos  les  di- 
ría: ¿Sabéis  cuál  es  ante  el  mundo  el  mayor  de  nuestros 
crímenes?  Xo  solo  la  sangre  inocente  que  habéis  vertido 
y  que  clama  al  cielo  venganza  contra  vosotros;  no  sólo 
el  haber  sembrado  á  manos  llenas  la  ruina  en  la  Europa 
entera,  por  más  que  sea  ese  el  argumento  más  formida- 
ble contra  vuestra  doctrina.  Xól  es  el  haber  desencanta- 
do al  mundo  de  la  libertadi  Es  el  de  haber  en  cierto  mo- 
do desorientado  al  mundol  Es  el  haber  comprometido  ó 
desquiciado  ó  anonadado  en  todos  los  corazones  hones- 
tos esa  noble  creencia.  Es  el  haber  hecho  retroceder  has- 
ta su  orioren  el  torrente  de  los  humanos  destinosi" 

Después  de  lo  que  acabáis  de  oír.  asalta  al  espíritu  la 
duda  sobre  el  acierto  de  uno  ú  otro  Pontífice.  Y  yo  pien- 
so con  Luis  Veuillot  que  unas  veces  resisten  v  otras  ce- 
den, sin  mengua  del  acierto  del  uno  y  del  otro.  Porque 
es  preciso  recordar  que  el  poder  moderador,  que  ejerce 
el  Pontificado  en  las  sociedades  cristianas,  le  lleva  á  con- 
ducirlas teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  :a  éjjoca, 
las  tendencias  délos  pueblos,  los  elementos  de  acción  y 
de  reacción,  que  las  mismas  sociedades  ofrecen  á  los  ojos 
expertos  del  Pontífice,  que,  usurpando  yo  nna  frase  del 
ilustre  Marqués  de  Valdegamas,  puedo  decir  que  con- 
templa el  movimiento  social,  ''corno  el  observador  que 
mira  desde  el  monte  el  valle  y  no  como  el  viajero  que 
mira  desde  el  valle  el  monte."  Así  el  médico  deprime  á 
veces  las  fuerzas  del  enfermo  para  evitar  los  estallidos 
de  una  inflamación  que  amenaza  con  la  muerte;  y  en  otras 
vigoriza  el  organismo  para  que  resista  el  mal,  preparan- 
do una  crisis  favorable.  De  la  propia  manera,  el  nauta 
despliega  las  lonas  de  su  nave  cuando  el  viento  es  propi- 
cio, imprime  movimientos  acertados  al  gobernarle  para 
evitar  los  escollos,  y  avanza  confiadamente  al  puerto  an- 
helado; mas  si  el  viento  fuere  recio  y  contrario,  recoge 
las  lonas  y  corre  así  la  tempestad,  hasta  que  el  cielo  se- 
reno y  el  mar  tranquilo  le  anuncian  que  ha  pasado  el  pe- 
ligro. Los  Papas  ven  de  alto;  los  Papas  son  médicos  de 
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las  dolencias  sociales;  los  Papas  gobieTnan  la  barca,  por- 
que el  primero  de  ellos  aprendió  á  invocar  á  Jesucristo 
entre  los  horrores  de  una  tempestad  en  el  lago  de  Tibe- 
riade. 

No  terminaré,  señores,  sin  haceros  notar  que  en  la  lar- 
ga lista  de  los  Pontífices  se  cuentan  nombres  de  griegos, 
italianos,  franceses,  españoles  y  hasta  ingleses.  No  hay 
monarquía  en  el  mundo  que  pueda  allegar  elementos  hu- 
manos tan  diversos,  y  aprovechar  así  de  las  ventajas  que 
trae  consigo  la  ley  de  renovación,  por  medio  de  elemen- 
tos tomados,  no  de  un  pueblo  y  de  una  raza,  sino  de  va- 
rios pueblos  y  de  todas  las  razas.  Admiremos,  señores, 
la  sabia  economía  de  la  Providencia,  en  la  constitución 
de  este  poder  único,  que  sirve  calladamente  de  lección  á 
las  monarquías  y  á  las  democracias  de  la  tierra. 

No  debo  abusar  por  más  tiempo,  señores,  de  vuestra 
benévola  atención;  y,  no  obstante,  siento  honda  pena, 
porque  no  puedo  encerrar  en  los  límites  de  este  discurso, 
ya  sobrado  extenso  para  fatigaros,  y  demasiado  corto  pa- 
ra reseñar  los  hechos  culminantes  que  acreditan  la  in- 
fluencia indisputable  ejercida  por  el  Pontífice  Supremo 
en  la  cultura  cristiana,  cuanto  habría  que  decir,  aun  sa- 
crificando mucho. 

Por  tanto,  me  limitaré  á  indicar  la  reforma  del  Calen- 
dario por  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII;  reforma  exi- 
gida por  la  ciencia,  iniciada  por  la  Iglesia,  aceptada  por 
las  naciones  católicas,  y  aplazada  por  algunos  años  en 
naciones  protestantes,  y  aun  hoy  mismo  rechazada  por 
naciones  cismáticas.  Esto  prueba  á  mi  ver.  señores,  que 
el  pontificado  fomenta  la  cultura  y  la  herejía  y  el  cisma 
la  rechazan  ó  la  aceptan  de  mal  grado. 

El  favor,  que  han  dispensado  siempre  los  Papas  á  los 
grandes  ingenios,  es  otra  prueba  fehaciente  del  espíritu 
de  progreso  que  animara  á  los  Sumos  Pontífices  para 
promover  la  cultura  del  espíritu  humano.  El  Canónigo 
Copérnico  y  el  Cardenal  Cusa  se  anticiparon  á  Galileo; 
mas  sostuvieron  como  hipótesis  lo  que  éste  se  empeñó 
en  proclamar  como  dogma  científico,  apoyado  en  las  San- 
tas Escrituras.  De  ahí  sus  desazones  y  suaves  castigos, 
que  el  espíritu  de  oposición  á  la  Iglesia  ha  convertido  en 
novela  desmentida  por  la  Historia.  Lo  he  demostrado 
en  otra  ocasión  de  victoriosa  manera. 
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La  coronación  del  Tasso,  ilustre  poeta,  marchito  por 
el  infortunio  y  á  quien  el  Pontífice  dulcificó  los  últimos 
días  de  la  vida  con  el  honor  insigne  de  ceñir  su  frente 
con  el  laurel  de  la  merecida  inmortalidad.  El  asilo  que 
siempre  hallaron  en  Roma  pontificia  las  majestades  caí- 
das, así  fuesen  culpables  de  desacato  al  Pontífice  en  los 
días  de  su  poder  y  ebriedad.  Y,  sobre  todo,  señores,  las 
sublimes  compensaciones  otorgadas  á  la  virtud  por  el 
hecho  de  la  beatificación  y  canonización  de  los  santos, 
de  esos  héroes  humildes,  levantados  sobre  los  altares  pa- 
ra ensalzar  la  virtud,  glorificar  á  Dios  y  enseñar  á  un 
mundo  vano  y  corrompido  que  no  hay  otra  gloria  ver- 
dadera sino  la  del  deber  cumplido  hasta  el  heroísmo. 
Todo  eso  y  esto  sobretodo  prueban  abundantemente  la 
influencia  benéfica  del  Pontificado  en  la  cultura  cristia- 
na. Ante  el  hecho  de  levantar  desde  el  polvo  de  su  ori- 
gen, y  exumar  del  polvo  del  olvido  fisonomías  ideales, 
resplandecientes  de  luz,  radiantes  del  sagrado  fuego  y 
con  las  manos  llenas  de  preciosas  joyas  de  buenas,  de 
grandes  acciones,  el  mundo  tiene  que  inclinarse  y  reco- 
nocer que,  quiera  ó  no  quiera,  son  las  leyes  morales  las 
que  le  gobiernan;  que  la  ambición  de  poder,  la  ambición 
de  riquezas  y  la  torpe  sensualidad,  que  el  paganismo 
deificó  en  Júpiter,  Mercurio  y  Venus,  han  caído  venci- 
das por  la  Cruz,  que  sostiene  la  mano  venerable  de  Pe- 
dro y  de  sus  sucesores.  Así  ha  vencido  el  Pontificado  los 
errores  y  las  preocupaciones  del  Paganismo  que  vino  á 
combatir.  Así  afirmando  con  su  autoridad  infalible  los 
principios  que  destellan  luz  sobre  las  sociedades,  ha  ce- 
rrado el  paso  al  error  y  no  pueden  caer  en  él  sino  los 
que  se  resistan  á  sus  enseñanzas.  Ais,  proclamando  la 
virtud  como  reina  en  la  tierra,  y  mostrando  la  corona 
que  ciñe  en  el  cielo,  alienta  á  los  débiles  por  que  se  es- 
fuercen y  triunfen  de  las  pasiones  y  de  los  vicios. 

Y  más  hiciera,  señores,  si  tristísimas  circunstancias,  de 
las  que  no  quiero  hablar  hoy  por  no  afligiros,  dejasen  al 
actual  Pontífice,  que  ilustra  con  su  ciencia  y  su  virtud 
la  silla  de  San  Pedro,  aquella  libertad  de  acción  de  que 
disfrutaba  ahora  treinta  años,  y  que  le  ha  sido  arrebata- 
da en  nombre  de  intereses  mal  comprendidos,  por  odios 
impíos,  por  una  política,  que  ha  sembrado  en  los  vientos 
para  cosechar  en  las  tempestades. 
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No  obstante,  el  Pontificado  cumple  hoy  su  misión, 
como  si  estuviera  en  mejores  tiempos.  Por  todas  partes 
se  siente  la  acción  de  su  celo:  á  la  propaganda  de  l  error, 
opone  la  propaganda  de  la  verdad,  á  la  propaganda  del 
mal,  la  propaganda  del  bien.  Por  todas  partes  crea  cen- 
tros de  misiones,  los  dota  de  apóstoles  celosos  y  de  Obis- 
pos, que  renueven  la  familia  Sacerdotal;  contra  la  inva- 
sión torrencial  de  los  progresos  materiales,  que  la  Igle- 
sia bendice,  pero  de  los  que  se  abusa  para  fascinar  las 
almas,  ha  creado  una  corriente  luminosa  de  estudios  de 
ciencias  morales  y  teológicas,  que  enseñen  al  hombre  su 
grandeza  y  su  alto  destino.  Apenas  pudiera  creerse  que 
un  anciano  de  ochenta  y  seis  años,  extenuado  por  el  tra- 
bajo asiduo  y  los  graves  cuidados  de  la  cristiandad,  hi- 
ciera tanto. 

No  abusaré  más,  señores,  de  vuestra  excesiva  indul- 
gencia. Voy  á  poner  remate  á  este,  ya  muy  extenso  dis- 
curso, rememorando  á  la  h'gera  otras  glorias  del  Ponti- 
ficado. 

El  estudio  de  las  reglas  de  los  diversos  institutos  reli- 
giosos, que  ha  suscitado  en  la  Iglesia  el  espíritu  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y  que  en  vano  quieren  crearlas  sec- 
tas llamadas  cristianas.  La  aprobación  de  esos  institutos 
y  de  sus  reglas,  que  han  dado  á  la  cultura  cristiana  po- 
derosos factores.  El  alarma  dado  a  los  pueblos  contra 
las  sociedades  secretas,  que  viven,  nó  en  las  catacumbas 
de  los  mártires,  sino  en  los  antros,  en  donde  se  preparan 
los  explosivos,  que  llevan  la  muerte  y  la  desolación  á  los 
parlamentos,  á  los  domicilios  privados,  á  las  calles,  á  los 
teatros  y  hasta.  .  .  .á  los  templos;  alarma  fundado  en  el 
principio  inconcuso  de  que  toda  sociedad  secreta  es  dig- 
na de  sospecha,  ora  "porque  los  hijos  de  la  luz  aman  la 
luz",  ora  porque  el  secreto  impide  á  la  autoridad  públi- 
ca el  averiguar  el  fin,  los  medios  y  los  propósitos  de  cual- 
quiera asociación,  que  puede  trastornar  el  orden  público, 
alarma  repetido  desde  León  XII  hasta  el  actual  ilustre 
Pontífice.  Los  institutos  científicos,  artísticos,  literarios 
y  de  caridad,  en  que  ha  abundado  siempre  la  Roma  de 
los  Papas,  dando  al  mundo  culto  estímulo  y  ejemplo,  des- 
de los  siglos  más  remotos  del  cristianismo. 

Los  cien  y  cien  templos,  levantados  por  los  Papas,  á 
la  gloria  del  Altísimo,  muchos  de  ellos  sobre  las  ruinas 
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de  los  templos  pa^^^inos.  Los  monumentos  del  arte  anti- 
guo, restaurados  por  los  Pontífices,  y  los  nuevos,  debidos 
á  su  fecunda  iniciativa.  El  merecido  favor,  acordado  por 
aquellos  á  los  hombres  dedicados  al  culto  de  las  ciencias, 
de  las  letras  y  de  las  artes;  todo  esto,  señores,  y  mucho 
más  que  omito  en  gracia  de  la  verdad  ....  Y  sobre  todo, 
la  venerable  figura  de  León  XI H,  cerrando  magnífica- 
mente los  anales  del  presente  siglo,  con  sus  sabias  insti- 
tuciones, sus  elocuentes  doctrinales  y  oportunas  encícli- 
cas, su  política  elevada,  que  influye  en  los  pueblos  y  tra- 
za seguras  sendas  á  sus  gobiernos;  con  su  mirada  de  al- 
ta inspiración,  que  advierte  escollos  y  descubre  puertos 
de  salud;  con  su  pastoral  ministerio,  tan  fecundo  en  con- 
quistas para  la  fe;  con  su  caridad  paternal,  que  convoca 
amorosamente  á  los  extraviados  hijos  de  Cristo.  .  .  .To- 
do esto,  señores,  es  brillante  compendio  de  las  glorias 
del  Pontificado,  numeroso  alfabeto  con  el  que  plumas,  no 
indoctas  como  la  mía,  sabrán  combinar  un  himno  de  ala- 
banza de  esa  institución  divina  que  comenzó  en  Jerusa- 
lem  á  manera  de  un  modesto  arroyo;  y  que,  ensanchan- 
do, con  el  andar  de  los  siglos,  sus  riberas  y  ahondando 
su  cauce,  y  acreciendo  su  caudal,  es  hoy  gigante  río,  fe- 
cundador  del  campo  de  la  humanidad,  y  cuyas  aguas 
avanzan  hacia  las  orillas  del  inmenso  océano,  que  sepul- 
ta los  siglos  y  con  ellos  las  generaciones  de  la  tierra. 
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Dr.  FELIPE  YAPELA  ^  VALLE 

VOCAL  DE  LA  ILTMA.   CORTE  SUPERIOR  DE  LIMA, 
VICEPRESIDENTE  DEL  CONGRESO  CATÓLICO  Y 
PRESIDENTE  DE  SU  PRIMERA  SECCIÓN. 


SOBRE  LA  RELIGION  Y  LA  PATRIA 

DISCURSO  POR  EL  DOCTOR  FELIPE  VARELA   V  VALLE. 


Iltmos.  señores,  Sr.  Presidente,  Sres.  Representantes: 

Designado  para  unir  nú  voz  á  la  de  los  distinguidos 
oradores,  invitados  á  solemnizar  con  sus  discursos  las  se- 
siones de  este  primer  Congreso  Católico  reunido  en  el 
Perú,  sólo  he  podido  aceptar  tan  alta  honra,  apesar  de 
la  escasez  de  mis  fuerzas  para  cumplir  debidamente  este 
encargo,  teniendo  en  consideración  que  mi  conciencia 
de  católico  v  mi  amor  patrio  me  imponen  el  austero  de- 
ber de  poner  mi  pequeño  contingente  de  mis  estudios  y 
lucubraciones  al  servicio  de  una  religi(')n  que  profeso  con 
la  firme  convicción  del  creyente;  y  de  una  patria  que 
amo  con  todo  el  ardor  y  vehemencia  del  más  entusiasta 
de  sus  hijos;  y  cuya  verdadera  regeneración  ansio. 

Religión  y  Patria,  tal  es  el  tema  señalado  para  este 
discurso.  ¡Qué  campo  tan  vasto  y  tan  espléndido  se  pre- 
sentaría al  talento,  á  la  ilustración  y  á  la  elocuencia  de 
otro  orador  que  poseyera  tan  hermosas  dotes!  Mas  no 
debo  arredrarme  por  carecer  de  tales  condiciones,  pues 
la  nube  de  mi  insuficiencia  no  puede  opacar  la  e^sjjlen- 
dente  luz  y  el  brillo  refulgente  de  esos  grandiosos  astros, 
que,  iluminando  todas  las  inteligencias  é  inflamando  to- 
dos los  corazones,  graban  en  el  alma  los  sublimes  senti- 
mientos de  Religión  y  Patria.  Nó,  no  porque  el  dedo 
que  los  muestre  pertenezca  á  torpe  y  débil  mano,  deja- 
rán ellos  de  irradiar  sus  luminosos  rayos  haciendo  osten- 
sible su  grandeza  y  magnificencia  á  todo  el  que  los  mire. 
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Señores: 

La  Relif^ión  es  el  primero  y  principal  de  nuestros  de- 
beres; el  medio  más  adecuado  para  el  perfeccionamien- 
to del  hombre;  la  base  más  sólida  y  estable  del  orden  so- 
cial; y  el  freno  único  y  eficaz  para  contener  el  extravío 
de  las  pasiones. 

Cicerón  ha  dicho:  -'que  la  piedad  es  la  justicia  con  res- 
pecto á  Dios;"  y  el  Derecho  Cesáreo  definía  la  justicia 
diciendo:  "que  es  la  constante  y  firme  voluntad  de  dar 
siempre  á  cada  uno  lo  que  es  suyo."  El  Divino  Maestro 
en  circunstancia  solemne  v  difícil  de  su  vida,  asediado 
por  sus  enemigos,  que  asechaban  la  ocasión  de  perderle, 
cogiéndole  en  alguna  palabra  que  juzgasen  mal  sonante, 
para  formarle  un  proceso  político,  dió  la  sublime  respues- 
ta, que  contiene  la  síntesis  de  todos  los  deberes  del  hom- 
bre respecto  de  las  potestades  divina  y  humana:  "Dad  á 
César  lo  que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios." 
Bien,  ahora  ocurre  preguntar:  ¿Qué  es  lo  que  es  de  Dios? 
Hablo  felizmente  ante  una  asamblea  compuesta  de  per- 
sonas que  creen,  y  confiesan  la  existencia  del  Sér  Supre- 
mo reconociéndole  sus  divinos  atributos  y  perfecciones; 
por  consiguiente  no  tengo  necesidad  de  acudir  á  los  pri- 
meros principios,  para  el  objeto  de  mi  investigación. 

Dios,  eterno,  incomprensible,  todopoderoso,  sabio,  bue- 
no, justo,  misericordioso  é  inmutable;  creador  y  conser- 
vador de  todos  los  seres,  posee  en  sí  la  esencia  de  todas 
las  perfecciones  y  virtudes;  luego  de  £1  es  todo  lo  santo, 
todo  lo  grande,  todo  lo  magnífico,  todo  lo  excelso,  que 
se  puede  concebir.  Todo  eso  es  suyo,  y  tiene  perfectísi- 
mo  derecho  á  que  se  le  reconozca  como  de  su  legítima 
y  exclusiva  propiedad.  Y  si  es  de  estricta  justicia  tribu- 
tar el  debido  homenaje  de  veneración,  respeto  y  admi- 
ración al  santo,  al  sabio,  al  genio  y  al  héroe,  cuanto  más 
no  lo  será  al  rendir  la  más  profunda  adoración  al  Santo 
de  los  santos,  al  que  es  principio  y  fuente  de  toda  ver- 
dad y  de  toda  sabiduría;  y  al  que  es  la  esencia  y  funda- 
mento de  todo  poder.  Dijo  pues  bien  el  orador  romano 
cuando  afirmó  que  la  piedad  no  es  sino  un  acto  de  justi- 
cia con  respecto  á  Dios;  y  esto  mismo  aseguraba  Juan 
Racine  á  su  hijo,  dicíéndole:  "No  dudo  que  haciendo 
cuanto  esté  de  tu  parte  para  ser  un  perfecto  hombre  de 
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bien,  te  persuadirás  que  no  podrás  serlo  sin  dar  á  Dios 
lo  que  le  es  debido."  En  efecto,  señores,  sin  dar  á  Dios 
lo  que  le  es  debido  no  hay  justicia  ni  honradez. 

Pero  hay  algo,  y  mucho  más  que  decir  en  la  materia, 
que  los  estrechos  limites  de  este  discurso  apenas  permiten 
indicar.  L^a  gratitud  es  grande  deber  y  hermosísima  vir- 
tud; y  si  consideramos  los  inmensos  beneficios  que  de 
Dios  hemos  recibido  y  los  comparamos  con  los  que  ha- 
yamos obtenido  de  los  demás  seres,  veremos  que  si  me- 
recemos el  título  de  ingratos  y  desnaturalizados  cuando 
no  correspondemos  honrando  á  nuestros  padres,  confor- 
me á  los  sentimientos  de  la  naturaleza  y  á  las  obligacio- 
nes que  les  debemos;  cuánto  más  monstruoso  aparecerá 
y  merecerá  calificarse  nuestro  procedimiento  al  desco- 
nocer nuestros  deberes  para  con  Aquel  que  es  el  dispen- 
sador de  todos  los  dones  con  que  somos  favorecidos. 

Ya  sea  que  se  considere  la  importancia  del  ser  á  quien 
estamos  obligados  á  tributar  el  decidido  culto  ó  ya  que 
se  tenga  en  cuenta  los  motivos  que  á  ello  nos  impulsan, 
hay  que  convenir  en  que  la  Religión  es  el  primero  y  prin- 
cipal de  nuestros  deberes. 

El  más  grande  de  los  filósofos  de  la  antigüedad  excla- 
maba: "Mortales,  hay  un  Dios  que  los  padres  de  nuestros 
padres  llamaron  principio,  medio  y  fin  de  todos  los  se- 
res. A  su  lado  marcha  eternamente  la  justicia  que  casti- 
ga á  los  violadores  de  la  divina  ley.  El  hombre  predes- 
tinado á  la  felicidad  se  le  adhiere  y  sigue  con  humildad 
la  huella  augusta  de  sus  pasos,  mientras  el  insensato  ce- 
gado por  sus  pasiones,  se  encuentra  luego  sin  Dios  y  sin 
virtud,  lo  trastorna  todo,  y  después  de  haber  gozado  mo- 
mentáneamente de  una  falsa  gloria,  víctima  reservada  á 
los  golpes  de  la  inevitable  justicia,  se  pierde  á  sí  mismo 
y  pierde  á  su  familia  y  á  su  patria.  ¿Qué  debe  pues  pen- 
sar y  hacer  el  sabio?  Dirigir  todas  sus  ideas  y  esjuerzos 
hacia  Dios,  porque  de  El  es  de  quien  debe  hacerse  amar, 
y  á  quien  necesita  seguir.  No  hay  mas  que  un  camino 
trazado  ya  por  la  razón  de  los  antiguos  pueblos',  cada  uno 
se  complace  con  su  semejante.  Dios  es  el  soberano  bien 
y  en  su  presencia  desaparecen  todas  las  perfecciones  hu- 
manas. Para  agradarle  es  pues  indispensable  procurar 
parecérsele  obrando  bien.  El  que  obra  mal  se  separa  de 
El,  queda  sólo,  y  ultraja  á  la  inefable  justicia." 
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Esta  distinción  nos  conduce  á  una  grande  y  hermosa 
verdad.  El  hombre  justo  acercándose  á  los  altares  y  co- 
municando con  los  dioses  por  la  oración,  las  ofrendas  y 
todas  las  pompas  del  culto  religicso,  hace  una  acción  no- 
ble, santa,  útil  á  su  felicidad  y  conforme  á  su  naturaleza. 

Véase  cómo  Platón  impulsado  por  el  poder  divino, 
que  había  impreso  en  su  entendimiento  el  augusto  sello 
del  genio,  vislumbraba  á  través  de  las  espesas  tinieblas 
del  paganismo  la  resplandeciente  luz  de  la  verdad  ema- 
nada del  brillante  foco  de  la  revelación  primitiva. 

"Sed  perfectos  así  como  vuestro  padre  celestial  es  per- 
fecto," nos  ha  dicho  el  Salvador  del  mundo,  proponién- 
donos el  modelo  que  hasta  donde  sea  posible  á  nuestra 
débil  naturaleza,  debemos  imitar.  Y  este  perfecciona- 
miento es  uno  délos  principales  fines  de  la  Religión;  por 
que  estrechando  los  lazos  que  nos  unen  á  Dios,  y  ado- 
rando en  El  sus  perfecciones,  las  amamos  y  anhelamos 
imitarlas  desenvolviendo  el  germen  de  las  virtudes  con 
que  nos  ha  dotado  al  crearnos  á  su  imagen  y  semejanza; 
lo  que  ha  expresado  muy  bien  Augusto  Nicolás  al  decir: 
"La  Religión  no  debe  ser  sólo  un  homenaje  libre  é  inte- 
ligente del  hombre  á  Dios,  sino  un  medio  de  perfeccio- 
nar y  moralizar  al  hombre  por  el  ejercicio  de  este  home- 
naje. El  hombre  es  por  su  naturaleza  esencialmente  per- 
feccionable  y  meritorio  en  todas  sus  facultades;  el  obje- 
to de  la  Religión  es  desenvolver  esta  naturaleza  y  con- 
ducirla á  la  práctica  de  las  virtudes." 

El  hombre  inteligente  y  libre  tiene  por  nobles  fines, 
la  posesión  de  la  verdad  para  su  inteligencia,  y  la  prác- 
tica del  bien  en  el  recto  ejercicio  de  su  voluntad.  En  las 
divinas  perfecciones  ve  el  ideal  de  todas  las  virtudes,  cu- 
ya adquisición  le  eleva  y  engrandece  perfeccionando  su 
naturaleza  hasta  encumbrarle  á  las  altísimas  regiones  del 
verdadero  progreso;  y  este  sólo  puede  alcanzarlo  ponién- 
dose en  íntimo  contacto  con  el  centro  y  fuente  de  esas 
perfecciones,  por  medio  de  su  contemplación  y  profundo 
estudio  hasta  llegar  á  amarlas,  deseando  imitarlas  y  pro- 
curando adquirirlas  en  cuanto  le  sea  posible. 

El  estudio  y  la  práctica  de  la  Religión  nos  dan  á  cono- 
cer los  más  elevados  principios  de  la  moral  más  pura  y 
más  conforme  á  nuestra  naturaleza.  La  chispa  eléctrica 
del  talento  esclareciendo  con  su  poderosa  luz  la  inteli- 
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irencia  del  impío  Goethe,  le  obligó  á  reconocer  esta  ver- 
dad haciéndosela  confesar,  cuando  dijo:  "Dios  estaba  e- 
videntemente  con  Cristo,  y  con  sus  primeros  discípulos; 
porque  la  aparición  de  esta  nueva  doctrina  de  amor  era 
una  necesidad  para  los  puel)los ....  La  Religión  cristiana 
es  una  gran  cosa  independientemente  de  toda  considera- 
ción, es  hacia  ella  donde  se  torna  la  humanidad  cuando 
se  siente  débil  y  padece ....  Tengo  por  perfectamente 
auténticos  los  cuatro  evangelios;  porque  en  ellos  se  en- 
cuentra el  reflejo  de  la  elevación  que  brilla  en  la  perso- 
na de  Cristo,  elevación  de  una  naturaleza  tan  divina,  co- 
mo nada  de  más  divino  ha  aparecido  jamás  sobre  la  tie- 
rra Si  se  me  pregunta  si  siento  en  mi  naturaleza  nece- 
sidad de  testificar  á  Cristo,  mi  respetuosa  adoración,  res- 
pondo. Ciertamente  que  sí:  Yo  me  inclino  ante  El,  co- 
mo ante  la  revelación  divina  de  los  más  altos  principios 
de  moralidad  " 

Después  de  escuchar  este  irrecusable  testimonio,  pa- 
rece innecesario  añadir  algo  más  en  este  punto. 

"Podréis  hallar,  dijo  Plutarco,  ciudades  sin  murallas, 
sin  casas,  sin  gimnacios,  sin  leyes,  sin  moneda  y  sin  le- 
tras; pero  un  pueblo  sin  Dios^  sin  oraciones,  sin  jiirmnen- 
tos,  sin  ritos  religiosos  y  sin  sacrificios',  nadie  lo  vió  jamás." 
Y  el  ilustre  autor  de  los  Estudios  filosóficos  sobre  el  cris- 
tianismo dice:  "Al  través  de  todas  las  alteraciones  que 
el  extravío  del  espíritu  humano  ha  ocasionado  en  el  ho- 
menaje rendido  á  la  Divinidad,  esta  ha  constituido  y  cons- 
tituye siempre,  y  en  todas  partes,  el  fondo  de  nuestra  na- 
turaleza. La  primera  piedra  de  tuda  sociedad  fué  un  al- 
tar, y  cuando  esta  piedra  ha  desaparecido,  la  sociedad  ha 
desaparecido  también  con  ella-  Nunca  se  le  ha  permiti- 
do al  hombre  poderse  conservar  sin  este  elemento  inde- 
leble y  primordial  de  su  especie." 

Xo  lo  dudéis,  señores,  la  más  sólida  base  y  fundamen- 
to del  orden  social  es  la  Religión.  La  sociabilidad  es  una 
inclinación  de  la  naturaleza  humana,  porque  el  hombre 
necesita  para  llenar  debidamente  sus  fines  del  elemento 
social.  La  sociedad  es  para  el  hombre  lo  que  el  aire  pa- 
ra las  aves  y  el  agua  para  los  peces;  es  su  medio  de  ac- 
ción, sin  ella  sería  imposible  su  existencia.  Pues  bien,  la 
sociedad  no  se  concibe  sin  el  orden,  y  éste  sólo  puede 
obtenerlo  por  medio  de  un  poder  que  la  dirija,  reglando 
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los  intereses,  derechos  y  obligaciones  de  los  asociados;  y 
haciendo  imperar  en  ella  la  justicia;  por  lo  que  el  origen 
de  la  autoridad  es  de  derecho  natural.  Planteada  la  cues- 
tión en  este  terreno,  la  severidad  de  la  lógica  nos  condu- 
ce á  aceptar  la  profunda  doctrina  del  sapientísimo  Suá- 
rez;  y  hay  que  convenir  en  que  "ninguna  comunidad  hu- 
mana puede  conservarse  sin  la  paz  y  la  justicia;  pero  tam- 
poco la  paz  y  la  justicia  mismas,  sin  un  Gobierno  que  po- 
sea la  autoridad  del  mando  y  de  la  coerción.  Un  prínci- 
pe político  es  pues  necesario  en  toda  sociedad  humana 
para  contenerla  en  el  deber.  Y  la  prueba  de  que  el  po- 
der político  es  de  derecho  natural,  es  que  un  poder  de 
esta  clase  no  sólo  es  necesario  á  la  conservación  de  la 
sociedad,  sino  también  apetecido,  buscado  y  aceptado 
por  la  misma  naturaleza  humana,"  de  donde  se  deduce 
como  precisa  consecuencia:  "que  teniendo  su  razón  de 
ser  en  Dios  todas  las  prescripciones  del  derecho  natural, 
porque  El  es  el  autor  de  la  naturaleza,  siendo  el  poder 
político  de  derecho  natural  emanado  de  Dios  por  cuan- 
to es  el  Autor  de  la  naturaleza." 

Dios  quiere  que  el  hombre  sea  conducido  libremente 
al  bien  por  sus  propios  méritos.  Las  sociedades  al  cons- 
tituirse y  conferir  á  determinadas  personas  el  depósito 
divino  de  la  autoridad,  que  es  esencial  á  su  naturaleza, 
proceden  en  la  esfera  de  su  libertad,  ya  sea  designando 
á  éstas  por  la  genuina  expresión  de  su  voluntad,  ó  ya  sea 
aceptando  la  imposición  que  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos les  obliga  á  soportar.  En  todo  caso,  constituida 
la  autoridad  para  satisfacer  la  apremiante  necesidad  del 
orden  social,  hay  que  evitaren  ia  marcha  de  los  pueblos 
los  dos  funestos  escollos  donde  pueden  zozobrar;  y  estos 
son  la  tiranía  y  la  anarquía,  terribles  plagas  que  se  hallan 
expuestas  á  sufrir  las  naciones  que  no  tienen  por  base  de 
su  constitución  los  principios  de  la  Divina  Justicia. 

Perdida  la  justicia,  ha  dicho  San  Agustín,  qué  son  los 
reinos  sino  latrocinios.  En  efecto,  si  el  que  ejerce  la  au- 
toridad deja  de  ser  el  Ministro  de  Dios  para  el  bien,  y 
apartándose  de  la  senda  de  la  verdad,  carece  de  sabidu- 
ría y  de  bondad,  no  hará,  según  la  expresión  del  Padre 
Ventura  de  Raulica,  sino  leyes  insensatas  á  ejemplo  de 
Nabucodonosor,  de  Calígula  ó  Domiciano,  y  leyes  opre- 
soras para  el  pueblo,  todas  en  interés  de  su  ambición, 
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de  su  avaricia  y  de  sus  placeres.  Si  los  gobernados  no 
reconocen  la  necesidad  del  poder  público,  y  de  que  de- 
ben ser  respetados  y  obedecidos  los  que  lo  ejercen;  per- 
dida la  fuerza  de  la  autoridad,  y  entronizada  la  anarquía, 
sobreviene  el  caos,  que  hace  imposible  la  existencia  de 
las  naciones,  conduciéndolas  á  la  humillación  y  aún  á  la 
más  vergonzosa  servidumbre. 

San  Bernardo  ha  dicho  á  los  que  gobiernan:  ''Debéis 
gobernar  de  manera  que  atendáis  á  todos,  que  aliviéis  á 
todos  procurando  el  bien  y  la  conservación  de  todos.  Vo- 
sotros sólo  estáis  á  la  cabeza  dc^  vuestros  pueblos;  mas 
no  para  que  os  aprovechéis  de  la  sumisión  de  vuestros 
gobernados,  sino  para  que  éstos  se  aprovechen  de  los 
beneficios  de  vuestra  autoridad.  Ellos  no  os  han  hecho 
soberano  suyo  en  mterés  vuestro,  sino  para  su  propia  fe- 
licidad.'' Estas  advertencias  deben  ser  conocidas  y  nun- 
ca olvidadas  por  todos  los  que  desempeñan  las  funciones 
del  poder  público. 

La  Religión,  enseñando  que  todo  poder  viene  de  Dios, 
impone  á  los  gobernantes  la  obligación  de  conducirse  se- 
gún estas  máximas  de  San  Bernardo;  y  exige  de  los  go- 
bernados el  respeto  y  sumisión  que  al  origen  divino  de 
la  autoridad  se  deben.  Por  manera  que  establece  la  más 
sólida  base  y  fundamento  del  orden  social,  proclamando 
como  una  gran  verdad:  que  el  remado  de  la  impiedad, 
como  se  ke  en  el  libro  de  los  proverbios,  es  la  destruc- 
ción de  los  pueblos. 

"Quitad  la  Religión,  dice  el  célebre  La  Mennais,  y 
queda  destruida  toda  moral  obligatoria;"  y  añade:  "en 
efecto,  los  filósofos  así  antiguos  como  modernos,  que  han 
impugnado  las  verdades  fundamentales  de  la  Religión, 
han  trastornado  al  mismo  tiempo  los  principios  fimda- 
mentales  de  la  moral." 

De  igual  modo  pensaba  Rousseau  cuando  decía:  **No 
entiendo  cómo  se  puede  ser  virtuoso  sin  Religión.  Por 
mucho  tiempo  seguí  la  opinión  contraria  de  la  que  ya  es- 
toy bien  desengañado." 

La  práctica  de  la  virtud  y  el  cumplimiento  del  deber 
exigen  grandes  esfuerzos  y  sacrificios;  porque  si  bien  es 
verdad  que  el  h(jmbre  posee  los  medios  indispensables, 
para  obtener  este  fin,  no  es  menos  cierto  que,  procedien- 
do en  el  pleno  ejercicio  de  su  libertad,  puede  apartarse 
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de  esta  senda  y  seguir  el  camino  adonde  le  incitan  los 
placeres  desordenados  y  le  impelen  sus  malos  instintos. 
Atraído  por  la  tentación  á  las  anchurosas  playas  del  océa- 
no de  los  deleites,  seducido  por  los  armoniosos  cantos  y 
suaves  halagos  de  esta  sirena  engañadora,  cede  á  sus  fas- 
cinaciones y  encantos,  lanzándose  al  borrascoso  mar  de 
las  pasiones,  sin  atender,  ni  querer  oír  siquiera,  la  voz 
que  le  advierte  el  peligro,  y  sin  que  fuerza  alguna  pue- 
da detenerle;  y  allí  arrebatado  por  las  tempestuosas  olas 
de  los  vicios,  va  á  sumergirse  en  el  abismo  de  su  perdi- 
ción. 

Todo  hombre  se  da  cuenta  de  esa  lucha  interior  tra- 
bada entre  la  razón  y  los  nobles  afectos  del  corazón  de 
una  parte;  y  los  atractivos  de  la  sensualidad  y  los  depra- 
vados instintos  de  las  pasiones  de  la  otra;  y  en  muchas 
ocasiones  sintiendo  vencidos  los  primeros,  puede  decir 
con  San  Pablo:  "No  hago  el  bien  que  quiero,  antes  bien 
hago  el  mal  que  aborrezco,"  ó  repetir  con  Ovidio:  "Veo 
y  apruebo  lo  mejor,  y  sigo  lo  peor." 

La  Religión,  teniendo  en  cuenta  esta  triste  condición 
de  la  naturaleza  humana,  previene  al  hombre  para  el 
combate,  y  oponiendo  un  poderoso  dique  al  impetuoso 
torrente  de  sus  desordenadas  pasiones,  le  señala  el  sen- 
dero que  conduce  directamente  al  bien,  le  impone  la 
obligación  de  seguirle  observando  sus  mandamientos;  y 
le  ofrece  la  debida  recompensa,  si  es  dócil  y  fiel  á  sus 
preceptos,  indicándole,  al  mismo  tiempo,  el  severo  cas- 
tigo que  le  aguarda,  si  voluntariamente  se  aparta  de  ellos. 
Señores: 

Nace  el  hombre,  y  al  nacer  sostiene  su  cuna  el  suelo 
de  la  patria,  respira  el  aire  vivificante  de  su  atmósfera, 
goza  allí  de  los  encantos  de  la  primera  luz,  recibe  la  pri- 
mera caricia  en  el  tierno  regazo  maternal,  y  comienza, 
sin  poder  darse  aún  cuenta  de  ello,  á  disfrutar  de  los  be- 
neficios que  le  proporciona  la  sociedad  de  que  forma 
parte  el  hogar  en  que  ha  nacido. 

Un  designio  providencial  le  ha  colocado  allí,  impo- 
'  niéndole  obligaciones  y  deberes  correspondientes  á  los 
beneficios  y  utilidades  que  recibe;  y,  para  que  les  dé  el 
debido  cumplimiento  la  mano  previsora  de  Dios,  ha  pues- 
to en  su  corazón,  como  uno  de  sus  primeros  afectos  é 
inclinaciones,  el  amor  patrio.  Afecto  que  llega  á  hacerse 
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tan  profundo  é  intenso  en  algrunas  personas  dotadas  de 
delicadeza  y  sensibilidad  tan  exquisitas,  que  no  pueden 
separarse  del  suelo  natal  al  que  se  sienten  arraigadas  y 
adheridas  como  la  hiedra,  sin  que  una  dolencia  extraña 
y  misteriosa  las  aflija  sumiéndolas  en  la  más  grande  me- 
lancolía hasta  ocasionarles  la  muerte.  Y  no  hay  otro  re- 
medio eficaz  para  combatir  la  nostalgia,  sino  el  regreso 
á  los  patrios  lares. 

El  amor  patrio  es  entre  los  sentimientos  del  corazón 
humano  de  tan  elevada  gerarquía,  que  los  hombres  tie- 
nen á  punto  de  honra  el  ser  patriotas. 

El  engrandecimiento,  el  progreso  y  las  glorias  de  la 
patria  producen  grata  satisfacción  y  legitimo  orgullo  en 
el  alma  de  sus  hijos;  pero  sus  desgracias  é  infortunios 
conmueven  más  hondamente  sus  entrañas,  descubriendo 
en  su  naturaleza  tesoros  inagotables  de  cariño  y  de  ter- 
nura para  sostener  el  dolor  y  el  sufrimiento  que  en  tales 
circunstancias  experimentan. 

Hay  ocasiones  en  que,  abatidos  los  pueblos  por  terri- 
bles contrastes,  parece  que  marchan  á  su  completa  ruina 
y  destrucción;  y  entonces  suele  personificarse  el  patrio- 
tismo, como  aconteció  en  Francia  en  el  siglo  XV  cuan- 
do vióse  que  una  débil  y  tierna  doncella  soñando  deliran- 
te con  la  salvación  de  su  patria,  animada  de  sobrenatu- 
ral poder  atraviesa  todo  el  país  plagado  de  bandidos  y 
peligros,  arrostra  todas  las  dificultades,  se  impone  en  la 
corte  de  Carlos  VII,  despierta  el  sentimiento  patrio,  le- 
vanta toda  la  nación  bajo  de  su  estandarte,  combate  con 
denuedo  sin  que  nada  la  arredre,  riega  con  la  sangre  de 
sus  heridas  el  suelo  que  con  tanto  amor  y  heroísmo  de- 
fendía, hasta  que  en  medio  de  horribles  tormentos  extin- 
guen sus  crueles  enemigos  tan  preciosa  vida.  ¿Qué  sen- 
timiento dominaba  á  la  Doncella  de  Orleans  desde  él 
principio  hasta  el  fin  de  la  gloriosa  y  triste  epopeya  de 
la  que  fué  ilustre  heroína?  Ella  lo  decía  constantemente: 
era  su  compasión,  su  piedad  por  el  reino  de  Francia;  sen- 
tía conmovidas  sus  entrañas  por  el  intenso  pesar  que  le 
producían  los  infortunios  de  su  patria. 

En  el  centro  de  la  Europa,  á  la  luz  de  las  brillantes 
antorchas  de  la  moderna  civilización,  presencia  el  mun- 
do un  espectáculo  asaz  triste  y  doloroso:  una  gran  na- 
ción, un  pueblo  ilustre  y  generoso,  semejante  al  titán  de 
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la  antigua  fábula,  clavado  y  encadenado  siente  constan- 
temente desgarradas  sus  entrañas  por  la  feroz  crueldad 
del  águila  moscovita;  y,  como  el  Prometeo  de  Eschylo 
clama  á  los  cuatro  vientos:  "He  sido  tratado  sin  miseri- 
cordia, pero  mi  suplicio  es  el  oprobio  de  Júpiter."  Se  ha 
destruido  la  nacionalidad,  pero  no  ha  podido  extinguirse 
el  patriotismo.  Al  apócrifo  Finís  Polcnia%  que  la  impos- 
tura rusa  pusiera  en  los  labios  casi  moribundos  de  Kos- 
ciusko  contestaron  las  legiones  polacas  cuando,  unidas  á 
las  francesas,  hacían  resonar  en  todos  los  campos  de  la 
Europa  su  himno  nacional  entonando  el  cántico:  "La 
Polonia  no  ha  muerto,  ella  vive  todavía  en  nosotros."  Y 
así  es,  la  Polonia  vive  en  el  corazón  de  sus  hijos.  Donde 
existe  un  Polaco  ahí  está  su  patria,  y  su  hogar  es  el  san- 
tuario del  patriotismo. 

Sí  señores,  la  patria  vencida  descorazada,  oprimida  se 
refugia  como  para  buscar  consuelo  á  sus  angustias,  en  el 
corazón  de  sus  hijos. 

Pero  el  sentimiento  del  amor  á  la  patria  llega  á  su 
más  alto  grado  de  exaltación  cuando  peligro  eminente 
amenaza  á  ésta:  entonces  un  sacudimiento  eléctrico  es- 
tremece todos  los  espíritus,  y  del  fondo  del  pecho  acude 
á  todos  los  labios  un  solo  grito;  todos  los  brazos  se  le- 
vantan en  uniforme  movimiento,  todos  los  senos  se  es- 
trechan como  para  formar  una  muralla  que  cubra  el  se- 
no de  la  patria,  y  luchan  intrépidos  en  desigual  combate 
uno  contra  diez,  y  hasta  uno  contra  ciento:  entonces  se 
contempla  con  asombro  á  los  valientes  defensores  del 
Huáscar  cayendo  uno  en  pos  de  otro  anegando  en  san- 
gre la  cubierta  de  la  gloriosa  nave,  como  si  quisieran  su- 
mergirla con  su  peso  en  el  fondo  de  los  mares  para  que 
el  pabellón  nacional  no  sea  profanado  por  enemiga  ma- 
no; se  admira  con  veneración  y  entusiasrriO  al  heroico 
defensor  de  Arica  negándose  á  entregar  la  plaza,  resuel- 
to á  quemar  en  el  combate  hasta  el  último  cartucho,  y 
viéndole  rendir  valientemente  su  vida  en  aras  del  patrio- 
tismo. 

Ah!  señores,  en  esas  solemnes  situaciones  aparecen 
los  héroes,  y  se  presencian  las  más  nobles  y  sublimes  ac- 
ciones, que  hermosean  las  páginas  de  la  historia. 

Unidos  los  sentimientos  de  Religión  y  Patria  condu- 
cen á  las  naciones  al  apogeo  de  la  gloria,  elevando  los 
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espíritus  al  más  alto  ^^^rado  de  perfeccionamiento;  y  pro- 
ducen como  <rrandiosas  consecuencias:  el  poderoso  cetro 
de  Cario  Magno,  la  brillante  corona  de  Doña  Isabel  de 
Castilla,  el  heroísmo  de  Juana  de  Arco,  y  la  patética  é 
imponente  elocuencia  de  Daniel  O'connell. 

El  día  en  que  el  Perú  ten^a  inscrito  con  brillantes  ca- 
racteres en  su  pabellón  nacional  el  lema  de  Religión  y 
Patria,  brazos  muy  vigorosos  lo  sostendrán  levantándolo 
sobre  todas  las  cabezas,  haciéndolo  tremolar  en  las  al- 
turas, excitando  el  respeto  y  la  veneración  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra. 


DISCURSO  DEL  DÜCTÜR  FRANCISCO  FARIÑA 

RELATOR  DE  LA  PRIMERA  SECCION. 


Excmo.  Sr.,  Iltmo.  y  Rvdmo.  Sr.,  Iltmos  Sres.,  Sr.  Pre- 
sidente, Señores: 

La  primera  Sección  del  primer  Congreso  Católico  del 
Perú  y  de  Sud-América,  ha  dado  cima  á  sus  labores 
proponiendo  á  la  consideración  del  Congreso  tres  acuer- 
dos de  importancia  excepcional,  de  necesidad  inexcusa- 
ble y  de  grandiosa  trascendencia.  La  condenación  de  la 
Propaganda  Protestante,  el  afianzamiento  y  defensa  de 
la  familia  cristiana,  el  sostén  de  la  independencia  efecti- 
va del  Papa:  hé  aquí  las  tres  magníficas  cuestiones  de 
que  voy  á  daros  cuenta,  no  sin  haber  antes  impetrado 
de  Dios  me  dé  las  luces  y  esfuerzo  suficientes  para  co- 
rresponder á  la  orrandeza  de  la  obra  y  al  distinguido  in- 
genio é  ilustración  de  las  eminencias  que  forman  la  pri- 
mera Sección  del  Concrreso. 

o 

Las  actuaciones  literarias  católicas  contra  la  propagan- 
da del  error,  y  cuya  importancia  está  patente  en  su  sola 
enunciación,  fueron  también  tema  de  sus  deliberaciones, 
á  iniciativa  de  los  representantes  de  la  altiva  y  esforza- 
da Arequipa,  ese  centinela  avanzado  del  Catolicismo  del 
Perú. 

1 

El  ángel  caído,  señores,  que  en  el  Paraíso  intentara 
frustrar  la  obra  divina  de  la  exaltación  de  la  naturaleza 
humana  el  orden  sobrenatural,  había  contemplado  con 
secreto  espanto  la  obra  de  la  restauración  del  humano 
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linaje.  Vió  cómo  crecía  la  obra  de  Jesucristo,  apcsar  de 
los  Césares,  vió  que  el  estímulo  la  alentaba,  que  el  obs- 
táculo la  exaltaba  en  los  tres  siglos  de  rudas  persecucio- 
nes, y  vió  que  sobre  todo  ese  mundo  antiguo  se  irguió 
victoriosa  la  Cruz  de  Jesucristo  por  encima  de  las  coro- 
nas de  los  Césares.  Vió  también  que  la  Santa  Doctrina 
produjo  la  regeneración  del  Mundo,  y  entonces  cuando 
en  la  plenitud  de  los  tiempos  medios  tuvo  la  persuación 
de  que  el  orden  individual  estaba  salvado,  tembló  ante  la 
sospecha  del  triunfo  social  de  Jesucristo.  Y,  acudiendo 
á  sus  antiguas  armas,  infundió  la  soberbia  en  el  ánimo 
de  Lutero,  y  le  indujo  á  anteponer  la  razón  individual, 
el  libre  examen,  á  la  autoridad  suprenia  é  infalible  de  la 
Iglesia.  Y,  cosa  admirable,  señores,  la  Providencia,  en 
sus  pasmosos  designios,  permitió  que  la  segunda  rebe- 
lión se  consumara  con  ocasión  de  las  indulgencias,  de  e- 
se  supremo  remedio  de  caridad,  justamente  contra  los 
males  causados  por  la  soberbia  antigua;  y  la  ofuscación 
de  la  razón  se  realizó  en  la  pensadora  Alemania,  en  la 
patria  de  L.eibnitz,  en  la  tierra  clásica  de  la  Metafísica. 

Cumplióse  entonces  la  predicción  de  Tobías  cuando, 
despidiendo  á  su  hijo  hacia  donde  su  prometida,  le  dió 
los  más  santos  é  inspirados  consejos  paternales:  Nuii- 
quani  in  tiio  carde  aut  in  tuo  sensu  S7tperbiam  donüyiari 
permitas:  in  eo  enim  iyiitiitm  sumpsit  omnis  perdí tio\  Ja- 
más consientas  que  la  soberbia  domine  en  tu  inteligen- 
cia ó  en  tu  corazón:  ella  es  la  raíz  de  toda  perdición.  Y 
un  espantoso  choque,  señores,  de  ideas,  de  sus  temas, 
de  instituciones,  convulsionó  al  mundo,  y  era  la  terrible 
lucha  entre  la  vida  y  la  muerte,  era  el  espíritu  del  mal 
que,  bajo  nueva  forma,  pero  bajo  el  mismo  fondo,  libra- 
ba combate  desesperado  para  cruzar  la  obra  de  Jesucris- 
to, era  que  Lucifer  asestó  golpe  terrible  en  las  modernas 
sociedades,  paralizando  su  engrandecimiento  cristiano,  y 
conduciéndolas  hasta  la  verdadera  disolución  con  que  la 
amenazan  hoy  el  socialismo  y  el  nihilismo,  era  que  Dios, 
en  sus  inescrutables  designios,  permitió  que  la  razón  se 
abandonara  á  sí  misma,  para  convencerla  de  su  propia 
impotencia,  y  demostrarle  que  la  fuente  de  luz  y  de  vi- 
da está  en  la  Iglesia  Católica,  que  hoy,  en  estos  supre- 
mos momentos  históricos,  va  á  salvar  á  las  sociedades 
modernas,  como  Jesucristo  salvó  á  la  Humanidad. 
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Gratry  ha  dicho:  "mucho  se  ha  hablado  de  los  prime- 
ros tiempos  del  Cristianismo,  y  yo  creo  que  estamos  to- 
davía en  esos  primeros  tiempos";  sí  señores,  el  imperio 
social  de  Jesucristo  en  el  mundo  no  está  afianzado  aún: 
la  fraternidad  internacional  sufre  los  embates  horrorosos 
de  las  guerras,  la  igualdad  y  la  caridad  no  reinan  entre 
las  naciones;  y,  como  Dios  saca  el  bien  del  fcMido  mismo 
del  mal,  el  libre  examen,  la  razón  individual,  las  conse- 
cuencias racionalistas,  y  disociadoras  del  Protestantism.o, 
¡quién  sabe,  señores,  si  inconcientemente  han  jugado  el 
papel  histórico  de  demostración  ad  ahsuYcliim,  de  conven- 
cimiento evidente  de  la  Soberanía  Social  de  Jesucristo! 

Sí.  señores.  Y  el  ilustre  prisionero  del  Vaticano,  cu- 
ya libertad  brilla  más  aún  en  medio  de  sus  cadenas,  con 
el  solemne  y  majestuoso  non  possumus,  ese  Soberano  del 
Mundo,  con  una  mirada  de  águila,  con  una  inteligencia 
digna  de  San  Pablo,  entreviendo  el  porvenir,  y  con  la 
caridad  infinita  del  Cristianismo,  acaba  de  hacer  llamada 
general  á  todos  los  cristianos  disidentes,  y  por  encima 
de  las  convulsiones  contemporáneas,  va  á  levantar,  triun- 
fante, majestuoso  é  invencible,  el  salvador  estandarte  de 
la  Unión  Católica, 

II 

Dios  quiso,  señores,  colocar  á  la  primera  pareja  en  la 
más  hermosa  comarca  de  la  tierra.  P^n  el  rico  y  exalta- 
do Oriente,  donde  el  sol  nace,  donde  brotaron  las  gran- 
des ideas,  donde  surgieron  las  entusiastas  inspiraciones, 
allí,  señores  la  joya  de  las  instituciones  humanas. 

Y  Dios  quiso  coronar  su  obra  poniendo  término  dig- 
no de  su  Omnipotencia  á  la  postrimera  de  sus  hechuras 
al  formar  una  sola  naturaleza  de  elementos  al  parecer 
inconciliables,  el  espíritu  y  la  materia,  y  elevándolos  al 
orden  sobrenatural.  Así  las  corrientes  de  aguas  vivas 
que  manaron  de  la  Fuente  Inagotable  volvían  á  ella,  sien- 
do el  hombre  el  intermedio  entre  las  criaturas  y  el  Crea- 
dor, y  ofreciendo  y  enderezando  con  las  facultades  de  su 
espíritu  todas  las  obras  de  la  creación  á  la  mayor  gloria 
de  Dios.  Ad  majorem  Dei gloriam.  Se  trata,  pues,  seño- 
res, de  un  altísimo  designio  providencial  en  la  economía 
del  Universo,  la  cual  ratifica  la  más  elevada  Metafísica, 

porque  de  esa  manera  se  realiza  efectiva  3^  cumplidamen- 
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te  la  referencia  y  relación  necesaria  entre  la  criatura,  ser 
contingente,  y  Dios,  Creador  y  Conservador.  Pues  bien, 
señores,  cuando  Dios,  para  la  mejor  realización,  de  tan 
altos  desicrnios,  dió  una  compañera  á  Adán,  confió  á  la 
naciente  Sociedad  su  ejecución,  y  prescribió  que  en  su 
seno  se  cumplieran  los  fines  de  la  Humanidad.  La  pri- 
mera pareja  constituyó,  pues,  el  primer  Sacerdocio,  la 
primera  Asociación,  la  primera  Autoridad.  Y  en  su  or- 
o^anización  misma,  hasta  en  la  posibilidad  de  sus  evolu- 
ciones, se  estereotiparon  sus  leyes  fundamentales.  Adán, 
siendo  el  primero  y  único  padre  de  la  Humanidad,  ¿ha- 
brá podido  disolver  su  matrimonio?  ¿habrá  podido  impe- 
dir, post  fado,  ser  el  padre  de  los  hombres,  el  compañe- 
ro de  Eva?  ¿Y  habría  podido  romper  la  unidad,  cuando 
materialmente  no  había  sino  una  compañera?  Dios,  pues, 
señores,  que  es  perfecto  en  sus  obras,  al  proclamar  en  el 
Paraíso  el  dogma  fundamental  de  la  unidad  y  perpetui- 
dad del  Matrimonio,  dió  tal  organización  á  su  primer 
ejemplar,  y  con  tales  circunstancias,  que  en  él  quedaron 
indeleblemente  grabadas  esas  mismas  leyes  fundamenta- 
les. Y  habiendo  sido  creado  el  hombre  para  inmortales 
destinos,  hacia  á  los  cuales  lo  impulsa  su  propia  natura- 
leza espiritual,  exaltada  después  al  orden  sobrenatural, 
la  más  estricta  y  rigurosa  Filosofía  nos  señala  á  ese  hom- 
bre con  su  compañera  como  sujetos,  á  esos  altos  desti- 
nos como  término,  y  á  las  organizaciones  é  instituciones 
posteriores  como  rodaje  secundario,  como  medios  subor- 
dinados á  tan  excelsos  fines,  á  los  que  deben  su  razón 
de  ser. 

La  Sociedad  Civil,  pues,  consecuencia  y  medio  de  la 
Sociedad  Doméstica,  depende  de  ella.  ¿Cómo  podrá  en- 
tonces organizaría  y  presidirla?  ¡Ah  señores!  ¿Sabéis  lo 
que  significan  estas  novedades  sobre  matrimonio  civil? 
Vergonzosa  ignorancia,  ignominia  para  la  razón  indivi- 
dual, que  con  la  rebelión  de  Lutero,  volviendo  espaldas 
á  la  luz,  ha  ido  á  confundirse  en  las  tinieblas  del  error  y 
en  la  espantosa  corrupción  de  las  costumbres.  Y  Dios, 
misericordioso  y  próvido  que  decretó  la  Redención  Hu- 
mana, que,  infinitamente  sabio,  empieza  por  las  causas, 
restauró  su  obra  elevando  el  Matrimonio  á  la  Dignidad 
de  Sacramento,  constituyéndolo  fuente  de  gracia,  y  so- 
metiéndolo así  exclusivamente  á  la  Potestad  de  la  Igle- 
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sia.  Desde  entonces  el  Ho^^ar  no  sólo  es  una  sociedad, 
no  sólo  es  la  fuente  de  las  Naciones,  sino  que  es  un  Tem- 
plo Sacrosanto,  inviolable  con  la  inviolabilidad  de  la  Igle- 
sia, y  que  Dios  defenderá  con  los  antiguos  rayos  del  Si- 
naí  y  del  Tabernáculo. 

Y  la  osadía  moderna,  la  razón  irdividual,  vendados 
los  ojos,  muerto  el  corazón,  ha  intentado  poner  mano 
sacrilega  sobre  tanta  inviolabilidad  y  santidad;  ha  queri- 
do, con  Lucifer,  usurpar  el  poder  de  Dios,  y  sólo  ha  con- 
seguido llegar  á  la  disolución,  á  la  nada,  hasta  el  punto 
de  proclamar  el  divorcio,  la  ruptura  del  vínculo,  hasta 
disociar  el  primero  y  fundamental  elemento  social. 

Y  entre  nosotros,  se^ñores,  en  que  la  organización  es- 
tá harto  debilitada  y  resentida,  querer  atacar  la  santa  é 
inviolable  Institución,  es  la  última  de  las  cegueras,  es 
intentar  destruir  el  punto  de  apoyo  de  nuestra  reorgani- 
zación, es  el  suicidio;  y  protestamos,  señores,  contra  ese 
verdadero  crimen  de  lesa  patria. 

Con  la  Primera  Sección  del  Compreso  Católico  del 
Perú  os  digo:  defendamos,  señores,  nuestro  hogar,  de- 
fendamos ese  templo  del  Espíritu  Santo,  defendamos  la 
Sociedad,  defendamos  la  vida,  con  esa  energía  de  los  hé- 
roes, con  esa  fiereza  que  inspira  la  propia  conservación, 
y  secundemos  la  voz  de  alarma,  el  grito  de  angustia  lan- 
zado desde  el  Vaticano  por  el  inmortal  León  XIII. 

III 

En  la  antigua  Roma  alzóse  en  otros  tiempos  un  mag- 
nífico y  poderoso  Imperio.  Falto  de  vida,  hundiéronse 
sus  cimientos,  y  sus  palacios  cayeron,  dejando  así  testi- 
monio de  la  importancia  Imperial.  Sobre  las  ruinas  déla 
grandeza  antigua,  tendida  sobre  ellas  la  púrpura  de  los 
Césares,  irguióse  majestuoso  el  Trono  de  los  Pontífices, 
levantándose  hasta  la  grandeza  de  Dios. 

Y  así  tuvo  que  ser. 

El  Vicario  de  Jesucristo,  el  Representante  de  Dios  en 
la  Tierra,  debía  tener  cortejo  de  toda  la  grandeza  huma- 
na, prosternada  á  sus  piés.  Allí,  en  su  Cátedra  Sagrada, 
y  bajo  la  Inspiración  Divina,  enseña  la  Fe  y  la  Moral, 
gobierna  lo  más  levantado  de  la  naturaleza  humana,  la 
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inteligencia  y  la  voluntad,  guiándolas  y  conduciéndolas 
hacia  sus  futuros  y  finales  destinos,  y  dicta  el  porvenir 
del  mundo. 

Tal  Magisterio,  tal  Suprema  autoridad,  por  su  natura- 
leza misma,  es  absolutamente  independiente.  Por  eso, 
cuando  la  Providencia  Permisiva  consiente  en  que  aisla- 
dos paréntesis  históricos  afecten  esa  absoluta  indepen- 
dencia, tales  calamidades  no  son  sino  la  piedra  de  toque 
para  evidenciar  su  necesidad,  para  hacer  brillar  más  la 
gran  verdad  religiosa  y  social  de  la  absoluta  independen- 
cia del  Papado.  Por  eso  es  una  necesidad,  hasta  racio- 
nal, la  Soberanía  civil  y  política  del  Pontífice. 

Y  la  Italia  la  patria  del  arte,  con  el  inefable  sentimien- 
to de  lo  grande  y  de  lo  sublime,  tuvo  la  suerte  de  rendir 
culto  á  la  mayor  de  las  grandezas  humanas,  á  la  Sobera- 
nía territorial  del  Pontificado.  Sí,  porque  es  grande  ser- 
vir de  auxiliar  eficaz  en  la  tierra  al  Representante  de  los 
destinos  eternos,  porque  es  suerte  incomparable  el  con- 
fundir, en  magnífica  y  sorprendente  armonía,  el  fin  de  la 
tierra  con  el  fin  sobrenatural.  Sólo  como  la  última  con- 
secuencia, sólo  como  la  ultima  etapa  de  la  renegada  ra- 
zón individual  en  su  infernal  carrera,  puede  compren- 
derse ese  despojo  inaudito  de  la  Soberanía  territorial  del 
Pontífice. 

En  todo,  señores,  y  especialmente  en  la  Historia  los 
extremos  se  tocan.  Cuando  en  los  pueblos  antiguos  mar- 
chaban los  guerreros  á  las  conquistas,  parecía  que  se  in- 
tentaba la  ruina  de  las  sociedades,  y  sin  embargo  se  rea- 
lizaba la  obra  de  su  aproximación  y  conocimiento  recí- 
proco, y  producíase  el  progreso,  nacido  de  la  combina- 
ción de  sus  elementos;  cuando,  en  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos, moría  la  humanidad  de  Jesucristo,  justamente  con- 
quistaba su  inmortalidad;  cuando  el  mundo  parecía  un 
caos  en  los  tiempos  medios,  justamente  se  organizaban 
los  elementos  de  la  Sociedad  Cristiana,  de  las  modernas 
Instituciones,  era  "el  caos  que  precedía  á  la  Creación"; 
cuando  Napoleón,  recorriendo  la  Europa,  creía  que  iba 
á  realizar  el  Imperio  Universal,  justamente  esparcía  la 
semilla  republicana  y  democrática  sin  darse  cuenta  de  la 
obra  Providencial  que  ejecutaba;  y  hoy  que,  por  inescru- 
table y  secreta  permisión  de  la  Providencia,  el  Papa  ha 
sido  despojado  de  su  Soberanía  temporal,  va,  señores, 


_  215  — 


sin  duda  alguna  á  su  más  espléndido  triunfo.  El  Sabio 
Pontífice  que  nos  riere,  en  su  escudo  de  combate  ha  pues- 
to la  estrella  precursora:  sí,  el  León  de  Judá,  según  una 
antigua  Profecía,  va  hacia  los  anuncios  del  Gran  Rex;  y 
el  Papado,  firme  y  serencj,  inspirado  y  triunfante,  mar- 
cha hacia  la  toma  de  posesión  del  Mundo. 

¿Qué  acontecimientos,  señores,  se  van  á  realizar?  Lo 
que  el  dedo  de  Dios  ha  escrito  en  el  Porvenir  de  la  His- 
toria está  oculto  á  la  penetración  humana. 

Sin  embargo,  vemos,  con  pasmosa  sorpresa,  el  movi- 
miento de  unificación  universal  que  se  opera.  Vemos  que 
las  legislaciones  se  unifican,  vemos  que  los  pactos  inter- 
nacionales tienden  á  suprimir  los  conflictos,  que  el  co- 
mercio se  ha  convertido  en  un  gran  lazo  de  unión,  que 
se  borran  los  límites  entre  los  Estados,  según  la  feliz  ex- 
presión de  Mancini,  que  la  histórica  raza  latina  aproxima 
sus  fuerzas  y  que  se  une  á  ellas  el  coloso  del  Norte,  el 
Czar  de  todas  las  Rusias,  y  dominando  este  brillante 
movimiento,  al  Kev  de  la  Diplomacia  Contemporánea, 
al  Pontífice  Lveón  Xlll,  más  internacionalista,  cuando 
justamente  se  le  ha  querido  quitar  su  asiento  entre  las 
Naciones.  Vemos  que  hasta  la  naturaleza  física  procla- 
ma la  unidad  de  la  materia  y  de  la  fuerza;  y  en  el  fondo 
de  todas  estas  co^as,  sin  conocer  aún  los  acontecimien- 
tos, pero  presintiendo  una  gran  transformación  social  y 
realizándose  los  ejemplares  y  pronósticos  cristianos,  el 
bíblico  "á  nuestra  imagen  y  semejanza,"  vemos  una  sor- 
prendente y  esplendorosa  unidad. 

La  unidad  universal,  señores! 

¡Ah!  ;E1  reflejo  de  Dios! 
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DISCURSO  DEL  DÜCTOR  F-  AUGUSTO  SALAMANCA 


RELATOR  DE  LA  TERCERA  SECCION. 


Excmo.  Señor  Delegado.,  Iltmos.  Señores,  Señor  Presi- 
dente, Honorables  Representantes,  Señores  y  Se- 
ñoras: 

Cuan  orrande  aparece  el  Perú,  con  la  reunión  de  esta 
augusta  Asanriblea. 

Contemplar  á  un  pueblo  que  se  pone  de  pié  y  se  reú- 
ne para  trabajar  en  labor  común  por  los  grandes  nego- 
cios de  su  sacrosanta  Religión,  es  prenda  segura  de  próxi- 
ma rehabilitación. 

Hasta  aquí  habíamos  visto,  señores,  congregados  á  los 
peruanos  por  la  política,  ó  algún  otro  móvil  egoísta  y 
transitorio;  pero,  es  ahora  un  interés  grandioso  y  perma- 
nente, el  interés  de  la  Religión  el  que  preside  vuestras 
deliberaciones. 

Defender  los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo; 
ocuparse  de  la  prensa  y  propaganda  católicas;  y  tratar 
de  obras  de  educación,  caridad  y  piedad  cristianas:  tal  ha 
sido,  en  resumen,  el  magnífico  objeto  á  que  habéis  dedi- 
cado los  trabajos  de  este  Congreso. 

De  ellos,  las  obras  de  educación,  caridad  y  piedad  cris- 
tiana, estuvieron  señaladas  para  la  Sección  tercera;  y  en 
nombre  de  ella  tuve  el  honor  de  proponeros  en  la  sesión 
del  Jueves,  cinco  proyectos  que  merecieron  vuestra  en- 
tusiasta aprobación. 

Hoy  cábeme  de  nuevo  el  altísimo  honor  de  venir  á 
hablaros  en  nombre  la  misma  Sección  tercera,  y  propo- 
ner á  vuestra  ilustrada  consideración  otros  once  proyec- 
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tos,  que  en  realidad  de  verdad,  no  ceden  en  orrandeza  é 
importancia  á  los  que  en  vuestra  alta  sabiduría,  encon- 
trasteis dignos  de  aprobación. 

Comprendiendo  mi  Sección  la  necesidad  de  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  Cristiana  y  del  Catecismo  en  las 
escuelas,  como  base  de  toda  otra  enseñanza  y  principio 
de  educación  moral,  os  propone  que  llaméis  la  atención 
de  los  padres  sobre  el  particular,  á  fin  de  que  no  pongan 
á  sus  hijos  en  escuelas  en  que  no  se  enseñe  el  Catecis- 
mo; y  que  reclaméis  el  cumplimiento  de  lo  que  al  respec- 
to preceptúa  el  Reglamento  de  Instrucción. 

Pero  no  basta  sólo  el  aprendizaje  del  Catecismo,  para 
tener  una  completa  instrucción  religiosa.  Es  indispensa- 
ble también  el  conocimiento  de  la  sana  filosofía  y  de  los 
fundamentos  de  la  fé  cristiana;  y  por  eso  se  os  propone 
que  encomendéis  á  la  "Unión  Católica"  el  establecimien- 
to de  estas  dos  Cátedras,  con  lecciones  públicas. 

Sin  embargo  no  conceptúa  esto  suficiente  la  Sección, 
pues,  la  impiedad  hace  la  más  desenfrenada  propaganda; 
y  como  los  sacerdotes  son  los  que  han  recibido  la  misión 
de  enseñar,  os  propone  que  supliquéis  á  los  rectores  de 
Iglesias  cuiden  de  dar  Conferencias  para  refutar  los  erro- 
res de  nuestros  días. 

La  inmoralidad  y  ataque  á  la  Religión,  de  que  con  fre- 
cuencia se  da  ejemplo  en  los  teatros  y  otros  espectácu- 
los públicos,  ha  alarmado  con  justicia  á  la  Sección  de 
señoras  del  Congreso,  y  hemos  escuchado  con  agrado  el 
bien  meditado  proyecto  aprobado  por  ellas,  sobre  el  par- 
ticular. Pero  la  materia  es  de  suyo  tan  grave  y  trascen- 
dental, que  habría  sido  un  gran  vacío  que  de  la  Sección 
de  caballeros,  á  cuyo  resorte  corresponde  el  punto,  no 
hubiera  partido  un  proyecto  protestando  de  esa  licencia, 
y  pidiendo  el  cumplimiento  de  los  reglamentos  de  la  ma- 
teria. Tal  es  la  razón  del  proyecto  que  os  propongo  con 
tal  fin. 

Uno  de  los  males  que  más  aquejan  hoy  á  nuestra  so- 
ciedad es  la  usura;  y  es  obra  de  verdadera  caridad  cris- 
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tiana  procurarle  el  remedio.  Entre  los  medios  tendentes 
á  atenuar  sus  malos  efectos  ninguno  más  eficaz  que  el 
establecimiento  de  Montes  de  Piedad;  y  tal  es  el  fin  de 
otro  de  los  proyectos  que  os  someto. 

Y  ya  que  de  caridad  se  trata;  y  siendo  su  manifesta- 
ción más  elocuente  la  obra  providencial  de  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paúl,  felizmente  y  con  tan  buen 
resultado  establecidas  en  Lima,  justo  es  que  el  Congre- 
so Católico  trate  de  que  se  propaguen  por  toda  la  Re- 
pública; y  á  este  fin  tiende  otro  de  los  acuerdos  de  la  ter- 
cera Sección. 

La  mujer,  esa  porción  más  débil  y  desvalida  del  gé- 
nero humano,  rodeada  de  grandes  peligros  en  la  juven- 
tud, principalmente  cuando  se  ve  desamparada  y  preci- 
sada á  buscarse  el  sustento  por  medio  del  trabajo,  no  ha 
podido  ser  olvidada  por  la  Sección  tercera;  y  sabiendo 
que  existe  una  Congregación  denominada  "Hijas  del 
Santísimo  Salvador,"  que  tiende  á  remediar  su  triste  con- 
dición, no  ha  podid(j  menos  que  proponeros  un  voto  de 
aplauso  para  ella,  y  pediros,  que  la  recomendéis  á  la  ge- 
nerosidad de  los  católicos. 

Entre  los  medios  de  piedad,  que  contribuyen  de  una  ma- 
nera especial,  á  la  santificación  de  las  familias,  el  más  su- 
blime es  su  consagración  á  la  Sagrada  Familiade  Nazaret. 

La  Santidad  de  León  XIII  lo  ha  recomendado  viva- 
mente; y  nuestro  muy  Rdo.  Metropolitano,  siguiendo  esa 
recomendación,  lo  tiene  propuesto  á  los  fieles.  Fundados 
en  estas  consideraciones  os  pedimos  que  exhortéis  á  las 
familias  cristianas  se  apresuren  á  verificar  esta  consagra- 
ción. 

La  solemnidad  del  culto  externo,  á  cuya  majestad 
contribuye  la  música  en  los  templos,  cuando  ésta  inspi- 
ra el  recogimiento  y  la  oración,  hace  indispensable  la  re- 
forma de  ella,  á  fin  de  que  salga  de  su  estilo  profano  re- 
cuerdos teatrales.  Con  el  propósito  de  conseguirlo  os 
proponemos  el  establecimiento  de  sociedades  de  "Santa 
Cecilia,"  con  el  objeto  que  consta  del  proyecto  respectivo. 
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También  contribuye  á  fomentar  la  piedad,  el  arte  ver- 
daderamente cristiano  en  las  imágenes  y  demás  objetos 
de  los  templos;  y  para  que  éstos  sean  enteramente  con- 
formes á  las  reglas  de  la  materia,  necesario  es  solicitar 
del  muy  Rdo.  Metropolitano,  y  demás  señores  Obispos, 
el  nombramiento  de  una  Comisión  con  facultades  espe- 
ciales, según  se  detalla  en  el  proyecto  que  al  efecto  os 
someto. 

Finalmente,  mi  Sección  no  podía  terminar  sus  traba- 
jos sin  dedicar  un  proyecto  á  honrar  y  glorificar  á  Sta. 
Rosa  de  Lima.  Por  eso,  comprendiendo  que  la  existen- 
cia de  un  majestuoso  monumento  destinado  á  perpetuar 
el  recuerdo  de  sus  virtudes,  es  el  modo  más  apropiado 
de  rendirle  un  justo  homenaje  de  admiración;  os  pide 
que  encomendéis  á  la  Junta  Permanente  del  Congreso 
Católico,  que  de  acuerdo  con  las  autoridades  eclesiásti- 
cas y  civiles,  ponga  en  práctica  los  medios  conducentes 
á  llevar  á  término  el  templo  comenzado  en  el  local  en 
que  nació  y  habitó  nuestra  Santa. 
Señores  Representantes: 

El  Congreso  Católico  termina;  pero  su  obra  principia. 

Nada  habría  conseguido  con  sus  acuerdos  y  resolu- 
ciones si  no  se  llevan  á  la  práctica.  Sólo  así  se  producirá 
el  mucho  bien  que  hay  derecho  á  esperar  de  tan  oportuna 
Asamblea]  y  esa  debe  ser  la  labor  de  todos.  Yo  os  ase- 
guro á  nombre  de  la  Sección  tercera  y  por  encargo  es- 
pecial de  ella,  que  está  resuelta  á  cumplirlo.  Y  tal  es, 
igualmente,  la  resolución  en  que  se  encuentran  todos  los 
que  han  tenido  la  honra  de  formar  parte  de  tan  respeta- 
ble Congreso. 

Dejemos,  pues,  á  otras  Naciones  y  pueblos  la  ingrata 
tarea  de  combatir  á  la  Religión  y  perseguir  á  sus  Minis- 
tros. Siendo  su  divina  misión  de  salud  y  de  vida,  abrá- 
mosles nosotros  de  par  en  par  nuestras  puertas;  estreché- 
moslos contra  nuestro  corazón;  protejámosles  en  su  em- 
presa, y  se  salvará  el  Perii. 


Pl^IME-H  GONQEIESO  GATOLIGO 

DEI,  PERÚ. 


SEÑOB  ENRIQUE  GPAU 


PRESIDENTE  Dt  LA  SOCIEDAD  JUVENTUD  CATOLICA  DE  LIMA. 


DISCÜRSO  DEL  SEÑOR  REY  Y  BOZA 


RELATOR  DE  LA  SECCION  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA. 


lltmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo,  Iltmos.  Sres.,  Señores 
Representantes,  Señoras: 

Encargado  por  la  Sección  quinta  del  Congreso  Católi- 
co de  venir  á  daros  cuenta  de  sus  trabajos,  voy  á  llenar 
mi  cometido  de  la  manera  más  rápida  y  concisa  de  que 
me  sea  posible,  esperando  que  los  proyectos  que  voy 
á  presentaros  merecerán  la  aprobación  de  esta  ilustre 
Asamblea. 

I 

Grande  y  noble  por  demás,  señores,  ha  sido  el  pensa- 
miento de  reunir  á  los  católicos  del  Perú  en  una  Asam- 
blea, porque  en  el  aislamiento  los  más  grandes  espíritus 
se  abaten,  mientras  que  en  la  unión  los  más  pequeños  y 
cobardes  se  engrandecen  y  retemplan. 

Y  ya  era  tiempo,  l^esde  los  albores  de  nuestra  vida 
independiente  los  jurados  enemigos  de  nuestros  princi- 
pios y  creencias,  dueños  absolutos  del  campo,  empren- 
dieron con  decisión  y  firmeza  la  triste  labor  de  minar  la 
base  religiosa  en  que  descansaba  nuestro  edificio  social. 
Pero  bien  pronto  comprendieron  que  el  descatolizar  á 
un  pueblo  que  debía  exclusivamente  á  la  Iglesia  el  in- 
menso beneficio  de  haber  nacido  á  la  vida  de  civiliza- 
ción, no  era  la  obra  de  un  día,  ni  de  una  generación:  era 
la  difícil  empresa  de  muchos  años  y  sucesivas  generacio- 
nes. Necesario  era,  pues,  preparar  los  obreros  del  porve- 
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nir  que  armados  de  la  pica  demoledora,  continuaran  la 
obra  de  los  filósofos  de  la  Revolución:  esos  obreros  del 
porvenir  se  les  creyó  encontrar  en  las  filas  de  la  juventud 
que  frecuentaba  las  aulas  de  los  colegiosy  universidades; 
y  á  ellos  se  dirigieron  preferentemente  sus  arteros  ataques. 

Corromper  el  corazón  para  extraviarla  inteligencia  

hé  allí,  señores,  el  medio  más  sencillo  y  seguro  para  ob- 
tener el  más  completo  éxito.  Se  les  habló  de  una  liber- 
tad sin  límites,  se  les  ponderaron  los  derechos  del  hom- 
bre, sin  enseñarles  sus  deberes,  se  escarneció  la  religión 
y  se  presentó  á  Dios  como  un  mito,  divinizando  la  ma- 
teria, se  les  hizo  gustar  el  néctar  envenenado  de  una  li- 
teratura profundamente  sensual  y  escéptica,  se  les  empa- 
pó en  las  máximas  de  una  filosofía  que  prescindía  por 
completo  de  Dios  y  de  su  Providencia,  y  en  medio  de 
este  caos  de  ideas,  de  esta  vorágine  de  corrupción  é  im- 
piedad, la  juventud  inexperta  y  abandonada  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  ofuscada  por  el  espectáculo  sorprendente 
que  á  su  vista  se  ofrecía,  siempre  entusiasta  y  ardiente 
por  todo  lo  que  á  su  inexperiencia  se  presenta  como  gran- 
de y  como  noble,  se  lanzó  en  la  terrible  pendiente  del 
error,  sin  que  se  levantara  una  voz  para  advertirles  el 
peligro,  sin  que  se  extendiera  una  mano  para  contener- 
los en  su  caída. 

¡Ah!  señores,  hoy  se  acusa  á  la  juventud  de  impía  y 
descreída  ¿y  quién  tiene  la  culpa  de  esa  impiedad?  ¿Por 
qué  los  católicos,  desoyendo  la  voz  de  sus  Pastores,  se  cru- 
zaron de  brazos,  con  culpable  indiferencir  ante  el  peli- 
gro que  amenazaba  á  la  Sociedad?  ¿Deque  sirve  educar 
al  niño  cristianamente,  si  en  la  edad  más  peligrosa  de  la 
vida,  se  le  abandona  en  un  medio  que  necesariamente 
tiene  que  perderlo,  si  no  se  le  sostiene  en  el  camino  de 
la  virtud? 

El  Congreso  Católico  que  va  á  inaugurar  una  era  de 
regeneración  religiosa  debe,  pues,  preocuparse  de  una 
manera  especialísima  del  grave  problema  de  la  educa- 
ción'católica  de  la  juventud.  Ella  es  el  porvenir,  de  ella 
depende  pues  el  triunfo  completo  de  la  causa  católica 
en  nuestra  patria. 

Y  es  indudable,  señores,  que  uno  de  los  medios  más 
seguros  para  resolver  ese  problema  es  la  asociación,  por- 
que, como  dije  al  comenzar  y  repito  ahora,  en  el  aisla- 
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miento  los  más  grandes  espíritus  se  abaten,  mientras  que 
con  la  unión,  los  más  pequeños  y  cobardes  se  engrande- 
cen y  retemplan.  Esta  convicción  animó  á  unos  pocos 
jóvenes  católicos  á  lanzar  al  viento  la  bandera  de  la  Re- 
ligión, haciendo  un  llamamiento  á  todos  los  que  de  bue- 
na voluntad  quisieran  unírseles  para  defender  y  propa- 
gar de  consuno  la  Religión  de  nuestros  padres.  El  lla- 
mamiento fué  escuchado:  un  grupo  de  jóvenes  decididos 
se  reunieron  á  la  sombra  del  estandarte  de  Cristo,  y  en- 
tre los  aplausos  de  los  buenos  y  la  burlona  sonrisa  de 
los  necios,  nació  el  Centro  de  la  Juventud  Católica. 

Su  programa  es  de  todos  conocido:  sostener  y  afian- 
zar la  moralidad  de  sus  miembros,  defender  los  princi- 
pios sostenidos  por  la  Iglesia  y  propagar  esos  principios, 
hé  ahí  sus  fines;  la  observancia  de  ciertas  prácticas  pia- 
dosas, la  fundación  de  Academias  científicas  y  literarias, 
de  escuelas  dominicales  y  de  centros  recreativos  para 
obreros,  hé  ahí  los  medios  que  debe  poner  en  práctica. 

Pero  no  es  Lima  la  única  ciudad  del  Perú  que  necesi- 
ta de  Centros  Católicos  para  jóvenes.  Desgraciadamen- 
te la  mayor  parte  de  nuestras  ciudades  están  más  ó  me- 
nos atacadas  de  los  males  que  ya  he  señalado.  Es  preci- 
so, pues,  apresurarse  á  establecer  en  ellas  Centros  aná- 
logos al  de  Lima,  dándoles,  para  que  su  acción  se  ejer- 
za con  todo  el  poder  que  pueden  desplegar  si  se  les  or- 
ganiza con  acierto,  la  unidad  y  cohesión  que  haga  de  to- 
das una  sola  y  vasta  Sociedad. 

II 

La  mismas  causas,  señores,  que  han  producido,  tanto 
entre  nosotros,  como  en  otras  naciones  americanas  y  eu- 
ropeas, la  fundación  de  Centros  Católicos  para  jóvenes, 
fueron  causa,  hace  algunos  años,  de  la  fundación  de  una 
Sociedad  que,  sirviéndose  de  la  caridad  como  de  pode- 
rosa palanca,  para  conservar  la  fe  y  la  moralidad  en  los 
corazones  juveniles,  á  la  vez  que  socorrían  las  necesida- 
des materiales  y  espirituales  desús  semejantes,  se  hacían 
á  sí  mismos  un  bien  positivo  afianzándose  en  los  sagra- 
dos principios  del  catolicismo.  Comprenderéis,  señores, 
que  hablo  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

Fundada  esta  Sociedad  por  jóvenes  y  para  jóvenes  se- 
gún lo  consigna  expresamente  en  su  Reglamento,  las 


—  256  — 


ventajas  que  á  la  juventud  reportan  son  de  un  valor  ines- 
timable. La  juventud  es  la  época  de  la  vida  en  que  se 
mira  el  mundo  á  través  de  un  prisma  que  lo  presenta 
con  los  más  bellos  coloridos.  La  ardiente  imaginación 
del  joven  se  forja  las  más  bellas  ilusiones,  los  más  atre- 
vidos ensueños,  hasta  que  de  pronto  un  suceso  inespera- 
do, el  rudo  golpe  de  una  desgracia,  le  muestran  el  mun- 
do tal  cual  es  en  la  realidad. 

Las  Conferencias  de  San  Vicente  contrarrestan  esas 
bellas  ilusiones,  esos  atrevidos  ensueños,  ese  falso  con- 
cepto del  mundo.  Presentando  al  joven  el  espectáculo 
de  la  miseria  y  de  la  desgracia,  haciéndole  palpar  las  fu- 
nestas consecuencias  del  vicio  y  los  veleidosos  cambios 
de  la  fortuna,  á  la  vez  que  le  hacen  adquirir  una  expe- 
riencia de  la  vida,  que  otros  sólo  alcanzan  al  ñn  de  la  jor- 
nada, les  inspira  un  tan  profundo  horror  al  vicio  que  es 
muy  difícil  que  caigan  en  él  los  que  en  sus  primeros  años 
han  practicado  en  esta  Sociedad  la  más  grande,  la  más 
pura,  la  más  sublime  de  las  virtudes. 

La  caridad  guiando  á  la  juventud  por  la  escabrosa  sen- 
da de  la  vida,  la  juventud  siguiendo  á  la  caridad  por  la 
senda  escabrosa  del  dolor  y  de  la  miseria,  la  fe  alum- 
brando á  la  caridad  y  á  la  juventud:  hé  ahí  en  síntesis, 
señores,  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl. 

III 

La  instrucción  del  pueblo  es,  señores,  condición  im- 
portantísima para  el  progreso  de  una  nación;  aquel  país 
en  el  que  todos  sus  habitantes  tienen  la  instrucción  ne- 
cesaria para  poder  cumplir  su  misión  en  el  mundo,  para 
ser  ciudadanos  útiles  á  la  patria,  puede  considerarse  en 
posesión  del  elemento  más  necesario  para  llegar  á  un  al- 
to grado  de  bienestar  y  progreso.  Por  eso  vemos  que  las 
naciones  más  civilizadas  y  poderosas  dedican  ingentes 
sumas  de  dinero  á  la  instrucción  gratuita  de  las  clases  in- 
feriores de  la  sociedad. 

Pero  no  basta  instruir  al  hombre;  es  menester  educar- 
lo. Poco  se  obtiene  en  el  orden  moral  cultiv^ando  sola- 
mente su  inteligencia;  podrá  hacerse  de  él  un  sabio;  su 
corazón  será  el  juguete  de  las  pasiones,  y  una  vez  que 
éstas  dominen  en  aquél  arrastran  inevitablemente  á  la 
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inteligencia  por  el  camino  del  error  hasta  conducirla  á 
los  más  lamentables  excesos. 

Y  si  la  falta  de  la  educación  moral  conduce  al  hom- 
bre á  tales  resultados  en  las  clases  cultas  de  la  sociedad, 
mucho  más  tristes  y  peligrosos  son  los  efectos  que  pro- 
duce en  el  hombre  de  las  clases  bajas. 

El  proletario  conocedor  de  sus  derechos  é  ignorante 
de  sus  deberes,  aguijoneado  por  la  miseria  y  exasperado 
por  el  espectáculo  del  fausto  de  sus  patrones,  y  falto  por 
otra  parte  de  la  resignación  y  fortaleza  que  inspira  la  es- 
peranza de  una  vida  mejor  como  premio  de  su  virtud,  se 
resuelve,  airado  y  terrible,  contra  los  que  considera  sus 
verdugos  y  se  lanza  en  vertiginosa  carrera  por  el  triste 
sendero  del  crimen,  para  ir  casi  siempre  á  terminar  su 
agitada  existencia  en  las  gradas  de  un  patíbulo  ó  en  la 
oscura  celda  de  una  prisión. 

Pero  ¿en  qué  consistirá  esa  educación?  Consistirá  en 
infundir  al  niño  el  temor  de  Dios  y  el  hábito  de  la  virtud; 
consistirá  en  infundir  al  joven  el  sentimiento  de  su  pro- 
pia dignidad,  el  amor  al  bien,  el  hábito  del  trabajo,  una 
fe  viva  y  una  sólida  virtud. 

Ahora  bien,  sólo  la  Religión  Católica,  es  capaz  de  in- 
fundir al  hombre  tales  sentimientos  y  tales  principios; 
sólo  la  Religión  Católica  es  capaz  de  mantener  al  hom- 
bre en  el  sendero  de  la  virtud  y  del  bien,  aun  en  las  cir- 
cunstancias más  difíciles  de  la  vida.  No  es  menester  que 
tratemos  de  probar  estas  afirmaciones,  porque  la  expe- 
riencia las  tiene  ya  plenamente  demostradas. 

Sentadas  estas  ideas  generales  y  fijando  la  atención  en 
lo  que  pasa  entre  nosotros,  no  podemos  menos  de  expe- 
rimentar una  impresión  de  profunda  tristeza  y  desalien- 
to al  observar  los  síntomas  alarmantes  que  empiezan  á 
aparecer  en  la  clase  obrera,  al  propio  tiempo  que  la  edu- 
cación casi  nula  que  se  da  á  los  niños  del  pueblo.  Por- 
que si  es  verdad  que  existen  en  todo  el  territorio  Escue- 
las Municipales,  á  las  que  concurre  un  regular  número 
de  alumnos,  es  verdad  también  que  hay  un  gran  número 
de  niños  que  no  asisten  á  ellas  y  que  crecen  en  la  vagan- 
cia, acostumbrándose  á  la  más  completa  ociosidad  y  en- 
tregándose con  triste  precocidad  á  todos  los  vicios  que 
ésta  lleva  consigo. 

Se  hace,  pues,  indispensable  que  todos  aquellos  que 
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se  preocupan  por  el  bienestar  y  progreso  de  la  Patria, 
fijen  su  atención  en  los  hechos  arriba  apuntados,  y  em- 
pleen, inspirados  en  la  caridad  cristiana,  todos  les  me- 
dios que  sean  conducentes  á  la  educación  del  pueblo  y 
particularmente  de  aquellos  infelices  niños  que  vagan  en 
nuestras  ciudades  completamente  abandonados  y  que  ne- 
cesitan una  mano  que  los  arranque  de  los  brazos  del  vicio. 

Entre  esos  medios,  las  Escuelas  Dominicales,  es  uno  de 
los  de  más  fácil  realización,  y  que  en  la  práctica  ha  pro- 
ducido, en  los  lugares  donde  se  ha  establecido,  excelen- 
tes resultados.  En  esas  escuelas  se  reúne  á  los  mucha- 
chos del  pueblo,  particularmente  á  los  vagos  que  se  de- 
dican á  la  venta  de  periódicos,  números  de  lotería,  etc., 
y  se  les  enseña  á  leer,  á  escribir,  así  como  los  conoci- 
mientos más  necesarios  á  la  vida,  procurándose  de  una 
manera  especial  inculcarles  sanos  principios  religiosos. 
Corriendo  generalmente  estas  Escuelas  á  cargo  de  socie- 
dades de  jóvenes,  como  sucede  en  España,  en  Italia,  en 
Francia,  en  la  República  Argentina  y  en  otros  muchos 
países. 

JV 

íntimamente  ligado  con  el  anterior  es  el  proyecto  que 
voy  á  daros  á  conocer  y  que  es  también  el  último  de  los 
que  ha  formulado  la  Sección  en  cuyo  nombre  me  cabe 
el  alto  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Es  indudable,  señores,  que  para  llevar  á  buen  térmi- 
no una  obra  cualquiera  es  menester  apoyarla  sobre  sóli- 
das bases.  Así  pues,  si  queremos  educar  sólidamente  á 
la  niñez  para  tener  más  tarde  ciudadanos  honrados  y  úti- 
les á  la  Patria,  es  menester  que  procuremos  grabar  de 
una  manera  indeleble  en  sus  tiernos  corazones  los  senti- 
mientos religiosos.  Cómo  se  podrá  conseguir  este  fin? 
La  primera  Comunión  es,  sin  duda,  el  acto  más  trascen- 
dental en  la  vida  del  católico;  se  le  debe  pues  rodear  de 
la  mayor  solemnidad  posible  y  aprovechar  de  la  profun- 
da impresión  que  causa  en  el  ánimo  del  niño,  para  incul- 
carle los  principios  religiosos  por  medio  de  una  sólida 
preparación,  principios  que  difícilmente  olvidará  más  tar- 
de y  que  le  salvarán  de  perecer  en  las  tempestades  de  la 
vida. 


PHIMFÍ  H  GONQfib:SO  GATOLIGO 

DKI,  PlíRÚ. 


DOGTOi^  PEDí\0  JOSE  P^ADA 

DELEGADO  Y    PRESIDENTE  DE   LA   SOCIEDAD  JUVENTUD  CA- 
TÓLICA DE  AREQUIPA. 


DISCURO  DEL  DOCTOR  PEDRO  JOSE  RADA 


DELEGADO  Y  PRESIDENTE  DE  LA  SOCIEDAD  JUVENTUD  CATÓ- 
LICA DE  AREQUIPA. 


Exorno.  Monseñor  Delegado,  llustrísimos  señores,  seño- 
ras, señores  Representantes: 

Cuando  contemplamos  los  nublados  horizontes  de  la 
sociedad  actual;  cuando  de  las  azuladas  ondas  de  un  mar 
helado  y  tormentoso,  se  levanta  la  ola  amenazadora  y 
rugiente  en  espiral  atrevido  que  pretende  salpicar  el  cie- 
lo; cuando  las  huestes  liberales  quieren  escalar  el  Cal- 
vario para  profanarlo,  llevando  en  los  labios  la  risa  de 
Voltaire  y  en  el  corazón  el  odio  de  Renán;  nosotros,  los 
católicos,  á  la  luz  postrera  del  siglo,  nos  con^^regamos 
en  ilustre  Asamblea,  iniciando  la  batalla  cuando  ya  nos 
llama  la  victoria. 

Dejamos  á  un  lado  el  florido  estandarte  del  progreso 
falso  y  engañador,  de  la  filosofía  donairosamente  super- 
ficial y  orgullosa;  el  cetro  délos  grandes  y  de  los  tiranos, 
y  defendemos  con  valor  heroico,  el  severo  leño  del  Cal- 
vario, salpicado  aun  con  la  sangre  del  Redentor  del 
mundo! 

Preferimos  entregar  la  vida,  antes  que  permitir  que 
ese  leño  inmortal  de  la  Cruz  sea  arrancado  de  la  cima 
de  la  eterna  montaña  del  progreso  y  de  la  libertad,  coro- 
nada antes  que  con  el  verde  y  glorioso  mirto,  con  lases- 
pinas  de  la  augusta  cabeza  de  Jesucristo! 

En  esa  lucha  de  la  verdad  contra  el  error,  de  la  vir- 
tud contra  el  vicio,  de  la  justicia  contra  la  iniquidad,  á 
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la  juv^entud  toca  el  primer  puesto;  á  la  juventud  que  co- 
mo flor  primaveral  entreabre  sus  coloreados  pétalos  á 
las  impresiones  primeras  del  laberinto  de  la  vida. 

Sí,  señores;  á  los  jóvenes  nos  corresponde  esa  avanza- 
da de  honor,  para  luchar  denodadamente  por  el  triunfo 
de  las  ideas  católicas,  marchando  al  campo  de  batalla 
con  la  mirada  fija  en  el  lábaro  de  Constantino,  anima- 
dos por  la  fe,  entusiasmados  por  el  amor,  atraídos  por 
la  belleza  y  confortados  por  la  esperanza. 

£n  el  caos  de  la  sociedad  moderna,  hoy  que  un  posi- 
tivismo descarnado  pretende  negar  los  ideales,  defen- 
diendo con  Spencer  la  relatividad  de  nuestros  conoci- 
mientos; hoy  que  modernos  jurisconsultos  quieren  redu- 
cir el  derecho  á  la  evolución,  y  el  crimen  á  los  delinea- 
mientos anatómicos  y  fríos  del  doctor  L.ombroso;  hoy 
que  con  el  nombre  de  sociología  quiere  hallarse  una  cien- 
cia que  bendiga  todos  los  períodos  de  la  historia;  hoy 
que  una  literatura  amarga  en  el  fondo  y  liviana  y  jugue- 
tona en  la  forma,  quiere  invadir  las  bibliotecas  y  las  aca- 
demias, mancillando  la  pureza  del  corazón;  hoy  que  el 
socialismo  ruge  como  fiera  encadenada,  al  frente  de  una 
Economía  Política  impotente;  hoy,  señores,  hay  que  vol- 
ver al  Catolicismo,  fuente  de  aguas  vivas  que  alivia  la 
sed  del  sabio,  que  refresca  al  hombre  de  bien,  que  engran- 
dece al  ciudadano  y  al  patriota,  porque  ella  es  la  savia 
de  nuestra  alma  que  aspira  al  infinito. 

Tengamos  entendido  que  las  obras  católicas  son  in- 
mortales: que  el  vendabal  levantado  por  sus  enemigos  no 
puede  acabarlar,  porque  en  e]  trascurso  de  su  historia  de 
diez  y  nueve  siglos,  no  se  leen  epitafios  ni  se  contem- 
plan tumbas. 

Voltaire  pretendió  que  la  Iglesia  de  Dios  iba  á  morir. 
La  revolución  francesa  renegó  ingratamente  de  ella,  di- 
fundiendo en  la  Francia  de  Juana  de  Arco  las  doctrinas 
del  enciclopedismo,  aruinando  los  templos  con  la  feroci- 
dad de  Marat,  y  la  miserable  intriga  de  Dantón. 

Pero  su  obra  cayó  desplomada  al  soplo  de  Dios.  En 
el  negro  cuadro  de  tantos  escombros,  apareció  un  instru- 
mento de  la  divina  justicia;  y  Napoleón  montó  á  caba- 
llo, recorriendo  los  tronos  de  Europa,  rompiendo  el  ce- 
tro de  los  tiranos,  pisoteando  á  los  enemigos  del  catoli- 
cismo, y  borrando  de  la  misma  Francia  hasta  la  ensan- 
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í^rentada  huella  de  los  diputados  de  la  convención,  que 
habían  blasfemado  de  Jesucristo. 

Felizmente  en  el  Perú  tenemos  una  juventud  rica  de 
esperanzas,  que  hay  que  orientarla  al  polo  eterno  de  la 
vida,  al  seno  de  los  principios  de  la  Icriesia  Católica,  que 
abre  sus  alas  de  ángel  para  cobijarnos  en  su  seno  de  ma- 
dre, dulce  como  la  mejor  madre,  solícita  con  divina  mi- 
sión, que  tiene  sonrisas  para  todas  nuestras  alegrías,  y 
lágrimas  tiernas  para  todos  nuestros  dolores. 

Volvamos  á  ese  regazo  que  recalentará  nuestros  sen- 
timientos, nevados  con  la  escarcha  de  la  tristeza  del  que 
principia  á  perder  sus  ilusiones. 

Gocémonos  ante  su  hermosura  puesto  que  no  somos 
de  la  estirpe  de  Enrique  Haine  para  recrearnos  ante  la 
Venus  de  Milo,  sino  de  la  de  Roser,  para  esparcirnos 
dulcemente  ante  María,  la  reina  del  Universo. 

Es  grato  ver  á  la  lozana  y  brillante  juventud  de  Lima, 
formando  el  Centro  de  jóvenes  católicos,  en  que  cam- 
pean el  talento  y  las  más  bellas  prendas  morales. 

¡Jóvenes!  Adelante,  sin  temor  á  nuestros  adversarios; 
porque  se  les  conoce  largos  siglos  en  que  no  han  gana- 
do una  victoria,  sufriendo  mil  derrotas. 

Nos  llaman  oscurantistas  porque  no  saben  ó  fingen 
olvidar  que  en  nuestras  filas  forman,  no  sólo  Tomás  de 
Aqnino,  Buenaventura,  Bossuet,  Fenelón,  sino  también 
Dante,  Copérnico,  Calderón,  Cervantes,  Galileo,  Edis- 
són,  Pasteur  y  otros  genios  que  han  alumbrado  el  globo 
con  sus  peregrinos  esplandores. 

Nos  llaman  retrógados,  cuando  los  globos  aereostáti- 
cos,  el  vapor,  el  microscopio,  la  brújula,  y  los  iriás  asom- 
brosos descubrimientos  se  han  debido  á  soldados  de  nues- 
tias  ilustres  legiones.  Un  gran  terciario  descubrió  Amé- 
rica. Sólo  el  espíritu  católico  de  la  magna  Isabel  de  Cas- 
tilla, comprendió  el  grandioso  presentimiento  de  Colón. 

Nos  llaman  partidarios  de  la  esclavitud  los  que  persi- 
guen á  los  religiosos  y  á  los  católicos,  los  que  imponen 
el  despotismo  y  la  dictadura  de  la  prensa  descreída,  los 
que  no  han  rescatado  un  solo  cautivo  de  las  mazmorras 
de  Argel  ó  de  Constantinopla. 

La  libertad  verdadera  es  debida  á  la  Iglesia  Católica. 
Es  la  que  conquistaron  en  los  campos  del  honor,  Martel, 
Carlomagno,  Felipe  II,  Fernando  III.  La  que  juraron 
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nuestros  progenitores  en  la  Constituyente  de  1822,  pre- 
sidida por  Luna  Pizarro  bajo  la  sombra  veneranda  del 
gran  San  Martín.  La  que  enseñó' á  Grau  á  morir  en  las 
soledades  de  Angamos.  .  .  . 

Trabajando  por  el  Catolicismo,  trabajamos  por  la  Pa- 
tria amada,  á  la  que  queremos  ver  progresar,  para  que 
llegue  á  ser  la  primera  de  América,  merced  á  la  Religión 
santa  que  formó  las  grandes  potencias  de  Europa,  délos 
pedazos  de  tierra  desprendidos  del  imperio  romano. 

En  el  paganismo  no  se  podía  gozar  en  la  verdad  ple- 
na, de  la  justicia.  Se  las  iba  á  tocar,  á  estrecharlas  al  co- 
razón, á  fundirse  en  ellas,  y  la  verdad  y  la  justicia  se  ale- 
jaban como  un  espejismo,  cubriéndolas  aún  á  los  ojos 
de  Platón  nuevos  velos;  y  sólo  cuando  Jesucristo  los  des- 
cubre, los  proclama,  vienen  á  salvar  al  mundo. 

No  importa  que  crean  injuriarnos,  diciéndonos  cleri- 
cales', porque  estamos  con  los  sacerdotes  de  la  verdad, 
con  los  religiosos  y  clérigos  católicos,  que  aman  hasta  á 
sus  enemigos  desde  que  están  devorados  por  la  rojiza 
llama  de  la  caridad  que  sólo  Dios  enciende. 

Si  profundizaran  los  financistas  el  trascendental  pen- 
samiento de  Francisco  de  Asís,  proclamando  que  la  po- 
breza es  una  virtud  y  un  bien  positivo,  se  abriría  un  nue- 
vo campo  á  las  clases  obreras  y  hasta  se  remediaría  la 
ambición  y  el  socialismo  que  devoran  á  los  pueblos. 

Pero  los  enemigos  no  quieren  nada  que  venga  del 
Catolicismo,  aunque  el  poeta  de  Umbría,  fuere  el  espíri- 
tu más  amplio  de  su  época,  capaz  de  comprender  Ja  de- 
licadeza de  las  flores  y  el  canto  de  Ids  avecillas,  y  que 
lleno  de  amor  llevaba  en  su  cerebro,  cubierto  con  la  im- 
ponente capilla  calada  de  su  sudario,  y  una  tempestad 
de  pensamientos. 

Para  ello,  como  dice  un  gran  orador:  "es  necesario  po- 
ner el  corazón  sobre  las  burlas  de  una  filosofía  raquítica 
y  de  una  crítica  enana;  se  puede  ver  rey  por  menos  pre- 
cio de  las  vanidades  que  mueren  y  de  las  malidicencias 
que  pasan". 

Comprendiendo  el  espíritu  del  Cristianismo,  hacién- 
dolo imperar  en  las  conciencias  y  en  las  instituciones,  en 
las  leyes  y  en  la  sociedad,  formaremos  una  gran  nación, 
que  se  encamine  á  sus  nobles  destinos,  amados  sus  ciu- 
dadanos del  trabajo,  reflejando  en  sus  frentes  la  moral 
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y  entrando  con  el  nnisionero  en  la  lucha  secular  con  la 
región  motañosa  de  nuestro  suelo,  para  aumentar  la  ri- 
queza adquirida  conforme  con  las  ¡deas  católicas. 

Entonces  tendremos  mayor  comercio  y  poder.  La  na- 
ve ligera  surcará  el  mar  fecundo  impelida  en  alas  de  su 
blanco  lino.  El  campo  agradecido  reverdecerá,  ofrecien- 
do al  hombre  sus  mullidos  tapices  de  colores.  Una  at- 
mósfera llena  de  vida  moral  lo  anim.irá  todo,  bajo  el  po- 
deroso soplo  de  Dios. 
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DISCURSO  DE  CLAUSURA 


POR  EL  DOCTOR  JORGK  LOAYZA, 
PRESIDENTE  DEL  CONGRESO  CATÓLICO  DEL  PERÚ. 


Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  lltmos.  y  RR.  SS. 
Arzobispo  y  Obispos,  Sres.  Representantes,  seño- 
ras y  señores: 

Hace  ocho  días  tuve  el  honor  de  dirigiros  por  prime- 
ra vez  la  palabra,  para  anunciaros  con  inefable  gozo  que, 
bajo  la  protección  déla  Trinidad  Santísima,  quedaba  so- 
lemnemente instalado  el  primer  Congreso  Católico  del 
Perú;  y  hoy,  cumpliendo  una  reglamentaria  disposición, 
levanto  de  nuevo  mi  voz  para  trazaros  á  grandes  rasgos 
la  breve,  pero  gloriosa  historia  de  nuestra  Asamblea,  para 
manifestaros  la  fundada  esperanza  que  el  Congreso  tie- 
ne de  realizar  los  altos  fines  de  su  institución  y  finalmen- 
te para  declarar  clausuradas  nuestras  sesiones. 

En  una  y  otra  ocasión  habéis  acudido  presurosos  á 
nuestro  llamamiento,  dando  así  elocuente  é  irrefutable 
testimonio  de  que  la  causa  del  Catolicismo  tiene  en  el 
Perú  leales  y  esforzados  campeones  y  de  que  el  inapre- 
ciable tesoro  de  la  Religión  santa,  que  nos  legaran  nues- 
tros progenitores,  lo  hemos  conservado  incólume,  para 
trasmitirlo  así  á  las  venideras  generaciones.  Será  breve 
mi  exposición. 

Las  diferentes  secciones  en  que  se  dividiera  el  Con- 
greso para  facilitar  los  trabajos  que  debía  realizar,  en  el 
tiempo  estrechísimo  de  su  duración,  han  desplegado  la 
mayor  actividad,  consagrando  no  escasas  horas  al  desem- 
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peño  de  su  cometido  y  trabajando  con  incesante  afán, 
haciéndose  dignos  del  más  alto  encomio.  El  resultado 
de  esos  trabajos  os  es  ya  conocido,  pues  los  temas  y  pro- 
yectos que  han  merecido  unánime  y  entusiasta  aproba- 
ción, y  creo  por  tanto  innecesario  detenerme  en  minu- 
ciosos detalles  que  fatigarían,  sin  motivo  plausible,  á  tan 
distinguido  cuanto  benévolo  auditorio. 

Me  limitaré  por  lo  tanto  á  declarar  que  al  sancionar 
nuestra  Asamblea  los  proyectos  indicados,  no  se  ha  pro- 
puesto ni  desempeñar  las  funciones  del  legislador,  inva- 
diendo asi  un  campo  que  sabe  bien  no  es  el  suyo,  ni  tam- 
poco dar  á  sus  disposiciones  la  autoridad  de  preceptos, 
porque  no  formamos  Concilio.  Como  católicos  y  como 
patriotas,  nos  hemos  limitado  á  consignar  en  nuestros 
acuerdos  la  expresión  franca  de  nuestros  deseos,  á  seña- 
lar los  males  que  afligen  á  la  sociedad,  indicando  al  mis- 
mo tiempo  los  medios  que  á  nuestro  juicio  deben  poner- 
se en  práctica  para  conjurarlos,  á  llevar  una  palabra  de 
aliento  y  tributar  merecido  aplauso  á  las  piadosas  y  be- 
néficas instituciones  que  hoy  existen,  á  procurar  la  for- 
mación de  otras  nuevas,  á  dirigir  nuestra  respetuosa  sú- 
plica á  los  poderes  públicos  y  á  procurar,  en  fin,  el  con- 
curso de  todos  los  que  quieran  ayudarnos  en  la  magna 
obra  que  hemos  acometido  contando  con  la  protección 
de  Dios,  que  no  puede  faltarnos,  tratándose,  como  se  tra- 
ta, de  servir  los  sagrados  intereses  de  la  Religión  y  de 
la  Patria. 

La  temporal  clausura  del  Congreso,  bajo  ningún  pun- 
to de  vista  significa  que  hayamos  realizado  todos  nues- 
tros propósitos  y  que  vayamos  á  dispersarnos  para  per- 
manecer inactivos,  conformándonos  con  haber  revistado 
nuestras  filas;  nó,  señores,  nuestros  trabajos  continuarán, 
estaremos  en  constante  correspondencia  todos  los  que 
militamos  bnjo  la  sacrosanta  bandera  del  Catolicismo,  la 
labor  individual  y  la  colectiva  proseguirán  y  en  todo  ins- 
tante estaremos  prontos  á  acudir  al  llamamiento  que  se 
nos  hace. 

Contamos  con  poderosos  auxiliares;  todos  somos  repre- 
sentantes en  la  Gran  Asambla  Católica  y  cada  uno,  en 
la  extensión  de  sus  facultades,  puede  y  debe  contribuir 
á  la  común  labor. 

Nos  prestan  su  valioso  contingente,  las  congregacio- 
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nes,  sociedades  y  establecimientos  consagrados  á  la  di- 
fusión de  las  luces,  contribuyendo,  con  sus  famas  bien 
encomiados  servicios,  no  sólo  á  la  cultura  intelectual  de 
la  juventud,  sino  á  fomentar  en  ella  el  temor  de  Dios 
como  principio  de  la  sabiduría,  procurando  que  el  culti- 
vo de  la  inteligencia  y  la  buena  educación  moral  y  reli- 
giosa, preparen  á  sus  alumnos  para  ingresar  á  la  vida  de 
la  sociedad  como  sumisos  hijos  de  la  ¡iglesia  y  como 
i4ustrados  y  útiles  ciudadanos. 

Las  madres,  sabiamente  llamadas  por  la  Divina  Pro- 
videncia á  desempeñar  en  el  hogar  doméstico  un  augus- 
to minist(^rio,  son  poderosísimo  elemento  para  que  se 
conserve  el  brillo  de  nuestra  Religión  y  para  que  la  Pa- 
tria tenga  en  sus  futuras  generaciones  excelentes  y  hon- 
rados servidores. 

No  olvidéis  las  ilustres  matronas:  la  altura  de  la  misión 
que  les  está  confiada;  misión  delicadísima  que  les  impo- 
ne austeros  deberes,  que  les  exige  continuos  sacrificios, 
y  absoluta  abnegación  como  condición  ineludible  para 
aseofurar  la  bien  entendida  felicidad  de  los  inocentes  se- 
res  en  cu3'os  tiernos  corazones  deben  imprimir  con  inde- 
lebles caracteres  el  amor  á  Dios  y  á  la  Patria:  procuren 
que  en  el  seno  de  la  familia  reine  la  paz,  que  se  aspire 
allí  el  perfumado  ambiente  de  la  virtud  y  que  los  piado- 
sos y  buenos  ejemplos  sean  práctica  escuela,  firme  base 
y  piedra  angular  sobre  la  que  descanse  el  edificio  de  la 
educación  de  esos  hijos  que  son  y  deben  ser  el  objeto 
de  sus  constantes  desvelos.  Grande  es  el  premio  que  á 
las  buenas  madres  está  reservado,  como  grande  es  tam- 
bién la  responsabilidad  de  las  que  descuidan  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

F'elizmente  cuenta  el  Perú  con  muchas  y  virtuosas 
madres  y  á  ellas  nos  referimos,  no  para  recordarles  una 
vez  más  sus  obligaciones,  sino  para  decirles  que,  como 
poderosos  auxiliares,  en  nuestra  piadosa  y  patriótica  la- 
bor, es  de  alta  importancia  su  valiosísimo  concurso.  Ha- 
ya buenas  y  cristianas  madres,  y  habrá  probos  ciudada- 
nos, virtuosas  familias  y  la  Nación  marchará  próspera  y 
feliz  á  la  sombra  de  los  estandartes  de  la  Religión  y  de 
la  Patria. 

El  Centro  de  la  Juventud  Católica,  dignamente  repre- 
sentado en  esta  Asamblea,  es  colaborador  poderosísimo: 
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Heno  de  vigor,  nutrido  con  la  savia  bienhechora  de  las 
más  puras  creencias  y  dotado  de  ardiente  entusiasmo, 
ese  Centro  está  llamado  á  la  realización  de  halagüeñas 
esperanzas:  eslabón  de  la  cadena  que  une  á  la  genera- 
ción que  concluye  con  la  generación  que  empieza,  ávida 
de  legítimas  glorias  no  desmayará  un  solo  momento  en 
el  desempeño  de  la  importante  tarea  de  que  se  ha  encar- 
gado. 

Reciba  esa  juventud  en  esta  ocasión  solemne  nuestra 
más  cordial  felicitación. 

El  Congreso  Católico  del  Perú  no  olvidará  jamás  los 
grandes  servicios  que  para  su  formación  le  han  prestado 
el  Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico,  quien  se  ha  con- 
quistado así  un  nuevo  título  al  afecto  y  agradecimiento 
del  pueblo  peruano.  Nuestro  Venerable  Metropolitano, 
amoroso  y  solícito  padre  de  la  grey  que  le  está  confiada, 
los  Iltmo?.  Sres.  Obispos  de  Marcópolis  y  Lorea,  las  se- 
ñoras y  caballeros  de  la  Unión  Católica,  presidida,  res- 
pectivamente, por  la  señora  Emilia  G.  de  Dubois  y  se- 
ñor don  Carlos  M.  Elias,  los  miembros  de  la  Comisión 
Organizadora  y,  en  fin,  todos  los  católicos  que  con.  vo- 
luntad decidida  han  contribuido  á  dar  majestuosa  solem- 
nidad á  nuestas  públicas  sesiones. 

Inmensa  es  nuestra  deuda,  son  muchcs  nuestros  acreedo- 
res y  nuestro  tesoro  está  exhausto;  pero  no  se  nos  decla- 
rará en  bancarrota,  porque  cada  uno  de  esos  acreedores, 
tiene  un  corazón  que  sólo  se  agita  al  impulso  de  nobilí- 
simos sentimientos,  y  todos  ellos  aceptarán,  no  lo  dudo, 
en  cancelación  de  sus  acreencias  la  única  moneda  que 
poseemos — la  gratitud, — valor  inestimable  que  no  se  co- 
tiza en  los  mercados  monetarios;  pero  que  está  en  alza 
continua  en  los  bancos  de  las  almas  levantadas  y  gene- 
rosas. 

Grata  y  profundamente  impresionados  vuestros  espí- 
ritus con  la  autorizada  palabra  de  los  distinguidos  ora- 
dores que,  en  esta  Asamblea  os  ha  hecho  gozar  con  su 
arrebatadora  elocuencia,  no  alzaría  mi  voz  si  un  deber 
imperioso,  una  exigencia  reglamentaria,  no  me  precisa- 
ra á  ello,  y  si  además,  no  considerara  que  la  ley  misterio- 
sa del  contraste  reclama  la  sombra  al  lado  mismo  de  la 
luz,  para  realzar  la  belleza  del  colorido  y  poner  de  mani- 
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fiesto  la  pureza  y  corrección  de  las  líneas  trazadas  por 
artístico  pincel. 

Señores,  no  debo  abusar  por  más  tiempo  de  vuestra 
benevolencia  y  termino  invitándoos  á  que  tributemos 
una  acción  de  gracias  al  Dios  tres  veces  santo  é  implore- 
mos de  su  misericordia  infinita,  que  derrame  sus  benefi- 
cios sobre  nuestra  Patria,  que  su  Providencia  ha  favo- 
fecido  con  especialísimos  dones. 

Señores:  Quedan  clausuradas  las  sesiones  del  primer 
Congreso  Católico  del  Perú. 


ADHESIONES 


Huánuco,  Julio  17  de  189G. 
Sr.  Garlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  "Unión  Católica*'. 

Lima. 

Muy  Señor  mío: 

Ha  sido  en  mi  poder  su  atenta  comunicación  de  Febrero  último,  por 
la  que  tiene  la  bondad  de  participarme  que  Ud  ha  iniciado  los  traba- 
jos correspondientes  para  un  Congreso  Católico  que  en  breve  debe  rea- 
lizarse en  esa  Capital;  y  al  comunicarme  este  incidente  espera  mi  co- 
operación sobre  el  particular. 

Siendo  pues  la  realización  de  un  Congreso  Católico  un  hecho  impor- 
tantísimo y  benéfico  á  la  Sociedad ;  por  cuanto  en  él  se  defienden  los 
derechos  y  libertades  del  Catolicismo  tan  beneficíente  al  hombre;  la 
iniciativa  tomada  por  la  Corporación  de  su  presidencia  para  la  realiza- 
ción del  Congreso  proyectado  no  ha  podido  menos  que  causar  en  mi 
corazón  la  mayor  satisfacción;  pues  la  Religión  y  la  Iglesia  Católicas 
encuentran  hoy  en  esa  Asamblea  un  poderoso  apoyo  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  tan  vulnerados  en  la  actualidad  en  este  territorio  por  la 
impiedad. 

En  la  consecución  del  fin  tan  sagrado  que  persigue  esa  Asamblea, 
como  sacerdote  católico  que  soy,  debería  secundar  sus  esfuerzos  con 
mi  asistencia  personal;  pero  motivos  ajenos  á  mi  voluntad,  hacen  im- 
posible mi  asistencia  á  ese  Congreso;  por  cuyo  motivo  después  de  ma- 
nifestar á  Ud.  y  á  la  corporación  de  su  presidencia  mi  singular  adhe- 
sión á  los  nobles  y  levantados  propósitos  que  abrigan  en  pró  de  la  So- 
ciedad, deseando  el  mejor  éxito  en  la  realización  de  dichos  propósitos 
no  haré  mas  que  encomiar  sus  trabajos  manifestándole  que  por  el  ór- 
gano del  Presidente  de  la  Unión  Católica  de  este  Departamento  le  re- 
mito el  pequeño  contingente  de  cuatro  soles  como  miembro  cooperador. 

Con  esta  ocasión  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  Atto.  y  SS.  Cap. 

Manuel  A.  Mays. 
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VICARÍA  P^ORAnKA 
DE  ANDAHÜAll.AS. 

Julio  22  de  38í)6. 

Señor  Presiíiente  de  la  '•Union  Católica  del  Perú",  D.  Carlos  M.  Elias. 
S.  P. 

Honroso  y  obligatorio  es  para  todos  los  católicos,  máxime  para  los 
Sacerdotes,  el  trabajar  denodadamente  por  la  exaltación  y  propaganda 
católica.  En  esta  lid  gloriosa  nos  quiero  dar  el  ejemplo  la  Unión  Ca- 
tólica del  Perú  que  tan  dignamente  presidís.  Dios  bendiga  vuestros 
trabajos  y  os  fortalezca  hasta  la  coronación  de  tan  rnagra  obra. 

Mi  humiidfc  adhesión,  señor  Presidente,  al  Congres^o  Católico,  es  ex- 
pontánea,  explícita  y  obligatoria.  Reciba,  pues,  mi  diminuto  contin- 
gente, que  sóio  pueíie  figurar  como  un  grano  de  arena  entre  las  canti- 
dades gloriosas  que  se  reunirán. 

No  siéndome  posible  asistir  personalmente,  á  tan  ilustre  corporación, 
me  conformo  con  remitir  cuatro  soles  al  Presidente  del  Consejo  De- 
partamental de  la  Unión  Católica  de  Ayacucho. 

Reciba  Ud.,  señor  Presidente,  el  verdaciero  testimonio  de  gratitud, 
de  su  atento  Capellán  y  SS. 

Felipe  de  J.  Serna. 

Huánuco,  Julio  23  de  lFfí6. 
Señor  Presi(3ente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 
Muy  Señor  mío: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  circular  fechada  en  el  mes  de  Fe- 
brero del  año  en  curso,  juntamente  con  los  Estatutos  sobre  la  creación 
del  primer  Congi-eso  Católico  del  Perú. 

En  contestación  cábeme  el  placer  de  decir  á  Ud  que  mi  adhesión 
es  en  todos  sus  principios  á  tan  grandiosa  obra,,  para  cuyo  fin  en  esta 
misma  fecha  he  entregado  cuatro  soles  plata  al  señor  Pedro  N.  Caba- 
llero, Presidente  de  laUuión  Católica  en  esta  localidad. 

Con  esta  ocasión  ofrezco  á  Ud.  mi  humilde  contingente,  deseándole 
feliz  éxito. 

Su  Afmo.  Capellán 
Gregorio  González, 

Juli,  Agosto  21  de  IRtiG- 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Muy  distinguido  Señor  Presidente: 

Ha  sido  en  mis  manos  los  muy  notables  "Estatutos  Generales  del 
Primer  Congreso  Católico  del  Perú",  juntamente  las  valiosísimas  cir- 
culares de  esa  Reunión  Central  y  la  del  Consejo  Departamental  de  Pu- 
no, sus  fechas  Febrero  y  'xS  de  Julio  último. 

Enterándome  de  ellas  y  de  su  invitación  laudable,  quedo  pues  su- 
mamente agradecido  de  mi  parte,  daseando  si  el  más  rápido  progreso 
y  realización  de  tan  importante  propósito  de  la  "Unión  Católica  Pe- 
ruana"; pero  si  contando  é  inscril3Íendo  mi  humilde  nombre  ante^el 
ilustrado  Cuerpo  Central  de  su  digna  Presidencia  como  miembro  co- 
operador de  la  gran  Asamblea  Instituyente  de  1896:  con  tal  fin  entre- 
go la  cuota  de  cuatro  soles  fijada  en  los  Estatutos  de  la  materia. 
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Sírvase,  señor  Presidente,  pai-ticipar  mis  ofreciinientos  respetuosos 
y  mi  más  vehemente  testimonio  de  adhesión  católica  colaboi'ador. 

Ruperto  Biiséinpja. 


Coaza,  Setiembre  2  de  1896. 
Señor  Presidente  del  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú, 
D.  Carlos  M.  Elias. 
Señor: 

Sa  estimable  esquela  fechada  en  Febrero  del  presente  año,  contraí- 
da á  dispensarme  el  altísimo  honor  de  invitaime  á  concurrir  á  la  pri- 
mera Asamblea  Católica  que  próximamente  debe  in -talarse  en  Lima 
de  conformidad  con  los  Estatutos  que  se  ha  dignado  üd.  adjuntarme, 
ha  sido  en  mi  poder. 

Contestándola,  pues,  con  el  entusiasmo  y  decisión  que  me  animan 
por  todo  lo  que  tienda  á  sostener  y  propagar  los  principios  santos  y 
verdaderos  de  nuestra  Augusta  Eeligión,  dii'é  á  Ud.:  que  muy  grato 
al  altísimo  honor  repito,  que  se  me  dispensa  con  la  invitación  que  se 
digna  Ud.  hacerme  á  pesar  de  mi  pequenez  y  ningunas  aptitudes  reco- 
nocidas, y  en  la  imposibilidad  de  concurrir  personalmente  á  tan  alta 
Asamblea  por  circunstancias  extrañas  á  mi  voluntad,  envío  á  Ud.  por 
la  presente  mi  entera  adhesión  á  ella,  obligándome  en  consecuencia  á 
coadyuvar  á  los  gastos  del  Congreso  Católico  con  la  cuota  de  cuatro 
soles  que  se  designan  y  lo  demás  que  fuese  necesario,  y  que  c(<mo  Ud. 
se  sirve  indicarme  los  remitiré  al  señor  Presidente  del  Consejo  Depar- 
tamental juntamente  con  la  correspondiente  á  los  señores  Juan  Fran- 
cisco y  Atanasio  Tristan. 

En  esta  virtud  se  servirá  Ud.  inscribirme  lo  mismo  que  á  estos  se- 
ñores como  miembros  cooperadores. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  estimación  y  alta  estima  me  es  hon- 
roso suscribirme  de  Ud.  muy  Atto.  y  S.  S. 

A.  Tristan. 


CENTRO  DE  LA 
JUVENTUD  CATÓLICA 
DIRECCIÓN. 

Lima,  Setiembre  8  de  189). 
Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadoia  del  primer  Congieso 
Católico  del  Perú 
Señor  Presidente: 

Por  el  respetable  oficio  que,  con  fecha  í?8  de  Agosto  del  año  en  cur- 
so se  ha  dignado  U.  dirigirme,  he  venido  en  conocimiento  del  alto  é 
inmerecido  honor  con  que  la  (  omisión  Organizadora  del  primer  Con- 
greso Católico  del  Perú,  ha  querido  benévolamente  favorecerme  nom- 
brándome Representante  de  esa  ilustre  Asamblea,  llamada  á  formar 
época  en  los  anales  de  Iglesia  Peruana. 

Agradecido  á  tan  significativa  distinción,  la  acepto  sin  vacilar,  ani- 
mado de  la  mejor  voluntad  y  del  más  vehemente  anhelo  por  el  bien 
de  nuestra  Augusta  Religión  y  por  la  pro?perida<l  y  engrandecimien- 
to de  este  noble  y  generoso  País,  al  que  con  plena  y  gratísima  satis- 
facción puedo  llamar  mi  segunda  Patria. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  señor  Presidente  los  sen- 
timientos de  respetuosa  consideración  personal  con  qne  tengo  á  honra 
suscribirme  su  obsecuente  servidor  y  Capellán. 

Manuel  Fernández  Córdova  S.  J, 


CONVENTO  DK  LA  MERCED. 

Lima,  Setiembre  9  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica: 

Me  he  impuesto  con  verdadei'o  agrado  de  la  atenta  nota  que  con  fe- 
cha 28  de  Agosto  se  ha  servido  dirigirme  US.  haciéndome  en  ella  la 
honrosísima  distinción  de  considerarme  entre  los  Prelados  de  las  Co- 
munidades Regulares  que  van  á  formar  parte  del  Congreso  Católico, 
que,  á  esfuerzos  y  por  miciativa  de  US.  deberá  reunirse  en  esta  Capi- 
tal el  8  de  Noviembre  del  presente  año;  invitación  que  desde  luego 
acepto  agradecido,  por  tan  señalada  deferencia,  y  á  cuyas  reuniones 
estoy  pronto  á  concurrir  con  el  regocijo  que  despierta  en  mi  alma,  la 
idea  de  la  Asamblea  más  imponente  que  ha  visto  el  Perú;  y  que  se 
reunirá,  asistida  por  el  Espíritu  Santo,  para  trabajar  unánimemente  por 
el  triunfo  de  la  causa  católica,  con  la  cual  los  pueblos  creyentes  son 
felices. 

El  pan,  empapado  en  lágrimas,  que  han  comido  varias  generaciones 
en  el  Perú  desde  la  independencia  hasta  lioy;  los  hogares  ensangren- 
tados por  distintas  luchas  fratricidas;  la  ruina  de  la  República  y  la 
pérdida  de  sus  valio_sos  territorios;  la  mengua  de  ver  aún  á  dos  herma- 
nas cautivas,  han  dado  por  resultado  el  arrojo  de  los  radicales,  en  vez 
de  traernos  la  reforma  y  el  arrepentimiento:  pero  felizmente  no  se  han 
extinguido  en  el  Perú  los  sentimientos  religiosos,  y  veo  que  existen 
adalides  en  cuya  primera  línea  está  US.  que  sabrá  luchar  para  que  se 
conserven  triunfantes  en  nuestra  patria  las  doctrinas  que  nos  legó  nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

Tan  luego  como  me  imponga  del  programa  de  ese  Congreso,  tendré 
el  agrado  de  indicar  á  US.  'a  Comisión  á  que  me  honraré  de  pertenecer. 

Con  sentimientos  del  más  profundo  respeto,  soy  de  US.  Atto.  yS.  S. 

Fray  Tomás  C áceres. 


Arequipa,  21  de  Setiembre  de  1896. 
Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica. 
Muy  Señor  m\o: 

Me  es  grato  acusar  á  Ud.  recibo  de  su  apreciable  circular  referente 
á  la  reunión,  en  esa  capital,  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 

En  respuesta  debo  decirle  que  no  siéndome  posible  la  asistencia  per- 
sonal, hago  constar  por  medio  de  la  presente  mi  adhesión  á  reunión  de 
tanta  importancia. 

En  mi  deseo  de  contribuir,  de  alguna  manera,  á  tan  grande  obra, 
continuaré  cotno  miembro  cooperador;  puede,  en  consecuencia,  la  Co- 
misión Organizadora,  inscribirme  como  tal. 

Dígnese  Ud.,  señor,  hacerlo  presente  así  á  la  referida  Comisión  y 
acepte  Ud.  la  particular  estima  con  que  soy  de  Ud.  Affmo.  y  S.  S. 

José  Domingo  Cáceres, 
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PREFECTURA 

del 

DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 

Setiembre  22  de  1890. 
Señor  D.  Caí  los  M.  Elias.  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Señor: 

Me  lia  congratulado  la  lectura  de  su  carta  impresa  de  Junio  de  este 
año,  que  acabo  de  recibir,  en  que  se  sirve  Vd.  anunciármela  próxima 
reunión  de  un  Congreso  Católico  en  esa  Capital,  para  hacer  provecho- 
sos los  esfuerzos  de  los  fieles,  en  la  defensa  y  propaganda  de  los  dere- 
chos y  libertades  del  Catolicismo. 

Muy  digno  y  muy  entusiasta  es  el  personal  de  la  Comisión  Organi- 
zadora, para  que  su  labor  preliminar  no  produzca  los  apetecidos  efec- 
tos, tendentes  al  éxito  sobresaliente  de  este  gran  paso  dado  entre  nos- 
otros, para  hacer  aún  más  sólidos,  si  cabe,  los  triunfos  de  la  Religión 
verdadera  en  nuestra  Patria. 

Mi  corazón  de  católico  ferviente,  ansia  ir  á  formar  parte  de  esa  ilus- 
tre Asamblea  que  hará  época  en  la  historia  nacional;  pero  me  veo  coac- 
tado en  mi  aspiración  por  la  circunstancia  de  ejercer,  al  presente,  un 
cargo  que  no  me  permitiría  esa  espansión  dulcisima. 

Así,  pues,  el  Congreso  Católico  del  Perú  tiene,  desde  luego,  mi  ad- 
hesión y  mi  aplauso:  así  como  mis  votos  por  que  Dios  Nuestro  Señor 
derrame  su  sabiduría  sobre  los  que  se  congreguen  en  su  Nombre  San- 
to, con  un  fin  tan  hermoso  y  tan  trascendental 

Y  ha  de  permitiime  la  Comisión  Organizadora  de  que  Vd.  forma 
parte,  que  quede  inscrito  como  miembro  cooperador,  y  que  le  envíe  el 
cheque  adjunto  valor  de  cincuenta  soles,  coadyuvando  á  los  gastos  que 
deben  verificarse. 

Por  lo  demás,  ruego  á  Vd.  se  digne  aceptar  la  expresión  sincerada 
mi  estimación  á  su  persona,  como  su  muy  obsecuente  servidor. 

Alejandro  L,  de  Romana. 


Arequipa,  Setiembre  22  de  1896. 

Señor  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Señor: 

Me  ha  sido  altamente  honroso  el  recibir  su  estimable,  fechada  en 
esa  Capital  en  Junio  último,  invitándome  para  que  tome  parte  en  la 
próxima  Asamblea  Católica,  que  se  reunirá  el  8  de  Noviembre  del  año 
en  curso. 

Profundamente  reconocido  á  la  inmerecida  distinción  con  que  se  ha 
servido  Vd.  señalarme,  aceptaría  desde  luego,  si  ocupaciones  de  carác- 
ter urgente  no  me  lo  impidiesen;  pero,  desde  aquí  hago  fervientes  vo- 
tos, por  que  el  Congreso  Católico,  al  cual  me  adhiero,  alcance  los  pro- 
vechosos frutos  que  se  propone  en  favor  de  la  defensa  y  propaganda 
de  los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo. 

Acepte  Vd.  el  testimonio  de  mi  particular  estimación  y  deferencia 
con  que  me  suscribo  de  Vd.  Afímo.  y  Atto.  Servidor. 

Manuel  Soto  Loayza. 
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Arequipa,  Setiembre  23  de  18  6. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Distinguido  Seíior: 

Impuesto  del  contenido  de  su  importante  circular  del  mes  de  Junio 
último:  satisfactorio  me  es,  en  contestación,  manifestarle  que  agradez- 
co de  un  modo  profundo  el  honor  que  se  me  dispensa,  llamándome  á 
formar  parte  en  el  primer  Congreso  Católico,  que  se  inaugurará  en  Li- 
ma el  8  de  Noviembre  próximo. 

Desgraciadamente,  por  varios  inconvenientes,  se  hace  imposible  mi 
presencia  en  esa  Capital;  pero  sí,  puede  Vd.  desde  luego,  contar  con 
mi  adhesión  personal  y  mi  pequeño  contingente  en  todo  lo  que  tienda 
al  provecho  y  defensa  de  las  libertades  del  (  atolicismo.  que  con  tan 
laudables  propósitos  persigue  la  Unión  Católica  del  Perú  y  de  la  que 
Vd.  tan  merecidamente  forma  parte. 

Así  mismo  entrego  la  cuota  de  cuatro  soles  que  se  fija  en  los  Esta- 
tutos de  esa  Asociación,  á  fin  de  coadyuvar  á  los  gastos  del  Congreso, 
quedando  como  su  miembro  cooperador. 

Con  sentimiento  de  distinguida  consideración  me  suscribo  de  Vd, 

Atto.  y  S.  S. 
Ma miel  J.  Ma vinas. 


Arequipa,  Setiembre  23  de  1896. 

Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Respetado  Señor: 
He  tenido  el  honor  de  recibir  una  circular  de  Vd,,  por  la  que,  á 
nombre  de  la  Comisión  Organizadora  del  primer  Congreso  Católico, 
que  habrá  de  reunirse  en  esa  Capital,  se  sirve  invitarme  á  que  concu- 
rra á  él,  y  si  esto  no  fuese  posible,  envíe  mi  adhesión  escrita,  y  á  que 
me  inscriba  como  miembro  cooperador  de  tan  respetable  Asamblea. 

Agradezco  profundamente  la  distinguida  honra  que  se  rae  ha  dis- 
pensado con  esa  invitación,  que  no  puede  menos  que  hallar  eco  en  mis 
sentimientos  y  conv,icciones,  pues  tengo  la  fortuna  de  profesar  sm  res- 
tricciones la  fe  religiosa  de  mis  antepasados,  que  es  la  de  la  Santa  Igle- 
sia Católica,  Apostólica  y  Romana;  y  que  se  refiere  á  un  suceso  de  tras- 
cendental importancia,  que  responde  á  urgentes  necesidades  de  los  in- 
tereses católicos  en  el  Perú. 

Pero  no  siendo  posible  mi  concurrencia  personal,  por  impedimentos 
insuperables,  acepto  gustoso  por  lo  demás  la  invitación,  expresando  mi 
más  firme  adhesión  al  Congreso  Católico  Peruano,  por  cuyo  feliz  éxito 
hago  los  más  fervientes  votos,  y  mi  voluntad  de  ser  inscrito  en  el  nú- 
mero de  sus  miembros  cooperadores. 

La  cuota  que  Vd.  se  sirve  indicarme,  la  he  remitido  á  la  persona  que 
me  envió  la  circular  de  Vd. 

Con  sentimientos  de  respeto  y  consideración  distinguida  soy  de  Vd. 

Atto.  y  S.  S. 

Manuel  Alcázar. 
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CABILDO  ECLESIÁSTICO 
DE  LA  DlÓCtSlS  DE  PUNO. 

Puno,  Octubre  19  de  1896. 
Señor  Presidente  déla  Unión  Tatolica  del  Perú. 

Con  fecha  10  de  Agosto  último  tuve  el  honor  de  contestar  la  esti- 
mable circular  de  Vd.  por  la  que  se  dignó  invitar  al  (  abildo  Eclesiás- 
tico de  mi  presidencia  para  que  tomara  parte  en  el  Congreso  C  atólico 
próximo  á  reunirse. 

Hoy  me  es  grato  dirigir  á  V'd.  el  presente  oficio,  paia  manifestarle 
que  este  Cabildo  Diocesano  se  ha  fijado  en  el  Señor  Canónigo  del  (  o- 
ro  Metropolitano  Dr.  Luis  Polanco  para  que  se  sirva  representarlo  por 
esta  vez  en  aquella  importantísima  Asamblea  Católica;  con  cuyo  fin 
me  dirijo  al  expresado  señor,  suplicándole  que  acepte  esta  designación. 
Dios  guarde  á  Vd. 

José  Monroy. 

Arequipa,  Octubre  27  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Muy  respetable  Señor: 
No  siéndome  posible  asistir  á  las  sesiones  del  Congreso  Católico, 
que  en  feliz  y  bendita  hora,  va  á  reunirse  en  esa  Capital  por  el  cargo 
de  Juez  de  P  Instancia,  en  lo  civil,  que  desempeño  en  esta  Provincia 
del  Cercado  de  Arequipa,  tengo  siquiera  la  altísima  honra  de  adherir- 
me en  lo  absoluto  á  dicho  Congreso. 

Nacido  en  el  seno  de  la  Sacrosanta  Religión  Cristiana,  y  católico, 
apostólico,  romano,  por  mis  más  firmes  convicciones,  me  regocijo  y 
complazco,  por  la  feliz  hora  en  que  surgió  la  idea  de  reunir  el  Congre- 
so Católico  que  va  á  funcionar  en  esa  Capital. 

Quiera  nuestro  buen  Dios,  bendecir  las  labores  del  Congreso  Católi- 
co, para  bien  de  nuestra  Santa  Religión  en  el  Perú,  y  para  que  nues- 
tra Patria  marche  próspera  por  el  camino  de  las  virtudes  cristianas,  ha- 
cia los  ideales  de  felicidad  que  todos  le  deseamos  con  vivo  anhelo. 

Tengo  la  honra  de  ponerme  á  la  disposición  de  Vd.  suscribiéndome 
su  Atto.  S.  S. 

Rubén  Bustamante. 

P.  D. —  Mi  cuota  coadyuvando  á  los  gastos  del  Congreso,  será  entre- 
gada á  quien  convenga  por  el  portador  de  esta  carta. 

Arequipa,  Octubre  26  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú: 

Impuesto  de  la  circular  que  acabo  de  recibir,  me  es  grato  manifes 
tar  á  US.  la  suma  complacencia  que  he  tenido  al  saber  que  el  Congre- 
so Cat(^Iico  se  reunirá  el  8  de  Noviembre  próximo,  con  el  plausible  fin 
de  sostener  los  derechos  y  libertades  de  la  Iglesia  Católica. 

Abrigo  la  íntima  confianza  de  que  esta  Asamblea  Religiosa  dará  fe- 
lices resultados  en  pro  de  los  sagrados  intereses  del  Catolicismo,  como 
ha  sucedido  en  otros  ])untos  de  la  Cristiandad,  con  la  aprobación  y  ben- 
dición apostólica  del  Santo  Padre.         '  * 

No  pudiendo  asistir  personalménte  á  ese  augusto  Congreso,  me  con- 
gratulo dé  remitir  esta  carta  de  adhesión  á  todas  sus  deliberaciones, 
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que  no  dudo  serán  las  más  acertadas  bajo  la  protección  del  Omnipo- 
tente, y  tener  parte  en  la  misma  Asamblea  como  miembro  cooperador 
Dígnese  US.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  más  alta  consideración. 
José  Mariano  Rodríguez  Montes. 


GUARDIANÍA 

del 

CONVKNTi)  MÁXIMO  DE  S.  FRANCISCO. 
CUZCO. 

Octubre  29  de  Hi  6. 
H.  Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 
S.  P. 

Me  he  impuesto  de  la  circular  que  se  ha  servido  Ud.  dirigirme  con 
motivo  de  la  próxima  instalación  del  primer  Congreso  C-atólico,  que  se 
reunirá  en  esa  capital,  para  tratar  de  las  altas  cuestiones  enumeradas 
en  los  Estatutos  Generales,  de  los  que  he  recibido  un  ejemplar. 

En  cuanto  á  la  invitación  que  se  sirve  hacerme  para  asistir  á  las  se- 
siones de  la  Asamblea,  diré  á  Ud.  que  no  siéndome  posible  el  concu- 
rrir personalmente,  manifi<^sto  á  Ud.  de  la  manera  más  categórica  que 
me  adhiero  en  todo  y  por  todo  á  cuanto  dp.liberase  el  Congreso  Católico. 

Con  el  mayor  agrado  he  contribuido  á  nombre  de  la  Comunidad  que 
presido  con  la  suma  de  ocho  soles,  los  mismos  que  remití  al  Pretidente 
de  la  Unión  Católica  del  Cuzco. 
Dios  guarde  á  Ud. 

Fr.  Pedro  Bautista  Rozas. 


Moliendo,  Noviembre  4  de  1806. 

Señor  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Señor  de  mi  respeto  y  consideración: 

Como  creyente  sincero  y  convencido  que  soy, -me  adhiero  al  Congre- 
so Católico,  que  debe  reunirse  en  esa;  y  hago  votos  fervientes  por  que 
sus  acuerdos  sean  inspirados  en  la  sacrosanta  doctrina  de  nuestro  Di- 
vino Salvador,  y  produzcan  los  benéficos  resultados  que  anhelamos  to- 
dos los  católicos  de  corazón. 

Soy  de  Ud.  con  este  motivo  Atto  y  S.  S. 

E.  Zeoarra  Bailón. 


MINISTRO  DE  LA  V.  0.  T.  DE  N.  PADRE 
SAN  FRANCISCO. 
CUZCO. 

Noviembre  5  de  1896 

Señores  Secretarios  del  Congreso  ('atólico. 

ss.  ss. 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  varones  de  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco de  Asís  de  esta  ciudad  por  mi  órgano,  tienen  el  honor  de  adhe- 
rirse á  los  trabajos  del  Exmo.  Congreso  Católico,  aprobando  anticipa- 
damente todos  los  acuerdos  que  adoptará  para  el  progreso  de  la  diíu- 
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ción  de  nuestra  sacrosanta  Religión  que  nos  legaron  nuestros  antepa- 
sados; y  ofrece  junto  con  el  contingente  de  sus  esfuerzos  y  coopera- 
ción, su  invariable  respeto. 

Dios  guarde  á  ÜU.  SS.  SS. 

Narciso  La  Torre, 
Ministro. 

A  n  to  n  i  no  Ccí  rd en  a  s . 
Secretario. 


PRESIDENCIA 
DE  LA  W  O.  T.  FRANCISCA  KA 
DEL  CUZCO. 

Noviembre  6  de  1^96. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Señor  Presidente: 

Con  el  alma  que  unifica  la  V.  O.  T.  Franciscana  y  á  nombre  de  ella, 
tengo  el  honor  de  dirigirme  al  corazón  de  esa  respetable  sociedad  -'ü- 
nión  Católica''  que,  tan  dignamente  preside. 

Yo  sé,  señor  Presidente,  que  la  grandeza  de  vuestra  alma,  no  será 
nunca  inferior  á  la  grandeza  de  los  acontecimientos  que  nos  promete- 
mos mediante  el  Congreso  Católico  Peruano  que  va  á  reunirse  en  esa 
Capital  y  como  por  disposición  de  la  Divina  Providencia  sois  vos  el 
custodio  y  garante  de  asumir  ante  el  Catolicismo  Peruano  la  respetabi- 
lidad de  los  mejores  resultados:  cumplo  con  el  sagrado  deber  de  en- 
viaros esta  nota  de  adhesión  á  nombre  de  las  ochocientas  señoras  que 
componen  los  coros  de  dicha  Orden 

Que  Dios  proteja  vuestros  trabajos,  señor  Presidente,  y  poniendo  en 
sus  poderosas  manos  esta  obra  que  es  toda  suya,  hacemos  de  nuestra 
parte  los  más  fervientes  votos  por  que  os  conceda  las  gracias  de  que 
tenéis  necesidad  para  con  su  poderoso  auxilio,  triunfar  de  la  difícil  po- 
sición en  que  nos  encontramos. 

Con  sentimientos  del  más  significativo  respeto,  tengo  el  honor  de 
ofrecerle  mi  adhesión. 

Dios  guarde  á  US.  Señor  Presidente. 

Adelaida  de  Ramos 
Presidenta. 

T.  Ediivi]^is  de  Arantbar 
Secretaria. 

üxVIÓX  CATÓLICA 
DE  A K EQUIPA, 

Noviembre  6  de  189-3 . 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 
Sr.  Presidente: 

La  Unión  Católica  de  Arequipa  que  tengo  el  honor  de  presidir,  ha 
tenido  á  bien  acordar  en  sesión  extraordinaria  de  ayer,  que  se  dirija  á 
Ud.  el  presente  oficio  manifestándole  á  nombre  de  Arequipa  — cuya  no- 
bleza y  altura  de  sentimientos  así  como  su  entusiasmo  y  heroico  valor 
para  el  sostenimiento  de  los  principios  del  Catolicismo  le  han  conquis- 

d6 
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lado  el  glorioso  título  de  Católica,—  que  felicita  muy  cordialinente  al 
primer  Congreso  Católico  dei  Perú  y  se  adhiere  á  él  con  toda  decisión, 
hallándose  pronta  á  cooperar  con  energía  en  todos  los  trabajos  que  se 
acuerden  para  la  conservación  y  defensa  del  Catolicismo. 

Rogando  á  Ud.  que  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Congreso  Ca- 
tólico, que  tan  dignamente  preside,  los  sentimientos  de  Arequipa  y  de 
la  Unión  Católica  que  la  representa,  me  es  honroso  ofiecer  á  Ud.  las 
consideraciones  de  mi  particular  estimación  y  respeto. 
Dios  guarde  á  Ud. 

Santiago  Vargas, 

UKIÓN  CATÓLICA  DE  ANCASH 
PRESIDENCIA. 

Huaráz,  Noviembre  8  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  ''Unión  Católica  del  Perú" 
S.  P. 

En  este  día  clásico  para  la  Iglesia  y  la  Patria,  con  motivo  de  la  so- 
lemne inauguración  del  primer  Congreso  (  atólico  en  esa  Metrópoli,  no 
puedo  menos  que  levantar  mi  humilde  voz,  á  nombre  de  la  Unión  Ca- 
tólica de  Ancash,  que  tengo  el  alto  honor  de  presidir,  para  manifestar- 
le nuestra  más  sincera  y  entusiasta  adhesión  á  todos  los  actos  de  esa 
respetabilísima  Asamblea,  referentes  á  la  defensa  de  la  causa  católica 
y  al  progreso  de  sus  diversas  instituciones. 

Motivos  especiales,  ajenos  de  nuestra  voluntad,  nos  privan  con  pro- 
fundo sentimiento  de  tomar  parte  inmediata  en  esa  augusta  Congrega- 
ción de  los  más  ilustres  campeones  de  la  Iglesia  Peruana. 

Recibid  pues,  al  menos,  los  fervientes  votos  que  los  católicos  de  este 
Departamento  elevamos  al  Cielo,  á  fin  de  que  la  Divina  Providencia  di- 
rija los  actos  de  esa  Asamblea  en  orden  á  la  consecución  más  comple- 
ta de  sus  nobles  y  elevados  propósitos. 
Dios  guarde  á  Ud.  S  P. 

Fidel  O,  Escudero, 


ACTA   DE  ADHESIÓN. 

En  la  ciudad  de  Cajamarca,  á  los  quince  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  reunidas  las  señoras  que  componen 
el  (  onsejo  de  la  "Asociación  de  los  SS.  CC.  de  Jesús  y  María  y  de  la 
Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sacramento,"  con  el  objeto  de  ofre- 
cer, por  sí  y  en  nombre  de  la  Asociación  que  presiden,  su  entusiasta 
adhesión  al  Congreso  Católico  inaugurado  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca; considerando: 

Que  la  instalación  de  dicho  Congreso  es  de  grande  importancia  para 
el  país,  especialmente  en  la  época  actual,  en  que  no  pocos  extraviados, 
vulnerando  los  derechos  de  la  Iglesia,  la  sociedad  y  la  familia,  preten- 
den lanzarlo  al  abismo  de  la  im.piedad  y  de  la  degradación  moral  más 
espantosa; 

Que  es  deber  de  todo  buen  católico  asociarse  á  la  magna  obra  de  la 
rehabilitación  religiosa,  social  y  moral  de  la  Nación  que,  con  fe  y  cons- 
tancia inquebrantables,  llevará  á  cabo  el  Congreso  C  atólico; 
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Que  tan  augusta  Asamblea  merece  bien  no  sólo  del  Perú  entero,  si- 
no también  de  todas  las  naciones  cultas,  por  los  elevados  fines  que  se 
propone  realizar; 

Acordaron: 

1.  °  Adherirse,  como  en  efecto  nos  adherimos,  al  Congreso  Católico 
que,  con  la  antorcha  de  la  fe,  de  la  virtud  y  de  la  ilustración,  disipará 
las  tinieblas  de  la  incredulidad,  el  vicio  y  la  ignorancia. 

2.  °  Elevar  copia  de  esta  acta  por  el  digno  órgano  de  la  Promotora 
del  Consejo  Central  de  la  Asociación,  Srta.  Isabel  del  Valle  y  Osma, 
al  conocimiento  del  Congreso  Católico.  —  Filomena  O.  de  Arana,  pro- 
motora—Rosa  Gal  vez,  dignataria — Elena  D.  de  Arroyo,  dignataria — 
Rosa  C.  V.  de  Lara,  consejera — Nieves  O.  V.  de  Reqneje,  consejera — 
Zoila  Galvez,  consejera —Tomasa  P.  de  Martos,  consejera  —  Constanza 
Torres  Lara,  adjunta —  Rosa  Bartra,  adjunta  —  Benedicta  Ola'io,  teso- 
rera— Concepción  Bartra,  secretaria 

Es  copia  ñel  de  su  original  que  consta  en  el  libro  de  su  propósito. 

Filomena  Osores  de  Arana. 
Promotora. 

Concepción  Bartra. 
Secretaria. 


Arequipa,  Diciembre  IS  de  18^6. 
Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Comisión  Permanente  de  la 
Obra  de  los  Congresos  Católicos  en  el  Perú, 

Lima. 

Señor  de  toda  mi  consideración: 

He  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  recibir  su  apreciable  comunica- 
ción impresa,  de  15  de  Noviembre  anterior,  relativa  á  la^solemne  insta- 
lación del  primer  Congreso  Católico  del  Perú,  á  la  que  se  ha  servido 
Ud.  acompañar  el  N.°  770  de  la  "Revista  Católica'". 

Es  efectivamente  de  alto  honor  para  nuestra  patria,  que  haya  sido 
ella  la  primera  nación  de  América  que  ha  visto  congregarse  en  solem- 
ne Asamblea  á  todos  sus  hijos  que  tienen  á  muy  alta  gloria  militar  ba- 
jo el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  y  aceptar  y  obedecer  las  saludables 
enseñanzas  del  Pontífice  Romano  Padre  común  de  los  fieles  Los  tra- 
bajos em.pleados  para  este  importantísimo  acontecimiento,  por  la  Comi- 
sión Organizadora,  han  sido  esmerados,  eficaces  y  laudables. 

Establecida  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  en  el  Perú,  en  Are- 
quipa se  reunirá  la  Segunda  Asamblea  Católica  Peruana.  Este  acuer- 
do del  primer  Congreso  es  para  Arequipa  una  consideración  distingui- 
da, que  Dios  mediante,  sabrá  corresponder  trabajando  con  celo  por  los 
sagrados  intereses  de  nuestra  sacrosanta  Religión. 

Si  en  algo  puedo  servir  á  la  Comisión  Permanente  de  la  Obra  de  los 
Congresos  Católicos  del  Perú,  de  que  Ud.  es  digno  Presidente,  en  la 
labor  que  ha  emprendido,  en  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  estoy 
plena  y  absolutamente  decidido  á  contribuir  con  mi  pequeñísimo  con- 
tingente. 

De  Ud.  señor  Presidente,  nuiy  atento  servidor  y  humilde  capellán. 

M.  Lorenzo  Bedoya. 
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Puno,  Diciembre  20  de  189G. 

Señor  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Muy  Señor  nuestro: 

La  estimable  de  15  de  Noviembre  del  año  en  curso,  dirigida  por  la 
Comisión  Permanente  de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  del  Perú, 
de  que  es  Ud.  digno  Presidente,  la  he  recibido  con  el  agrado  mereci- 
do, junto  con  un  ejemplar  de  la  "Revista  Católica''. 

Acusando  recibo  de  dicha  estimable  misiva,  reitero  á  Ud.  mi  firme 
adhesión  á  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos,  habiéndose  instalado  el 
primero  en  8  de  Noviembre  en  la  Capital  déla  República,  teniéndome 
por  notificado  de  que  la  segunda  Asamblea  Católica  Peruana  se  reuni- 
rá en  la  ciudad  de  Arequipa  en  l^-O-'. 

Reiterando  mi  sincera  adhesión  á  la  Obra  de  los  Congresos  ("atóli- 
eos,  como  cristiano  viejo,  que  profeso  la  Religión  Católica,  Apostólica 
y  Romana,  me  suscribo  de  LTd.  su  atento  S.  S. 

Melchor  Patino, 



Cochabamba,  Setiembre  4  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Muy  Señor  mío: 

Honrado  con  su  carta  circular  fechada  en  Junio  de  este  año,  solici- 
tando, mi  concurrencia  al  Congreso  Católico  que  debe  instalarse  el  8 
de  Noviembre  del  año  en  curso  en  Lima,  con  el  objeto  de  aunar  los 
esfuerzos  de  los  buenos  hijos  de  la  Iglesia  para  la  defensa  y  propagan- 
da de  los  derechos  y  libertades  del  Catolicismo,  me  apresuro  á  darle 
respuesta,  manifestándole  el  puro  goce  experimentado  al  conocer  tan 
loable  fin,  que  abre  camino  á  la  actividad  ortodoxa  en  estas  regiones 
de  Sud  América, 

Imposibilitado  para  asistir  personalmente  á  acto  tan  solemne,  supli- 
co al  señor  Presidente  y  demás  miembros  de  la  Comisión  Organizado- 
ra, reciban  mi  entusiasta  adhesión  á  todos  los  acuerdos  y  decisiones 
del  primer  Congreso  Católico,  que  debe  tener  lugar  en  esa  Capital. 

Al  terminar  la  presente,  tengo  la  complacencia  de  dar  á  Ud  ,  señor 
Presidente,  y  á  los  dignos  Comisionados  que  lo  acompañan  en  obra  tan 
grandiosa,  mi  sincero  parabién. 

Reciba  Ud.  señor  Presidente,  los  sentimientos  de  alta  estimación  y 
respeto  de  su  muy  Atto.  S.  S. 

Oscar  Quevedo, 


Cochabamba,  Setiembre  5  de  18r6. 
Señor  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Señor: 

Veo  con  júbilo  que  la  norma  de  conducta  de  esa  Ilustre  Asociación 
Católica  es  la  doctrina  de  la  Santa  Sede,  que  entre  otros  medios  reco- 
mienda eficazmente  la  reunión  de  Congresos  Católicos,  para  oponer  un 
fuerte  dique  al  torrente  devastador  de  la  impiedad  moderna.  Los  es- 
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faerzos  íikIí  vid  nales  por  hei  oicos  que  sean  son  estériles  para  la  defen- 
sa de  las  glandes  cansas.  Es  por  eso,  que  me  hago  un  deber  y  un  ho- 
nor de  pertenecer  á  ella,  como  miembro  cooperador,  suscribiéndome 
de  Ud.  muy  atento  y  respetuoso  capellán  S.  S 

Jacinto  A  naya. 


Oruro,  Setiembre  8  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadoia  del  primer  Congieso 
Católico  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Señor: 

He  recibido  su  respetable  circular  de  Junio  último  y  los  Estatutos 
del  Congreso  Católico  convocado  para  el  8  de  Noviembre  pióximo  en 
esa  Ilustre  Capital  del  Perú,  en  la  que  se  sirve  Ud.  insinuar  mi  concu- 
rrencia á  tan  respetable  y  progresista  Asamblea. 

Quedo  profundamente  reconocido  por  la  honra  y  el  favor  que  me 
dispensa  la  Comisión  que  dignamente  preside  Ud.  y  si  las  dificultades 
que  opone  la  distancia,  me  privan  de  la  gloria  de  concurrir  al  Católico- 
Congreso,  cuyo  trabajo  maicará  época  de  beneficiosa  trascendencia  en 
la  vida  de  América,  á  lo  menos  me  será  un  consuelo  el  que  se  digne- 
Ud.  tenerme  como  á  miembro  cooperador,  con  sujeción  á  los  Estatutos! 

Con  entusiasmo  felicito  á  Ud.  y  á  los  demás  eminentes  cí.tólicos  de 
la  C  omisión  Organizadora,  por  su  laudable  propósito  de  extirpar  la. 
impiedad  que  cam.pea  en  estos  nacientes  estados,  y  difundirla  Religión 
del  Divino  Jesús  l^alvador  del  Mundo,  consolidando  la  civilización. 

Con  sentimientos  del  mayor  respeto  y  la  más  distinguida  consideia- 
ción,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Ud.  muy  Atento  Obsecuente 
Servidor. 

Samuel  González  Portal. 


La  Paz,  Setiembre  12  de  1896. 
Señor  D.  Carlos  M.  Elias.  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Peiú. 

Lima. 

Mny  respetado  Señor: 

Recibí  la  atenta  comunicación  de  Ud.  por  la  cual  me  hace  saber  có- 
mo después  de  algunos  trabajos  preparatorios  para  la  reunión  de  Con- 
gresos Católicos  en  el  Perú,  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  celebrar  el  pri- 
mero el  8  de  Noviembre  del  presente  año;  y  que  la  Comisión  Organi- 
zadora ha  tenido  á  bien  designarme  representante  de  la  misma  en  es- 
ta República  de  Bolivia,  para  coadyuvar  de  algún  modo  á  la  realiza- 
ción de  sus  piadosos  proyectos.  Acepto  dicho  cargo,  y  agradezco  el 
honor  que  por  él  se  me  hace;  y  por  lo  tanto  me  interesaré  con  los  bue- 
nos católicos  á  fin  de  conseguir  algunas  susciiciones  á  los  Anales  del 
Congreso.  De  mi  parte  me  suscribo  por  un  ejemplar,  y  adhiriéndome 
en  todo  á  los  acendrados  sentimientos  de  catolicismo  de  la  Comisión, 
pediré  al  Señor  bendiga  todos  sus  trabajos  para  que  pueda  conseguir 
los  felices  resultados  que  pretende  en  la  obra  comenzada. 

Siempre  y  con  toda  consideración,  Atto.  y  S.  S. 

Jorge  Scndoa. 


—  286  — 


PRESIDENCIA 

del 

H.  CONCEJO  MUNICIPAL. 
LA  PAZ. 

La  Paz,  Setiembre  14  de  1896. 
Sr.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Señor: 

Me  es  grato  corresponder  á  la  atenta  comunicación  que  por  medio 
del  Edo.  P.  Francisco  de  Sales  Soto,  se  ha  servido  Ud.  dirigirme,  in- 
vitándome al  Congreso  Católico  que  debe  reunirse  en  esa  Capital. 

En  contestación  tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á  Ud.  que  las 
funciones  de  Presidente  del  H.  Concojo  Municipal  de  este  Departamen- 
to me  privan  de  la  alta  honra  de  concurrir  á  la  necesaria  Asamblea 
que,  en  pro  de  los  intereses  católicos,  debe  reunirse  bajo  los  auspicios 
de  la  digna  Sociedad  por  Ud.  presidida.  Cuente  üd.  con  mi  adhesión 
á  todos  los  actos  de  esa  respetable  Asamblea. 

Ruego  á  Ud.  se  sirva  inscribirme  en  el  número  de  los  Socios  Coope- 
radores, á  cuyo  efecto  he  emposado  en  manos  del  Rdo.  P,  Soto  la  cuo- 
ta respectiva. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  presentar  á  Ud.  las  segurida- 
des de  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  muy  Atto.  S.  S. 

Julián  Cisneros. 


TERCERA  ORDEN  DE  S.  FRANCISCO. 
LA  PAZ. 

Noviembre  2  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 
Señor  Presidente: 
La  Divina  Providencia  que  rige  los  acontecimientos  con  suavidad  y 
fortaleza,  vela  solícita  sobre  su  Iglesia.  Sin  embargo,  al  paso  que  per- 
mite, en  sus  inescrutables  designios,  que  sufra  grandes  y  terribles  per- 
secuciones para  prueba,  también  le  depara  espléndidos  triunfos  para 
consuelo. 

Harto  notorio  es,  señor  Presidente,  que  la  impiedad  moderna  se  hi- 
zo la  ilusión  de  dar  á  la  Iglesia  de  Cristo  el  golpe  de  gracia  con  la 
usurpación  del  poder  temporal,  y  el  afán  que  tiene  hoy  para  que  los 
incautos,  ó  crean  que  ya  no  existe,  ó  que  se  halla  moribunda. 

Vano  intento!  Necia  pretención! 

Allá  en  el  Vaticano,  ciertamente,  entre  áureas  cadenas  se  halla  pre- 
so el  Papa  Rey,  mas  también  es  cierto,  que  sus  fraternales  reclamos, 
repercutiéndose  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  hallan  poderoso  eco 
en  millones  de  corazones  que  baten  unísonos  al  impulso  del  Espíritu 
de  Dios, 

La  reacción  católica  que,  á  la  voz  del  Vicario  de  Cristo,  se  opera 
majestuosa  en  ambos  mundos,  entre  otras  cien  invenciones  ingeniosas 
que  la  caridad  inspira,  tiene  su  más  sublime  y  elocuente  expresión  en 
los  Congresos  Católicos  que  vemos  realizarse  con  frecuencia  consolado- 
ra en  las  principales  naciones  del  viejo  mundo. 

Estos  grandiosos  acontecimientos  ¿no  son,  por  ventura,  una  prueba 
contundente  de  la  divinidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  la  confusión  de  la 
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moderna  impiedad  y  el  fiasco  de  la  masonería,  que  audaz,  pretendió 
acabar  con  la  Iglesia  Católica?. . . . 

Señor  Presidente,  la  numerosa  Hermandad  de  la  Venerable  Orden 
Tercera  de  San  Francisco  de  la  Paz,  que  abunda  en  tales  sentimientos, 
é  mterpretando  la  buena  voluntad  de  los  católicos  de  la  Nación  Boli- 
viana, se  hace  un  debe  al  enviar,  por  el  órgano  del  Discretorio  que  sus- 
cribe, una  entusiasta  felicitación  al  Perú  católico  por  su  laudable  ini- 
ciativa, y  al  mismo  tiempo,  su  entera  adhesión  á  las  decisiones  del  Con- 
gi'eso  Católico  de  Lima. 

Quiera  Ud  ,  señor  Presidente,  significar  al  Congreso  Católico,  que 
dignamente  preside,  el  entusiasmo  y  las  simpatías  de  que  está  poseída 
la  V.  Orden  Tercera  de  esta  ciudad,  y  los  fervientes  votos  qne  hace 
por  el  buen  éxito  del  primer  Congreso  Católico  de  la  América. 

Con  tan  plausible  motivo  nos  es  honroso  suscribirnos  de  Ud.,  señor 
Presidente,  obsecuentes  hermanos  en  Cristo. 

El  Rector 
Fray  Fidel  Martínez. 

El  Ministro  El  Pro  Ministro 

Evaristo  Pedregal.  José  Sebastián  Calderón. 

Primer  Discreto  Segundo  Discreto 

José  A.  Soria.  Martín  C.  Campos. 

Tercer  Discreto  Guarto  Discreto 

Aurelio  Beltrán.  Pacijico  Landa. 

El  Sindico  El  Tesorero 

Adolfo  Críales.  Zenón  Yturialde. 

El  Secretario 
Francisco  Aurelio  Chavez  Pena. 


OBISPADO  DE  LA  PAZ. 

Noviembre  30  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú,  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Señor  Presidente: 
Inmensamente  satisfactorio  me  es  dirigirm.e  áUd.  en  mi  calidad  de 
Prelado  Católico  de  esta  Diócesis  de  La  Paz,  manifestándole  un  voto 
de  ardiente  felicitación  por  el  grandioso  éxito,  con  que,  según  la  pren- 
sa de  aquella  Capital,  se  ha  verificado  el  primer  Congreso  Católico 
del  Perú,  cuyos  elevados  fines,  no  lo  dudo,  serán  bendecidos  por  la 
Providencia. 

Quiera  Ud.,  señor  Presidente,  trasmitir  á  sus  dignos  colegas,  la  pa- 
labra de  aplauso  que,  rindiendo  homenaje  á  la  justicia,  les  envía  desde 
lo  íntimo  de  su  corazón  su  Atto.  S.  S. 

f  Juan  José  Obispo. 
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Estados  Unidos  del  Norte. 
Pittsbui'g  á  30  de  Agosto,  fiesta  de  Santa  Rosa  de  Lima,  1896. 

Al  Señor  Don  Carlos  M.  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica 
del  Perú 

Señor  Presidente: 

Los  infrascritos,  sacerdotes  de  varias  diócesis  de  los  EE  Unidos  y 
miembros  que  fuimos  del  Clero  del  limo,  y  Rmo.  Msgr.  Pedro  Schu- 
raacher.  Obispo  de  Portoviejo  en  el  Ecuador,  desterrados  por  el  radi- 
calismo allí  dominante,  hemos  llegado  á  saber  que  los  Católicos  del 
Perú  han  resuelto,  por  iniciativa  de  la  benemérita  Unión  Católica,  rea- 
lizar el  primer  Congreso  Católico  en  el  mes  de  Noviembre  próximo. 

Tan  feliz  nueva  nos  ha  causado  grande  satisfacción,  pues  de  esta 
magna  empresa  esperamos  resultados  muy  benéficos  para  la  Iglesia  del 
Perú  y  para  toda  la  América  del  Sur. 

No  dudamos  que  otros  pueblos  hispano  americanos  seguirán  el  ejem- 
plo hermoso  y  salvador  del  pueblo  católico  del  Perú,  el  cual  está_ atra- 
yendo hacia  sí  la  expectación  general  y  las  simpatías  de  los  católicos 
del  mundo  entero. 

Una  vez  organizados  los  Católicos  y  unidos  por  el  vínculo  de  aque- 
llas virtudes  divinas,  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  constituirán  un 
baluarte  contra  toda  tentativa  de  turbar  la  paz  religiosa  y  política; 
inaugurarán  para  esa  sociedad  un  período  de  felicidad  y  bonanza  en  el 
orden  moral  y  material. 

Con  tal  motivo  hemos  resuelto  felicitar  á  Ud.  Señor  Presidente  y  en 
su  persona  á  la  benemérita  Unión  Católica  y  ofrecerle  nuestros  votos 
más  sinceros  por  el  éxito  feliz  del  primer  Congreso  i.  atólico  del  Perú. 

Al  mismo  tiempo  nos  proponemos  pedir  á  Dios  bendiga  vuestros  tra- 
bajos que  en  Su  santo  nombre  habréis  de  acometer. 

Rev.  Francisco  Videnz,  diócesis  de  Brooklyn; 

Rev.  Alberto  M.  Feeser,  arquidiócesis  de  Nueva  York; 

Rev.  Enrique  Krtise,  diócesis  de  Newark; 

Rev.  Miguel  Rumpcl,  diócesis  de  Newark; 

Rev.  Miguel  Rieger,  diócesis  de  Syracuse; 

Rev.  Enrique  Disselkanip,  diócesis  de  Newark; 

Rev.  Juan  Tipp,  diócesis  de  Pittsburg; 

Rev.  Adolfo  Keller,  diócesis  de  Pittsburg. 

Rev.  Luis  Frieerich,  Iglesia  de  San  José, 

[Serio,  ad  hoc.) 


REW.  LEWíS  FRIEDRICH, 
 4712  LIBERTY  AVENUE  — 

Pittsburgh.  Pa.  Setiembre  1  de  1896. 
Al  Señor  D.  Carlos  M.  Eiías,  Presidente  de  la  "Unión  Católica". 

Lima. 

Muy  distinguido  Señor: 
Por  la  espontánea  manifestación  de  simpatía  que  tengo  el  honor  de 
trasmitirle  y  cuyo  original  guardo  en  mis  manos,  comprenderá  Ud.  que 
aquí  no  se  desconoce  la  importancia  del  movimiento  católico  en  esa 
República,  movimiento  que  deberá  cifrar  en  la  reunión  de  todos  los 
elementos  católicos  y  cuyo  fin  será  la  gloria  de  Dios  y  el  esplendor  de 
su  santa  Iglesia. 
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Si  bien  no  podemos  tomar  parte  activa  en  los  trabajos  del  Congreso 
enunciado,  no  dejaremos  de  acompañarles  en  nuestras  oraciones. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración  me  suscribo 
de  Ud.,  señor  Presidente,  afectuoso  y  humilde  servidor. 

L.  Fricdrich, 


EPÍSCÜPUS  GUAYAQUILEXSIS. 

JUSTITIA  ET  FAX. 

Valparaíso,  Setiembre  2-^  de  18^6. 
Señor  Carlos  M,  Elias,  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú  y  del 
Consejo  Central  relativo  al  Congreso  Católico. 

Señor  Presidente: 

En  medio  del  dolor  que  me  causaron  las  últimas  noticias  venidas  de 
esa  Capital  sobre  los  proyectos  hostiles  a  la  Iglesia  aprobados  por  el 
cuerpo  legislativo,  he  tenido  grande  alegría  al  saber  por  su  nota. del  8 
del  presente  la  actitud  generosa  que  ha  tomado  la  sociedad  peruana  pa- 
ra mostrarse  digna  de  su  glorioso  pasado,  y  hacer  ver  al  mundo  que 
todavía  vive  en  el  Perú  la  fe  de  Sto.  Toribio,  y  el  perfume  de  la  Vir- 
gen Rosa  de  Lima. 

¡Bendito  sea  Dios!  que  los  católicos  de  esa  República  se  hayan  pro 
puesto  mostrar  su  vitalidad  y  energía  trabajando  con  la  constancia  y 
entusiasmo  de  los  católicos  alemanes  y  belgas  para  mantener  firmes 
sus  creencias  y  derechos  contra  los  ataques  de  ia  impiedad  y  contra  la 
flaqueza  del  respeto  humano. 

No  pudiendo  yo  hacer  otra  cosa,  á  la  distancia  en  que  me  encuentro, 
y  bajo  las  angustias  del  ostracismo,  corresponderé  á  lo  menos  con  mis 
oraciones  á  la  memoria  que  Ud.,  con  el  Consejo  Central,  se  ha  digna- 
do hacer  de  mí,  y  al  anhelo  que  tengo  por  la  gloria,  exdtación  y  liber- 
tad de  la  Iglesia  peruana,  que  no  dudo  serán  magníficamente  promo- 
vidas por  los  Congresos  que  van  á  tener  lugar  perió  licamente. 

Alabo  la  idea  de  la  Unión  Católica  que  se  vale  de  tan  poderoso  me- 
dio para  reunir  las  volunta<ies  dispersas,  y  acaso  acobardadas  con  los 
triunfos  del  espíritu  del  mal,  á  fin  de  que  con  la  unión  se  multipliquen 
sus  fuerzas  y  formen  esa  barrera  inexpugnable  de  la  opinión,  contra  la 
cual  se  estrellen  todos  los  golpes  del  poder,  y  se  disipen  todos  los  frau- 
des de  la  diplomacia.  Así  veremos  un  día  en  la  patria  de  los  santos, 
merced  al  trabajo  de  los  Socios  de  la  Unión  Católica,  reivindicados 
los  derechos  de  la  santidad  y  la  justicia,  que  por  falta  de  iniciativa  en 
la  defensa,  iban  pereciendo  y  amenazando  al  Perú  con  una  decadencia 
más  dolorosa  que  la  cansada  por  sus  contiendas  civiles. 

Todo  está  en  que  podamos  vencer  la  inconstancia,  de  que  se  nos  acu- 
sa á  los  americanos,  y  que  el  solemne  Congreso  Católico  que  va  á  inau- 
gurarse en  el  presente  añ©  se  repita  con  la  mayor  frecuencia,  para  que 
pueda  dar  los  benéficos  frutos,  que  se  han  recogido  en  otros  pueblos 
civilizados,  en  donde  la  persecución  al  catolicismo  ha  sido  no  sólo  disi- 
mulada como  en  el  Perú,  sino  declarada  y  sostenida  por  hombres  muy 
poderosos,  los  que  al  fin  han  tenido  que  ceder  á  la  fuerza  de  la  verdad 
y  á  la  energía  de  los  católicos  unidos. 

Mucho  espero,  señor  Presidente,  de  esta  obra  gloriosa  iniciada  por 
la  Unión  ('atólica,  porque  Udes.  han  puesto  su  confianza  en  Dios,  en 
la  protección  de  los  Santos,  en  la  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  en  las 
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oraciones  ríe  tantos  sacerdotes  ejemplares  y  de  tantas  vírgenes  fervoro- 
sas de  que  abunda  toda  la  República,  y  que  son  el  baluaite  de  la  Reli- 
gión y  el  pararayo  de  las  ciudades  en  tiempo  de  tempestad. 

Tienen  además  üdes.  una  palanca  podeiosísima  en  la  cooperación 
fuerte,  constante,  enérgica  y  eficaz  de  las  Señoras  limeñas,  quienes  con 
su  talento,  decisión  é  inquebrantable  firmeza  pueden  obtener  los  más 
gloriosos  triunfos,  como  los  han  obtenido  en  las  crisis  religiosas  demás 
peligro  por  las  que  ha  pasado  el  Perú. 

Aplaudo  con  ardor  el  honorífico  puesto  que  se  Ies  ha  designado  en 
el  Congreso  y  espero  que  la  Sección  de  Señoras  será  de  un  efecto  de- 
cisivo para  la  realización  de  todo  lo  bueno  que  se  proponga  esa  respe- 
table Asamblea. 

En  cuanto  al  honor  que  me  ha  hecho  el  Consejo  Central  designándo- 
me para  formar  el  Congreso  como  representante  del  amor  y  del  celo  de 
nuestros  pueblos  por  la  fe  de  nuesti'os  mayores,  no  puedo  menos  de 
apreciarlo  en  alto  grado  y  aceptarlo  con  gratitud,  dando  gracias  á  los 
miembros  de  la  Comisión  Organizadora  por  haberse  acordado  del  inte 
res,  amor  y  estimación  que  siempre  he  tenido  por  esa  tierra  bendita,  y 
de  la  buena  voluntad  que  he  mostrado  de  coadyuvar  toda  empresa  jui- 
ciosa que  tienda  á  promover  los  sanos  principios  y  la  felicidad  de  nues- 
tras Repúblicas. 

He  leído  todos  los  documentos  que  üd.  se  ha  servido  remitirme; los 
Estatutos  me  parecen  muy  oportunos,  el  formulario  se  lo  vuelvo  acep 
tado  en  todas  sus  partes,  y  lo  demás  que  ha  hecho  y  se  propone  hacer 
el  (Jonsejo  Central  lo  encuentro  muy  acertado  y  conducente  al  desea- 
do fin. 

Solo  siento  no  poder  asistir  en  persona,  por  las  dolorosas  circunstan- 
cias de  mi  destierro,  pero  sin  duda  estaré  presente  con  el  espíritu,  re 
servándome  para  mejores  tiempos,  es  decir,  para  sostener  más  tarde,  lo 
que  ahora  se  ha  comenzado  con  tanta  gloria. 

Entre  tanto,  ruego  á  Ud  ,  señor  Presidente,  se  digne  presentar  el  ho- 
menaje de  mi  respeto  y  admiración  al  Consejo  Central  á  quien  se  debe 
la  iniciativa  de  tan  grande  obra,  y  Ud.  acepte  mi  felicitación  por  los 
grandes  méritos  que  ya  ha  obtenido  poniendo  mano  á  una  obra,  verda- 
deramente difícil  y  que  supone  en  quien  la  emprende  mucha  virtud, 
grande  abnegación  é  infinita  paciencia  para  vencer  todos  los  obstácu- 
los que  se  presentan  para  que  una  gi  ande  idea  reporte  sus  ópimos  fru- 
tos. 

Con  el  mayor  aprecio  y  consideración  soy  de  Ud.  afectísimo  amigo 

y  s.  S. 

-j*  Roberto  Obispo  de  Guayaquil. 



Sabadell,'  Agosto  22  de  18í)6. 

Señor  D.  Carlos  M.  Elias. 

Lima. 

Muy  Señor  mío  y  de  mi  mayor  c(msideración: 
Acepto,  con  la  mayor  honra  la  amabilísima  representación  que  ese 
Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  del  Perú  se  sirve  conferirme  pa- 
ra los  efectos  del  próximo  Congreso  Católico  que  va  á  inaugurarse  en 
esa  Capital  el  día  8  del  próximo  Noviembre.  De  ella  daré  cuenta.  Dios 
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mediante,  en  el  número  inmediato  de  la  Revista  Popular,  que,  como 
mi  humilde  persona,  pongo  incondicionalmeute  á  disposiv:ión  de  ese 
Consejo  para  los  fines  i-efetidos. 

Quiera  Dios  Nuestro  Señor  derramar  sobre  tan  alta  empi-esa  y  sobre 
sus  dignos  iniciadores  todas  las  luces  de  su  gracia,  para  que  correspon- 
dan sus  resultados  á  lo  que  tanto  necesitan  hoy  día  la  iglesia  y  la  So- 
ciedad. 

Con  esta  ocasión.  Señor  mío,  tengo  el  mayor  gusto  en  ofrecerme  de 
Ud.  y  de  sus  dignos  compañeros  Afino.  S.  S.  y  Capellán  in  C.  J. 

Fel¿2  Savíüí  y  Salvany. 

Pbro' 


Bilbao,  Setiembre  22  de  189^. 
Al  Señor  Presidente      la  Unión  Católica  del  Perú. 

B.  L.  M  el  Director  de  "El  Basco'"  le  ruega  manifieste  su  a(ihesióa 
á  la  ilustre  Asamblea  congregada  en  ese  hermoso  País  para  reivindi- 
car los  más  sagrados  derechos. 

El  Dr.  José  de  Liñán  y  Eguizabal,  Conde  de  Doña-Marina  aprove- 
cha esta  ocasión  para  saludar  á  los  beneméritos  católicos  peruanos. 


CÁMARA 
DE  REPKESEXTANTES. 

Bruselas,  Setiembre  23  de  1896. 
Señor  Presidente  de  la  Unión  Católica  del  Perú. 

Lima. 

Sr.  Presidente: 

Permítame  Ud.  que,  en  nombre  de  las  Asociaciones  y  de  los  Círcu- 
los Católicos  de  Bélgica,  le  felicite  por  la  pronta  reunión  del  primer 
Congreso  Católico  del  Perú. 

Fué  en  1863,  que  por  la  primera  vez  los  Católicos  Belgas,  se  reu- 
nieron en  Congreso.  Desde  entonces  y  al  imp.üso  de  resoluciones  toma- 
das, se  fundaron  los  Círculos  Católicos,  las  Asociaciones  Católicas  po- 
líticas en  gran  número,  á  la  vez  que  se  crearon  obras  de  toda  especie. 

Me  considero  feliz  de  poder  saludnr  desde  lejos  á  nuestros  herma- 
nos del  Perú  y  les  deseo  que  trabajen  cada  vez  mejor,  con  iniciativas 
fecundas  y  con  obras  multiplicadas,  para  establecer  y  consolidar  el  rei- 
nado social  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  se  muestran  más  audaces  y  con  más  odio. 
El  deber  de  los  católicos  es  hacer  ver  que  ellos  ios  superan  en  celo  y 
amor  por  Nuestro  Señor  y  por  su  Iglesia. 

Nuestro  último  Congreso  Católico  se  abrió  y  cerró  con  estas  pala- 
bras: 

"Laudetur  Jusus  Christus  in  eternum!" 

Que  esta  sea  la  consigna  de  reunión  para  los  católicos  del  Perú! 
Aceptad,  señor  Presidente,  con  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración, mis  homenajes  de  respeto. 

Ch.  IVeste. 

Ministro  de  Estado,  miembro  de  la  Cámara  de  Repi-esentantes,  Pre- 
sidente de  los  Centros  Católicos  y  de  las  Asociaciones  Católicas  de  Bél- 
gica. 
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Heiligensteds  Eichfeld,  Alemania  25,  Setiembre  96. 
Al  Presidente  del  primer  Congreso  (  atólico  del  Perú. 

La  Congregación  '-Constantia"  de&ta  el  éxito  más  completo  al  pri- 
mer Congreso  Católico  de  Lima. 

Regler,  Kúnemund,  Rheinldfider, — Comité. 


"El  Eco  de  Italia",  diario  político,  cotidiano,  ilustrado  de  Génova, 
patria  de  C  ristóbal  Colón,  manda  un  aidiente  y  sincero  saludo  de  so- 
lidaridad cristiana  á  los  hermanos  católicos  de  la  ilustre  república  Pe- 
ruana, reunidos  en  Congreso,  con  los  más  fervientes  votos  de  éxito, 
gloria  y  triunfo.  jViva  León  Xlll! 

El  director  Mgy  Dio.  Farocii. 


Riposto,  Provincia  de  Catania,  Sicilia, 
lltmo.  Señor  Presidente : 
Habiendo  sabido  por  los  diarios  que  en  Lima  se  reunirán  el  8  de  No- 
viembre los  Cató  icos  Peruanos  para  tener  allí  el  primer  Congreso  Ca- 
tólico, el  alma  de  los  católicos  mesineses  y  especialmente  de  los  que  for- 
man el  Comité  Diocesano,  se  han  alegrado  grandemente. 

En  los  momentos  difíciles  que  atraviesa  ía  Iglesia  de  Jesucristo,  es 
muy  justo  que  sus  hijos  se  reúnan,  organizados,  para  defender  sus  de- 
rechos. 

Viendo  este  impulso  de  la  fe  en  el  Perú  y  esta  iniciativa  de  acción 
católica  tan  deseada  por  el  Sumo  Pontífice  León  XII T  este  Comité  se 
permite  enviar  á  V.  S.  Iltma  ,  como  Presidente  del  Congreso,  un  voto 
de  simpatía,  de  admiración  y  de  aplauso,  expresándole  también  lacen- 
fianza  que  el  Congreso  será  fecundo  en  numerosos  frutos. 

Con  los  sentimientos  de  la  más  perfecta  estima,  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  V.  S.  íltma.  Dev.  y  Obedmo.  Servidor. 

Pedro  Pennisi. 
Presidente  del  Comité  Diocesano  de  Messina. 


Roma,  Abril  25  de  1896. 
Los  jóvenes  lectores  do  la  Biblioteca  Circulante  Católica  de  Trastevere 
en  Roma  á  los  lltmos.  Señores  que  forman  el  primer  Congreso  Ca- 
tólico del  Perú  que  se  tendrá  en  Lima  en  el  corriente  año  de  1896. 
Ilustrísimos  Señores: 
r  uando  m.ás  se  enfurece  la  cruel  lucha  de  la  impiedad  contra  la  Fe 
Católica,  tanto  más  deben  los  católicos  armarse  de  valor  para  el  com- 
bate. 

Si  consideramos  con  alguna  atención  el  origen  de  la  perversidad  de 
nuestro  tiempo,  es  imposible  no  llegar  á  reparar  y  á  persuadirnos  que 
deriva  de  la  corrupción  del  corazón. 

Para  conseguir  que  se  enmienden  aquellos  que  han  hecho  divorcio 
con  la  Religión  Católica  y  prevenir  á  aquellos  que  podrían  ser  engaña- 
dos por  los  enemiigos  de  Dios,  es  de  gran  utilidad  el  despertar  la  prác- 
tica de  las  buenas  obras  que  este  Congreso  Católico  propondrá  y  apro- 
bará. 

Con  la  intención  pues  de  renovar  en  las  ánimas  los  sanos  principios 
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déla  Moral  Cristiana,  es  de  necesidad  urgente  hacer  comprender  al 
pueblo  que  cada  vez  que  la  sociedad  ha  querido  desertar  de  la  bande- 
ra de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  sacudiendo  su  yugo,  el  absolutismo, 
la  revolución,  el  socialismo,  la  anarquía  han  invadido  las  ciudades,  y 
en  breve  tiempo  la  desolación  se  ha  apoderado  de  los  países  aún  de  los 
más  antiguos  y  los  más  fuertes, 

Al  felicitarnos  pues  con  esos  lltmos.  Señores  que  sin  duda  ayudarán 
con  sus  obras  eficaces  al  pueblo,  expresamos  nuestra  adhesión  para  to- 
das las  deliberaciones  del  susodicho  Congreso  Católico  que  serán  san- 
cionadas en  el  corriente  año. 

Y  para  que  los  comunes  votos  tengan  el  deseado  efecto,  no  omitire- 
mos en  estos  días  de  dirigirnos  á  la  Virgen  que  Dios  crió  Inmaculada 
para  aumentar  la  piedad  de  los  corazones,  para  que  este  C  ongreso  dé 
copiosos  frutos. 

Pedimos  en  fin  á  sus  Señoi'ías  Iltmas.  de  dignarse  acoger  la  expre- 
sión de  nuestro  profundo  respeto  con  el  cual  nos  felicitamos. 

Por  los  jóvenes  lectores  de  la  Biblioteca  Circulante  Católica  Gratui- 
ta de  Traste  veré  (Roma) 

SaJvatore  Donoü)  Presidente. 
Francesco  Longo^  Umherto  Buratti,  Moniiglio  Vittorw,  Alfredo  Trubiani, 
Guiseppe  Serajim]  Zoppi  Cesare,  Edmundo  Conti,  Macci  Cesare,  Salva- 
iore  Nohili,  Ferrari  Costantino,  Huelter  Luigi,  Moncini  Guiseppe. 


SOCIEDAD 
déla 

JUVENTUD  CATÓLICA  ITALIANA. 

CÍRCULO  S.  VITO. 

Noventa  Vicentina,  Provincia  de  Vicenza  Italia,  Setiem.bre  16  de  1896. 
Al  lltmo.  Señor  Presidente  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 

Lima. 

Por  medio  del  humilde  sotoscrito,  este  Círculo  de  S.  Vito  de  la  Ju- 
ventud Católica  Italiana,  aplaudiendo  con  toda  la  efusión  del  alma  á 
la  iniciativa  de  los  Católicos  Peruanos  que  se  reúnen  en  un  primer 
Congreso  se  une  en  espíritu  á  sus  deliberaciones  é  implora  del  Señor 
los  más  copiosos  frutos  y  ventajas  para  los  verdaderos  intereses  de  la 
Santa  Iglesia  Católica  y  la  libertad  del  Augusto  Prisionero  del  Vati- 
cano. 

Si  la  enorme  distancia  nos  separa  corporalmente,  nuestra  santa  Fe, 
nuestro  Credo,  el  amor  á  Jesucristo  y  á  su  Vicario  en  la  tierra  nos  une! 
C)h  nación  del  Perú!  Os  saludo  pues  tus  hijos  poseen  verdaderamente 
tanto  amor  al  Santo  Padre. 

Os  saludo  á  vosotros  también  hermanos  en  Cristo  porque  compren- 
déis tan  bien  las  verdaderas  necesidades  del  momento. 

Italianos  y  Peruanos  esclamemos:  Viva  León  XÍII!. 

Presentando  mis  humildes  homenajes,  tengo  el  honor  de  decirme: 
Humildísimo  servidor  en  Cristo. 

Giovanni  Zota. 
Presidente. 
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Italia  — Prato  -  Toscana  18  de  Setiembre  de  1896. 

Muy  honorable  señor  Presidente: 
El  sotoscrito,  Asistente  Eclesiástico  del  Círculo  de  la  Juventud  Ca- 
tólica Italiana  en  Prato,  en  nombre  del  mismo  Círculo,  envía  un  salu- 
do á  los  Congresionistas  peruanos,  hermanos  nuestros  en  el  Corazón  de 
Jesucristo,  en  la  obediencia  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  Católica, 
hace  votos  para  que  el  Congreso  empapado  en  la  caridad  cristiana,  sea 
un  medio  eficaz  para  volver  al  redil  de  Jesucristo  tantos  hermanos  ex- 
traviados. El  mismo  Círculo  desea  ardientemente  la  unión  de  todos  los 
católicos  en  el  amor  y  en  la  sumisión  á  la  Iglesia  y  al  Sumo  Pontífice  y 
en  el  desempeño  de  sus  derechos  sagrados,  esclamando:  Vivan  los  ca 
tólicos  peruanos! 

En  nombre  del  Círculo 

Sac.  Dante  Limherti 
Prior  de  S.  María  de  la  Piedad. 
Prato — Toscana — Italia. 


SOCIEDAD 
de  la 

JUVENTUD  CATÓLICA  ITALIANA. 
CÍRCULO  SANT'  AGNELLO. 

San'  Agnello  19  de  Setiembre  de  1896. 
Iltmo.  Señor  Presidente  del  primer  Congreso  Católico  en  Lima. 
Nuestro  Círculo  no  quiere  quedar  sordo  al  despertar  de  los  católi- 
cos de  ultra-mar  en  un  primer  Congreso  Católico,  y  aplaudiendo  de 
corazón  á  la  noble  iniciativa,  y  haciendo  votos  para  que  el  éxito  sea  se- 
gún el  deseo  de  quien  lo  ha  promovido  conforme  al  de  nuestro  Santo 
Padre  León  XIII,  continuamente  amargado  en  estos  tiempos  desafor- 
tunados, deseamos  á  este  Congreso  todas  las  bendiciones  del  Cielo  pa- 
ra que  alcance  felices  resultados  apesar  de  la  envidia  de  los  sectarios. 

Aprovecho  la  presente  ocasión  para  declararme  siempre  unido  en  el 
amor  y  la  fidelidad  á  la  Iglesia  y  al  Sumo  Pontífice  y  pronto  á  serle 
útil  de  cualquier  modo  que  sea,  quedo  en  la  caridad  de  Cristo 

De  vuestra  S.  Iltma.  Hum.  y  Afmo.  Servidor  en  Cristo. 

Agnelo  Bálsamo, 
Presidente. 


Roma,  Plaza  Minerva  74  Setiembre  24  de  1896. 
Iltmo.  Señor  Presidente: 

La  alegre  noticia  de  que  en  Lima  se  efectuará  en  los  primeros  días 
de  Noviembre  el  primer  Congreso  Cotólico  me  inspii-a  el  deseo  de  atra- 
vesar el  Océano  con  un  pensamiento  y  afecto  ardiente  de  fraternidad. 

Quiero  enviar  de  la  vieja  Europa  á  la  jóven  América  un  saludo  fra- 
terno como  Director  del  "Jardín  de  María",  eco  de  Lourdes,  y  como 
Director  de  las  Peregrinaciones  italianas  á  Lourdes. 

Por  eso,  como  en  Setiembre  de  1897  tendrá  lugar  una  gran  peregri- 
nación á  Lourdes,  me  permito  pediros  á  lo  menos  un  representante  de 
vuestro  Congreso.  Como  ahora  estoy  unido  con  vosotros  con  lazos  más 
estrechos  durante  vuestras  reuniones  y  luchas  por  la  Iglesia  y  por  el 
Papa,  bajo  la  egidia  de  María,  así,  vosotros  seréis  entonces  más  unidos 
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á  nosotros  á  los  pies  de  la  Vii'gen  Inmaculada,  la  Estrella,  la  Gloria,  la 
Keina  del  siglo  XIX  y  de  todos  los  siglos. 

Haced  esta  propuesta  á  vuestro  Congreso,  y  cuando  me  deis  el  nom- 
bre de  vuestro  representante  vo  no  faltaré  de  ponerme  en  relación  con 
él. 

Os  mando  en  fin  mi  súplica  ardiente,  dirigida  á  la  Virgen  Inmacu- 
lada en  favor  de  vuestro  Congreso,  y  gozo  al  considerar  poder  estre- 
char la  mano  como  hermano  en  Cristo. 

Mons.  G.  Radini  Tedeschi, 


SOCIEDAD 
de  la 

JUVENXrü  CATOLICA  ITALIANA 

CÍRCULO  DE  B.  CARLOS  SPINOLA 

GENOVA. 

Génova,  Setiembre  29  de  1896. 

Iltmo.  Señor  Presidente: 

Todos  los  católicos  del  mundo  tienen  en  común  la  Fe  y  son  herma- 
nos entre  sí;  pero  los  Católicos  Genoveses  experimentan  por  los  Cató- 
licos Peruanos  una  simpatía  especial,  siéndola  ciudad  de  Génova  el  lu- 
gar donde  nació  Cristóbal  Colón,  que  ha  conquistado  la  América  á  la 
Fe  y  á  la  civilización. 

Por  eso  con  gozo  muy  particular  supieron  la  noticia  que  allí  pronto 
se  reunirá  el  primer  Co  greso  de  los  Católicos  Peruanos,  y  son  verda- 
deramente cordialísiraos  el  saludo  y  la  adhesión  que  este  Círculo  envía 
á  tan  importante  reunión  católica,  la  cual  indudablemente  será  fecun- 
da en  grandes  bienes  para  la  iglesia  y  para  el  Perú. 

Los  jóvenes  Socios  de  este  Círculo  aunque  lejos  de  Lima,  están  en 
espíritu  presentes  al  Congreso,  porque  saben  que  combaten  en  unión 
con  los  Congresantes.  por  una  misma  y  sola  causa,  bajo  un  mismo  y  so- 
lo Jefe  supremo,  el  Papa,  única  ancla  de  salvación  para  la  Sociedad 
contemporánea,  atormentada  por  tantos  males,  unánimes  aclamemos 
á  Nuestto  Señor  Jesucristo,  á  León  XI IJ,  á  Cristóbal  Colón,  al  Católi- 
co Perú. 

Los  abajo  firmados  se  juzgan  muy  honrados  al  presentar  á  V.  S. 
Iltraa.  y.  á  todos  los  (  ongresantes  la  expresión  de  la  estima,  de  la  sim- 
patía y  de  la  solidaridad  de  todos  los  Socios  de  este  Círculo. 

Devmos.  y  afEmos.  en  N.  S.  Jesucristo  del  Círculo  B.  Carlos  Spi- 
nola  de  la  Juventud  Católica  Italiana. 

Avv.  Dionicio  Cor  si 
Presidente. 

José  María  Dodero 
Secretario. 


Castelnuovo  d'  Asti,  Turin,  Octubre  2  de  1896. 
Al  Iltmo.  Señor  Presidente  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 
Iltmo.  Señor: 

De  los  amenos  campos  cerca  de  los  cuales  existe  la  ahora  ruinosa  ca- 
sa donde  nació  el  incomparable  Don  Bosco,  mando  un  cordialísimo  sa- 
ludo y  plenísima  adhesión  al  primer  Congreso  Católico  del  Perú. 
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¡Viva  la  América!  ¡Viva  el  Perú!  ¡Viva  el  primer  Congreso  de 
Lima! 

Los  Salesianos  de  Don  Bosco  aman  la  América  como  su  seo;unda  pa- 
tria, admiran  altamente  al  Peni  y  sienten  inefable  reconocimiento  ha- 
cia la  nobilísima  ciudad  de  Lima. 

Dígnese  Iltmo.  Señor  Presidente  hacerse  el  intérprete  de  estos  senti- 
mientos hacia  el  Honorabilísimo  Congreso. 
Reciba  en  fin  las  má?  cordiales  felicitaciones 
De  V.  S.  Iltma.  Sumiso  Servidor 
Sdc.  Stefano  Rione 
Secretario  General  de  los  Cooperadores  Salesianos  de  Don  Bosco. 


CÍRCULO  UNIVERSITARIO  CATÓLICO. 
  ÑAPOLES   

Italia — Nápoles  10  de  Octubre  de  1896. 

Iltmo.  Señor: 

Este  Círculo  aplaude  á  la  lejana  América  que  por  vez  primera  reú- 
ne en  pública  Asamblea  á  los  católicos,  al  grito  de:  ¡Viva  el  Papa!  ¡Vi- 
va León  XLII! 

Al  aplauso  y  al  deseo  de  feliz  éxito  nosotros,  que  nos  hemos  reuni- 
do como  falanje  en  el  XI V  Congreso  Católico  Italiano,  hacemos  un  vo- 
to que  deseamos  se  tenga  en  cuenta  en  esa  primera  Asamblea  Católica. 
Deseamos  que  también  la  juventud  estudiosa  de  las  Américas  se  reúna 
con  sus  Obispos  y  con  el  Papa  de  Roma  para  la  defensa  de  la  fe  católi- 
ca, de  los  derechos  de  la  Iglesia  contra  la  impiedad,  el  error  y  la'  injus- 
ticia masónica,  que  aún  en  esas  tierras  encuentra  numerosos  adeptos 
fervientes. 

A  la  federación  católica  universitaria  italiana  deseamos  que  se  agre- 
guen otras  tantas  federaciones  cuantos  países  hay  en  el  mundo.  Sea 
pues  segunda  la  federación  de  los  jóvenes  católicos  de  las  universida- 
des americanas.  Tal  es  nuestro  voto;  y  Dios,  bendiciéndole,  aceptará 
nuestros  sentimientos  y  enfervorisará  con  nosotros,  nuestros  hermanos 
regenerados  á  la  gracia  por  misioneros  italianos. 

Y  ahora  consentid  que  ruegue  á  V.  S.  Iltma.  se  complazca,  ó  de  re- 
presentar por  sí  mismo,  ó  de  hacer  representar  por  otros  el  Círculo  Ca- 
tólico universitario  napolitano  que  manda  también  su  afectuoso  saludo. 

Y  acepte,  por  último,  mis  homenajes  particulares  y  mis  sinceras  fe- 
licitaciones que  le  ruego  participar  á  todo  el  Comité. 

De  V.  S.  Devmo. 
El  Presidente  El  Secretario 

Cesare  Mencci.  Ai^tiu^o  Caminelli. 


HOMENAJE  SOLEMNE 

á  Jesucristo  Redentor  y  á  su  augusto  Vicario 
en  el  año  1900,  XLX  centenario  de  la  En- 
carnación y  del  nacimiento  del  Salvador. 
COMITÉ  INTERNACIONAL. 
ROMA.  BOLONIA. 

Setiembre  24  de  1S96. 
Al  Primer  Congreso  Católico  del  Perú: 
De  Italia,  de  esta  tierra  á  que  ha  cabido  la  gloria  de  poseer  en  su  se- 
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no  la  Sede  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  mandamos  un  viva  muy  sincero 
á  los  católicos  del  Perú,  reunidos  por  primera  vez  en  Congreso. 

El  Océano  que  nos  separa  no  puede  impedir  la  unión  íntima  de  nues- 
tras almas  en  la  misnia  Ve,  en  el  mismo  amor  al  Redentor  divino  y  á 
la  Iglesia  en  la  misma  obediencia  reverente  á  su  \'icario  el  Romano 
Pontífice. 

Esta  santa  fraternidad  nos  dicta  los  votos  más  ardientes  para  que  ete 
primer  Congreso  sea  fecundo  en  copiosos  frutos,  y  procuie  vivo  con- 
suelo al  gran  Pontífice  León  XIII  que,  en  su  corazón  de  Padre  univer- 
sal, suspira  por  la  paz  y  la  unión  del  pueblo  cristiano.  De  esta  paz  y  de 
esta  unidad  será  manifestación  solemne  el  homenaje  de  los  católicos  de 
todo  el  mundo  á  jesús  redentor  y  á  su  angusto  Vicai  io  en  PJOO,  XIX" 
centenario  de  la  Encarnación  y  del  Nacimiento  del  Verbo  que  nuestro 
Comité  recientemente  constituido  se  ha  propuesto  promover  y  del  cual 
pedimos  al  primer  Congreso  Peruano  hacerse  el  propagador. 

Como  símbolo  de  Unión  entre  los  católicos  sea  nuestro  saludo  frater- 
nal el  siguiente: 

Siempre  con  Jesucristo,  con  su  Iglesia,  con  el  Papa. 

Cofide  Juan  Acquaderni 
Presidente. 

Mse.  Tovimaso  Crispoltí 
Secretario. 

•  

Se  han  recibido  también  entusiastas  adhesiones  de  diversas  Asocia- 
ciones católicas  de  las  principales  ciudades  de  Italia,  como  sigue: 

Del  Comité  Diocesano  de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  en  los 
lugares  siguientes:  — de  Ascoli  Piceno;  de  Santa  María  del  Carmen, 
Milán;  de  Lodi;  de  Tortona;  de  Borgo  S.  Donnino;  de  Roma;  de  San 
Gotardo,  Milán;  de  la  Sección  Juvenil  de  Génova;  dé  la  Homagna,  Fe- 
rrara; ce  San  Procolo,  Bolonia;  de  Urbanía,  Marche;  de  Pianezza;  de 
Padua;  de  Livornia;  de  Vicenza;  de  Yigevano;  de  Emilia.  Módena; 
del  Píamente,  Turin;  de  Concordia  en  Portogruaro;  de  M acerata;  de 
Acquapendente;  de  Ceneda;  de  Cesana;  de  Brindisi;  de  Bolonia;  de  S. 
Angelo  in  Vado;  de  Arezzo;  de  Barí;  del  Consejo  Directivo  de  Vene- 
cía;  de  Camerino;  de  Santa  Agueda  de  los  Godos;  de  Piacenza;  de  Ne- 
pi:  de  Cefalú;  de  Tossano:  de  Castellammaie  de  Stabia;  de  Termo;  de 
Mazzara;  de  Savona;  de  Xavara;  de  Belluno. 

Del  Comité  Parroquial  de  cada  uno  de  los  lugares  siguientes:  —  de 
San  Juan  in  Compito;  de  Manerba,  Brescia;  de  Biassono,  Milán;  de 
San  Casiano  en  Buccinigo,  Milán;  de  Torsa;  de  San  Esteban,  Milazzo; 
del  Santo  Sepulcro,  Milán;  de  Santa  Eufemia,  Milán;  de  Santa  María 
del  Carmen,  Pavía;  de  Pra  d'Este,  V'eneto;  de  San  Juan  Evangelista 
en  Pratantico;  de  Santas  María  y  Fosia  en  Dueville;  de  Tricarico;  de 
San  Marcelo  en  Vicenza;  de  Bosto  de  Várese,  Lombardía;  de  San 
Magno,  Obispo,  Legnano. 

De  los  Círculos  déla  Juventud  Católica  Italiana:  -  de  San  Clemente, 
en  Valdogno;  de  la  Sociedad  Católica  Obrera  de  Socorros  Mútuos  y 
de  la  Casa  Rural  de  la  Parroquia  de  Nove,  \'icenza;  de  San  Luis  Gon- 
zaga,  Tavarnelle;  de  San  Juan  Bautista  en  Monza;  de  B.  Angelo  y  S. 
Andrés,  Cuneo;  del  Consejo  Superior  en  Roma;  de  San  Paulino,  Via- 
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reggio;  de  Savona;  de  Santa  Catalina  de  Ricci;  de  San  Cristóbal,  Ga- 
Uarate;  de  San  Pedro,  Roma;  de  San  Joaquín,  Milazzo;  de  San  Jorge, 
Ferrara;  de  San  Miguel,  extra  Verona;  de  8an  Agape,  Chiari:  de  San 
Terenzio,  Pesarese;  de  Síin  Lnis  Gonzaga,  Savona:  de  Pietra  Santa, 
Pisa;  Ven  Nunzio  Siilpi-izio,  Roma;  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Alatri. 

De  las  Asociaciones  Católicas: — "La  Fidelidad",  compuesta  de  todos 
los  sobrevivientes  del  Ejército  F*ontificio;  de  Mesina;  Promotoi'a  de 
Buenas  Obras  en  Roma;  Primai  ia  Romana  para  todos  los  Intereses  Ca- 
tólicos, Roma;  Primaria,  Artística  y  Obrera  de  Caridad  Recíproca  en 
Roma;  de  Señores,  de  Socorros  Mutuos  en  Milán;  de  San  Antonio  de 
Padua  de  Carrazzano  Superior.  Alejandría;  de  Socorros  Mutuos  en  Mi- 
lán; de  Socorros  Mutuos  en  Rimini ;  Obrera  de  Novara;  Obrera  de  Sta. 
María  inmaculada  y  San  Mauricio  en  Sampierdarana.  Genova;  Obrera 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro  y  de  í-an  Juan  Bautista,  Génova;  del 
Lazio  en  los  Castillos  Romanos,  Grotta  ferruta;  Italianas  de  la  Dióce- 
sis de  Mantua. 

De  los  Círculos:  —  Popular  de  San  Lorenzo  en  Dámaso.  Roma:  de 
San  José,  Torre  del  Lago:  Popular  de  San  Pedro  Mártir,  Milán:  Popu- 
lar de  San  José,  Milán;  de  Voghera;  de  María  Virgen  Inmaculada; 
Popular  de  San  Carlos,  Milán;  de  los  SS.  Ambrosio  y  Carlos,  Milán; 
Por  los  Intereses  de  Nápoles. 

Del  Comité: —  Central  de  la  Federación  Obrei-a  Católica  Liguria,  en 
Génova;  de  San  Eustaquio,  Milán;  Diocesano  de  la  Ciudad  del  "Santo 
Sepulcro"',  Toscana. 

Del  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Tortona. 

Del  Clero  y  de  los  católicos  de  Ferrara. 

Del  Piccolo  Cottolengo  milanés  de  San  Ambrosio  ad  Nemus. 
De  los  Presidentes  de  las  Obras  Católicas  de  la  Ciudad  y  Diócesis 
de  Fano. 

Del  Presidente  del  Comité  antimasónico  de  Módena. 

Del  Consejo  Directivo  de  la  Unión  antimasónica  en  Roma. 

Del  Prevoste  de  la  Catedral  de  Pienza,  Toscana. 

Del  sacerdote  Felipe  Bianchi,  Párroco  de  Villa  Saletta  en  la  Dióce- 
sis de  San  Minati,  Toscana. 

Del  Director  de  la  Asociación  de  San  Jorge  de  la  Obra  del  Patroci- 
nio del  Círculo  Obrero  de  las  Recreaciones  Católicas  en  Génova. 

Del  Promotor  de  la  Cofradía  del  Purgatorio  en  San  Marino. 

De  D.  Felipe  Mazzotti,  Gregoriano  de  la  Obra  de  los  Congresos  Ca- 
tólicos en  Italia. 

De  los  Directores  de  los  diarios:  "L*Ausa"\  de  Rimini;  "El  Impar- 
cial",  de  Génova;  "La  Campania",  de  Nápoles. 
De  D.  Bernardino  Colussi,  Florencia. 

De  D.  Silvio  Pittalugra,  miembro  de  la  Sección  Juvenil  del  Comité 
Regional  Liguria  de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos,  y  secretario 
de  la  Sociedad  Obrera  C  atólica  de  San  Juan  Bautista  de  Génova. 


PtilME^  GONQflÜSO  OATOLJGO 

DEL  PERÚ. 


Fachada  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Asís. 


ACUERDOS 


DEL  PRIMER  CONGRESO  CATOLICO  DEL  PERU 


PRIMERA  SECCIÓN. 

LEYES  DEL  ESTADO  EN  MATERL\  ECLESLÁSTICA  Y  VOTOS 
PARA  UN  CONCORDATO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú. 
Considerando: 

Que  muchas  disposiciones  de  la  legislación  antigua  vigente  y  aún  al- 
gunas de  las  leyes  patrias  pronanlgadas  después  de  la  Independencia 
no  guardan  armonía  con  los  principios  del  catolicismo,  que  es  la  Reli- 
gión que  la  Nación  profesa  y  el  Estado  protege,  de  donde  se  originan 
perturbaciones  en  las  conciencias  con  mengua  de  la  paz  entre  dos  po- 
testades; 

Acuerda  unir  su  voz  á  la  del  Episcopado  Peruano  en  su  memorán- 
dum de  29  de  Setiembre  de  1891  al  Snpremo  Gobierno,  expresando 
sus  más  ardientes  votos  para  que  se  haga  efectivo  el  precepto  conteni- 
do en  el  artículo  13 1  de  la  Constitución,  relativo  á  la  pronta  celebra- 
ción de  un  Concordato. 


BIENES  ECLESIÁSTICOS,   PRIMICIAS,  COFRADÍAS, 
BUENAS  MEMORIAS,  ETC. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  la  Iglesia  Católica,  aunque  es  sociedad  espiritual  por  su  fin, 
necesita  de  medios  materiales  por  razón  de  los  individuos  de  que  se 
compone; 

2.  "  Que  esta  necesidad  le  da  legítimo  y  perfecto  derecho  de  adquirir, 
poseer  y  administrar  bienes  temporales,  pudiendo  la  Iglesia  misma, 
por  su  potestad  completamente  independiente  regularla  como  lo  juzgue 
más  oportuno  para  la  consecución  de  su  fin; 
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3.  ^  Que  la  iglesia  puede  ejercitar  y  de  liecho  lia  ejercitado  ese  dere- 
cho, no  sólo  aceptando  las  obligaciones  6  donaciones  voluntarias  de  los 
íieles,  bien  sea  de  las  que  se  llaman  entre  vivos,  ó  bien  de  las  que  se 
hacen  por  disposiciones  testamentarias,  de  donde  proceden  las  funda- 
ciones dó  iglesias,  beneficios,  capellanías,  buenas  memorias,  cofradías 
y  obrae  pías;  sino  también  ordenando  a  los  mismos  fieles  den  lo  que 
estimen  necesario  para  el  sostenimiento  del  culto  y  sus  ministros,  co- 
mo lo  hace  obligando  al  pago  de  diezmos  y  primicias,  de  los  derechos 
que  se  llaman  de  estola  y  pié  de  altar  y  de  otros  emolumentos; 

4.  <^  Que  la  propiedad  en  cuanto  á  lo3  bienes  temporales  de  la  Iglesia, 
adquirida  por  los  medios  enunciados,  es  inviolable  en  todas  sus  mani- 
festaciones, no  sólo  como  la  de  los  particulares,  6  de  cualquier  socie- 
dad, sino  con  inviolabilidad  propia  de  toda  sociedad  perfecta; 

Acuerda: 

1.0  Proclamar  el  derecho  de  propiedad  y  libre  administración  que 
corresponde  á  la  iglesia,  en  todos  sus  bienes  temporales  sin  excepción 
así  como  su  inviolabilidad. 

'i.""  Unir  su  voz  á  la  del  E[)iscopado  Peruano  para  impedir  que  de 
manera  alguna  se  desconozca  ó  menoscabe  este  derecho  y  procui  ar  por 
todos  los  medios  legales  la  derogación  de  las  resoluciones  que  de  cual- 
quier modo  les  son  contrarias. 


PRESUPUESTO    DEL  CULTO  Y  SU  FUERZA  OBLIGATORIA 
EN  JUSTICIA  PARA  EL  ESTADO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  '*  Que  los  fíeles  tienen  obligación  por  derecho  natural  de  contri- 
buir al  sostenimiento  del  Culto  divino  y  de  sus  ministros,  ya  con  ero- 
gaciones voluntarias  ó  bien,  satisfaciendo  las  que  la  iglesia  misma  en 
uso  de  su  perfectísiino  derecho  determine; 

2.  "  Que  esta  obligación,  con  su  carácter  de  rigorosa  justicia  natural 
pasa  al  Estado,  cuando,  por  sí  y  ante  si  suprime  las  subvenciones  im- 
puestas á  todos  los  fieles  por  la  iglesia; 

8."  Que  en  esta  ocasión  se  halla  nuestra  República  por  haber  supri- 
mido en  tiempos  pasados  los  diezmos  de  que  la  iglesia  disfrutaba; 

4.^  Que  en  no  remotos  tiempos  y  por  muchos  meses  se  ha  tenido  á 
nuestro  clero  completamente  usoluto,  con  mengua  de  su  derecho  y  dig- 
nidad ; 

Acuerda: 

1.  °  Instar  por  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  del  presupuesto  del 
Culto  y  sus  ministros,  y  procurar  que  se  les  pague  lo  que  de  justicia 
se  les  debe, 

2.  °  Manifestar  al  Supremo  Gobierno  su  gratitud  por  el  leal  cumpli- 
miento  de  este  deber. 
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EL  ARTÍCULO  4.°  DE  LA  CONSTITUCIÓN  V  LA  PRETENDIDA 
LIBERTAD  DE  CULTOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1  Que  á  Dios  se  le  debe  dar  Culto  no  sólo  privado,  sino  también 
público,  como  lo  demuestra  la  razón  natural: 

2.  "  Que  este  culto  es  la  expresión  externa  de  las  creencias  que  lo  in- 
forman: 

3.  °  Que  siendo  una  la  divmidad.  una  é  idéntica  la  naturaleza  en  to- 
dos los  hombres,  sólo  uno  puede  ser  el  verdadero  culto  que  á  Dios  se 
debe  tributar; 

4.  °  Que  no  todos  los  cultos  pueden  ser  ap:radables  á  Dios,  puesto 
que  encarnando  principios  contradictorios,  están  en  manifiesta  oposición 
unos  con  otros,  y  á  Dios  no  puede  agradar  la  falsedad: 

5.  *^  Que  de  hecho  Dios  mismo  en  su  bondad  infinita,  se  ha  dio^nado 
manifestar  á  los  hombres  el  culto  que  le  agrada;  el  cual  no  es  otro  que 
el  que  le  tributa  la  Iglesia  Católica,  Apostólica.  Eomana  como  se  de- 
muestra por  pruebas  irrefagrables: 

6.  ''  Que  la  llamada  libertad  de  Cultos  es,  por  consiguiente,  ilógica  y 
absurda:  porque  no  pudiendo  haber  más  que  un  solo  Culto  verdaiiero, 
los  demás  tienen  forzosamente  que  ser  falsos  y  su  práctica  reprobable: 

7.  °  Que  reconociendo  la  Xación  en  el  artículo  4.°  de  su  Constitu- 
ción política  como  religión  del  Estado  la  Católica,  Apostólica  Romana 
con  exclusión  de  cualquiera  otra,  se  halla  por  especial  beneficio  divino 
en  posesión  de  la  verdad  religiosa: 

8.  "  Que  la  unidad  Católica  considerada  en  el  orden  espiritual  ó  tem- 
poral, es  el  mejor  de  los  bienes  que  posee  el  pueblo  peruano  y  que  la 
libertad  de  Cultos  autoriza  oficialmente  la  propaganda  del  error  ponien- 
do en  peligro  la  fe,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  ciudadanos  y  las  fa- 
milias; 

9.  °  Que  la  Constitución  no  prohibe  el  culto  privado  de  las  sectas  di- 
sidentes; 

Acuerda: 

L°  Proclamar  altamente  la  unidad  de  la  fe  Católica  profesando  en 
toda  su  integridad  la  doctrina  de  la  Iglesia 

2.  °  Protestar  de  todo  intento  que  tienda  á  establecer  en  el  Lerú  la 
libertad  de  Cultos  por  ser  contraria  a1  Catolicismo  y  al  artículo  4  "  de 
nuestra  Constitución  política, 

3,  °  Trabajar  con  todo  ahinco  para  impedir  su  establecimiento. 


PROPAGANDA  PROTESTANTE. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.''  Que  el  protestantismo  encierra  en  sí  el  germen  de  la  división 
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más  profunda  en  materia  de  religión,  por  cuanto  reconoce  el  espirita 
privado  como  único  principio  de  interpretación  de  la  palabra  divina; 

2.'^  Que  de  él  derivan  como  lógica  consecuencia  el  racionalismo  y  la 
libertad  del  pensamiento  con  todo  su  cortejo  de  errores  y  extravíos; 
pues  suprime  el  magisterio  autoritativo  de  la  Iglesia  y  desenfrena  á  la 
razón  individual; 

8.°  Que  es,  por  consiguiente,  una  herejía,  ó  mejor  dicho  un  cúmulo 
de  herejías  condenadas  por  la  Iglesia;  y  por  lo  tanto  se  halla  también 
en  abierta  oposición  con  el  artículo  4.''  de  nuestra  Constitución  política; 

4.  ^  Que  la  doctrina  fundamental  protestante  es  de  suyo  perniciosa  y 
disociadora  por  el  principio  que  profesa  de  que  para  salvarse  basta  la 
fe  sin  las  obras; 

5.  *^  Que,  á  pesar  de  todo  esto,  se  hacen  descarados  esfuerzos  para 
implantarlo  entre  nosotros,  repartiendo  biblias  prohibidas,  y  libros,  fo- 
lletos y  periódicos  inficionados  de  sus  errores  para  seducir  al  pueblo; 

6.  °  Que  se  anuncian  y  fomentan  reuniones  públicas  en  que  so  de- 
fieíide  la  doctrina  protestante,  y  se  ejercen  actos  de  su  cuito  con^  escán- 
dalo de  los  católicos; 

Acuerda: 

1.0  Adherirse  al  Episcopado  Peruano  en  su  enérgica  protesta  contra 
esa  propaganda  impía; 

Dar  con  el  mismo  la  voz  de  alerta  á  todos  los  católicos  para  que, 
no  se  dejen  engañar  por  ese  espíritu  de  novedades; 

3°  Pedir  al  Supremo  Gobierno  que  por  todos  los  medios  legales,  im- 
pida los  enunciados  abusos. 

CARÁCTER  DE  LA   FAMILIA  CRISTIANA  Y  EL 
MATRIMONIO  CIVIL. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  la  familia,  llamada  por  Cicerón  princijjum  orhis  et  semina- 
rium  croipublicúe,  ontológica  y  cronológicamente  es  anterior  á  la  Socie- 
dad y  al  Estado; 

2.  °  Que  la  familia  supone  á  su  vez  la  existencia  del  Matrimonio,  que 
es  su  fundamento; 

3.  °  Que  por  consiguiente  la  familia  y  el  matrimonio  reconocen  por 
su  fundador  y  primer  legislador  no  á  la  Sociedad,  sino  al  mismo  Dios; 

4.  °  Que  en  efecto  la  Revelación  nos  enseña  que  Dios  mismo  institu- 
yó y  bendijo  la  primera  unión,  é  hizo  proclamar  por  el  mismo  Adán 
la  ley  fundamental  de  su  unidad  y  perpetuidad; 

5.  °  Que  habiendo  Dios,  según  enseña  la  Doctrina  Católica,  elevado 
á  la  humanidad  desde  el  principio  al  estado  sobrenatural,  santificó  tam- 
bién el  medio  legítimo  de  su  propagación  y  que  por  lo  tanto  puede  con 
razón  sostenerse  con  el  Gran  Pontífice  León  Xilí,  que  el  matrimonio 
fué  siempre  por  si  sanio  sua  vi,  sua  natura,  sua  sjwnte  sacriun. 

6.  °  Que  es  dogma  de  fe  que  N.  S.  Jesucristo  elevó  el  mismo  contra- 
to matrimonial  á  la  dignidad  de  sacramento;  de  donde  resulta  que  en- 
tre cristianos,  ya  no  son  separables  el  contrato  y  el  sacramento; 
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7.  °  Que  por  lo  mismo  el  matrimonio  cristiano  está  exclusivamente 
su]eto  á  la  legislación  de  la  Iglesia  Católica,  de  modo  que  entre  cris- 
tianos no  puede  ni  concebirse  un  matrimonio  meramente  civil; 

8.  °  Que  esta  innovación  obedece  al  espíritu  de  secularización  uni- 
versal con  que  el  siglo  intenta  transformar  todas  las  instituciones  que 
llevan  el  sello  de  Cristo  y  viven  bajo  el  amparo  de  su  reinado  en  el 
mundo; 

9.  °  Que  como  el  matrimonio-sacramento  forma  la  familia  cristiana, 
así  el  matrimonio  civil  tiende  por  sí  á  formar  la  familia  pagana\ 

1Ü.°  Que  el  divorcio  ó  sea  disolución  del  matrimonio  es  consecuen- 
cia natural,  lógica  del  simple  contrato  civil  de  matrimonio,  porque  la 
ley  humana  que  establece  indisolubilidad,  puede  derogarla; 

11.  °  Que  el  dualismo  de  los  matrimonios  religioso  ó  civil  conduce  á 
muchos  conflictos  entre  las  dos  potestades  con  daño  manifiesto  de  la 
conciencia,  de  las  familias  y  de  la  moral  social; 

12.  "  Que  estos  conflictos  llegan  en  algunos  Estados  al  punto  de  ata- 
car la  independencia  y  libertad  del  Ministerio  Sacerdotal,  prohibiendo 
y  penando  al  Ministro  de  la  Religión,  que  asista  á  la  celebración  del 
matrimonio-sacramento  antes  que  los  esposos  hayan  contraído  el  matri- 
monio civil; 

Acuerda: 

1  ,^  Proclamar  altamente  la  Doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  matri- 
monio; 

2.  °  Difundir  la  encíclica  respectiva  de  S.  S.  León  XIII; 

3.  °  Protestar,  como  protesta  en  realidad,  contra  todo  proyecto  de  in- 
novación en  el  Perú,  contrario  á  dicha  doctrina; 

4.  *^  Manifestar  que  reprueba  por  anticatólicos  los  proyectos  que  se 
han  presentado  en  la  H.  Cámara  de  Diputados  del  Perú,  pretendiendo 
el  establecimiento  del  matrimonio  civil  en  nuestra  Patria. 


VOTOS  PARA  LA  INDKPENDEXCIA  EFECTIVA  DEL  PAPA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  ^  Que  el  Pontífice  como  Vicario  de  N.  S.  Jesucristo,  Cabeza  Supre- 
ma de  la  Iglesia,  Maestro  Universal  y  Regulador  de  las  conciencias, 
es  por  derecho  divino  independiente  de  toda  autoridad  humana; 

2.  °  Que  entre  la  condición  de  subdito  y  la  de  soberano  no  hay  tér- 
mino medio;  y  que  para  afianzar  de  un  modo  venladero,  eficaz  y  evi- 
dente la  independencia  y  la  Ubre  comunicación  que  el  Supremo  minis- 
terio apostólico  necesita  y  el  derecho  y  tranquilidad  de  los  creyentes 
esparcidos  en  el  mundo  reclama,  no  basta,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma y  contenido,  una  ley  humana  que  es  de  suyo  variable  y  revocable; 
sino  que  se  requiere  una  soberanía  territorial  ó  sea  un  principado  civil 
que  lo  ponga  al  ahriyo  de  la  voluntad  de  otro  ¡nincipe  y  de  los  tumultos  é 
injluencias  de  un  estado  seglar,  (l)  conforme  han  declarado  solemnemen- 
te Pío  IX  y  León  XIII  y  aún  estadistas  heterodojos  y  liberales  lo  han 

(1)  G,  Capponi  (Gaceta  Italiana  1845.) 
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reconocido  como  Guizot,  Palmerston,  Thiers,  Bismark,  Dísraelí,  Pida! 
y  Moret,  Castelar,  y  el  mismo  señor  Orispi:  en  1861.  (1) 

8.*^  Qne  por  ende,  según  se  expresa  Gioberti,  "el  señorío  civil  del 
Pontífice  es  en  su  raíz  inseparable  del  sumo  sacerdocio  cristiano".  (2) 

4.  "  Que  no  puede  negarse  el  hecho  providencial  de  babor  sido  otor- 
gado á  la  Santa  Sede  este  principado  con  el  dominio  temporal  de  los 
estados  Pontificios; 

5.  *^  Que  por  confesión  de  Gibbon  el  dominio  temporal  de  los  Pg-pas 
está  fundado  sobre  doce  siglos  de  veneración,  siendo  su  mejor  título  a 
la  soberanía  la  libre  elección  de  un  pueblo  que  ellos  sacaron  de  la  ser- 
vidumbre. (3) 

6.  **  Que  por  declaración  del  mismo  Ministro  Visconti  Venosta,  la 
que  se  ha  dado  en  llamar  cuestión  Romana,  es  una  cuestión  verdade- 
ramente mteynaeiotial.  (4) 

Por  estos  motivos,  con  el  derecho  de  los  hijos  que  reclaman  la  liber- 
tad de  su  Padre,  ei  í^ongreso  hace  los  más  ardientes  vot'^s  por  que  la 
fe  y  cordura  de  Italia  resuelva  cuanto  antes  el  problema  de  su  grande- 
za y  unidad,  inspirándose  en  el  ideal  patriótico  y  religioso  de  sus  me- 
jores pensadores  modernos  César  Can  tú,  Gimo  Capponi,  César  Balbo, 
C'Ondes,  Reggio,  Tulio  Dándolo,  Niccolo  Tommasso,  etc.  etc.,  y  que  el 
liberal  Ugo  Foseólo  así  comprendió:  Nosotros  italianos  debemos  que- 
rer y  queremos  verter  hasta  la  ultima  gcta  de  sangre,  no  sólo  para  que 
el  Papa,  tutor  Supremo  de  la  Religión  en  Europa,  yjríncipe  electivo  é 
italiano,  exista  y  reine,  sino  para  que  reine  siempre  jamás  en  Italia  de- 
fendido por  los  italianos. 


ACTUACIONES  LITERARIO-CATÓLICAS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  el  artículo  IV  de  ia  Constitución  vigente  es  una  de  las  más  pre- 
ciosas garantías  de  nuestra  legislación; 

Acuerda: 

1.  «  Recomendar  á  la  Unión  Católica  de  la  República  que  con  la  fre- 
cuencia posible,  convoque  en  los  lugares  que  se  halla  establecida,  cer- 
támenes literarios,  cuyo  tema  obligado  sea  combatir  los  errores  en  ma- 
teria de  Religión ; 

2.  "  Que  el  mejor  trabajo  de  los  presentados,  sea  premiado,  y  publi- 
cado en  folletos,  que  se  repartirán  gratis,  en  la  República; 

[1]  He  aquí  lo  que  proclamó  el  seíior  Crispí  ante  la  Cámara  de  '^ípiitndos  el  di» 
17  de  Noviembre  de  1861  [act.  of.  páff.  3806]:  La  T^le.«ía  Romana  e^  católica,  es  de- 
cir universal  y  es  menester        Ella  por  su  misma  universalidad  viva  por  sí  y 

(jue  no  se  someta  á  potestad  aÍ2:una  temroral;  pues  íí  no  ser  nsí,  le  faltaría  aquella 
independencia  que  quieren  ver  en  ella  las  naciones  que  tienen  su  creencia;  y  como  el 
«Pontífice  Komano  no  puede  ser  ciudadano  de  un  grande  Estados  bajando^ del  Tro- 
no en  que  lo  venera  toda  la  Catolicidad  «es  preciso  que  sea  Príncipe  y  señor  en  su 
casa  y  de  nadie  segiuido», 

[21  Primado  Tom.  I. 

[3]  Pecad,  del  Imp.  Rom. 

(4]  Act.  ofic.  30  de  Enero  1871. 
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o.^  Que  lanto  el  tiempo  de  la  convocatoria  de  dichos  certámenes,  co- 
mo ios  premios  que  deban  darse,  sean  acordados  y  señalados,  pruden- 
cialmente,  por  las  Juntas  Directivas  de  la  Unión  Católica  de  cada  lu- 
gai\ 


SEGUNDA  SECCIÓN 

OBRA  DE  LA  HROPAGAClÓX  DE  LA  FK  ENTRE  LOS 
INFIELES  DEL  PERÚ. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

La  trascendental  importancia  de  la  obra  de  propagación  de  la  fe  en 
el  oriente  del  Perú,  que  la  Unión  Católica  de  señoras  se  propone  im- 
pulsar,  y  que  los  trabajos  apostólicos  iniciados  desde  hace  más  de  cua- 
I  enta  años  por  los  misioneros  descalzos  de  oanta  Rosa  de  Ocopa  deben 
ser  secundados  por  la  acción  vigorosa  de  los  católicos. 

El  Congreso  hace  votos  por  ei  pronto  establecimiento  de  un  \'icaria- 
to  Apostólico  que  sirva  de  centro  para  facilitar  el  desarrollo  de  nuestras 
misiones  de  oriente. 

Con  tai  fin,  encomienda  á  la  Unión  Católica  del  Perú  que  solicite 
con  instancia  de  la  Representación  Nacional  y  del  supremo  Gobierno 
la  pronta  ejecución  de  esta  grande  obra. 


EXTENSIÓN  DE  LA  UNIÓN  CATOLICA  EN  EL  PERÚ. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  la  organización  de  la  Unión  Católica  es  la  más  segura  base 
para  afianzar  el  éxito  de  las  obras  que  el  actual  Congreso  acuerde 
fundar  ó  desarrollar; 

2.  °  Que,  á  pesar  de  existir  hace  tiempo,  publicados  los  Estatutos  y 
el  PiCglamento  orgánico  de  dicha  asociación,  que  se  ha  dado  ú  esta  la 
amplitud  que  allanen  las  dificultades  hasta  ahora  presentadas. 

Acuerda  que  ei  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  nombre  una 
comisión  especial  que  se  encargue  del  establecimiento  y  buena  marcha 
de  los  L  onsejos  Departamentales,  Provinciales  y  Parroquiales  en  todo 
el  Perú,  y  de  la  formación  de  Centurias  en  el  Consejo  Provincial  de  la 
Unión  Católica  de  Lima. 

Para  llevar  debidamente  á  cabo  su  objeto  esta  Comisión  redactará 
un  Reglamento  y  dará  cuenta  semestral  de  sus  trabajos  al  Consejo 
Central  de  la  Unión  Católica. 
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VExXF.RABLE  ORDEN  TERCERA  DF  SAN  FRANCISCO. 

El  Coügreso  C'atólico  del  Perú 
Considerando: 

1°  Que  los  miembros  de  las  asociaciones  católicas  trabajan  mejor  en 
pro  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad,  cuando  más  perfectamente  se  ins- 
piran en  los  principios  del  Evangelio; 

2.  °  Que  la  Venerable  Orden  de  San  Francisco  de  Asis,  tiene  por 
objeto  facilitar  entre  seglares  la  práctica  de  la  perfección  evangélica; 

3.  °  Que  í^u  Santidad  León  Xllllia  declarado  que,  en  nuestros  dias, 
la  reforma  del  mundo  procede  especialmente  de  los  secretarios  de  San 
Francisco. 

Hace  votos  por  que  se  ensanche  más  y  más  entre  los  Católicos  la  V. 
O.  Tercera  de  San  Francisco,  como  excelente  medio  para  la  perfección 
de  los  individuos  y  de  las  asociaciones  católicas  y  para  alcanzar  el 
triunfo  del  Reinado  de  Jesucristo. 


SOCIEDAD  DE  CARIDAD  RECÍPROCA  ENTRE  OBREROS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  son  grandes  los  bienes  que  física  y  ínoralmente  reportan  á 
la  clase  obrera  las  Sociedades  de  caridad  reciproca,  cuando  las  anima  un 
espíritu  verdaderamente  cristiano; 

2.  °  Que  existen  en  Lima,  varias  sociedades  de  esta  clase  que,  por 
constar  cada  una  de  escaso  número  de  miembros,  no  pueden  desarro- 
llarse convenientemente. 

Acuerda: 

Que  el  Consejo  de  la  Unión  Católica  invite  á  los  presidentes  de  las 
sobredichas  asociaciones  establecidas  en  esta  Capital,  para  que,  amor 
tizando  los  intereses  de  todas,  se  agrupen  en  torno  de  su  centro  común 
regido  por  estatutos  cuya  redacción  verificará  inmediatamente  una 
comisión  nombrada  por  dichos  presidentes. 


ORGANIZACIÓN  MANCOMUNADA  DEL  TRABAJO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1 .  °  Que  el  disociador  espíritu  de  la  revolución,  alentando  en  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  el  principio  del  individualismo,  ha  roto  los 
vínculos  de  cristiana  solidaridad  entre  obreros  y  patrones; 

2.  °  Que,  por  lo  mismo,  conviene  prevenir  las  funestas  consecuencias 
de  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
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ñ."  Que  la  experiencia  habida  rn  grandes  centros  industriales  y 
agrícólas  viene  demostiando  quela  más  eficáz  manera  de  estrechar  les 
vínculos  que  deben  existir  entre  patrones  y  obreros  y  de  aimonizar  los 
intereses  morales  y  materiales  entre  ambos,  es  restaurar  en  todo  su  vi- 
gor  los  principios  y  prácticas  que  el  cristianismo  enseña  y  aconseja; 

Por  tanto: 

El  Congreso  (  atólico  recomienda  á  todos  los  hacendados,  mineros 
é  industriales  del  Perú  que,  evitando  cuanto  pudiera  oponerse  á  la  le- 
gítima  independencia  de  sus  empleados  ú  obreros,  velen  por  los  inte- 
reses morales  y  materiales  de  los  mismos,  procuren  buenos  profesores 
que  instruyan  á  los  niños,  frecuentes  misiones  que  moralicen  las  fami- 
lias, adecuadas  asociaciones  de  piedad  y  cajas  de  ahorro,  y  cuanto  el 
celo  de  un  amor  paterno  pueda  sugerir. 

Y  para  que  tan  fácil  como  salvadora  medida  se  desarrolle  y  perfec- 
cione en  el  país,  el  Congreso  aconseja  se  adopte  el  sistema  del  eminen- 
te católico  Harmel,  y  suplica  que  en  cuanto  en  dicho  sentido  se  realice 
sea  lo  más  detalladamente  posible  comunicado  á  la  Comisión  perma- 
nente  de  la  obra  de  los  (  ongresos  en  Lima,  á  fin  de  que  pueda  dar 
cuenta  de  todo  al  próximo  Congreso  Católico  del  Perú. 


ARBITROS  CONTRA  LA  INTEMPERANCIA  Y  EL  JUEGO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  y  el  vicio  del  juego  tien- 
den á  tomar  proporciones  alarmantes  en  nuestro  país  y  son  causa  ge- 
neradora de  decadencia  física  y  moral; 

2.  °  Que  las  desgracias  y  la  ruina  de  las  familias  provienen,  en  mu- 
chos casos,  de  estos  vicios  que  perturban  la  tranquilidad  del  hogar  y 
originan  descendencias  raquíticas; 

3.  °  Que  la  m.oral  y  la  religión  condenan  tan  degradantes  hábitos, 
carcoma  de  sociedades  modernas. 

El  Congreso: 

Recomienda  á  todos  los  que  se  interesan  por  el  progreso  y  bienestar 
de  la  Replública,  la  pronta  y  eficaz  aplicación  de  los  medios  prácticos 
que  tiendan  á  la  extirpación  del  alcoholismo  y  el  juego. 

Apela  á  la  prensa  estos  vicios,  con  perseverancia  y  energía,  á  fin  de 
encaminar  la  opinión  en  favor  de  una  reprensión  severa,  y  solicita  de 
los  poderes  públicos  la  dación  de  leyes  y  reglamentos  tendentes  á  tan 
benéfico  objeto. 

Fielmente,  hace  votos  por  que  se  establezcan  sociedades  de  templan- 
za en  todos  los  departamentos,  como  las  que  existen  en  otr  ospaíses;  y  en- 
carecer á  los  católicos  y  en  especial  á  los  Consejos  de  la  Unión  Católi- 
ca se  pongan  á  la  cabeza  de  este  movimiento  moralizador  y  patriótico. 


—  310  — 


OBRA  DE  LOS  CONGRESOS  CATOLICO?. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Qae  la  frecuente  reunión  de  los  católicos  para  cambiar  de  ideas 
acerca  de  las  obras  que  sean  más  necesarias  en  los  diversos  lugares 
de  la  República,  es  de  indudable  y  suma  utilidad; 

2.  °  Que,  para  asegurar  el  éxito  de  tan  importantes  reuniones  debe 
constituirse  un  centro  que,  no  sólo  lo  apoye  y  estimule,  sino  que  ins- 
tantáueamente  procure  que  cumpla  sus  resoluciones; 

Fundar  la  obra  de  i/)S  congkksos  católicos,  dirigida  por  una  Comí- 
SÍÓ71 2)e7'}nanente,  compuesta  de  cinco  miembros  en  Lima,  elegidos  por 
el  actual  Congreso.  Las  vacantes  que  ocurran  se  llenarán  con  miem- 
bros del  Congreso  designados  por  la  misma  Comisión  permanente. 

El  Congreso  encarga  á  esta  Comisión: 

1.  "  La  ejecución  de  todos  los  acuerdos  y  resoluciones  que  él  adopte; 

2.  °  La  formación  y  publicación  de  sus  anales;  y, 

3.  ^  La  redacción  üel  Reglamento  á  que  debe  ceñir  sus  trabajos. 
Para  facilitar  el  buen  desempeño  de  este  encargo,  la  Coniisión  per- 
manente se  servirá  de  los  Consejos  de  la  Unión  Católica. 

La  Comisión  dará  cuenta  en  una  memoria  especial,  al  próximo  Con- 
greso, del  resultado  de  sus  trabajos. 


CELEBRACIÓN  DEL  SEGUNDO  CONGRESO  CATOLICO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  no  debe  trascurrir  largo  plazo  entre  un  Congreso  y  otro,  á  fin  de 
de  que  no  desmayen  los  católicos  el  interés  que  despierta  este  género 
de  reuniones. 

Acuerda: 

El  próximo  Congreso  se  reunirá  el  año  de  189S  en  la  ciudad  de 
Arequipa. 

En  dicho  Congreso  se  acordará  el  lugar  y  la  época  en  que  deba  ce 
lebrarse  el  tercero. 


MODO  DE  MEJORAR  LAS  CONDICIONES  DE  LA  RAZA  INDÍGENA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.°  Que  la  raza  indígena  en  nuestra  población  es  la  más  numerosa 
y  extendida  en  el  territorio  nacional: 
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2.  "  Que  la  o.ducación  ó  instrucción  de  los  indios  se  encuentran  nota- 
ble m ente  descuidada; 

3.  "  Que  la  abyección  á  la  que  ha  llegado  la  mayoría  de  la  raza  indí- 
gena, los  vicios  á  que  se  entrega  y  los  depravados  instintos  que  se  le 
suponen,  no  deben  atribuirse  á  su  natural  condición  sinó  más  bien  al 
maltrato  é  injusticias  de  que  es  constantemente  víctima; 

4.  °  Que  las  frecuentes  sublevaciones  de  los  indígenas  del  interior  ce- 
sai'án  cuando  se  convenzan  éstos  de  que  son  ciudadanos  peruanos  y 
cuando  sientan  el  benéfico  influjo  de  la  caridad  paterna; 

5.  "  Que  es  urgente  levantar  el  nivel  moral  de  esa  clase,  digna,  por 
tantos  motivos,  de  consideración,  inspirándole  la  conciencia  de  su  dig- 
nidad é  ideas  clai'as  de  sus  derechos  y  deberes; 

6.  "  Que  es  igualmente  necesario  desautorizar  aquella  absurda  máxi- 
ma: El  indio  es  llevado  por  muí,  para  lo  que  se  ha  de  emplear,  como 
medios  adecuados,  la  instrucción,  la  bondad  en  el  trato  y  el  respeto  á 
sus  derechos  de  hombre; 

7.  "  Que  en  obra  de  tal  magnitud  se  hace  necesaria  la  intervención  de 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 

Acuei'da: 

Emplear  todos  los  medios  posibles  para  mejorar  las  condiciones  so- 
ciales y  domésticas,  físicas  y  morales  de  la  raza  indígena,  á  cuyo  efecto, 
propone  lo  siguiente: 

1."  Se  encarga  á  la  Unión  Católica  el  nombramiento  de  un  Comité 
que  tenga  la  misión  de  trabajar  permanentem.entc  en  la  obra  de  mejorar 
las  condiciones  actuales  de  los  indios,  arbitrando,  al  efecto,  las  medi- 
das más  adecuadas. 

2.0  El  Comité  rogará  al  lltmo.  y  Revdmo.  señor  Arzobispo  y  á  los 
Iltmos.  señores  Obispos  sufragáneos  se  dignen  expedir  instrucciones 
pastorales  encaminadas  á  moderar  los  actos  de  los  señores  curas  y  pa- 
trones, en  relación  con  los  indígenas,  en  los  saludables  preceptos  de 
muchos  sínodas  provinciales  y  diocesanas  y  en  las  leyes  de  la  caridad; 

8.  *^  Promoverá  el  establecimiento  de  Escuelas  dominicales  y  nocturnas 
en  las  parroquias,  haciendas  y  caseríos  de  indios,  redactando  al  efecto 
un  lacónico  reglamento; 

4.  °  Procurará  la  impresión  en  lenguas  castellanas  y  quechua,  de  si- 
labarios, catecismos  y  otros  libros  elementales  de  geografía,  aritmética, 
gramática,  economía,  higiene  y  urbanidad; 

5.  °  Entablará  relaciones  con  los  señores  curas  y  con  los  hacendados 
y  propietarios,  en  cuyos  fundos  sirven  numei  osos  indios  para  acordar 
con  ellos  lo  que  más  convenga  al  fin  propuesto; 

6.  "  Solicitará  del  Supremo  Gobierno  la  adopción  de  algunas  medi- 
das para  llevar  á  cabo  tan  benéfica  obra; 

7.  °  Llevará  un  libro  en  que  consten  sus  trabajos,  de  los  que  dará 
cuenta  al  Segundo  Congreso  Católico. 

ASOCIACIONES  DE  OBREROS. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  las  asociaciones  católicas  de  obreros  son  de  vital  importancia  y 
están  llamadas  á  mejorar  la  condición  de  las  clases  industriales; 
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Acuerda: 

1.  "  Dar  un  voto  de  confraternidad  y  aplauso  á  las  indicadas  socie- 
dades de  obreros  de  la  República; 

2.  °  Recomendar  á  la  Unión  Católica  de  cada  lugar  el  establecimien- 
to de  dichas  asociaciones  donde  no  existan,  y  el  fomento  de  las  mis- 
mas. 


APOSTOLADO  DE  LA  PRENSA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.0  Que,  conforme  al  decir  de  S.  S.  León  XI II  al  Presidente  de  la 
Sociedad  periodistas  católicos  alemanes,  en  fecha  reciente,  "entre  los 
medios  que  pueden  contribuir  con  mayor  eficacia  al  desarrollo  de  la  vi- 
da moral  y  religiosa,  la  prensa  católica  debe  ocupar  uno  de  los  pri- 
meros lugares;'' 

2.  ^  Que  conviene  exista  en  Lima  un  centro  que  aune  los  esfuerzos 
de  las  diversas  publicaciones  católicas  de  la  República,  que  los  estimu- 
le y  apoye  eficazmente  y  que  sirva  además  de  órgano  de  difusión  de 
hojas,  folletos  y  libros; 

3.  °  Que  facilitar  al  pueblo  la  lectura  de  buenos  libros  y  periódicos 
que  estén  á  su  alcance,  es  una  de  las  más  poderosas  maneras  de  ilus- 
trarlo verdaderamente,  y  brindarle,  á  la  vez,  adecuado  solaz  en  las  ho- 
ras de  descanso; 

Acuerda: 

1.  °  Proclamar  el  deber  ineludible  que  tienen  los  católicos,  de  prestar 
apoyo  moral  y  material  á  la  buena  prensa; 

2.  ^  Establecer  inmediatamente  la  asociación  llamada  Apostolado  de 
la  Prensa,  eligiendo  al  efecto,  cinco  miembros  encargados  de  su  direc- 
ción, quienes  redactarán  el  reglamento  respectivo; 

3°  Autorizar  á  la  Comisión  Permanente  de  los  congresos  católicos, 
para  que  llenen  la  vacantes  que  ocurran  en  el  directorio; 

4.  ?  Poner  esta  obra  eminentemente  católica,  bajo  la  alta  protección 
del  episcopado  y  clero  peruanos  y  de  la  Unión  Católica  de  caballeros  y 
señoras,  de  los  centros  de  Juventud  Católica  y  asociaciones  de  obreros; 

5.  "  Trabajar  empeñosamente  por  que  se  funde  en  todos  los  lugares 
que  sea  posible,  bibliotecas  populares  ó  salas  de  lectura,  especialmente 
para  la  clase  obrera,  conforme  á  las  instrucciones  que  dicte  el  Aj^osto- 
lado  de  la  Prensa. 


LIGA  CONTRA  LA   MALA  PRENSA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
("onsiderando: 

1.0  Que  la  mala  lectura  es  fuente  de  perniciosos  errores,  y  fomenta 
la  depravación  de  costumbres; 
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Que,  por  ley  natural  y  por  terminantes  disposiciones  de  la  Satjta 
Sede  y  de  ios  señores  Obispos,  todo  cristiano  debe  abstenerse  de  dichas 
lecturas; 

Protesta  á  nombre  de  los  verdaderos  católicos  del  Perú  contra  los 
escritos  impíos  é  inmorales  que,  parte  de  la  prensa  de  la  Capital  y  de 
provincias  está,  hace  tiempo,  publicando; 

Declara  solemnemente  su  acatamiento  y  obediencia  á  las  repetidas 
disposiciones  con  que  la  Santa  Sede  y  los  señores  Obispos  han  mani- 
festado á  los  católicos  que  no  es  lícito  leer  ni  sostener,  de  cualquier 
modo  que  sea,  los  libros  y  periódicos  que  ofendan  la  religión  y  la  moral. 

Para  hacer  más  eficaz  el  fácil  cumplimiento  de  tan  estricto  deber, 
encarga  al  Apostolado  de  la  Prensa  la  fundación  de  una  Ligo,  contra  las 
malas  lecturas. 


PRENSA  CATÓLICA  DEL  PERÚ. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  Que  son  manifiestos  los  grandes  sacrificios  hechos  por  las  empre- 
fias  de  los  periódicos  católicos  existentes  en  la  República; 

I."*  Que  la  prensa  católica,  salvaguardia  de  la  moral  social  y  del  ho- 
gar doméstico,  es  de  absoluta  necesidad  en  los  tiempos  que  alcanzamos; 

3.®  Que  uno  de  los  más  imperiosos  deberes  de  ios  católicos  es,  por 
lo  tanto,  contribuir  al  sostén  de  las  buenas  publicaciones; 

Emite  un  voto  de  aplauso  á  los  periódicos  católicos  existentes  en  la 
ílepública,  que  son  los  siguientes  por  orden  de  antigüedad: 

Revista  Católica —Lima  -  Semanario — 20  años. 
El  Centinela  -Lima —Decenario  — i ü  años. 
Boletín  de  iS.  Vicente — Lima -Mensual — 9  años. 
La  Verdad  — Trujillo — Semanario— 8  años. 
El  Deber — Arequipa — Diario — 7  años. 
Amigo  del  Clero — Lima  -  Quincenal  —  6  años. 
La  Justicia  — Huaráz  — Semanario— 4  años. 
La  Paz— Huánuco  — Quincenal — 3  años. 
Bien  por  todos— Ayacucho— Semanario  — 3  años. 
La  Unión— Cajamarca  -  Semanario — Ü  años. 
El  Obrero — Callao — Quincenario— 2  años. 
El  Gremio— Cuzco — Semanario— 1  año. 
La  Verdad — Arequipa —Decenario —1  año. 
El  Bien  Social — Lima  -  Diario  -  Primer  año. 


ADHESIÓN  AL  CONGRESO  ANTIM ASONICO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1,°  Que  la  masonería  es  el  enemigo  más  implacable  de  la  Religión 
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y  de  las  instituciones  tutelares  de  los  pueblos  constituidos,  conviene 
combatirla  por  todos  los  medios  que  el  derecho  pone  á  disposión  de  la 
gente  honrada; 

2.0  Que  Su  Santidad  León  XI 11  ha  puesto  en  clnro,  con  admirable 
sabiduría,  las  tendencias  de  esta  secta  y  los  males  que  ha  producido  en 
las  sociedades  modernas; 

3.  °  Que  León  Taxil  primero,  y  últimamente  Domingo  Margiotta 
Waughan,  han  descubierto  con  pruebas  irrefragables  el  ultimo  fin  de 
las  sociedades  masónicas,  que  no  es  otro  si  nó  la  demonolatría,  fran- 
queando  así  la  salida  á  todos  los  que  se  hubieran  alistado  en  sus  filas, 
por  alucinación  ó  sorpresa; 

4.  "  Que  el  mundo  civilizado,  dócil  á  la  palabra  autorizada  del  Ro- 
mano Pontífice  y  comprendiendo  que  la  doctrina  masónica  ultraja  á 
Dios  y  desconoce  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos,  ve  hoy  gene- 
neralmente  con  indignación  y  rechaza  con  desdén  los  propósitos  tene- 
brosos y  disolventes  de  las  sociedades  secretas; 

Resuelve: 

Adherirse  á  los  acuerdos  del  Congreso  Antimasónico,  reunido  pocos 
dias  ha  en  la  ciudad  de  Trento.  y  hacerlos  prácticos  en  todo  aquello 
que  sea  compatible  con  las  necesidades  y  condiciones  de  los  diferentes 
pueblos  del  Perú. 


INSTRUCCIÓN  DE  LA  RAZA  INDÍGENA  EN  EL  LEPARTAMENTO 

DE  PUNO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.0  Que  la  instrucción  primaria  de  los  niños  indígenas  del  Departa- 
mento de  Puno  se  halla  sumamente  descuidada; 

2.0  Que,  en  el  estado  actual,  el  indio  se  utiliza  sólo  como  contribu- 
yente ó  como  soldado,  sin  disfrutar  las  ventajas  de  la  ciudadanía  que 
le  darían  una  sólida  instrucción  civ^il  y  religiosa; 

3.°  Que  es  muy  propio  del  catolicismo  perfeccionar  la  obra  de  civi- 
lización de  las  poblaciones  indígenas  traídas  á  la  vida  civil  por  acción 
de  sus  misioneros;  y 

4.0  Que  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  esas  regiones  ha- 
blan los  idiomas  quechua  6  aimará,  ignorando  por  completo  el  cas- 
tellano. 

Acuerda: 

1.0  Promover  por  medio  de  la  Unión  Católica  de  Puno,  el  estable- 
cimiento de  Escuelas  dominicales  y  nocturnas  en  las  poblaciones  que  se 
pueda,  destinadas  á  dar  instrucción  primaria  y  catequística  á  los  indí- 
genas de  la  localidad; 

2.0  Encargar  á  la  misma  Sociedad  que,  de  acuerdo  con  el  Iltmo. 
Diocesano,  procure  el  establecimiento  de  algunas  Escuelas  Parroquia- 
les, costeadas  por  las  fábricas  y  por  erogaciones  voluntarias;  y 

3.0  Que  Igualmente,  la  Unión  Católica  de  Puno  solicite  del  Iltmo. 
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Prelado  de  esa  Diócesis  el  estal)lecimiento  en  el  Seminario  de  esa  ciu- 
da  l  de  una  asignatura  de  quechua  y  de  aimará,  á  fin  de  que  los  señores 
curas  se  pangan  en  condición  de  predicar  la  divina  palabra  y  de  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  sus  feligreses  que  no  hablen  otro  idioma. 


TERCERA  SECCIÓN. 

CANONIZACIÓN'  DE  SIERVOS  DE  DIOS,  PERUANOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  es  un  deber  de  piedad  y  patriotismo  procurar  la  canonización  de 
los  siervos  de  Dios,  que  han  ilustrado  nuestra  Iglesia  y  á  nuestra  Pa- 
tria, con  sus  virtudes  y  milagros- 
Acuerda: 

Hecomendar  al  celo  de  la  Unión  Católica,  dé  todos  los  pasos  y  mue- 
va todos  los  resortes  conducentes  á  obtener  este  resultado. 


PATRONATO  DE  PRESOS, 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  las  sociedades  de  Patronato  de  presos,  son  de  gran  importancia 
y  contribuyen  á  la  reforma  de  los  delincuentes  y  á  mejorar  su  triste 
condición  durante  y  después  del  tiempo  de  su  condena. 

Aplaude  la  existencia  de  la  sociedad  Patronato  de  presos  de  esta 
Capital;  y 

Resuelve: 

1.0  Excitar  el  celo  de  las  Juntas  Directivas  Departamentales  de  la 
Unión  Católica  del  Perú,  para  la  implantación  de  dichas  sociedades  de 
Patronato: 

2.^  Una  comisión  especial  que  nombrará  el  Consejo  Central  de  la 
Unión  Católica,  someterá  á  la  aprobación  de  aquel  el  proyecto  de  Re- 
glamento que  se  adopte  á  las  exigencias  y  necesidades  de  los  lugares 
donde  las  sociedades  de  Patronato  deban  establecerse. 


ESCUELAS  SALESIANAS  V  HERMANOS  CRISTIANOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  importa  dar  á  los  hijos  del  pueblo  una  instrucción  sólidamente 
cristiana  y  apropiada  á  su  condición;  y 
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Que  la  Proviíiencia  ha  suscitado  en  la  Jglesia  instituciones  como  las 
de  los  Salesianos,  Hermanos  Cristianos  y  otras,  que  ofrecen  sólida  ga- 
rantía para  la  educación  é  instrucción  católicas; 

Hace  los  más  ardientes  votos: 

Por  que  se  propague,  en  las  principales  poblaciones  del  Perú,  las 
Casas  Salesianas,  y.  por  el  pronto,  establecimiento  de  escuelas  dirigi- 
das por  Hermanos  Cristianos  ú  otros  institutos  que  surjan  semejante 
fín. 

Recomienda  al  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica,  que  haga  to- 
das las  gestiones  conducentes  á  la  realización  de  estos  votos. 

PENSIONADO   PARA  LOS   ESTUDIANTES  UNIVERSITARIOS 
DE  PROVINCIAS. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  los  jóvenes  estudiantes  de  provincias,  obligados  á  vivir  en  Li- 
ma fuera  de  sus  hogares,  necesitan  un  centro  que,  reemplazando  en 
lo  posible  la  familia,  les  preste  las  comodidades  materiales  y  les  dé  las 
garantías  de  moralidad,  que  han  menester; 

Hace  votos  para  que  se  establezca  en  Lima  casas  de  pensión  ó 
pupilajes,  encomendando  á  la  '  'Unión  ( 'atólica"  el  nombramiento  de 
una  comisión  para  el  establecimiento  y  reglamentación  de  tan  benéfi- 
ca obra. 


NECESIDAD  DE  QUE  LA   ENSEÑANZA  OFICIAL  SE  INFORME  EN 
LOS  PRINCIPIOS  CATÓLICOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  la  instrucción  que  se  dá  en  los  colegios  y  universidades  influye 
poderosamente  en  la  suerte  de  los  pueblos;  y 

Que,  en  algunos  establecimientos  de  este  género,  se  enseña  doctrinas 
contrarias  á  la  Religión  del  Estado: 

Protesta  contra  toda  enseñanza  racionalista  ó  impía;  y 

Solicita  del  Supremo  Gobierno  y  del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción la  más  extricta  vigilancia  al  respecto:  y  que  ejerciten  su  acción, 
según  el  caso  y  conforme  á  la  Constitucción  y  leyes  de  la  materia,  has- 
ta purgar  la  enseñanza  de  los  defectos  apuntados. 


ENSEÑANZA  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA    EN    LAS  ESCUELAS. 

El  Congreso  Católico  del  Pei'ú 

Teniendo  en  consideración: 

Que,  en  la  escuela  el  hijo  del  pueblo  debe  recibir  no  sólo  instrucción, 
sino  también  educación  moral ;  y 
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Que,  no  hay  veniaiftra  educación  moral  sin  instrucción  religiosa: 
Recuerda  á  los  padres  de  familia  la  grave  obligación  que  les  incum- 
be de  no  poner  á  sus  hijos  en  escuelas,  en  que,  no  se  enseñe  el  Cate 
cismo;  y 

Reclama,  de  quien  convenga,  el  cumplimiento  de  lo  que,  al  respec- 
to, preceptúa  el  Reglamento  General  de  Instrucción. 


CÁTEDRAS  IJBRFS   BISEMANALE.S  DE  RELIGIÓN    V  FILC).<^OFÍ  A . 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que.  el  cultivo  de  la  sana  filosofía  v  de  las  ciencias,  que  se  relacio' 
nan  con  la  fe  cristiana,  contribuye  poderosamante  á  formar  el  recto 
criterio,  en  la  juventud; 

Acuerda: 

1.^  Que  se  fundo  en  Lima  dos  cátedras  públicas  de  Filosofía  y  de 
Fundamentos  de  Fe.  con  lecciones  bisemanales:  y 

2/*  Encargar  al  Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  la  pronta  rea- 
lización de  este  proyecto. 


CONFERENCIAS  EN  LOS  TEMPLOS  CONTRA    LOS  ERRORES 
MODERNOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 

En  vista,  de  que,  la  impiedad  hace  la  más  desenfrenada  propagan- 
da de  sus  perniciosos  errores  en  toda  la«  clases  de  la  sociedad,  sea  por 
la  prensa,  sea  por  discursos; 

Suplica  respetuosamente  á  los  Rectores  de  iglesia,  que  periódica 
mente  den  conferencias  dirigidas  á  refutar  los  errores  modernos. 


MORALIDAD  DE  LOS  ESPEETÁCULOS  PL'BLICOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
(  onsideran(io: 

Que,  es  un  hecho  notorio,  que  en  muchas  representaciones  teatrales 
y  otros  espectáculos  públicos,  se  ofenden  la  moral  y  la  religión,  convir- 
tiéndose así  en  escuela  de  impiedad  é  imoralidad,  de  perniciosos  efec- 
tos; 

Resuelve: 

Protestar,  del  modo  más  eficaz,  contra  semejante  licencia:  y 
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Suplica  á  las  autoridades  iminicipales,  que,  al  ejercer  la  correspon- 
diente  inspección  y  el  derecho  ile  censura,  sean  severas  é  iníiexibles  en 
la  observancia  de  los  reglamentos  de  la  materia. 

MONTE.S  DK  PIEDAD. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que,  la  usura  constituye  un  vicio  altamente  perjudicial  á  la  So' 
ciedad,  por  la  cual  la  condenan  de  consuno  las  leyes  eclesiásticas  y 
civiles; 

2.  "  Que,  entre  nosotros  se  ha  generalizado  su  ejercicio,  de  alarman- 
te modo,  hasta  producir  escándalo  y  daños  positivos  á  las  clases  desva- 
lidas, que  son  sus  inmediatas  víctimas; 

Que,  no  ha  bastado  para  evitar  ni  corregir  los  abusos  á  que  se 
presta,  la  reglamentación  á  que  se  halla  sometida; 

4.°  Que,  el  medio  más  eficaz  de  atenuar  sus  malos  efectos,  es  el  es- 
tablecimiento de  Montes  de  Piedad; 

Resuelve: 

Hacer  un  llamamiento  á  las  instituciones  de  Beneficencia,  para  que 
funden,  cuanto  antes,  Montes  de  Piedad,  en  términos  arreglados  á  las 
condiciones  del  país,  y  á  las  necesidades  de  los  pobres;  y 

Apela  á  los  sentimientos  humanitarios  y  patrióticos  del  Supremo 
Gobierno  y  de  los  Prelados  Diocesanos,  para  que,  fomenten  y  protejan 
esas  obras,  llamadas  á  producir  bienes  inmensos  á  la  Sociedad. 


CONFERENCIAS  DE  SAN  VICENTE  DE  F'AÚL. 

Ei  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que,  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  son  una  obra  provi- 
dencial de  nuestro  siglo,  bendecida  y  enriquecida  con  indulgencias  por 
S.  S.  Pío  IX,  recomendada  muy  especialmente  en  varias  ocasiones  por 
León  XLII  para  remediar  los  grandes  males  que  aquejan  á  la  so- 
ciedad; y 

Que,  siendo  suficiente  tres  personas  para  establecerlas,  es  fácil  fun- 
darlas,  aunen  las  poblaciones  menos  populosas; 

Recomienda  muy  encarecidamente  á  todos  los  católicos,  y  en  espe- 
cial á  los  Párrocos,  que,  procuren  fundar  en  su  doctrina  dichas  Confe- 
rencias, dirigiéndose  al  efecto  al  Consejo  Superior  residente  en  Lima. 

LAS  HIJAS  DEL  SANTÍSIMO  SALVADOR. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.°  Que,  es  sumamente  agradable  á  los  ojos  del  Señor  preservar  á 
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las  jóvenes  de  los  peligros  que  corren  de  perderse,  principalmente,  si 
se  ven  precisadas  á  buscar  el  sustento,  por  medio  del  tralmjo; 

2.^  Que,  de  proporcionarlas  trabajo  y  educación  conveniente  á  su 
respectiva  clase  resulta  grandísimos  bienes  para  toda  la  Sociedad; 

H.'^  Que,  la  congiegación  de  las  Hijas  del  Santísimo  Salvador  tiende 
directamente  á  la  consecución  de  ese  altísimo  fin; 

Hace  votos: 

Por  que  prospere  la  enunciada  congregación;  y  la  recomienda,  con 
las  demás  instituciones  que  tienden  un  fin  análogo,  á  la  generosidad 
do  los  fieles. 


CONSAGRACIÓN  DE  LAS  FAMILIAS  Á  LA  SANTA  FAMILIA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que,  la  santificación  de  las  familias  es  de  primera  impoitancia 
para  la  consei-vacñón  y  desarrollo  del  espíritu  cristiano; 

2.  "  Que,  para  esto  Dios  ha  dado  á  la  familia  cristiana  un  sublime 
modelo  en  la  familia  de  Nazaiet;  y 

8.^  Que,  Su  Santidad  León  XI II  ha  recomendado  vivamente  á  las 
familias  cristianas,  por  su  carta  de  14  de  Junio  de  1892,  que  se  consa- 
gren á  la  Sagrada  Familia; 

Exhorta  á  todas  las  familias  cristianas  del  Perú  á  que  se  consagren 
en  la  forma  indicada  por  el  Sumo  Pontífice  á  la  Sagrada  Familia; 

Encarga  á  la  Uiiióti  Católica  poi)n lárice  los  Estatutos  que,  al  efecto 
y  por  orden  del  ^  anto  Padre  publicó  la  Sagi-ada  Congregación  de  Ri- 
tos;  y  que  el  muy  Rdo.  Metropolitano  propaló  por  caita  de  29  de  Se- 
tiembre de  1892.  y  finalmente; 

Recomienda,  que,  en  todas  las  casas,  se  coloque  un  cuadro  de  la  Sa- 
grada Familia;  y  se  vuelva  á  la  antigua  y  santa  costumbre  de  la  ora- 
ción en  común,  rogando  especialmente  por  la  Iglesia  y  la  Patria. 


REFORMA  DE  LA  MÚSICA  SAGRADA  EN  EL  PERÚ. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que,  la  música  sagrada,  llamada  á  realzar  la  solemnidad  de  las 
funciones  eclesiásticas,  debe  siempre,  según  el  espíritu  de  la  iglesia, 
inspirar  el  recogimiento  y  la  oración; 

Hace  votos,  por  que  la  música  religiosa  se  sujete  á  las  i-eglas  dadas 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos;  y 

Recomienda  á  la  Unión  Católica,  que,  promueva  el  establecimiento 
de  sociedades  de  Santa  Cecilia,  encargadas  de  importar  música  religio- 
sa, form.ar  jurados  examinadores  que  expidan  diplomas  de  maestros  de 
capilla,  y  cuiden  de  la  publicación  de  piezas  musicales  genuinamente 
religiosas. 
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ARTE  CRISTIANO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que,  el  arte  verdaderamente  cristiano  es  un  poderoso  estímulo  para 
la  piedad,  contribuye  á  fomentar  el  buen  gusto  estético,  y  dá  á  conocer 
el  grado  de  cultura  de  las  naciones; 

Que,  con  frecuencia,  se  ha  descuidado,  hasta  ahora,  en  las  obras  de 
arquitectura,  escultura,  pintura  y  ornamentación,  las  reglas  del  arte,  y 
prescripciones  eclesiásticas  al  respecto,  en  las  construcciones  de  tem- 
plos, altares  y  efigies; 

Acuerda: 

Solicitar  respetuosamente  del  muy  Reverendo  Metropolitano  y  de 
los  señores  Obispos,  de  las  diferentes  diócesis,  el  nombramiento  ce 
una  Junta  Artística,  de  carácter  permanente,  que  tendí á  por  objeto, 
absolver  las  consultas  que  le  dirijan  las  personas  ó  asociaciunes  encar- 
gadas de  la  realización  de  las  obras  de  que  se  ha  hecho  mención;  y 
pedir  la  supresión  ó  cambio  de  las  imág:enes  y  demás  objetos  de  los 
templos,  qne  desdicen  de  la  cultura  cristiana. 


MONUMENTO  Á  SANTA  ROSA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que,  en  todos  los  pueblos  del  mundo  cristiano,  que  fueron  cuna 
de  algún  santo,  la  piedad  nacional  se  ha  esforzado  en  levantar  un  mo- 
numento destinado  á  rendirle  homenaje  de  admiración,  para  perpetuar 
el  recuerdo  de  sus  virtudes; 

2.  *^  Que,  aunque  en  esta  Capital,  se  comenzó  la  construcción  de  un 
templo  dedicado  á  la  Patrona  de  las  Américas,  en  el  mismo  lugar  en 
que  ella  nació,  esa  obra  aún  no  ha  podido  llevarse  á  su  término,  por 
circunstancias  que  son  de  todos  conocidas;  y 

3.  ^  Que,  es  preciso  dar  cima  á  obra  tan  monumental; 

Resuelve: 

Que,  la  Junta  permanente  del  Congreso  Católico,  poniéndose  de 
acuerdo  con  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  una  vez  terminadas 
en  Lima  las  reparaciones  de  los  templos  en  que  actualmente  se  traba- 
ja, ponga  en  práctica  todas  las  medidas,  que  su  piadoso  celo  le  sugiera, 
para  la  conclusión  de  ese  glorioso  monumento. 
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CUARTA  SECCIÓN. 

ESTADÍSTICA  V  FEDERACIÓN  DELAS  ASOCIACIONES 
CATÓLICAS  DE  SEÑORAS  EN  EL  PERÚ. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  es  de  notoria  utilida.t  el  darse  cuenta  de  la  marcha  y  au- 
mento de  las  asociaciones  católicas  en  todo  el  territorio  de  la  nación; 

2."  Que  es  igualmente  útil  que  todas  las  asociaciones  católicas  de  se- 
ñoras existentes  en  el  Perú,  estrechen  sus  relaciones  y  unan  sus  es- 
fuerzos en  el  común  empeiio  de  hacer  bien: 

Encarga  á  la  Unión  Católica  de  señoras  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  se  ocupe  de  formar  la  Estadística  de  ias  asociaciones  ca- 
tólicas de  piedad  ó  de  beneficencia  de  señoras,  existentes  en  el  Perú:  y 
le  ruega,  igualmente,  que  se  proceda  á  ía  Federación  general  de  dichas 
asociaciones,  lo  que,  á  no  duaarlo  contiibuirá  grandemente  al  ensanche 
de  caaa  una  y  á  ía  mejor  consecución  del  noble  fin  que  todos  se  pro- 
ponen; de  cuyos  trabajos  deberá  dar  cuenta  al  próximo  Congreso  Ca- 
tólico. 


SALUDO  DE  CONFRATERNIDAD  V  APLAUSO  Á  LA  UNION 
CVTÓLICA  DE  AREQUIPA  V  DEL  RESTO  DE  L.V  REPÚBLICA. 

El  Congreso,  teniendo  conocimiento  de  los  trabajos  benéfica*  y  del 
celo  desplegado  por  las  señoras  de  Arequipa  y  del  resto  de  la  Repúbli- 
ca en  la  L^nión  atólica  y  en  las  diversas  obras  de  piedad  y  de  caridad 
que  sostienen,  se  complace  en  aplaudir  dichas  obras  y  envía  una  entu- 
ííiasta  felicitación  á  las  virtuosas  señoras  que  las  componen  haciendo 
votos  por  su  prosperidad  y  extensión. 


PROPAGACIÓN  DE  LA  CONGREGACIÓN  DE  LAS  HIJAS 
DE  MARIA. 

El  Congreso  Catóhco  del  Perú 
Considerando: 

1.  ^  Que  en  varias  capitales  del  Perú  está  sólidamente  establecida  la 
asociación  piadosa  "Hijas  María",  la  que  corresponde  perfectamente  á 
las  diversas  condiciones  de  la  mujer  piadosa: 

2.  ^  Que  la  extensión  de  esta  asociación  en  las  demás  poblaciones  de 
la  República  sería  de  gran  provecho  espiritual  para  esas  localidades: 

El  (Congreso  se  permite  expresar  su  deseo  de  ver  propasada  dicha 
obra,  partiendo  la  iniciativa  de  los  centros  respectivos  de  Lima. 
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LA  ADORACIÓN  PERPETUA   Y  EL  APOSTOLADO 
DE  LA  ADORACIÓN. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1  Que  la  asociación  de  la  Adoración  Perpetua,  destinada  á  interce- 
der constantemente  por  las  necesidades  públicas  y  privadas'  de  los  pue- 
blos, es  una  obra  de  edificación  y  utilidad  social; 

2.*^  Que  tan  benéfica  obra  se  ha  propagado  ya  y  ñorece  en  muchos 
lugares  del  territorio  nacional,  en  donde  presta  eficaz  concurso  á  los 
párrocos  y  rectores  de  iglesias; 

8.^  Que  la  benéfica  asociación  del  Apostolado  de  la  Oración  corres- 
ponde perfectamente  á  una  necesidad  de  la  piedad  cristiana; 

Expresa  su  complacencia  por  el  hecho  apuntado,  y  hace  votos  por 
ver  más  extendida  aún  éstas  y  otras  asociaciones  de  su  índole,  necesa- 
rias para  aplacar  la  justicia  divina  provocada  por  los  extravíos  de  los 
hombres. 


LA  OLLA  DE  LOS  POBRES. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  toda  obra  de  caridad  y  su  difusión  es  conforme  á  la  índole 
y  fines  de  esta  Asamblea;  . 

2.  ^  Que  entre  muchas  otras,  la  de  dar  de  comer  á  los  pobres  ver- 
gonzantes, es  de  urgente  realización; 

3.  ^  Que  toca  en  primer  término  al  corazón  caritativo  de  la  mujer 
cristiana  atender  á  esta  premiosa  necesidad  de  las  familias  vergonzantes. 

Hace  votos: 

L°  Por  que  se  establezca  en  Lima  la  obra  llamada  Olla  de  los  Pobres; 

2,  °  Por  que  se  encargue  de  su  reglamentación  y  dirección  á  la 
Unión  Católica  de  Señoras; 

3.  *^  Por  que  la  comisión  nombrada  al  efecto,  procure  el  establecimien- 
to de  la  misma  obra  según  el  propio  Reglamento,  en  las  capitales  de 
departamentos  y  de  provincia  donde  más  necesaria  sea  dicha  obra. 


DINERO  DE  SAN  PEDRO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.0  Que  es  un  deber  de  los  católicos  prestar  socorro  material  al  Pa- 
dre com.ún  de  la  cristiandad,  en  casos  necesarios; 

2.°  Que  los  recursos  que  los  fieles  envían  á  Roma  les  son,  en  cierta 
manera  devueltos  en  la  protección  que  el  Papa  dispensa  en  todas  las 
iglesias  del  mundo,  según  sus  necesidades; 
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3.  **  Que  aunque  existe  entre  nosotros  la  obra  del  Dinero  de  San  Pe- 
dro, es  menester  darle  mayor  extensión  contribuyendo  á  ello  la  Unión 
Católica  de  Señoi'as; 

4.  '^  Que  esta  obra  ayuda  praderosamente  á  fomentar  el  amor  filial  y 
adhesión  de  los  fieles  á  la  Santa  Se<íe. 

Acuerda: 

Encargar  á  la  Unión  Católica  de  Señoras  la  formación  de  un  nuevo 
centro  de  esta  obra  en  Lima,  con  ramificaciones  en  todas  las  diócesis, 
el  cual  será  agregado  á  la  Arcliicof radía  de  San  Pedro  en  Roma,  á 
fin  de  que  los  erogantes  gocen  de  las  gracias  espirituales  de  la  obra. 


OBRA  DE  LOS  TABERNÁCULOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  el  ejercicio  del  Culto  externo  con  decencia  y  aun  esplendi- 
dez es  un  deber  hacia  la  Divmidad  y  un  medio  de  fomentar  la  piedad 
en  el  pueblo  cristiano  y  moralizarlo; 

2.  *^  Que  por  la  penuria  de  los  tiempos  y  otras  causas  no  pocas  Iglesias 
carecen  de  los  recursos  necesarios  para  celebrar  las  funciones  sagradas 
con  el  decoro  conveniente- 

3.  ^  Que  la  participación  en  los  actos  de  culto  público,  de  las  [)er- 
sonas  constituidas  en  dignidad  ó  que  ocupan  una  posición  superior  es 
de  gran  edificación  en  ei  pueblo  y  realza  dichos  actos; 

Excita  el  celo  de  todos  los  católicos,  á  fin  de  poner  en  práctica  los 
medios  conducentes  á  mejorar  las  condiciones  del  culto  en  el  Perú, 
desterrando  lo  que  en  él  se  hubiera  introducido  defectuoso  ó  de  con- 
trario á  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  procurando  el  aseo,  regularidad  y  de- 
cencia en  nuestros  templos. 

Y  á  este  fin,  hace  votos; 

1.  °  Por  que  en  todas  las  Diócesis  se  establezca  la  Obra  de  los  Tal;er- 
náculos  ósea  una  Asociación  de  señoras,  encargadas  de  confeccionar  or- 
namentos de  iglesia  y  arbitrar  recursos  para  proveer  á  las  Iglesias  po- 
bres de  vasos  sagrados  y  demás  útiles  del  culto; 

2,  °  Por  que  sea  la  Unión  Católica  de  Señoras  la  que  promueva  la 
extensión  de  esta  obra  en  los  departamentos,  á  ejemplo  de  la  que  se 
encuentra  ya  establecida  en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  esta 
capital,  y  que  el  Congreso  aplaude; 

'¿.°  Por  que  los  católicos  y  en  especial  los  de  elevada  posición  se  es- 
meren en  asistir  á  las  funciones  y  procesiones,  principalmente  del  San- 
tísim'^  Sacramento,  con  el  fin  de  dar  ejemplo  al  pueblo  y  enseñarle  á 
Vencer  el  respeto  humano. 
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OBRA  DE  PROPAGACIÓN    DE  LA  FE  EN  EL  ORIENTE  DEL  PERÚ. 

El  Congreso  Católico  del  l'erú 
Considerando: 

1"  Que  la  propagación  del  Evangelio  en  las  regiones  orientales  del 
Perú,  para  civilizar  las  numerosas  tribus  de  salvajes  qne  allí  existen, 
es  una  necesidad  impuesta  á  la  vez  por  la  Religión  y  el  Patriotismo; 

2.  "  Que  dicha  propagación  exige  recursos  proporcionales  para  crear 
nuevas  misiones  y  aumentar  las  que  con  celo  fomenta  la  benemérita 
orden  de  los  Franciscanos  Descalzos  del  (  olegio  de  Ocopa; 

3.  ^  Que  esta  obra  sería  de  fácil  realización,  si  á  ella  contribuyera 
gran  número  de  personas,  por  módicas  que  sean  sus  erogaciones; 

4.  **  Que  ninguna  satisfacción  será  más  grata  á  los  peruanos  que  la 
de  ver,  por  sus  eroo^aciones,  aumentar  el  número  de  los  ciudadanos, 
convirtiéndose  las  hordas  salvajes  en  pueblos  civilizados  útiles  á  la 
patria; 

5.  °  Que  obra  de  esa  magnitud,  se  hace  necesario  el  auxiho  del  Go- 
bierno y  de  otras  corporaciones  oficiales; 

Acuerda: 

1.  °  Procurar  el  establecimiento,  en  Lima,  con  ramificaciones  en 
toda  la  República,  de  la  Obra  de  la  propagación  de  la  Fe  en  el  Oriente 
del  Perú,  á  semejanza  de  igual  obra  que  existen  en  Lyon  de  Francia; 

2.  °  Encargar  á  la  Unión  Católica  de  señoras,  á  cuya  iniciativa  se 
debe  tan  simpática  obra,  su  reglamentación  y  conveniente  estableci- 
miento nombrando  el  Consejo  Central  que  deberá  funcionar  en  esta 
ciudad; 

3.  °  Solicitar  en  la  forma  más  adecuada  el  auxilio  y  protección  del 
Supremo  Gobierno  y  de  la  Representación  Nacional,  por  ser  esta  obra 
de  notoria  conveniencia  para  la  República. 


ESCUELAS  DOMINICALES  DE  MUJERES. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1°  Que  entre  las  obras  buenas  establecidas  en  Lima  se  recomienda, 
por  su  organización  y  trabajos,  la  llamada  de  las  "Escuelas  Dominica- 
les," encargadas  de  instruir  á  las  mujeres  pobres  y  sirvientas  de  ma- 
yor edad; 

2.  °  Que,  evidentemente,  esta  obra  es  de  utilidad  social  y  llena  una 
sentida  necesidad  de  nuestro  pueblo; 

3.  °  Que  centros  tan  benéficos,  deberían  propagarse  hasta  en  los  cace- 
ríos  más  remotos; 

4.  °  Que  la  forma  en  que  las  Escuelas  Dominicales  dán  instrucción  al 
pueblo,  es  la  única,  prácticamente  posible  entre  la  gente  menesterosa 
de  mayor  edad ; 

Acuerda: 

1  °  Emitir  un  voto  de  gracia  en  favor  de  las  abnegadas  señoras  y 
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señoritas  que,  foimando  asociación,  trabajan  empeñosamente  en  nueve 
escuelas  establecidas  en  Lima,  Callao  y  Chorcillos; 

2.«  Hacer  un  llamamiento  á  las  señoras  de  buena  voluntad  para  que 
extiendan  lo  m;is  posible  las  escuelas  á  todos  los  departamentos  y  cen- 
tros principales,  de  acuerdo  con  las  autoridades  diocesanas  y  según  el 
Reglamento  existente. 


COMISIONES   PAKKOQUIALKS  DE  PRIMERA  COMUNION. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 

En  vista  de  que  muchos  niños  del  pueblo  llegan  á  una  edad  avanza- 
da sin  haber  hecho  su  Primera  Comunión,  por  ignorancia  propia  ó  por 
incuria  de  sus  padres;  lo  que  es  causa  de  su  alejamiento  de  la  Religión, 
y  con  frecuencia  de  una  vida  estragada. 

Recomienda  á  la  Unión  Católica  de  Señoras  la  formación  de  Comu- 
niones parroquiales,  las  que,  de  acuerdo  con  los  señores  Curas,  promue- 
van anuahr.ente  un  Retiro  de  Preparación  de  los  niños  pobres  para  la 
primera  Comunión. 

OBKA  DE  SAN   JUAN  FRANCISCO    REGIS  PARA    LEGITIMAR  LAS 

UNIONES  ILÍCrrAS. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1  ^  Que.  entre  los  males  sociales,  rl  de  las  uniones  ilícitas  toma  pro- 
porciones que  urge  refrenar; 

Ü.*'  Que,  en  diversas  partes  de  Europa  y  de  América,  existen  aso- 
ciaciones caritativas  encai'gadas  de  remediHr  el  mal  apuntado,  princi- 
palmente la  llamada  de  San  Juan  Francisco  Regis,  con  extraordinario 
provecho  para  la  moralidad  pública; 

8.°  Que  aunque  algunas  asociaciones  couio  la  de  las  Señoras  de  la 
Caridad  y  personas  piadosas  practican  en  Lima  la  benéfica  obra  indica- 
da, convendría  formar  una  asociación  especial  con  dicho  objeto; 

Hace  votos: 

1.°  Por  que  se  organice  en  Lima  la  Asociación  de  San  Francisco 
Regis,  destinada  á  procurar  la  legitimación  del  matrimonio  de  la  pro- 
le, y  á  preservar  á  las  jóvenes  del  pueblo  del  abismo  de  la  corrupción 
á  que  están  expuestas; 

2  °  Por  que  la  Unión  Católica  de  señoras  tome  la  iniciativa  de  esta 
obra  moralizad  ora  y  la  reglamente  sobre  la  base  de  los  trabajos  practi- 
cados al  respecto. 


BAUTISMO  DE  NIÑOS  V  DE  ADULTOS  NO  BAUTIZADOS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1."  Que  son  frecuentes  los  casos  de  niños  que  crecen  sin  haber  reci- 
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bido  el  Sacramento  del  Bautismo,  por  incuria  de  sus  padres  u  otros 
motivos; 

'2.°  Que,  aunque  separadamente,  algunas  asociaciones  caritativas  co- 
mo la  de  las  Señoras  de  la  Caridad,  atienden  al  remedio  de  este  mal, 
es  conveniente  sin  embargo,  establecer  una  comisión  que,  permanen- 
temente, se  dedique  á  tan  benéfica  obra; 

El  Congreso  ruega  á  dicha  Asociación  de  Señoras  de  la  Caridad,  se 
digne,  de  acuerdo  con  las  demás  sociedades  caritativas,  constituir  una 
comisión  encargada  de  hacer  bautizar  á  los  niños  y  adultos  que  care- 
cen de  tan  necesario  Sacramento.  Con  tal  motivo,  le  es  grato  aplaudir 
el  celo  con  que  las  Señoras  de  la  Caridad  se  ocupan  de  remediiir  las  ne- 
cesidades de  la  clase  desvalida. 


SALAS  DE  ASILO  PARA  LA  INFANCIA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

Que  es  una  necesidad  la  propagación  de  la,s  h'alas  de  Asilo  de  la 
Infancia,  en  que  se  preservan  los  niños  pequeños  de  los  males  á  que 
los  expone  el  forzado  abandono  de  sus  padres,  ocupados  ó  indigentes. 

El  Congreso  hace  votos  por  que  se  multipliquen  en  Lima  las  mencio- 
nadas Salas  de  Asilo,  bajo  la  dirección  de  las  beneméritas  hermanas 
de  la  Caridad;  y  excita  el  celo  de  las  personas  caritativas  que  quieran 
contribuir  al  ensanche  de  esta  benéfica  obra. 


ASLSTENCíA  DE  ENFERMOS  Á  DOMICILIO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  se  hace  sentir  en  Lima  la  necesidad  de  una  institución  en- 
cargada de  asistir  á  los  enfermos  en  su  propio  domicilio; 

2.  °  Que  dicha  obra  de  caridad  no  sólo  corporal  sino  espii'itual,  sería 
medio  adecuado  de  traer  al  buen  camino  á  muchos  y  de  prepararles 
una  muerte  tranquila; 

El  Congreso  hace  votos  por  que  la  obra  de  Asistencia  de  Enfermos  á 
Domicilio  sea,  cuanto  antes,  una  realidad  en  el  País,  y  expresa  su  de- 
seo de  ver  definitivamente  instalada  la  naciente  Institución  que  se  pro- 
pone tan  santo  y  benéfico  ministerio. 


OBSERVANCIA  DEL  REPOSO  FESTIVO. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.°  Que  la  observancia  de  las  fiestas,  siendo  de  ley  natural  divina 
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-positiva  y  eclesinstica,  es  al  propio  tiempo  el  medio  más  eficaz  de 
sostener  en  los  pueblos  el  espíritu  de  fe  y  piedad  hacia  el  Sér  Supremo; 

Que  dicha  observancia  constituye  grandemente  al  bienestar  ma- 
terial de  la  sociedad,  según  opinión  de  reputados  economistas  mo- 
dernos; 

3.  "  Que,  para  el  empleado,  el  industrial  y  el  operario,  el  domingo 
correspondiente  á  la  necesidad  natural  del  descanso  es  el  único  día  de- 
dicado al  hogar,  en  que  se  fomenta  el  espíritu  de  familia; 

4.  "  Que  la  profanación  del  domingo  y  deixiás  fiestas  va  haciéndose 
común  entre  nosotros,  con  escándalo  hasta  de  los  disidentes; 

El  Congreso  invita  á  los  católicos  del  Perú  á  adoptar  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance,  según  la  influencia  social  de  cada  uno,  pa- 
ra que  no  lleguf>  á  introducirse  en  nuestras  costumbres  el  pernicioso 
abuso  del  trabajo  y  del  comercio  en  las  fiestas,  procurando,  al  contra- 
rio, se  guarde  con  religioso  respeto  el  día  del  Señor;  y  á.  este  fin  re- 
comienda: 

1.  "  Que  todos  los  católicos  (excepto  el  caso  de  necesidad  y  con  la 
debida  dispensa)  se  abstengan,  en  los  días  de  fiesta,  de  toda  industria, 
tráfico  y  trabajo  no  permitidos  por  la  iglesia;  y  que  procuren  eficaz- 
mente que  hagan  lo  mismo  sus  hijos,  dependientes  y  subordinados; 

2.  ^  Que  los  católicos  prefieran,  en  lo  posible,  para  sus  transacciones  y 
negocios,  á  los  mercaderes,  industriales  y  operarios  que  observen  reli- 
giosamente el  reposo  festivo; 

3.  "  Que  no  se  exija  á  los  operarios  é  industriales  la  entrega  pronta 
de  la  obra  comenzada,  con  detrimento  de  la  ley  de  Santificación  de  las 
fiestas; 

4.  °  Que,  en  todo  pacto  de  locación  de  servicio,  se  estipule  que  se 
permita  al  empleado  la  santificación  délas  fiestas,  acordándole  el  tiem- 
po necesario  para  ello,  según  las  condiciones  especiales  del  servicio  y 
de  la  persona; 

5  °  Que  la  Unión  Católica  de  Señoras  se  encargue  de  arbitrar  los 
medios  más  eficaces  para  la  ejecución  de  dichas  recomendaciones,  y 
acuerda  solicitar  de  las  autoridades  el  cumplimiento  de  estas  disposi- 
ciones legales. 


EMPLEO  DE  MUJERES  EN  TALLERES. 
El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  "  Que  la  mujer  proletaria  del  país  casi  no  cuenta  con  ocupaciones 
productivas,  ni  se  ejercita  en  industrias  que  podrían  adaptarse  á  sus 
fuerzas  y  condiciones  especiales; 

2.  "  Que  la  causa  más  general  del  extravío  de  la  mujer  indigente  es 
la  falta  de  recursos  arbitrados  por  su  propio  trabajo; 

3.  °  Que  no  es  conforme  á  los  designios  de  la  Providencia  ni  á  las  le- 
yes de  la  ciencia  económica  que  la  mujer  menesterosa  sea  sólo  consu- 
midora y  no  productora  en  el  hogar. 

El  Congreso  invita  á  los  buenos  católicos,  que  estén  en  condiciones 
de  hacerlo,  á  que  procuren  entenderse  con  los  propietarios  y  jefes  de 
centros  industriales  y  establecimientos,  en  los  cuales  haya  labor  pro 
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pío  del  sexo  femenino,  á  fin  de  que  den  en  ellos  ocupación  juntamente 
remunerada  á  las  hijas  pobres  del  pueblo,  adaptando  departamentos 
especiales  al  efecto,  y  rodeándolas  de  todas  las  condiciones  de  morali- 
dad requeridas. 


MEJORAS    DEL  SALARIO  DE  LAS  COSTURERAS. 

El  Congreso  Católico  del  i^erú 
Considerando: 

1.  °  Que  la  ganancia  casi  única  de  la  mujer  pobre  es  la  proveniente 
de  la  costura; 

2.  °  Que  el  salario  que  generalmente  recibe  por  este  trabajo,  de  suyo 
penoso  y  destructor  de  la  salud,  es  de  todo  punto  insuficiente; 

8.°  Que  ninguna  costumbre  ó  uso  al  respecto,  ni  la  forzada  acepta- 
ción por  parte  de  la  damnificada,  puede  justificar  el  procedimiento  ni 
sanear  un  contrato,  á  todas  luces,  injusto; 

4."  Que  las  leyes  de  caridad  aún  de  simple  humanidad  imponen  el 
deber  de  remediar  este  mal; 

El  Congreso  excita  los  sentimientos  de  justicia  y  de  caridad  de  los 
católicos  en  favor  de  las  costureras;  y  para  mejorar  su  situación,  pro- 
pone: 

1.  ^  Que  se  procure  señalarles  su  salario  en  proporción  al  tiempo  em- 
pleado en  la  obra,  al  trabajo  mismo  y  á  su  prolijidad  ó  esmero; 

2.  °  Que  una  comisión  nombrada  por  la  Unión  Católica  de  Señoras, 
apersonándose  ante  quien  convenga,  procure  amigablemente  un  au- 
mento equitativo  en  casos  dados. 


LIGA  CONTRA    LOS  ESPE  rÁCULOS  INMORALES. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.0  Que  no  pocas  compañías  líricas,  dramáticas  y  otras,  sin  guardar 
el  respeto  que  se  debe  á  toda  sociedad  culta,  se  permiten  dar  funcio- 
nes que  ofenden  el  pudor  y  pugnan  con  la  moral  cristiana; 

2.  °  Que  es  un  deber  de  los  padres  de  familia  preservar  á  los  meno- 
res de  las  perniciosas  impresiones  que  pudieran  recibir  en  los  espec- 
táculos inmorales; 

3.  ®  Que,  siendo  todo  espectáculo  inmoral  una  escuela  de  corrupción, 
de  funestísimos  efectos  sociales,  incumbe  combatirlos  á  la  parte  sana  de 
la  sociedad ; 

Se  propone: 

1.  °  Excitar  los  sentimientos  cristianos  de  las  familias,  á  fin  de  que, 
de  consuno,  trabajen  por  la  mejora  de  las  condiciones  morales  del 
Teatro; 

2.  °  Procurar  que  las  matronas  y  señoritas  de  Lima,  formen  una  liga 
ó  compromiso  para  no  acudir  á  funciones  de  teatro  ú  otras  cuyo  pro- 
grama ofenda  la  moral;  y  protesta  de  la  incuria  con  que  los  censores 
de  oficio  descuidan  su  austero  deber  al  respecto. 


—  329  — 

QUINTA  SECCIÓN 

OBRA  DE  LA    ENSEÑANZA  DEL   CATECISMO  EN    AUXILIO  DEL 
MINISTERIO  PARROQUIAL. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.?  Que  es  tanta  la  ignorancia  religiosa  en  nuestros  tiempos,  que  aun 
muchas  personas  ilustradas  carecen  del  conocimiento  de  algunos  de  los 
principios  esenciales  de  la  Religión; 

2  °  Que  desconocer  la  que  nos  enseña  la  fe,  es  uno  de  los  principa- 
les motivos  de  la  indiferencia  religiosa  que  carcome  la  gran  mayoría 
de  los  espíritus; 

3.°  Que  mientras  subsista  la  ignorancia  en  materias  religiosas,  es 
inútil  pedir  que  se  venere  á  Dios,  que  se  cumplan  las  leyes,  que  ?e  re- 
frenen las  costumbres;  y  antes  bien,  los  mismos  intereses  del  orden  so- 
cial estarán,  día  á  día,  más  comprometidos  por  doctrinas  perturbado- 
ras y  disolventes: 

Invita  á  todos  los  católicos  á  que  coadyuven  en  la  enseñanza  de  la 
Doctrina  Cristiana,  ofreciendo  su  concurso  al  Clero  y  á  los  Maestros  de 
las  Escudasen  esta  indispensable  obra,  é  influyan  para  que  en  el  seno  de 
las  familias  se  cumpla  con  el  extricto  deber  de  enseñar  las  doctrmas  y 
prácticas  del  catolicismo;  y 

Propone: 

1.  °  Que  el  Congreso  Católico  nombre  una  comisión  que  redacte  un 
Reglamento  Catequista,  á  semejanza  de  otros  adaptados  por  las  Socie- 
dades Católicas  de  Europa,  en  el  cual  se  prescriba  el  establecimiento 
de  juntas  diocesanas  y  parroquiales  en  todo  el  Perú,  formadas  princi- 
palmente por  jóvenes; 

2.  °  Que  el  Centro  de  la  Juventud  Católica  de  Lima,  nombre  entre 
sus  miembros  una  Comisión  dedicada  exclusivamente  á  difundir  y 
afianzar  esta  obra,  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  y 
con  la  obligación  de  dar  cuenta  trimestralmente  de  sus  trabajos  á  su 
Consejo  Directivo. 


OBRA    DE  LAS  CONFERENCIAS  Y  LECTURA  NOCTURNA 
PARA  OBREROS. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  °  Que  el  porvenir  de  la  clase  obrera  es  objeto,  en  nuestra  época, 
de  preferente  estudio; 

2.  °  Que  la  obra  de  las  conferencias  y  lectura  nocturna  para  obreros 
satisface  las  aspiraciones  de  toda  nación  que  se  ocupe  seriamente  de 
la  recta  y  honrada  formación  de  los  ciudadanos; 

3.  °  Que  eii  obra  de  esta  índole  es  muy  conveniente  la  cooperación 
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de  la  juventud  qne  así  puede  adiesti-arse  en  el  noble  ministerio  de  la 
enseñanza. 

Propone: 

Que  se  inaugure,  á  la  brevedad  posible,  la  Obra  de  las  Conferencias 
y  lectura  nocturna  para  obreros,  encomendando  su  establecimiento  y 
reglamentación  al  Centro  de  la  Juventud  Católica. 


PROPAGACIÓN  DE  LOS  CENTROS  DE  JUVENTUD  CATÓLICA. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.  ^'  Que  es  un  deber  de  todo  católico  y  de  todo  peruano  velar  por  la 
juventud,  esperanza  de  la  religión  y  de  la  patria; 

2.  °  Que  es  preciso  dar  unidad  á  la  juventud  para  impedir  que  las 
falsas  doctrinas  liberales  extravíen  su  corazón  y  perviertan  su  con- 
ciencia; 

3.  °  Que  siendo  el  mejor  medio,  como  lo  acredita  su  experiencia,  pa- 
ra llenar  este  fin,  establecer  centros  católicos  de  jóvenes; 

Acuerda: 

1.  *^  Que  la  Comisión  Permanente  haga  todo  esfuerzo  para  la  forma- 
ción de  esos  centros;  arreglándose  en  cuanto  sea  posible,  á  las  prescrip- 
ciones siguientes. 

a)  Que  se  nombre  una  comisión  que  formule  un  Reglamento  ade- 
cuado para  toda  la  República; 

h)  Que  ese  Reglamento  observe,  en  cuanto  á  dichos  centros  y  en 
cuanto  sea  posible,  la  siguiente  gerarquía:  Un  centro  general  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  un  centro  en  cada  una  de  las  Capitales  de  Depar- 
tamento que  dependan  del  primero,  y  otros  en  las  C  api  tales  de  provin- 
cia, que  dependan  de  los  de  la  Capital  del  Departamento,  y  finalmen- 
te otros  en  los  pueblos  donde  sea  posible  su  creación,  y  que  guarden 
dependencia  de  las  Capitales  de  Provincia; 

c)  Que  en  los  demás  se  ciña  á  lo  expuesto  en  los  artículos  1.''  y  2." 
del  Reglamento  del  Centro  de  la  Juventud  Católica  de  Lima. 

2.  °  Una  vez  hecho  el  Reglamento  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, el  Congreso  Católico  suplicará  respetuosamente  á  los  Obispos  y 
Párrocos  y  se  dirigirá  á  los  católicos  prestigiosos,  para  que  hagan  prác- 
ticos esos  centros,  sujetándose  á  las  prescripciones  que  se  establezcan 
en  dicho  Reglamento. 

INGRESO  DE  JÓVENES  A  LAS  CONFERENCIAS  DE  SAN  VICENTE 

DE  PAÚL. 

El  Congreso  Católico  del  Perú 
Considerando: 

1.*^  Que  según  el  Reglamento  de  las  Conferencias,  la  Sociedad  de 


—  331  — 

San  Vicente  de  Paúl  se  fundó  por  jóvenes  y  para  jóvenes  y  que  "con 
el  fin  de  preservarlos  de  los  peligros  de  toda  clase  que  Ies  rodi^an  al 
emprender  sus  carreras,  se  organizaron  las  Conferencias;" 

'2/'  Que  el  ejercicio  de  la  caridad  en  la  forma  acostumbrada  por  las 
</onferencias  desarrolla  en  sus  miembros  ardiente  celo  por  la  salvación 
<ie  las  almas  y  por  la  propia  santificación; 

8.°  Que  ese  depurado  celo  emanado  de  la  caridad  ha  sido  el  origen 
de  casi  todas  las  obras  de  propaganda  católica  sostenidas  hoy  en  el 
mundo  por  el  apostolado  seglar  con  asombrosos  resultados  para  bien 
de  la  iglesia  y  de  la  Sociedades; 

Resuelve: 

1.  °  Encargúese  al  Consejo  Superior  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paúl  el  nombramiento  de  una  Comisión  especial  dedicada  á  la  for- 
mación de  conferenciasen  los  establecimientos  de  educación,  siguien- 
do fielmente  los  consejos  dados  al  efecto  por  el  Consejo  General  de  la 
Sociedad; 

2.  °  La  misma  comisión  averiguará  cada  año  al  terminarse  los  cur- 
sos escolares,  quiénes  son  los  jóvenes  que  más  se  hayan  distinguido  en 
los  colegios  por  su  buen  comportamiento  y  á  fin  de  mvitarlos  á  ingre- 
sar en  clase  de  aspirantes  á  una  de  las  Conferencias  ya  establecidas. 


OBRA  DE  LAS  ESCUELAS  DOMINICALES, 

El  Congreso  Católico  del  l  erú 
Considerando: 

1.  ^  Que  para  formar  ciudadanos  morales  y  por  lo  tanto  útiles  á  la 
Patria  no  basta  instruirlos,  sino  que  es  menester  inculcarles  temor  de 
Dios,  una  sólida  virtud,  el  hábito  del  trabajo  y  una  fe  viva; 

2.  «  Que  sólo  una  educación  esencialmente  católica  puede  dar  al  hom- 
bre  tales  ideas  y  sentimientos; 

3.  °  Que  si  es  verdad  que  existen  numerosas  Escuelas  Municipales, 
es  verdad  también  que  mucho :  niños  eluden  la  asistencia  á  dichas  Es- 
cuelas, creciendo  en  la  vagancia  y  por  consiguiente  expuestos  á  los  vi- 
cios que  ésta  lleva  consigo; 

4.  ^  Que  es  un  remedio  contra  este  mal  la  fundación  de  Kscuelas  Do- 
minicales que  tan  buenos  resultados  han  dado  en  otros  países  en  los 
que  se  hallan  establecidas;  y 

5.  "  Que  comunmente  estas  Escuelas  Dominicales  están  fundadas  y 
corren  á  cargo  de  jóvenes,  por  ser  éstos  los  que  con  más  facilidad  pue- 
den dirigirlas; 

Acuerda: 

1.  «  La  fundación  en  todos  los  lugares  de  la  República  en  que  sea 
posible,  de  Escuelas  Dominicales  Católicas; 

2.  °  Que  estas  Escuelas  Dominicales,  siempre  que  sea  posible,  corran- 
á  cargo  de  los  "Centros  de  Juventud  Católica;" 

3.  °  Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  la  obra  proyectada,  encárgase 
al  Centro  de  la  Juventud  Católica  de  Lima  de  establecerla  y  regla- 
mentarla. 


PRIMERA  COMUNIÓN  DE  LOS  NIÑOS  EN  LOS  COLEGIOS. 


El  Congreso  Católico  del  Perú 
Acuerda: 

1.  °  Nombrar  una  Comisión  de  la  Primera  Comunión,  formada  por 
miembros  del  Centro  de  la  Juventud  Católica  de  Lima  y  presidida  por 
un  sacerdote,  la  que  debe  tener  por  único  objeto  procurar  que,  por  tur- 
no, en  los  colegios  de  Lima  se  preparen  debidamente  para  la  Primera 
Comunión  los  alumnos  que  se  hallen  en  estado  de  recibirla,  para  que 
lo  hagan  con  la  mayor  solemnidad  posible. 

2.  "  Formar  un  Reglamento  en  que  se  fijen  los  deberes  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  las  fiestas  del  año  destinadas  á  dicho  acto,  y  la 
manera  de  darle  la  mayor  solemnidad; 

8.°  Encargar  á  la  Comisión  déla  obra  de  la  Enseñanza  del  Catecis- 
mo, el  cuidado  de  que  en  las  demás  poblaciones  del  Perú  los  alumnos 
de  las  Escuelas  y  Colegios  hagan  la  Primera  Comunión  conveniente- 
mente preparados  y  con  toda  solemnidad; 

4  »  Que  dichas  Comuniones  lleven  una  estadística  especial  de  los  tra- 
bajos realizados  por  esta  obra. 


DELEGADOS 


ir 


DELEGADOS  DE  LOS  CABILDOS  ECLESL\S- 
TICOS  DE  LA  REPÚBLICA. 


Monseñor  Julio  Zarate  de  Lima. 

Monseñor  J.  A.  Roca  y  Boloña  del  Cuzco. 

Dr.  K.  P.  Camilo  Koninck  de  Arequipa. 

J^r.  Juan  M.  Rodríguez  de  Trujillo 

Dr.  Juan  C.  López  de  Huánuco. 

Dr.  Pedro  López  Fernández. .  .  .de  Ayacucho. 

l)r.  Luis  F.  Polanco  de  Puno. 


DELEGADOS  DE  LOS  CONSEJOS  DEPARTA- 
MENTALES DE  LA  UNIÓN  CATÓLICA. 

Señor  Dr.   José  Jorge  Loyza  ) 

,,      „     Manuel  P.  Olaechea  V  Lima. 

José  A.  de  la  Valle  y  Pardo.  . .  ) 

Monseñor  Pedro  García  y  Sanz  ) 

Señor  D.    Francisco  Sanz   >- Huánuco. 

Dr.  Juan  C.  López  ) 

Señor  Dr.  Telémaco  Orihuela  ) 

Pedro  Rivera  V  C  uzco. 

,,    D.     Gerónimo  Lama  ) 

Señor  D.    Jorge  Ramos  )  -r, 

J uan  José  Calle  ) 

Señor  rx    Pedro  Paez  Carbajal  )  ^ 

í  ederico  García  j 

Señor  Dr.  Nicolás  de  La  Rosa  Sánchez .  .  .  ) 

Alejandro  Maguiña  v  Ancahs. 

Ricardo  Heredia  ) 

Señor  Dr.  Abraham  de  Vinatea  Arequipa. 
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REPRESENTANTES  IJE  LOS  DEPARTA- 
MENTOS. 


Señor  D. 
Dr. 

Señor  Dr. 
j  j  )? 
j> 

Señor  D. 
Señor  Dr. 

Señor  D. 
Señor  D. 
Señor  Dr. 
Señor  l). 

Señor  Dr, 

Señor  I). 
rbro. 

Señor  Dr 
Canónigo 
Señor  L). 

Señor  D. 

Señor  Dr, 

Señor  Dr, 
" 

Señor  D. 

Señor  D. 
„  Dr. 

Señor  Dr, 
.  Dr. 

Señor  D. 

Señor  Dr 


José  Agustín  de  la  Puente,  .  . . 

Juan  Ignacio  Elguera  !  ^  . 

Rosendo  Badani  hi^ima. 

Felipe  Várela  y  Valle  J 

Mariano  A.  Balaunde  ) 

Abraham  de  Vinatea  V  Arequipa. 

Pedro  José  Rada  J 

Pedro  Rivera  »  ^ 

ielemaco  Orihuela  ) 

Jorffe  Ramos  )  ,^ 

T    ^  T    '      11  h  Puno 

J uan  José  Calle  j 

Rosendo  Samanéz  Apurimac. 

A.  Ward  Moquegua. 

Rey  y  Basad  re  Tacna. 

Pedro  Paezüarbaial  )  Ayacuclio. 

r  ederico  Crarcia  j 

José  Viterbo  Arias  í 

Enrique  Cayo  y  Tagle  ) 

Juan  Quintana  i  Junin 

Dámaso  P.  Caballero  ) 

.  Pedro  García  y  Sanz  ) 

Juan  C.  López  1  Huánuco. 

Francisco  Sanz  ) 

Pablo  N-  Orbegoso  »  ^a  Libertad . 

Carlos  Abril  y  Borgono  } 

J.  Gervasio  Arbulú  Lambayeque 

Nicolás  de  la  R.  Sánchez  ) 

Ricardo  Heredia  >  Ancahs. 

Alejandro  Maguiña  ) 

Mariano  Castro  Zaldivar  l  Cajamarca. 

Juan  Esteban  Ríos  ♦ 

Agustín  Escudero  )  Piura 

Manuel  José  Checa  i 

Luis  Arce  y  Rues^ta  )  Amazonas. 

Francisco  P.  Munos  ) 

J.  Lama  y  Ossa  Loreto. 

Pérez  Rosas.  )  p^.^^a  c.  Callao 

José  Fehx  Pacheco  j 
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R.  P.  Antonio  Ricardi  Superior  de  los  PP.  Salesianos. 

R.  P.  Cáceres  Convento  de  la  Merced, 

R.  P.  Fray  Eustasio  Esteban   de  San  Agustín. 

R  P.  Fray  Leonardo  Cortez   de  los  Descalzos. 

Dr.     Felipe  Várela  y  Valle  Congregación  de  la  "O." 

R.  P  Frezal  Rigal  Colegio  de  los  SS.  CC. 

Dr.    Simón  G.  Paredes  Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

D.     A.  Tello  Congregación  Obreros  de  San  Jos^é. 

Dr.    J.  M.  Checa  Cofradía  déla  Tercera Oiden  de  las 

Mercedes. 

D.     Gabriel  Ramos   Sociedad  de  los  SS.  CC.  y  de  la 

Adoración  E^erpetua. 

D.     Clemente  Ibargüen  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de 

Aranzazú. 

Dr.    José  Fermín  Herrera  Congregación  de  Santo  Tomás  de 

Villanueva. 

D.      Aurelio  Alfaro  Sociedad  de  San  Camilo  de  Lélis. 

Dr.    Juan  F.  Pazos  A rchicofradía  de  la  Purísima. 

Dr.    Julio  García  Urrutia  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario 

de  Copacabana. 

Mons.  Pedro  García  y  Sanz  Representante  del    señor  Obispo 

del  Cuzco. 

Dr.    José  M.  Villanueva  Congregación  del  Señor  Crucifica- 
do del  Rimac. 

Mons.  José  María  Carpenter  Representante  del  señor  Obispo  de 

Trujillo. 

Dr.    José  G.  Arbulu  Archicofradía  del  Santísimo. 

Dr.    Amador  Sotomayor  )  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario 

Dr.    Guillermo  Espinoza  j  de  Españoles. 

Dr.    Pedro  J.  Rada  Juventud  Católica  de  Arequipa. 

D.     Enrique  Grau  Juventud  Católica  de  Lima. 


LISTA  GENERAL 


DE  LOS 


SEÑORES  REPRESENTANTES 

AL 


PRIMERA  SECCION. 


Aramburú  Alejandro 
Barmaga  Dr.  Manuel  Antonio 
Bouroncle  F.  Luis 
Cavagneri  Juan  Alberto 
(Jopello  Luis 
Gordo  va  R.  P.  M.  F. 
Corzo  Dr.  Mariano  Julio 
Correa  y  Veyan  Dr.  Guillermo 
Diez  Canseco  Juan  M. 
Esteban  Fr.  Eustasio 
Fariña  Dr.  Francisco 
García  Urrutia  Julio 
Gutiérrez  Benjamín 
Gutiérrez  Quintanilla  Emilio 
Irigoyen  Simón 
Koninck  R.  P.  Camilo 
Lavalle  y  Pardo  Dr.  J.  A. 
Lazaristas  R.  P.  Superior  de 
Leicher  Dr.  Carlos 
Lisson  José  Antonio 
Loayza  Dr.  José  Jorge 
López  J)r.  Juan  C. 
López  Fernández  Pedro 
Maguiña  Alejandro 
Medel  y  Ruiz  Dr.  Honorio 
Montoya  Lorenzo 
Nardini  R.  P.  V. 
Olaechea  Dr.  Manuel  P. 
Oliva  José 

Obín  y  Charun  Dr,  Agustín 


Olmo  R.  P.  Ildefonso  del 
Orihuela  Telémaco 
Oyague  José  Lucas 
Pérez  Barba  R.  P. 
Polanco  Dr.  Luis  F. 
Plazá  José  M. 
Puente  Arnao  M. 
Quiroz  Rafael 
Rada  Dr.  Pedro  José 
Ricardi  Antonio 
Ríos  Juan  Esteban 
Roca  y  Boloña  Dr.  José  A. 
Rodríguez  Dr.  Juan  Manuel 
Rodríguez  Teodoro 
Sánchez  Dávila  Belisarío 
Salamanca  Dr.  Augusto 
Sanz  Dr.  P.  García  y 
Solar  Dr.  Pedro  A.  del 
Solis  Dr.  Pablo  G. 
Solis  Estanislao 
biomocurcío  Nicanor  R. 
Tola  Luis  Jorge 
Valdez  Hipólito 
Valeri  Dr.  Juan  B. 
Várela  y  Valle  Dr.  Felipe 
Vargas  Quintanilla  F.  N. 
Veramendi  Teodoro 
Villanueva  José  Manuel 
Zarate  Dr.  Julio 
Zegarra  Manuel  M. 
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SEGUNDA  SECCIÓN. 


Alzamora  Elias 

Aí'amburú  Dr.  Andrés  Avelino 

Arce  y  Ruesta  Dr  Luis 

Belannde  Dr.  Mariano  A. 

Benarides  Dr.  Mariano 

Benites  Adriano 

Boza  y  Mesa  Arístides 

C áceres  R.  P.  Tomás 

Castro  Dr.  Juan  D. 

C  áceres  Fabricio 

Caballero  Dámaso  P. 

Cortez  R.  F.  Leonardo 

Descalzos  R.  P.  Guardián  de  los 

Espantoso  Doming:o 

Falcón  Manuel  F. 

Frezal  Rigal  R.  P. 

Garcés  R.  P.  A. 

García  Irigoyen  Carlos 

Granda  Dr.  José 

Helguero  Pedro  A. 

Herrera  Fermín 

Ibarsiüen  Clemente 

La  Barrera  Felipe  de 

Lama  y  Ossa  Gerónimo 

La  Rosa  Sánchez  Dr.  N. 

Liona  Numa  Pompilio 

Luna  José  A. 

Márquez  Daniel  Ernesto 

Méndez  César. 


Mora  Pablo 

Monasí  y  Bueno  Juan  M. 

Moreyra  y  Riglos  Dr.  Francisco 

Noriega  J.  Basilio 

Noriega  J.  M. 

Pazos  Juan  Francisco 

Pazos  Domínguez  Carlos 

Pacheco  Víctor  M. 

Palacios  y  Mendiburu  S. 

Pérez  Rosas  José  María 

Portal  Ismael 

Puente  José  A.  déla 

Redentoristas  R.  P.  Superior  de  los 

Ramírez  Jacinto  Roque 

Romero  Dr.  Eulogio 

Rospigliosi  Evaristo 

Sanmartí  Primitivo 

Sagrados  C'C.  R.  P.  Superior  de  los 

San  Agustín  R.  P.  Prior  de 

San  Francisco  R.  P.  Guardián  de 

Santo  Domingo  R.  P.  Prior  de 

Sotomayor  Dr.  (  arlos 

Tirado  Mariano  G. 

Torreblanca  José  F. 

Tovar  Dr.  Jaime 

V aldivia  Dr.  Ramón 

Vinatea  Dr.  Abraham  de 

Vasquez  de  Velasco  José 

Velarde  Emilio. 


TERCERA  SECCIÓN. 


Alfaro  Aurelio 
Arias  Dr.  José  Vitervo 
Arbulú  Dr.  José  Gervasio 
Abril  y  Borgoño  Carlos 
Ayarza  José 
Arzubiaga  Tomás 
Alegre  Coronel  M. 
Abril  Coronel  Carlos 
Badani  Dr.  Rosendo 
Beltran  Pedro 
Boza  y  Meza  Pablo 
Bravo  J.  P. 
Buena  Muerte  R.P.  Superior  de  la 
Castillo  Bernardo 
Checa  Dr.  Manuel  J. 


Carpió  Rivero  Manuel 
Castro  Zaldivar  Mariano 
Caballero  Navarrete  Vicente 
Castillo  José  Amanciodel 
Delgado  Enrique 
Drinot  Pedro  Tomás 
Du  Bois  Eduardo 
Elguera  Juan  Ignacio 
Elias  Carlos  M. 
Escudero  Agustín 
Espantoso  Guillermo 
Eyre  Juan 
Eyre  J  osé 

Fernández  Domingo 
Figuerola  Coronel  Francisco 
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Frisancho  M. 

Gallagher  Pedro  D. 

García  Federico 

García  Drouet  Fernando 

Gaicía  Antonio 

García  Aurelio 

García  Ruftno  B. 

García  Monterroso  P. 

Gómez  ¡Sánchez  J . 

Gómez  Sánchez  M  Francisco 

Granda  (hijo)  Dr.  José 

Granda  Juan  Antonio 

Hidalgo  F  8 

Hualpa  Francisco 

Infante  Benjamín 

La  Jara  Manuel 

Lazo  José  María 

León  José  Vicente 

López  Graceliano 

Martínez  Dr.  Mateo 

Martínez  Dr.  Mariano 

Masías  Felipe 

Montero  General  Lizardo 

Morales  José  ííantos 

Muñoz  Francisco  de  Paula 

Ortiz  y  Arnaez  Dr.  Miguel 

Ortiz  de  Zevallos  Fausto 

Palacio  Manuel  f-amuel 

Pacheco  José  Félix 

Paez  Carbajal  Pedro 

Paredes  Dr.  Simón  Gregorio 


Patrón  Dr.  José 

Peña  y  C  oronel  Juan 

Puente  .loaquin 

Puente  Dr.  Alejandro  J. 

Ramírez  Manuel  J. 

Ramos  Dr.  Jorge 

Ramos  Gabriel 

Quintana  Juan 

Rey  y  Basadre  Ricardo 

1  uvero  Juan  A. 

R  i  vero  Juan  de  Dios 

R  i  vero  l'edro 

l^odrigo  Aurelio 

Rojas  Guillermo 

Salinas  Celso 

Sanz  Francisco 

Saint  Pere  Julián 

Siguas  Gregorio 

Soria  Fernando 

^otomayor  Dr.  Amador 

Stevenson  Juan 

Strongitharm  Jorge 

Tello  Aguítíii 

Thorndike  J.uan 

Tudela  Octavio 

Vargas  Manuel  S. 

Vasquez  de  Velasco  Dr  Aristides 

Vjgors  Jorge 

Vantosse  Samuel 

Vargas  Quintanilla  Mariano 

Zuleta  Coronel  Celso  X. 


CUARTA  SECCIÓN. 


UNION  CATOLICA   DE  SEÑORAS. 


Sra. 


Srita. 
Sra. 


}> 

Srita. 

Sra. 
Srita. 

Sra. 


)> 
1 1 
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"Srita, 
Sra. 


brita. 
Sra. 


Jesús  Beltran  de  Elias 
Catalina  M.  de  Guarda 
María  G.  de  Heudebert 
Pola  Egúsquisa 
Augusta  E.  de  Beltran 
Melchora  L.  de  Balta 
Dolores  P.  de  Campo 
Catalina  V.  de  Carrillo 
Manuela  J.  de  García 
Mariana  B.  de  Pardo 
Isabel  del  Valle  y  Osma 
Manuela  G.  S.  de  Rospigliosi 
María  Almenara 
Tránsito  P.  de  Orbegoso 
Amelia  R.  de  Moreyra 
Mercedes  V.  de  Rospigliosi 
Ramona  G.  de  Loayza 
Mercedes  L.  de  Holgum 
Delfina  C.  de  Bartra 
Grimaneza  C.  de  Bryce 
Mercedes  Berindoaga 
Petronila  S.  de  Pazos 
Mercedes  Hurtado 
Matilde  Orbegoso  y  Puente 
Dolores  C.  de  Grau 
Elena  O.  de  Revoredo 
Mercedes  L.  T.  de  Morales 
Beatriz  P.  de  Sattler 
Zoila  E.  de  Orbegoso 
Francisca  V.  de  Carrillo 
Josefina  Heudebert 
Juana  Rosa  de  Amézaga 
María  B.  de  Rey 


Sra. 


Srita, 
Sra 


Srita. 
Sra. 


Srita. 


Josefa  R.  de  Cisneros 
Luisa  V.  de  Quiróz 
María  Pardo  de  Ayulo 
iManuela  Cb.  de  Borgoño 
Virginia  L.  de  Villate 
Luisa  P.  S.  de  Moreyra 
Teresa  E  de  Romero 
Manuela  D.  C.  de  D.  Canse<rc) 
Ana  L.  de  I  barra 
Frecia  C,  de  Ludowiez 
María  V.  de  Basad  re 
Carolina  S.  de  Samanéz 
Rosalba  E.  de  Rodrigo 
Rosa  Orbegoso  de  Várela 
Eugenia  R.  de  Samanéz 
Julia  C.  de  Salinas 
Elvira  U.  de  La  .)  ara 
Adela  V.  de  Aranibar 
Carolina  G.  de  Bambarén 
Mariana  T.  U.  de  Muelle 
Carlota  R.  de  Sotomayor 
Zoila  del  Castillo 
Teodosia  C.  de  Rossel 
Constanza  R  de  Freundt 
Ana  de  Lavalle  de  Vigors 
Alejandrina  de  Lavalle 
Rosa  Pardo 

Carmen  B.  de  Ribeyro 
Carmen  V.  de  O  de  Zevallus 
Isabel  R.  de  Gal  vez 
Manuela  L.  de  A  If aro 
Laura  Vazques  de  Velasco. 


QUINTA  SECCIÓN. 


CF.NTKÜ   DE  LA  JU^ 

r.  D.  Carlos  Alayza  í 

Ernesto  Araujo 
.,     Alfredo  liermúdez  La  Jara 

Carlos  Boza 

Ricardo  Boza 

Luis  N.  Bryce  y  C. 

Francisco  Camborda 

Emilio  Castelar 

A  ngusto  Cazorla 

Alejandro  Correa  y  Veyán 

Lauro  A.  Curletti 

Alejandro  Delgado 

Federico  Elmore 

Alberto  Espantoso 
.,     Luis  Felipe  Gandolfo 

Juan  A.  Granda 
,,     Enrique  Grau 

Arturo  García 

V'ictor  González  Olaechea 
,,     Eduardo  Habich 

Rodrigo  N.  Herrera 
, ,     José  N.  Hinojosa 
,,     Teófilo  Ibarra 


ENTUI)  CATÓLICA. 

ir.  D.  César  A.  Tngunza 

José  María  La  Jara  y  Ureta 

Santiago  Loveday 

\'icente  Larrabure 

Alfredo  Mendiola 

Eduardo  Orbegoso  y  Puente 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos 
,,     Manuel  A.  Olaechea 
„     Benjamín  Otero 
„     Oscar  H.  Ordóñez 

Fernando  Palacios 

Federico  Panizo 

José  paredes  y  Arana 

Manuel  C.  Piérola 
,,     José  de  la  P.  y  Olavegoya 
,.     Manuel  Ramirez  Velázquez 

Ricardo  Rey  y  Boza 
.,     Agustín  Riveroy  Hurtado 

Carlos  Rospigliosi  y  Vigil 
, ,     Alberto  R.  y  Gómez  Sánchez 

('ésar  Sánchez  Aizcorbe 

Nicanor  Sánchez  Aizcorbe 

Ricardo  Tisón  y  Bueno. 


ADHERESTES  Y  COOPERADORES 


lltmo.  y  Rdmo  Sr.  Arzobispo  de  Lima 
Exmo.  Monseñor  José  Macchi 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Trujillo 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Loja 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Puno 
lltmo.  hr.  Obispo  de  Hiiánnco 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Mai'cópolis 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Ayacucho 
lltmo.  Sr.  Obispo  de  Lorea 

Vicario  Capitular  del  Obispado  de  San  Pablo  (Brasil; 

LIMA 


Sra.  Presidenta  de  la  U.  C. 
D.   ('arlos  Elias 
Dr.  José  J.  Loayza 
I).  Juan  M.  Iturregui  González 

Fabricio  (  áceres 
Dr.  Francisco  Moreyra  y  Riglos 
D.  Eduardo  Eyre 

Fernando  Soria 
„  Juan  Thorndike 

Jorge  Vigors 

Pedro  Beltran 
Dr.  Felipe  Várela  y  Valle 
]).   E.  C.  Dubois 
Dr.  José  Granda 
D.   Antonio  Bentin 
Asociación  de  los  SS.  CC 
Dr.  Mariano  J.  Corzo 
D.   Mariano  Castro  Zaldivar 
Dr.  Manuel  P.  Olaecheea 
D.  Juan  E.  Rios 

Juan  B.  Beitia 
Dr.  Manuel  J  Checa 
D.   Domingo  Espantoso 
„  Pedro  D.  Gallgher 


Dr 
Dr 
D. 


de  Sras.Dr.  Juan  E.  Guzman 
D.   Sebastian  Salinas 
,,   Primitivo  Sanmartí 
Pedro  A.  del  Solar 
Pablo  Solís 
J.  Oliva 

Manuel  del  ("arpio  F.  i  vera 
Santiao^o  Chepole 
„  Guillermo  Espantoso 
,,  E,  Gutiérrez  Quintanilla 
Vicente  Holguin 
Dr.  José  M  Jiménez 
Dr.  Carlos  Leiclier 
Gral.  Lizardo  Montero 
I).  Juan  Francisco  Pazos  Várela 
José  Vicente  Oyague 
José  Lucas  Oyague 
Alejandro  Tello 
Rufino  Torrico 
Rafael  Quiroz 
Hipólito  Valdez 
José  Eyre 
Guillermo  Rojas 
Francisco  Sanz 


de  Lima 
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\  /Celso  Zuleta 
vr.  José  G.  Arbulú 
D.   Felipe  Barreda 

Enrique  Barreda 

J.  M.  Brauii 
R.  P.  Bouroncle 
D.   J.  A.  Cavagneri 
Gral.  Reynaldo  Flores 
D.  Carlos  Freundt 

Rufino  V.  García 
,,   José  M.  de  la  Jara 
, ,  J  osé  J  .  Loredo 
R.  P.  Frezal  Rigal 
D.  Luis  Rey 

,,  Aurelio  Rodrigo 
R.  P.  Francisco  de  Sales  Soto 
Dr.  Luis  Arce  y  Ruerta 

José  V.  Arias 
R:.  P.  Arteta 
D.  A.  Aramburú 

Carlos  J.  Abril 
Dr.  Rosendo  Badani 

Manuel  A.  Barinaga 
D.   Manuel  S.  Bermúdez 

Pablo  Boza  y  Mesa 

Adriano  Benites 
,,  Justo  Pastor  Bravo 
Dr.  Juan  D.  Canseco 
D.   Luis  Copello 
R.  Je*.  Córdova 

D.   V^icente  Caballero  y  Navarrete 
Dr.  Guillermo  Correa  y  Santiago 
D.   Pedro  Drinot 

Enrique  Deljíado 
R.  P.  Eustasio  Esteban 
D.   Agustín  Escudero 

Juan  J.  Eiguera 

Alberto  Espantoso 
,,  Agustín  Espinoza 
Dr.  F.  Fariña 
R.  P.  Garcés 

D    Felipe  García  Mon terroso 

José  Gregorio  García 
Monseñor  Pedro  García  y  Sanz 
Monseñor  García  Irigoyen 
D.  Federico  García 

,,  Benjamin  S.  Gutiérrez 
Dr.  Julio  Gómez  Sánchez 
D.  M.  F.  Gómez  Sánchez 

Roque  González 
]  ^r.  Rodrigo  Herrera 
D.  Francisco  Hualpa 


D.  Simón  Irigoyen 
J.  A.  de  Izcue 

,,   Benjamin  Infante 
R.  P.  Koninck 
D.   José  Vicente  León 

,,   J.  A.  Lavalle 

,,  J.  M.  Lazo 

,,  José  A.  Luna 
Dr.  Pedro  A.  Labarthe 
D.  J .  A.  Lisien 

,,   N.  Letona 
Sr.  Conde  de  Larco 
D.   E.  López  Hurtado 
Dr.  Honorio  Medel  y  Ruiz 
Mateo  Martmez 
José  D.  Montesinos 
Pablo  Mora 

,,  José  M.  Martínez 
D.  Manuel  Monasí  y  Bueno 
Francisco  de  Paula  Muñoz 
Manuel  M.  Morales 

,,   César  Méndez 

,,   J.  M.  Xo riega 
R.  P.  del  Olmo 
Dr.  Manuel  Ortiz  y  Arnaez 
D.    Pedro  Paez  Carbajal 
Fausto  Ortiz  de  Zevallos 

.,  José  Patrón 
Sra  Dolores  Plata  del  Campo 
D.   Ismael  Portal 

,,   Félix  1).  Toribio  Pedraza 
Dr.  Simón  Gregorio  Paredes 
D.  Carlos  í^azos 

Samuel  Palacio 
Ür  Luis  F.  Polanco 
D.  Joaquín  F.  Puente 

J.  Quiñones 
l)r.  Daniel  Ruzo 
D.  Evaristo  Rospigliosi 
Dr.  Ignacio  Roca  y  Boloña 
Monseñor  J.  A.  Roca  y  Boloña 
D.   R.  Rey  y  Basad  re 

,,   Pedro  Rivera 
Crnel.  J .  Recabarren 
D.  Mariano  C.  Rodríguez 

Manuel  J.  Ramírez 
Dr.  F.  Augusto  í^alamanca 
1).   Celso  Salinas 

,,   Belisario  Sánchez  Dávila 
Dr.  José  Ensebio  Sánchez 
D.  Carlos  Sotomayor 
Dr  Amador  Sotomavor 


D    Greixorio  Siíjuas 

..   Estanislao  Solis 
Cnel  Nicanor  R.  Somocurcio 
Dr.  Belisario  Sosa 
D.   Luis  J.  Tola 

,,  Jaime  Tovar 
Octavio  Tíldela 


D.  Juan  X.  Vargas  Quintanilla 

. ,  Samuel  Vantosse 
Monseñor  Juan  B.  Valeri 
Dr.  Adolfo  \  illagarcia 

Luis  del  Valle  y  Osma 
D.   M.  S.  \'argas. 


CALLAO 


D.  J  ^L  Pérez  Rosas 


D.  J.  F.  Pacheco. 


AREQUIPA 


Unión  Católica  de  Arequipa 
D.   Alejandro  Romana 


D.  Rubén  Bustamante 
Sr.  Cornejo. 


CUZCO 


Fray  Pedro  José  Rosas 

D.    Piicardo  Villa 
..   Antonio  Tresierra 

Dr.  Melchor  ^Moya 

D.   Mariano  Guzmán 

Tomás  Polo  y  La  Borda 
..   Aorv.stín  Arteta 
..   Manuel  J.  Pacheco 
..   Alejandi'o  ibérico 
..   Pedro  Pascual  Farfán 

Juan  C.  Cossío 
..   Juan  Poblet 

Dr.  Bernardino  Vliranda 

D.  Máximo  Vargas 


Sra.  Augusta  Mar  de  La  Torre 
Sra.  Rufina  Rueda  v.  de  Larrea 
D.  José  Vicente  González 

.,   Simón  Tadeo  Vizcarra 
R.  P.  Guardián  de  la  Recoleta 
Dr.  Mariano  »J.  Medina 
D.   ?^lanuel  de  la  Cruz  Saavedra 

..   ^lanuel  A.  Laceres 
L'lises  La  Torre 

.,  Tomás  Várela 

..   Luis  Cossío 

Pedro  José  Bravo 
?\lonseiaor  Benigno  YaV>ar 
Sr.  Pineda. 


AYACUCHO 


I).  Benigno  Cáceres 
Mariano  X.  .Piarcón 

„  Francisco  A.  Escarcena 

,,   Pedro  C.  Delpino 
VI.  D.  Orcasitas 

„  M.  M.  Cano 

„  José  C.  Falcón 
Agustín  Morales 

„  Pedro  Betallelug 

,,  Juan  del  Hierro 


D. 


Dr 
D. 


J.  C.  Gutiérrez 
Manuel  Gamboa 
Francisco  Flores 
Felipe  M.  Serna 
,  F'edro  López  Fernández 
Juan  Montcya 
Gregorio  Flores 
Vlanuel  M.  Tineo 
Miguel  Vivanco. 


HUARAZ 


Dr.  Amadeo  Figueroa 
,,  Fidel  O.  Escudero 
D.  José  M.  Henostrosa 


D.  Clemente  Figueroa 

Manuel  Estremadoyro 
..  Mariano  A  raya  y  Carballido 


D.   Agustín  Icaza 
Cayetano  Jcaza 
, ,  Emiliano  Morales 

Leocadio  López 
,  Nicolás  de  la  Vega 


D.  Juan  H.  Garay 
Dr.  José  Gr.  López 
Juan  G.  Te  lio 
Genaro  C  Moreau 


Manuel  Alzamora 
Manuel  Morales 
Hipólito  Gómez 
César  A.  del  Rio. 


HUANUCO 


D.  Gregorio  González 
Dr,  Manuel  E.  Tamayo 
D.   Daniel  fcosa. 


CHINCHA 

Dr.  Andrés  C.  Mendoza. 

CAÑETE 


D.  Aurelio  Pérez. 


BOLIVIA 


R.  P.  Jorge  Sendoa 
D.  Miguel  Molina 
Dr.  Alfredo  Gutiérrez 
Fenelon  Clavijo 
,,  Daniel  Clavijo 


Dr.  A  naya 

D.  Oscar  Que  vedo 

Sr.  Portal  González 

vSr.  Leixido 

D.  J  ulian  Cisneros. 


CHILE 


Iltmo  y  Rdrao.  8r.  D.  Mariano  Casanova 
Iltmo.  Sr.  D.  Joaquín  Larrain  Gandarillas 


D.  Domingo  Fernández  Concha 
,,  Abdón  Cifuentes 
,,  Rafael  Fernández  Concha 

Bonifacio  Correa  Albano 
„  Rafael  Campino 
,,  Juan  B.  Méndez 

Luis  Pereira 

Leoncio  Echevarría 

Carlos  Jrari-ázabal 


El  Conde  de  Osma 
D.  Francisco  Bascuñán 
José  Clemente  Fabres 
Rafael  Errázuriz  Urmeneta 
,,  José  Domingo  Cañas 
,,  Carlos  Walker  Martínez 

Ventura  Blanco  Viel 
,,  Carlos  Riscio  Patrón. 


PÁGINAS. 


Introducción — Oficio  del  Presidente  de  la  Comisión  Permanen- 
te de  la  Otra  de  los  Congresos  Católicos,  ai  lltmo.  y  Kdnio. 

Sr.  Obispo  de  Marcópolis   I 

Contestación  del  lltmo.  y  Kdmo.  Sr.  Obispo  de  Marcópolis   II [ 

Kesolución  de  la  Unión  Católica  del  l'erú  promoviendo  la  reunión, 

en  Lima,  de  un  Congreso  Católico  cada  tres  años   5 

Nombramiento  de  la  Comisión  (Organizadora   G 

Estatutos  del  Primer  Congreso  Católico  «  á  B 

Oficio  del  Presidente  d^  la  Unión  Católica  al  lltmo.  y  Rdmo.  Sr. 

Arzobispo  de  Lima   11 

Contestación  del  lltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Lima   11 

Carta  dirigida  al  Sumo  Pontífice  implorando  su  aprobación  y 

bendición   12 

Contestación  del  Sumo  Pontífice,  texto  latino   14 

id.               id.        id.       Traducción   17 

Oficio  del  Consejo  al  de  la  Unión  Católica  de  Señoras   18 

Contestación  de  las  Señoras   20 

Oficio  al  Centro  de  la  ,Tunventud  Católica  de  Lima   22 

Contestación  de  la  Juventud  Católica   28 

Carta  al  R.  P.  Rúa   24 

Contestación  del  R.  P  Don  Rúa   25 

Carta  del  Vicario  General  del  Obispado  de  San  pablo  (Brasil). .  25 

Circular  á  los  SS.  Obispos   27 

Contestación  del  Obispo  de  Arequipa   2~ 

Contestación  del  Obispo  de  Trujillo   28 

Contestación  del  Obispo  de  Huánuco   29 

Contestación  del  Obispo  de  Puno   30 

Contestación  del  Obispo  del  Cuzco   81 

Contestación  del  Obispo  de  Ayacuclio   32 

Contestación  del  Obispo  de  Marcópolis   32 

Contestación  del  Obispo  de  Lorea   83 

Contestación  del  Obispo  de  Chachapoyas   34 

Contestación  del  Gobernador  Eclesiástico,  Sr.  Obin  y  Charún....  35 
Circular  á  los  Cabildos  Eclesiásticos,  pidiendo  nombren  Repre- 
sentantes  35 
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Contestación  del  Cabildo  del  Cuzco,  nombrando  á  Monseñor  Dr. 

l).  Antonio  Roca  y  Boloña   86 

Contestación  del  Cabildo  de  Puno   37 

(;ontestacion  del  Cabildo  de  Trujillo,  nombrando  al  Sr.  Canónigo 

Dr.  D.  Juan  Manuel  Rodríguez   3S 

Contestación  del  C'abildo  de  Arequipa   89 

Contestación  del  Cabildo  Metropolitano  de  Lima,  nombrando  al 

lltmo.  Monseñor  Dr.  D.  Julio  Zárate   40 

Contestación  del  Cabildo  de  Huánuco,  nombrando  al  Sr.  Canóni- 
go Dr.  D  Juan  H.  Garay   41 

Contestación  del  Cabildo  de  Arequipa,  nombrando  al  R.  P.  Ca- 
milo Koninck   41 

Contestación  del  Cabildo  de  Ayacucho,  nombrando  al  Presbíte- 
ro D.  Pedro  López  Fernández   42 

Contestación  del  Cabildo  de  Huánuco,  nombrando  al  Prebendado 

de  la  Iglesia  Metropolitana  Sr.  D.  Juan  C.  López   43 

Contestación  del  Obispo  de  Trujillo,  nombrando  al  lltmo.  y  Rdmo. 

Monseñor  José  María  Carpenter,  Obispo  de  Lorea   43 

Contestación  del  Obispo  del  Cuzco,  nombrando  á  Monseñor  Ca- 
nónigo Dr.  D.  Pedro  García  y  Sanz   44 

Contestación  del  Obispo  de  Huánuco,  nombrando  á  Monseñor 

Canónigo  Dr.  D.  Pedro  García  y  Sanz   44 

Circular  á  los  Consejos  Departamentales   45 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  de  Arequipa   46 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  de  Puno   46 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  del  C^zco   47 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  de  Huánuco   48 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  de  Ayacucho   48 

Contestación  del  Presidente  del  Consejo  de  Ancahs   49 

Nombramientos  de  Delegados: 

Por  el  Consejo  de  Huánuco:  Monseñor  García  y  Sanz  y  el  Dr. 

Juan  C.  López   50 

Por  el  Consejo  de  Puno:  Dr.  D.  Juan  José  Calle  y  D-  Jorge  Ra- 
mos   50 

Por  el  Convento  de  PP.  Misioneros  Franciscanos:  Fr.  Leonardo 

Cortez   51 

Por  la  Congregación  de  Ntra.  Sra.  de  la  "O":  Dr.  D.  Felipe  Vá- 
rela y  Valle.   52 

Por  el  Consejo  Departamental  de  Ayacucho:  Sres.  Pedro  Paez 

Carbajal  y  Federico  García   52 

Por  la  Unión  CatóHca  del  Cuzco:  Síes.  Pedro  Rivera  y  Geróni- 
mo Lama   53 

Por  la  Unión  Católica  de  Ancahs:  Sres.  Dres.  Nicolás  de  la  R. 

Sánchez  y  Ricardo  Heredia   53 

Por  el  Colegio  de  los  SS.  Corazones:  R,  P.  Frezal  Rigal   54 

Por  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco:  Dr.  Simón  Gregorio  Pa- 
redes   54 

Por  la  Congregación  de  San  José:  D.  Alejandro  Tello   55 

Por  la  Cofradía  y  V.  O.  Tercera  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes: 

Dr.  D.  Manuel  J.  Checa   55 


Por  la  Congre::ación  de  Culto  y  Auxilios  Mutuos  de  Santo  To- 
más de  Villanueva:  Dr.  D,  José  Fennin  Herrera  

por  la  Asociación  de  los  SS  OC  y  de  la  Adoración  [-^erpetua: 
D.  Gabriel  Ramos  

Por  la  Hermandadd  e  Xtra.  Sra.  de  Aranzazú:  D.  Clemente  Ihar- 
güen  

Por  el  Convento  de  San  Agustín:  R.  P.  Fray  Eustasio  Esteban. . 

Por  la  Sociedad  de  Caridad  de  San  Camilo  de  Lélis:  D.  Aurelio 
Alfaro  

Por  la  C'of radía  del  Rosario  de  Copacabana:  D.  Julio  García 
Urrutia  

Por  la  Archicofradía  del  Santísimo  de  Catedral  y  Santo  Domin- 
go: Dr. D.  José  Gervasio  Arbulú  

Por  la  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Españoles:  Dr.  D. 
Amador  Sotomayor  y  D.  Guillermo  Espantoso  

Por  la  Congregación  Piadosa  del  Sr.  Crucificado  del  Rimac:  Dr. 
D.  José  Manuel  Villanueva  

Acta  de  Instalación  del  Primer  Congreso  Católico  

Protestación  de  Fe  

Nombramiento  del  Personal  de  la  mesa  permanente  del(-ongreso 

Cablegrama  remitido  á  Su  Santidad  

Telegramas  de  adhesión  de  diversas  Asociaciones  de  Arequipa, 
Cuzco  y  l^uno  67  á 

Personal  de  los  Directorios  de  las  cinco  Secciones  que  componen 
el  Congreso  Católico  

Discurso  Inaugural  del  Sr.  D.  Carlos  M.  Elias,  Presidente  del 

Consejo  Central  de  la  Unión  Católica  y  de  la  Comisión  organiza- 
dora dei  Primer  Congreso  Católico  del  Perú  

Discurso  del  Sr,  Dr.  D.  José  Jorge  Loayza,  Presidente  del  Pri- 
mer Congreso  Católico  del  Perú  

Discurso  del  íltnio.  y  Kdmo.  Mons.  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Obis- 
po de  Marcópolis  y  Vicepresidente  de  honor  del  Primer  Con- 
greso Católico  dei  Perú;  sobre  la  Libertad  de  la  Iglesia  

Discurso  del  Dr.  D.  Mariano  Belaunde,  Presidente  de  la  Unión 

Católica  de  Arequipa,  y  de  la  segunda  Sección  del  Congreso  Ca- 
tólico; sobre /as  Instituciones  Católicas  

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Moreyra  y  Riglos,  Miembro 
de  la  Comisión  Organizadora  del  Primer  Congreso  Católico 
del  Perú;  sobre  el  Derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia  

Segunda  Sesión  general  del  Primer  Congreso  Católico 

Cablegi-ama  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Rampolla  

Telegrama  de  adhesión  de  diversas  Asociaciones  de  Sucre,  Are- 
quipa, Huancayo,  Cuzco  y  Oruro  124  á 

Aprobación  de  los  Acuerdos  presentados  por  la  Sección  de  las  Se- 
ñoras de  la  Unión  Católica  

Aprobación  de  los  acuerdos  presentados  por  las  demás  Secciones 
del  Congreso  Católico   125  á 

Discurso  del  lltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Carpenter, 
Obispo  de  Lorea  y  Vicepresidente  de  honor  del  Primer  Con- 
greso Católico  del  Perú;  sobre  la  Familia  Cristiana  
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Discurso  del  Sr.  ür.  Miguel  Aljovín,  miembro  del  Consejo  Cen- 
tral de  la  Unión  Católica  en  Lima;  sobre  la  Prensa  Cató- 
lica    1Ó5 

riscurso  del  Sr.  Dr.  D  Abraham  de  Vinatea,  Kelator  déla  Se- 
gunda Sección   183 

Discurso  del  ^r.  Dr.  1).  F.  Augusto  Salamanca,  relator  déla  ter- 
cera Sección   187 

Sesión  de  Clausura  del  Primer  Congreso  Católico  del 
Perú   191 

Aprobación  do  los  acuerdos  presentados  por  la  Sección  de  Seño- 
ras de  la  Unión  Católica   192 

Aprobación  de  los  acuerdos  presentados  por  las  demás  Secciones 

del  Congreso  Católico     191¿  á  194 

Telegrama  del  lltmo.  y  Rdmo.  Sr  Obispo  de  Trujillo   193 

Nombramiento  del   Personal  de  la  Comisión  Permanente  de  la 

Obra  de  los  Congresos  Católicos  del  Perú   104 

Nombramiento  del  Personal  de  la  Comisión  del  Apostolado  de  la 

Prensa   194 

Discurso  de  Monseñor  José  Antonio  Roca  y  Boloña,  Canónigo 
Teologal  del  coro  Metropolitano;  sobre  Influencia  del  PonUfi. 
cado  en  la.  Civilización.    197 

Discurso  del  Sr  Dr.  D.  Felipe  Várela  y  Valle,  Vicepresidente  del 
Congreso  Católico  y  Presidente  de  su  primera  Sección ;  sobre 
la  Religión  y  la  Patria   227 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Fariña,  Relator  de  la  primera 

Sección   239 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  F.  Augusto  Salamanca,  Relator  de  la  Ter- 
cera Sección     .   247 

Discurso  del  señor  Rey  y  Boza,  Relator  de  la  Sección  de  la  Ju- 
ventud Católica     2'3 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  Rada,  Delegado  y  Presidente 

de  la  Sociedad  Juventud  Católica  de  Arequipa   26 1 

Discurso  de  Clausura  por  el  Sr.  Dr.  D.  José  J.  Loayza,  Presiden- 
te del  Congreso  Católico   267 

Adhesiones  dirigidas  de  diversos  puntos  del  Perú          273  á  284 

Adhesiones  dirigidas  de  diversos  puntos  de  Bolivia  .284  á  287 

Adhesiones  dirigidas  de  diversos  puntos  de  Estados  Unidos  y  de 

Chile  287  á  290 

Adhesiones  dirigidas  de  diversos  puntos  de  España,  Bélgica  y 

Alemania  .'  220  á  292 

Adhesiones  dirigidas  de  diversos  puntos  de  Italia..  292  á  298 

Acuerdos  del  primer  Congreso  Católico  del  Perú   301 

Primera  Sección-  Leyes  del  Estado  en  materia  eclesiástica,  y 

votos  para  un  Concordato     301 

Bienes  eclesiásticos.  Primicias,  Cofradías,  Buenas  Memorias  &...  801 

Presupuesto  del  Culto  y  su  fuerza  obligatoria  en  justicia  para  el 

Estado  -   802 

El  artículo  4.°  de  la  Constitución  y  "la  pretendida  libertad  de  cul- 
tos  303 

Propaganda  protestante   303 

Carácter  de  la  familia  cristiana,  y  el  matrimonio  civil   304 
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Votos  para  la  independencia  efectiva  del  Papa   805 

Actuaciones  literario-católicas   806 

Sogllllda  Sección.  Obra  de  la  propagación  de  la  fe  entre  los 

infieles  del  Perú   807 

Extensión  de  la  Unión  Católica  del  Perú   S(  7 

Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco   30S 

Sociedad  de  Caridad  Recíproca  entre  obreros   808 

Organización  mancomunada  del  trabajo   808 

Arbitrios  contraía  intemperancia  del  juego   8(9 

Obra  de  los  Congrresos  Católicos   810 

Celebración  del  segundo  C  ongreso  Católico   810 

Modo  de  mejorar  las  condiciones  de  la  raza  indígena   810 

Asoc^'aciones  de  obreros   811 

Apostolado  de  la  Prensa   812 

Liga  contra  la  mala  Prensa  ,   312 

Prensa  católica  del  Perú   818 

Adhesiones  al  Congreso  Antimasónico   318 

Instrucción  á  la  raza  indígena  en  el  departamento  de  Puno   814 

Tercera  Sección.  Canonización  de  siervos  de  Dios,  peruanos  815 

Patronato  de  presos   3  15 

Escuelas  .Salesianas  y  Hermanos  Cristianos   815 

Pensionado  de  los  estudiantes  universitarios  de  provincias   316 

Necesidad  de  que  la  enseñanza  oficial  se  informe  en  los  princi- 
pios católicos   81G 

Enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  las  escuelas   816 

Cátedras  libres  bisemanales  de  Religión  y  Filosofía    317 

Conferencias  en  los  templos  contia  los  errores  modernos    317 

Moralidad  de  los  espectáculos  públicos..   817 

Montes  de  piedad...   818 

Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl   818 

Las  Hijas  del  Santísimo  Salvador   31 H 

Consagración  de  las  familias  á  la  Santa  Familia   819 

Reforma  de  la  música  sagrada  en  el  Perú   319 

Arte  cristiano    820 

Monumento  á  Santa  Rosa   320 

Cuarta  Sección.  Estadística  y  federación  de  las  asociaciones 

católicas  de  señoras  en  ei  Perú  ,   321 

Saludo  de  confraternidad  y  aplauso  á  la  L^nión  Católica  de  Are- 
quipa y  del  resto  de  la  República   82) 

Propagación  de  la  congregación  de  las  Hijas  de  María   321 

La  Adoración  Perpetua  y  el  Apostolado  de  la  Adoración    822 

La  Olla  de  los  pobres    822 

Dinero  de  San  Pedro   322 

Obra  de  los  Tabernáculos   323 

Obra  de  la  propagación  de  la  Fe  en  el  Oriente  del  Perú   824 
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